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    PRÓLOGO 
 
    Peter 
 
    –    Adelante, Peter. –  La mujer vestida de manera formal está de pie a un lado de las ventanas.  ̶ Toma asiento. 
 
    Me señala un sillón tipo diván que está a un lado de su silla. Incómodo le obedezco. Ella camina hasta sentarse y saca una libreta con un bolígrafo. Se asegura de garabatear algo en una de las hojas para comprobar que el bolígrafo funciona. Luego me observa detalladamente. 
 
    –    Siéntete tranquilo – me dice, pero me siento tan incómodo aquí. – Esto te puede ayudar, Peter. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    –    ¿A qué? – pregunto sin verla, como estoy acostado lo único que puedo hacer es mirar el techo. 
 
    –    A que puedas expresar tus sentimientos – explica y como por instinto suelto un bufido. ̶ Sé que te gustaría sacar todas esas palabras que tienes dentro, ¿o me equivoco? 
 
    Quisiera decirle que sí. Un puto sí. Pero a quién quiero engañar, de verdad me gustaría poder contar todo lo que esconde mi alma. 
 
    –    Me tomaré tu silencio como un sí – menciona, escribiendo en su libreta. ¿Qué está anotando? Con esta posición no veo una mierda. 
 
    Pasan unos segundos cuando deja de escribir y luego me mira por encima de sus gafas. 
 
    –    ¿Has dormido bien? – pregunta. 
 
    Miro el techo. Con sólo ver mis ojeras uno encuentra la respuesta. Cada noche es lo mismo, cada pesadilla es la misma, siempre es a ella a quien veo cuando cierro los ojos. 
 
    No. 
 
    Ella asiente lentamente y se dispone a anotar de nuevo. Seguro que me recetará medicamentos. 
 
    –    ¿Qué hay de tu estado? – Pregunta al observarme – ¿Cómo te has sentido? 
 
    ¿Cómo cree que me he sentido? Por algo estoy aquí, depresivo por causa de toda la mierda que me pasa en la vida. 
 
    –    Mal – respondo a secas. 
 
    Ella escribe y escribe. 
 
    –    Descríbelo con mayor detalle – dice al mirarme. – Con cinco palabras. 
 
    Titubeo hasta que abro la boca para hablar. 
 
    –    Tristeza, oscuridad, soledad, amargura y… tortura. 
 
    Se pone a anotar mientras intento luchar con mi mente y rezo para que no me haga vivir el pasado de nuevo. 
 
    Pasan unos segundos más cuando ella deja el bolígrafo a un lado para mirarme con cautela. Me siento incómodo bajo su mirada, pero sigo observando sólo el techo, por el rabillo del ojo veo que acerca su cuerpo a mí quitándose las gafas. 
 
    –    Peter, ¿podrías contarme toda la historia? 
 
    ¿Qué? No quiero. No quiero recordar nada, con sólo pensarlo el dolor vuelve a mi pecho. No puedo soportar esa sensación. 
 
    –    Sólo tenemos 40 minutos – le recuerdo. 
 
    –    Lo sé – asiente al mirar su reloj de muñeca. – Pero tenemos varias sesiones más adelante, hoy solo quiero que me cuentes lo que puedas. 
 
    Dudo en hacerlo, no puedo con el dolor, los recuerdos. No. 
 
    Ella nota mi incomodidad por lo que se acerca con su silla para estar a mi lado. 
 
    –    Te ayudará, Peter – susurra con una mirada de tristeza. ̶ Ya verás como al final te sentirás mejor. 
 
    Tragando saliva mientras la miro a los ojos, asiento. Necesito hacer esto, por mí. Tengo que sacar todo lo que me está torturando por dentro. 
 
    –    Está bien – accedo. Ella sonríe un poco colocándose cómoda para escucharme. Tomo aire antes de hacerlo – Todo comenzó cuando me mudé a Los Ángeles… 
 
    Y apenas empiezo, sé que no voy a poder detener los recuerdos. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 1       
 
    Peter 
 
    Viví toda mi vida en San Francisco, por un instante me decepcionó la noticia de ir a vivir a Los Ángeles. 
 
    Todos los recuerdos de mi hogar en aquel entonces, los guardé en un pequeño baúl, en lo más profundo de mi ser, para comenzar esta nueva vida. Solo estuve una vez en Los Ángeles y fue para acompañar a mi padre a una reunión de negocios. 
 
    No me quejé jamás, siempre amé su trabajo y siempre soñé en ser como él: un prestigioso corredor de bolsa. 
 
    Dios, nunca creí que aquel febrero, cuando tenía solo 10 años, papá iba a llegar con la noticia de su aumento de sueldo y su ascenso. Tenía varios socios fieles en su trabajo, por lo que uno de ellos le dio la oportunidad de tener su propia empresa. Robinson Company. En tan sólo unos meses ya estábamos viviendo en una de las casas más grandes de San Francisco. 
 
    Siempre fuimos papá y yo. Nunca hablábamos de la muerte de mamá, con lo poco que yo sabía respecto al tema no quise arruinar la felicidad que poco a poco crecía entre nosotros abriendo esa vieja herida. Mi padre fue mi mejor amigo, mi único compañero. Siempre pasó toda su vida preparándome para ser el futuro dueño de su empresa. 
 
    Sí, de locos. Pero mi mayor sueño se había cumplido. Exactamente 10 años fueron suficientes para demostrar todo su potencial siendo uno de los corredores de bolsa más conocido del país. 
 
    Y ahora yo sería el nuevo. El junior de la empresa. Genial. 
 
    –    Señor, vamos a aterrizar ya – me informa uno de mis asistentes, por no llamarlos guardaespaldas. 
 
    –    Gracias – asiento con la cabeza. 
 
    Ya estamos aquí, en una de las ciudades más conocidas de Estados Unidos. No sé por qué siento que me esperaban muchas cosas en este lugar. 
 
    Al principio mi padre iba a acompañarme en el vuelo, o al menos recibirme en el aeropuerto, pero no pudo. Desde los últimos años ha estado muy ocupado, estresado y distante. Según él es su edad, esa es una de las razones por la que me ha convertido en el dueño de su empresa. 
 
    Desde que la noticia salió a la luz, las preguntas y dudas surgieron en muchas personas. Nunca creí que iba a cumplir mi sueño a mis 22 años. A papá eso no le importó, es más, dijo que le importaba una mierda lo que los periodistas o sus empresas enemigas dijeran de mí. 
 
    Confiaba en mí y sabía que yo iba no le iba a fallar. 
 
    El viaje de San Francisco a Los Ángeles no duró casi nada. Me distraje simplemente leyendo algunas cláusulas de mi contrato. 
 
    Oliver, mi chófer, ayuda con mi equipaje mientras entramos al Aeropuerto. 
 
    Sí que está lleno, gente corriendo de aquí para allá. Por suerte podemos cruzar fácilmente la gran muchedumbre. 
 
    –    Señor, espere aquí – me dice Oliver dejando las maletas en el suelo. – Iré por el vehículo. 
 
    Le asiento agradecido y me siento en los asientos del Aeropuerto apoyando mis manos en mi regazo. Shawn, mi asistente está conmigo, viste totalmente de negro, con su traje formal y sus gafas oscuras.  
 
    Recuerdo cuando mi padre me hizo elegir esta gente para mí, me sentía como el puto presidente al caminar con Shawn por la calle. Tras unos cuantos años me acostumbré y puedo decir que ahora son unos buenos amigos. 
 
    –    ¿Todo bien, señor? – me pregunta mirando en mi dirección. 
 
    –    Shawn, te he dicho que me llames por mi nombre – le recuerdo sonriendo. Él me mira algo avergonzado. 
 
    –    Lo siento, es la costumbre – dice agachando la cabeza riendo. –  Lo siento señ… Peter – se corrige. 
 
    –    Así está mejor – respondo con una sonrisa divertida. 
 
    Mi paciencia ya se está agotando al esperar más de diez minutos a Oliver. De ser mi padre ya lo habría despedido; esa actitud es algo que yo no heredé, me llevo tan bien con mi chófer que creo que jamás me atrevería a despedirlo. 
 
    Me levanto del asiento y juego dando palmadas en mis muslos, a la vez miro a mi alrededor. Es increíble la cantidad de personas que arriesgan sus vidas viajando en avión. Aunque sé que es la manera más rápida de volar pero, aun así. 
 
    Shawn me dijo que esperara aquí mientras que él fue a buscar a Oliver. “Genial, esto tan aburrido que ya no veo la hora de salir de este Aeropuerto”. 
 
    Vuelvo a observar el ambiente. 
 
    Rápidamente veo a una chica de cabello castaño maldiciendo al caer su enorme equipaje. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 2       
 
    Emily 
 
    Odio viajar en avión, odio los mareos. Mi padre me aseguró que el viaje sería corto pero desde que subí a ese enorme medio de transporte, el tiempo había pasado con extrema lentitud. 
 
    Decido dormir un poco. Sé que falta poco para llegar a mi hogar. Amé Nueva York, iba a extrañar mis clases de verano allí. Pero como siempre, el verano no es eterno. 
 
    Al parecer dormir ha ayudado bastante, abro los ojos al escuchar una voz grave diciendo que ya estamos aterrizando. 
 
    El hombre que está a mi lado estuvo durmiendo todo el viaje, y de vez en cuando se apoyaba en mi hombro. Horrible. 
 
    Cuando al fin se despierta, se muestra algo avergonzado al mirar dónde había estado durmiendo la siesta. Me ofrece una sonrisa de disculpa y se dispone a sacar su equipaje. 
 
    Cuando bajo al fin del avión me detengo a esperar ese enorme equipaje que me ayudaba a guardar toda mi ropa. El problema es caminar con él. 
 
    La espera de las maletas está llena de gente, sabía que iba a ser una eternidad. 
 
    Suelto un suspiro y en unos segundos recibo una llamada. Mi padre. 
 
    –    Hola papá, ya estoy aquí, ¿me estás esperando en la salida? – pregunto, tengo que apoyar el teléfono en mi hombro contra mi cara para coger mis maletas pequeñas, que le estorban a la mujer de mi lado. 
 
    –    Cariño, me alegra saber que has llegado bien. Lo siento hija, hubo un problema. – Se detiene y puedo escuchar que habla con alguien. 
 
    –    ¿Va todo bien? 
 
    –    Hija, tuve que quedarme en casa, vinieron algunos socios del trabajo. – Odio que papá le preste más atención al trabajo que a mí. 
 
    –    Y, ¿qué hay de mamá? – pregunto, esta vez puedo tomar mi teléfono con la mano. 
 
    –    Trabajando – “Genial” – ¿Tienes dinero para un taxi? 
 
    –    Sí, nos veremos en casa. 
 
    Le cuelgo sin esperar respuesta ya que al fin puedo ver mi equipaje. 
 
    Llevo sólo dos pasos con él y la gente me mira extrañada y sorprendida de la bestia que tengo que cargar por todo el Aeropuerto. 
 
    Pesa bastante y me falta mucho para llegar a la salida, la gran multitud de personas me lo está haciendo mucho más difícil. Por un minuto me siento y me cuelgo uno de mis bolsos en el hombro. Tomo aire y me levanto. Aunque esto lleve ruedas, es tan complicado empujarlo… 
 
    En un instante pasan corriendo unos críos, empujándome, aunque por suerte no me caigo. Su madre, la pobre, corre detrás de ellos bastante molesta. 
 
    Cuando al fin puedo ver las puertas de salida, suspiro y sigo caminando. 
 
    Unos gritos me hacen desviar la mirada, viene una familia entera corriendo, supongo, para no perder el vuelo. Estoy a punto de volver a desviar mi mirada cuando siento un golpe en mis hombros. 
 
    Pierdo el equilibrio, las personas siguen corriendo y solo una señora de entre ellos me grita un “Perdona”, le sonrío y me apoyo contra la pared. Al coger de nuevo mi enorme equipaje, termino tropezando con él. 
 
    No me caigo, pero la estúpida maleta sí, llamando la atención de todos. 
 
    –    ¡Maldición! – grito para mis adentros, aunque luego me doy cuenta que lo he dicho en voz alta. 
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
    Capítulo 3       
 
    Peter 
 
    Jamás había visto un equipaje tan enorme como ese. Parece bastante pesado. La dueña de esa cosa se ve bastante avergonzada, su rostro se pone rojo por momentos y noto que hay mucha gente mirándola de manera divertida. 
 
    Sé que nadie la va a ayudar. 
 
    Vuelvo a buscar a Oliver o a Shawn con la mirada, pero no encuentro a ninguno de los dos. Solo doy unos pasos hacia ella y me dispongo a ofrecerle ayuda. 
 
    –    Gracias – dice ella sonriendo, algo sorprendida al verme. No sé por qué, pero no puedo dejar de mirarla. 
 
    “Era hermosa” le susurro a la psicóloga. 
 
    –    No te preocupes – le devuelvo la sonrisa. – ¿Puedo preguntar qué es eso? – digo, señalando su equipaje. 
 
    Me sorprende cuando ríe de forma tímida. 
 
    –    Pues eso es lo que llevo siempre cuando viajo – responde. 
 
    –    Vaya, espero que no lleves cosas ilegales o cadáveres dentro, se ve que ahí cabe de todo. 
 
    Me gustaba oír el sonido de su risa. 
 
    –    Creo que ésta será la última vez que lo usaré en un viaje. –  Sonríe. 
 
    Lo único que quiero hacer por unos segundos es mirarla, tendrá unos años menos que yo; su tez blanca y ese cabello se adueñan de mis ojos. Ni siquiera me doy cuenta de que me ha hablado. 
 
    –    Lo siento, ¿qué? – le sonrío algo avergonzado por haberme perdido en su belleza y que ella lo haya notado. Sonrío más cuando se ruboriza. 
 
    –    Te pregunté cómo te llamas. –  Sonríe. 
 
    –    Oh, soy Peter. –  Le ofrezco mi mano. 
 
    –    Emily – responde aceptando mi saludo. Su nombre me encantó. 
 
    –    ¿Vienes de visita a Los Ángeles o vives aquí? – pregunto para iniciar conversación. 
 
    –    Vivo aquí, pasé el verano en Nueva York. ¿Qué hay de ti? 
 
    –    Vivo aquí también, desde ahora. 
 
    Me muestra de nuevo su sonrisa, esta chica sonríe mucho y eso me encanta. No puedo quitar mi mirada en segundos, hasta que me parece escuchar la voz de Oliver a lo lejos. 
 
    –    Señor, ya tenemos vehículo. 
 
    –    Al fin – digo soltando un suspiro, él en cambio se ve molesto. Quería preguntarle por el motivo de su tardanza, pero lo dejo para más tarde. 
 
    –    Vaya – dice la chica de mi lado, sorprendida al ver a mi chófer – ¿Eres millonario, un mafioso o algo así? – pregunta con una sonrisa divertida. 
 
    –    Algo así – respondo. –  Ha sido un placer conocerte, Emily. –  Lo digo sonriendo, todo por ver su sonrisa de nuevo. 
 
    –    El placer es mío, señor – me río cuando hace una reverencia. 
 
    –    ¿Un consejo? No lleves esa cosa a ningún otro viaje. –  Miro a su equipaje de nuevo. –  Y espero que hayas traído una grúa para llevarlo. 
 
    Me encanta el sonido de su risa, me saca sonrisas inevitables. Ella asiente dándole golpecitos a su maleta. 
 
    –    Espero que sí. 
 
    Con una última sonrisa entre ambos, nos despedimos. Sé que debí pedirle su número, pero luego recordé la clase de hombre que soy. Yo no tengo citas o relaciones serias. Y sé que ella no es como aquellas chicas que sólo quieren sexo sin compromiso. 
 
    Cuando me dispongo a seguir a Oliver, éste me mira con una sonrisa levantando y bajando las cejas. 
 
    –    Sigue así y te tendré que despedir – le advierto con tono autoritario, ambos sabemos que lo digo en broma. 
 
    –    Lo siento señor, es sólo que jamás lo había visto tan sonriente ante una chica – comenta, quiero pensar en sus palabras y me doy cuenta de que dice lo correcto, ella es la primera que ha retenido tanto mi atención. 
 
    Cuando salimos del Aeropuerto, puedo sentir el aire fresco que tanto anhelaban mis pulmones. No resulta difícil localizar el vehículo, se trata de una lujosa limusina que llama mucho la atención. 
 
    –    Y, ¿por qué has tardado tanto? – le pregunto a Oliver cuando llegamos al vehículo. 
 
    –    Esos idiotas del aparcamiento perdieron las llaves y tuve que esperar hasta que las encontraran. 
 
    Sé que algo malo le ha ocurrido al verlo molesto, pero prefiero no preguntar más. 
 
    Shawn está junto a la limusina y me abre la puerta. 
 
    –    Gracias Shawn – sonrío. 
 
    Al subir puedo relajarme en el asiento, espero a que suban los dos mientras guardan mis maletas.  
 
    Cuando por fin Oliver se sube y enciende el motor, abro la ventanilla para recibir más aire, suspiro al poder llegar ya a casa. Mi nueva casa. Mi propia casa. 
 
    Solo hemos avanzado un poco cuando veo a la chica del enorme equipaje tratando de detener un taxi. Ninguno se detiene, sin duda es por esa cosa que lleva consigo. 
 
    –    Oliver detente – pido de inmediato, él me mira confundido a través del espejo retrovisor. Sólo pasan unos segundos cuando detiene el vehículo. 
 
    Me bajo sin pensarlo dos veces y ambos hacen lo mismo. 
 
    La chica se ve frustrada y algo cansada, pero aun así me regala su hermosa sonrisa al verme. 
 
    –    Déjame llevarte a casa – le digo con voz suave, contento de poder llevarla a su casa, a ella y a su cosa. 
 
   
  
 

 Capítulo 4       
 
    Peter 
 
    La cara de asombro de Emily no se me borra de mi mente. Apenas sube a la limusina después de guardar su enorme equipaje (que espero que no reviente las ruedas), en su rostro se ilumina una hermosa sonrisa y ahora no deja de inspeccionar todo el vehículo. 
 
    Y yo…, bueno, no puedo dejar de mirarla. 
 
    –    ¡Hay un televisor! – exclama contenta señalando la pequeña TV ubicada en un lateral. 
 
    –    Pues sí, ¿quieres ver…? 
 
      
 
    –    ¡Mira todos esos botones! – Me interrumpe mirando el techo de la limu y como una niña chica se pone a apretarlos con una sonrisa divertida. 
 
    El ventanal que divide al chófer y la parte de atrás sube y baja haciendo a Emily reír y a Oliver mirarme sonriente a través del espejo retrovisor. 
 
    –    Esto es increíble – comenta al dejar los botones en paz. 
 
    –    Puedo notar que es tu primera vez en una limusina. – La miro a los ojos. 
 
    –    ¡Sí! Y me ha encantado – me sonríe. – Me siento como una estrella de Hollywood…, tú debes estar acostumbrado, ¿no? – pregunta al mirarme. 
 
    –    Lo estoy – respondo sincero. 
 
    –    Entonces… ¿eres algún tipo de millonario? 
 
    –    Soy dueño de una empresa de corredores de bolsa – Shawn me mira, recordándome que no debo dar mucha información sobre mi empleo. 
 
    Le ignoro. Quiero saber más de esta chica. 
 
    –    Vaya…, pareces muy joven para ser el dueño de una empresa – comenta, como si yo no lo supiera. Al ver mi expresión, rápidamente me ofrece una sonrisa de disculpa. – Lo siento, sin ofender. 
 
    –    No te preocupes, de hecho, me estoy acostumbrando a esto poco a poco. 
 
    Con tanta charla sobre el trabajo, recuerdo que debe hablar con mi padre pronto y ya me está dando un ataque de nervios. Por suerte, la compañía de ella me distrae. 
 
    –    Mi padre también es dueño de una empresa – me cuenta. – De seguros de auto, gana mucho, pero nunca ha comprado una limusina o ha tenido chóferes. – Se ríe y puedo ver claro que Oliver nos mira con una sonrisa. 
 
    –    Al menos no llama la atención con estos vehículos – respondo. Miro por la ventanilla notando que ya estamos llegando a su destino, algo que me empieza a disgustar. 
 
    –    Y… Peter. – La miro. – No pretendo ser entrometida, pero ¿cómo es que eres dueño de una empresa a tu edad? 
 
    Su pregunta no me hace sentir incómodo o estar más nervioso, es como si sintiera total tranquilidad con ella y cada minuto que pasa me dan más ganas de conocerla mejor. De todos modos, aprovecharé el poco tiempo que nos queda para estar juntos antes de que nos separemos y jamás la vuelva a ver. Esto pasa por ser el hombre que soy y que, ahora mismo, no me siento orgulloso de ser. 
 
    –    Mi padre era el antiguo dueño y sabía que ya era hora de que yo tomara su lugar. –  No sé por qué pero me encanta mirarla fijamente a los ojos. –  Al parecer él confía mucho en mí. 
 
    Ella asiente como respuesta. 
 
    –    Mi padre también quería que su hijo fuera el siguiente en ocupar su puesto, pero los planes cambiaron cuando yo nací ya que soy la única hija y además mujer – dice y juraría haber visto tristeza en esos ojos cafés. –  De todos modos, yo tengo otros objetivos y me interesa la Contabilidad. 
 
    –    Eso es genial. –  Sonrío – ¿Estás estudiando o trabajando? 
 
    –    Estudiando, pero quiero comenzar con las prácticas luego…, sólo que no sé dónde aún – se encoge de hombros y me muestra una de sus sonrisas. 
 
    Mierda, ¿por qué no puedo evitar sonreírle? 
 
    En ese momento recuerdo que quizá haya vacantes para uno de los puestos de Contabilidad en la empresa. Estoy a punto de comentárselo cuando… 
 
    –    Señor, ya llegamos. – Nos informa Oliver, deteniendo la limusina. 
 
    –    Gracias – Emily le sonríe, por lo que veo le está cayendo muy bien a Oliver. 
 
    La casa de ella es enorme, su portón no deja verlo muy bien, pero es un poco más pequeña que mi casa. Ahora que caigo, me sentiré extraño viviendo solo yo en una mansión como la que mi padre me compró. Pero ¿de verdad estoy preocupado por estar solo cuando sé que tengo un listado de mujeres que pueden venir a hacerme compañía por las noches? 
 
    Y sí, ahí está mi verdadero yo. 
 
    Emily me arranca de mis pensamientos al bajar del coche. Shawn también baja para sacar su cosa mientras que yo me encuentro aun admirándola. Siento una gran decepción al no poder verla de nuevo. Además, ya estoy sintiendo el vértigo por ver mi primera empresa. 
 
    –    ¿No va a bajar, señor? – pregunta Oliver con cierta preocupación. Miro por la ventanilla a Emily ya con su equipaje y esperándome. 
 
    Le asiento a mi chófer y me bajo algo torpemente. Me acerco a ella lentamente, pero me detengo a observarla por un momento. Si no la voy a poder ver nunca más, al menos quiero guardar su hermoso rostro para mis sueños. Sí, mis sueños húmedos digo para mis adentros. Mierda, tengo que aprender a controlar mis pervertidos pensamientos. 
 
    El sol le pega en la cara haciendo que su cabello se vea más claro y su tez más blanca. Su sonrisa no hace más que encantarme y esos labios me gritan que los pruebe. El instinto o el deseo, da igual, hace que me lamiera los míos, como si así pudiera saborear sus labios. 
 
    Y sé que, si no la voy a ver nunca más, al menos me quitaré estas ganas de besarla y dejaré un recuerdo para que nunca olvide al hombre que la lleve a su casa en una gran limusina y que luego le robó un beso para recordarla siempre. Me llamará loco o pervertido, pero es increíble cómo siento un deseo incontrolable recorriendo todo mi cuerpo con esta mujer. Joder, todo mi ser me pide conocer su piel, pero lo único que podré hacer será tocar esa piel delicada y suave de sus labios. 
 
    “Peter, no hagas nada que te cause problemas. No querrás verte como un degenerado.” 
 
    En fin, podría incluso arriesgarme a una patada en los huevos, pero me iría satisfecho. Así de loco me está volviendo. 
 
    Por lo que no quiero pensarlo dos veces y vuelvo a caminar hasta estar a unos centímetros de su boca. Maldición, no sé qué diablos me ocurre, pero de todos modos me dejo llevar por primera vez en mi vida. Emily me mira ya confundida esperando a que diga algo. 
 
    Los nervios me consumen por primera vez al estar con una mujer y eso me encanta. 
 
    –    Peter… –  su voz suave y dulce diciendo mi nombre no hace más que causarme escalofríos y sensaciones extrañas en mi estómago. Y ya mi corazón le pide que vuelva a repetirlo. 
 
    Pero mi corazón también me grita que reaccione y haga algo. 
 
    “Mierda, ¿Qué haga qué?” Me desespero. 
 
    “¡Sólo bésala!” Grita una vocecita dentro de mí. Y eso no hace más que quitarme preocupación y darme valentía. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 5       
 
    Emily 
 
    La expresión de Peter me confunde, parece como si se estuviera enfrentando una serie de pensamientos o luchando por hacer algo que no se atreve. No sé qué es pero siento curiosidad por saber qué es lo que pasa por su cabeza. 
 
    –    Peter… –  mi voz suena tan serena a pesar de estar mirándolo con el ceño fruncido. Su rostro al escucharme se suaviza y suelta un suspiro largo antes de respirar hondo y acercarse más a mí. 
 
    Sí, definitivamente está sumido en sus pensamientos, aumentando más mi curiosidad. 
 
    –    ¿Estás bien? – pregunto, una parte de mí se pone nerviosa y la otra siente preocupación por este hombre. 
 
    “¿Acaso, se está arrepintiendo de haberme traído?” 
 
    Al parecer me salvó la vida porque estoy segura de que hubiera estado mucho tiempo tratando de detener un taxi. Y todo por culpa de mi molesto compañero de viaje. 
 
    Peter al fin consigue reaccionar, pero yo me quedo sin palabras al tenerlo tan cerca. Sus ojos son de un verde esmeralda fantástico. Su cabello es un poco más castaño que el mío, se ve suave, me daban ganas de pasar mi mano por él y sentir esa suavidad entre mis dedos. Me gusta la estructura de su rostro, cómo le sobresale la mandíbula al presionar sus dientes con fuerza, o cómo lucen sus labios delgados y húmedos. Hasta ese momento es uno de los hombres más atractivos que he visto en mi vida. 
 
    Aunque no he visto muchos. En la vida real. 
 
    Él asiente como respuesta quitando mi preocupación, pero en un instante me mira la boca y, como instinto, me humedezco los labios haciendo que algo destelle en esos increíbles ojos verdes. 
 
    “Quiere besarme”. Me digo a mí misma y sólo pensar en esas palabras hace que me ruborice. También miro su boca y Peter comienza a acercarse… lentamente. 
 
    Oh, Dios. No puedo siquiera reaccionar en estos momentos, ni siquiera cuestionarme si lo que hago está bien. Yo jamás he besado a un hombre que acabo de conocer, nunca he hecho algo parecido. Estoy sumamente nerviosa e impactada, pero de todos modos me dejo llevar por esta primera vez. Son increíbles las ganas que tengo de sentir sus labios contra los míos cuando siquiera le conozco hace una hora. 
 
    Diablos, Emily. Esto no se ve todos los días. 
 
    En eso mi mente tiene razón, ya puedo ver la sonrisa satisfactoria de Natalie, mi mejor amiga, cuando le cuente que me di un beso con un fantástico chico después que lo viera recoger mi maleta en el Aeropuerto. 
 
    No puedo apartarlo, no puedo rechazar el momento que viene ahora mismo. Podría llamarme loca o arrepentirme de esto después, pero ahora quiero hacer algo distinto por una vez en mi vida. Ya es hora de decirle adiós a la tímida Emily, aunque sea por unos segundos. 
 
    A unos centímetros de su boca puedo sentir su aliento fresco y ya mi cuerpo pide que junte mi boca con la suya. 
 
    Pero sé que algo nos va a interrumpir… 
 
    –    ¿Em? – Se escucha una voz femenina a mi espalda. Ambos nos separamos y al darme la vuelta no veo más que la cara de confusión de mi madre. Genial. 
 
    –    Ma-mamá – tartamudeo. La situación no puede ser más incómoda, sobre todo al no poder ocultar el color rojo de mis mejillas. 
 
    –    Mamá…, él es…, – Me callo como si no supiera su nombre. “Em, se llama Peter, ¡reacciona!” me dice una vocecita en mi mente – Sí – asiento para mí misma, el chico a mi lado me mira confundido, pero con una expresión divertida – Peter, se llama Peter, me ofreció a llevarme a casa ya que papá no pudo. 
 
    No puedo sentir más que enojo al saber que mi padre no piensa más que en su trabajo, pero creo que el nerviosismo le gana. 
 
    –    Eh, Peter, ella es mi madre – al mirarlo no noto incomodidad en él o siquiera nerviosismo. Debe estar acostumbrado a hablar con adultos, supongo. 
 
    –    Hola, un placer conocerla. – No me hace falta ver a mi madre a los ojos para saber cómo estaba mirando a mi acompañante, ya que su sonrisa pícara es obvia y en un momento se sorprende al ver la gran limusina aparcada. 
 
    A mamá jamás le importó tanto el dinero, a diferencia de papá. 
 
    –    El gusto es mío – “Ya mamá, deja de mirarlo como una colegiala” – Gracias por traer a mi hija a casa, es muy educado de tu parte. 
 
    –    No agradezca, además no tuve opción, la bestia que traía consigo es escalofriante. 
 
    Mi mamá responde riendo como la coqueta que es. Me gustaría que papá estuviera aquí mismo sólo para ver su expresión. “Eso es muy malo de tu parte, Em”. 
 
    En fin, sé que debo enviarla adentro. 
 
    –    Mamá, yo ya me estaba despidiendo de Peter así que…–  una pequeña decepción aparece en los ojos de mi madre. ¿Esperaba que lo invitara a entrar? Ahí sí que el momento estaría incómodo y no sabía qué diría papá al conocerlo. Es el típico padre protector. 
 
    –    Oh, bien, –  asiente. – Hasta luego, Peter. 
 
    –    Que tenga un buen día. –  Le sonríe antes de que mi madre entre en la casa. 
 
    La tranquilidad vuelve al quedarme a solas con él, pero recuerdo que están sus acompañantes esperando en la limusina y sus caras expresan aburrimiento e impaciencia. 
 
    –    Bueno, Peter. – Esos ojos vuelven a mirarme fijamente –, muchas gracias por traerme, no sé qué habría hecho si no te hubieras ofrecido. Gracias – le sonrío tímidamente. 
 
    –    De nada. –  Me devuelve la sonrisa – recuerda lo que te dije, Em – dice señalando con la cabeza a mi cosa. Su voz diciendo Em me causa mariposas en mi estómago. 
 
    Muy pocas personas me llaman así, pero nadie me provoca una sensación como la que siento cuando él pronuncia esas dos letras. Vaya, estas sensaciones me impresionan demasiado. 
 
    –    No olvidaré el increíble tour en tu elegante limusina – comento riendo, contagiándole a él también la risa. 
 
    –    Y yo no olvidaré tu expresión de asombro al subirte en él – responde divertido y otra vez no puedo evitar sonrojarme. Espero no haber puesto una cara demasiado ridícula, aunque cuando veo cosas asombrosas no puedo evitar mi entusiasmo. Sólo espero no haber puesto mucha mano en su vehículo como una niña chica inspeccionando un juguete nuevo – Y tampoco olvidaré tu hermosa sonrisa – susurra de repente. Lo miro de inmediato como si no estuviera segura de haberlo oído bien. Sí que lo he escuchado, pero me hubiera gustado oírlo de nuevo. 
 
    –    Qué estés bien, Em – dice a modo de despedida y le hace un gesto con la mano a su chófer para decirle que esperé. Él asiente como respuesta. 
 
    Una parte de mí se decepciona al ver que se despide así como así. No pensé que este momento fuera así de cortante. 
 
    –    Bien, tú también – a pesar de sonar fría le ofrezco una de mis sonrisas. 
 
    Poco a poco él comienza a acercarse a su vehículo y le dice a su acompañante que él puede abrir la puerta por sí solo. 
 
    ¿Qué esperaba? ¿qué me pidiera mi número de teléfono o que me invitara a salir? Pero ahora que lo pienso ese es exactamente el problema, esperaba eso. “Qué tonta soy”. Él es millonario y dueño de una gran empresa, tiene un buen futuro por delante y quizás ni siquiera busque una relación así que ¿valió la pena hacerse esa ilusión? Aunque si es así, ¿por qué ha querido besarme? 
 
    Quizás notó que tenía algo raro en la boca y por eso la miraba. 
 
    Arg. Cuanto más pienso en esto peor me siento. 
 
    –    Espero que te vaya bien en tu nueva empresa – le digo antes que suba a ese vehículo y desaparezca de mi vida. 
 
    –    Gracias, Em – y otra vez esas mariposas. Suena bastante triste recordar que lo último que veré de él es esa sonrisa. 
 
    Pero una parte de mí no se controla y como la impulsiva que puedo ser a veces no detengo las palabras antes de que salgan disparadas de mi boca. 
 
    –    ¿No quieres mi número? 
 
    Su cara de sorpresa lo dice todo. “Maldición, yo y mi bocota”. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 6       
 
    Peter 
 
    Sonrío. Sí, con una sonrisa idiota cuando la escucho. Y mi sonrisa se agranda al ver cómo sus mejillas se tornan de un color rojo. Era obvio que no ha podido contener las palabras antes de soltarlas. 
 
    –    Lo, lo siento – tartamudea. Me muerdo el labio para evitar reír. 
 
    –    No te preocupes – le aseguro aun sonriente. 
 
    Me acaba de preguntar si quiero su número y sé que, aunque no pueda tener una relación con ella, con gusto se lo pediría. Tal vez podría enseñarle muchas cosas. Dios, siento una corriente eléctrica recorrer todo mi cuerpo al pensar en eso. 
 
    Ahora que la veo de lejos, observo su natural atuendo: unos jeans ajustados color azul, una camiseta de tirantes color morado claro y unas Vans blancas. Por un instante me la imagino vestida con un vestido corto, le quedaría bien sobre todo resaltando la hermosa curva de sus caderas. Y tal vez un seductor escote… para así ver cómo sus pechos quedan más a la vista. Y pensando todo esto, me dan unas ganas terribles ganas de quitarle el vestido y ver qué es lo que oculta debajo, conocer el interrogante de su piel. 
 
    Definitivamente, a pesar de no conocerla, quiere vivir esto con ella. 
 
    –    Yo…, no sé por qué dije eso, perdóname. –  dicho esto, baja su cabeza avergonzada. 
 
    –    No te preocupes, de verdad. –  Le repito. –  Pero, me gustaría que no retiraras esa pregunta. –  Trago saliva al verla morder su labio. Sus mejillas aún siguen sonrojadas y se mueve nerviosa e incómoda. 
 
    –    ¿Eso quiere decir que quieres mi número? – me pregunto. Le asiento como respuesta y doy unos pasos hacia ella. – Bien…, te lo anoto yo. 
 
    Le paso mi móvil y se sorprende al verlo. “Sí, es el último IPhone” le sonrío mientras ella escribe su número. 
 
    Me giro y noto que mis dos compañeros hablan y comparten un cigarro. Miro la hora en mi reloj de muñeca y ya son pasadas las doce del mediodía. “Mierda”. 
 
    –    Aquí tienes – me devuelve mi teléfono y yo le asiento agradecido. 
 
    –    Te llamaré más tarde, tal vez pueda ayudarte con tus prácticas. Solo si quieres, obviamente. 
 
    Poco a poco en su rostro se ilumina una gran sonrisa y me gusta demasiado verla saltar de entusiasmo. 
 
    –    ¡¿Es en serio?! – Le sonrío. – ¡Muchas gracias, de verdad! Por supuesto que quiero, es una gran oportunidad. 
 
    No puedo evitar reír al verla de nuevo como una niña pequeña al recibir un regalo o al salir al parque de atracciones. Esta chica hace que quiera quitarle esa inocencia a bocados, provocándome un cosquilleo allí abajo. 
 
    –    No hay de qué, en mi empresa tengo unos puestos libres en Contabilidad, puedo hablar con el gerente encargado, sólo necesito tu currículum – le informo. 
 
    –    Bien, está bien, puedo dártelo mañana o cuando puedas – habla tan rápido y se ve tan contenta que me saca de nuevo sonrisas tontas. 
 
    Abro mi boca para contestarle, pero soy interrumpido por la vibración de mi móvil, de inmediato lo miro sintiendo una oleada de nervios en mi estómago al leer el nombre de mi padre. 
 
    Me giro y se lo muestro a Shawn, él de inmediato reacciona recibiendo la llamada por mí. 
 
    –    Lo siento, debes tener prisa – me dice la linda castaña con cierta preocupación. 
 
    –    No, no tengo – le respondo encogiéndome de hombros. 
 
    –    Señor, tenemos prisa – interrumpe Shawn haciendo que Emily me mire con las cejas en alto. 
 
    Sonrío y asiento a mi compañero, no le doy importancia a lo que mi padre me dirá, es mi empresa ahora y no puedo evitar preguntarme qué es lo que haría él ahora. No lo veo jubilado, aún no llega a los cincuenta años, y tampoco creo que esté sin ningún empleo. Aunque con tanto dinero en sus bolsillos ni trabajo le hace falta. 
 
    Y al pensar en dinero, me acuerdo de que desde ahora ganaré el mío propio y ya quiero ver mi nueva casa. 
 
    –    Te llamaré en la noche – le digo sonriendo, me sorprendo a mí mismo moviendo mis manos nervioso. 
 
    –    Esperaré tu llamada, Peter – escucho su dulce voz diciendo mi nombre, y estoy dispuesto a seguir escuchándola no importa por encima de qué. 
 
    No tengo idea de cómo despedirme de ella, pero esta vez no quiero alejarme y ya. 
 
    –    Nos vemos, Em – me acerco lentamente provocando que trague saliva nerviosa. 
 
    Al estar sólo a unos centímetros, me doy cuenta de lo bella que es. Ella no parece tener ni una pizca de maquillaje en el rostro, a diferencia de todas las chicas con las que he estado. Es increíble cómo puede lucir tan bella al natural. 
 
    –    Eres tan hermosa, Emily – le susurro muy despacio, directamente. –  Tal vez algún día pueda obsequiarte un equipaje más… ligero – le sonrío, haciéndola reír. 
 
    –    Me encantaría, gracias. – Pasan unos segundos donde lo único que hacemos es mirarnos fijamente. –  Tienes unos hermosos ojos, Peter. 
 
    Vaya. Otra sensación nueva que intenta hacerme morir de lo extraño que es todo esto para mí. Nunca nadie me ha dicho lo hermoso que son mis ojos, sobre todo porque aquí los ojos verdes y azules son demasiado comunes. Quizás es porque los suyos son café, muy distintos a los de aquí. O quizás lo ha dicho con honestidad. Sea lo que sea, de nuevo me hace sonreír como un idiota. Mierda, estoy muy mal. 
 
    –    Gracias. –  Aparto la vista por un momento para calmar esa sensación. Luego la vuelvo a mirar. –  Bien, de verdad que tengo que irme, parece que ya tengo a esos dos muertos del aburrimiento. –  Señalo a mis dos compañeros. Emily asiente riendo y en un instante los mira haciendo un puchero. Eso se ve tan tierno. 
 
    –    Que estés bien y suerte con tu nuevo trabajo. –  Mi nuevo trabajo, malditos nervios. 
 
    –    Gracias, Emily – le doy un beso en la mejilla y luego me giro para al fin entrar en la limusina. Mis compañeros se acomodan en sus asientos y escucho claramente cómo suspiran de alivio. 
 
    Me ajusto el cinturón de seguridad y miro por la ventanilla a la hermosa chica que está de pie afuera. Me sonríe una vez más y se despide con la mano. 
 
    –    ¿Todo bien, Shawn? – le pregunto minutos después. Él se gira lo suficiente para verme. 
 
    –    Sí, señor. Su padre lo espera en la empresa a las tres, quiere presentarle todo el personal y encargados. – Y con eso se gira de nuevo para tomar mi móvil del portafolio. 
 
    –    Está bien – respondo. –  Y por última vez, no me digas señor. –  Le sonrío. 
 
    –    Disculpe. –  Gira su cabeza de nuevo. –  Aquí tiene su móvil. –  Lo recibo y lo primero que hago es buscar el nombre de mi recién añadido contacto. 
 
    Se ve tan único el nombre de Emily en la lista, de todos los otros con inicial E, éste es el mejor. Quiero ya llamarla sólo para oír su voz y confirmar que es en verdad su número, pero hago un recordatorio mental para llamarla por la noche, tal vez podríamos vernos mañana para que me entregara su currículum. Y si es así, ¿sería una cena o un paseo al parque? Tal vez la podría llevar a mi casa…, no, es demasiado pronto. En fin, una cena será. No me voy a morir por tener una cita con alguien, si es así cómo debería llamarlo. 
 
    –    ¿Qué hay de usted, señor? – La voz de Oliver interrumpe mis pensamientos, bloqueo mi móvil y lo miro con las cejas en alto al oír de nuevo la palabra ‘señor’. Pero en vez de regañarlo me dispongo a pensar en su pregunta. 
 
    –    ¿Qué quieres decir? – me mira por el espejo con una sonrisa obvia haciéndome poner los ojos en blanco y sonreír al mismo tiempo. 
 
    –    Esa muchacha lo tiene muy contento, ¿piensa salir con ella? – Lo primero que escucho me hace agachar la cabeza para que no vea mi tonta sonrisa, pero su pregunta me hace mirar por la ventanilla pensativo. 
 
    Sí, quiero salir con ella, pero creo que soy muy cobarde para entregarme al sentimiento del amor. No quiero tener una relación seria, quiero divertirme primero. Pero aun así estaría dejando ir una gran oportunidad en mi vida. Mierda. 
 
    Cierro mis ojos con fuerza y suspiro. Me siento totalmente angustiado. 
 
    –    ¿Se encuentra bien? – me pregunta Shawn, abro mis ojos para asentirle. 
 
    –    Sólo estoy nervioso. –  Es por una parte mentira, pero lo suficiente para hacer que Shawn asienta con la cabeza y vuelva su mirada al frente. 
 
    Miro a Oliver, quien me mira a los ojos tratando de estudiarme, sé que sabe qué es lo que está pasando por mi mente, pero no tengo ánimos para hablar sobre eso. Eso pasa cuando mi chófer me conoce mejor que yo mismo. 
 
    Vuelvo mi mirada a la ventanilla y respiro hondo agradeciendo el silencio el resto del viaje. 
 
    Juro haber sentido alivio al ver mi enorme casa, era increíble. Oliver oprime un botón que supongo que es el que permite que se abra el gran portón. Acto seguido éste se abre dejando a la vista toda la propiedad. Tiene un hermoso jardín con una gran fuente haciendo dibujos de agua en el aire. Al tener la ventanilla abierta, algunas gotas salpican hasta entrar dentro de la limusina, de inmediato siento el frescor del agua al tocar mi piel. Apenas aparcan el vehículo, bajo para recibir el aire exterior, los árboles que habitan alrededor me lo hacen más fácil. 
 
    Mientras mis dos compañeros bajan mis maletas, me detengo a mirar lo que me rodea. Noto que a un lado se encuentra el garaje así que me acerco para poder entrar. No tengo ni idea de cómo hacerlo, quizás se tenga que abrir por dentro pero luego veo un panel con un botón rojo. No lo pienso dos veces. 
 
    Y ahí abro mis ojos sorprendido, hay tres autos, dos deportivos y uno sencillo. “Espera… ¿eso es un Lambo?” Vaya, papá, sí que te pasas. 
 
    Al cabo de unos minutos entro a la casa y no me sorprendo tanto con lo lujosa que es, pero sí al recordarme que es mía. Oliver aparece desde una sala acercándose a mí. 
 
    –    ¿Le gusta, señor? – “Esa pregunta, Oliver” – Su padre me aseguró que quedaría satisfecho. 
 
    –    Lo estoy, gracias. –  Le sonrío mirando todo el interior. 
 
    –    Lo vi algo angustiado mientras íbamos en el vehículo – Mi chófer no se anda con rodeos. Otra vez es cómo si leyera mi mente. – No está del todo orgulloso de sí mismo, ¿no? 
 
    Suspiro, no quiero hablar de esto, sólo me quiero asegurar de darle a ella las prácticas que necesita… y tal vez, sólo tal vez… enseñarle algunas cosas. “Sí, y también darle ese vestido que tanto imaginas sobre su cuerpo”. Por una vez concuerdo contigo, vocecita en mi mente. Y sólo con pensarlo, me muerdo el labio. 
 
    –    En fin, será mejor que vaya a prepararme para presentarme en mi nueva y soñada empresa. –  Oliver asiente riendo y da por terminada la conversación, algo que agradezco. 
 
    Al meterme en la ducha, de nuevo me viene a la mente el hecho de que voy a vivir muchas cosas en esta ciudad. 
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
    Capítulo 7       
 
    Emily 
 
    –    Hola mamá – saludo al entrar, ella se encuentra en el salón leyendo su revista de moda mientras descansa en su sillón favorito. 
 
    Apenas me ve, se levanta a ayudarme con mi enorme equipaje. 
 
    –    Gracias. –  Le sonrío y acto seguido le doy un beso en su mejilla. 
 
    –    Estás tan delgada que no puedes ni con el equipaje, cariño – bromea mientras empuja la maleta con ruedas hacia el salón. – ¿Cómo te fue en el viaje? 
 
    –    Bien – suspiro. –  Ya relajada de estar en casa – contesto con una sonrisa, ella hace lo mismo y en un segundo toma mi mano para guiarme al sofá grande. 
 
    –    ¿Ya se fue tu amigo? – pregunta apenas nos sentamos. 
 
    –    Sí… Peter ya se fue – me siento incómoda ya que sé que voy a recibir un interrogatorio de su parte. 
 
    –    ¿Y? ¿Quién es? ¿Cómo y dónde lo conociste? Oh – hace una pausa para mirarme con una gran sonrisa. – ¿Acaso mi bebé ya tiene novio? 
 
    –    ¡Mamá! – Exclamo ruborizada, odio tener que hablar de estos temas con ella… no, mejor dicho, odio sonrojarme tan fácilmente. –  Solo me trajo a casa – respondo bajando la mirada. 
 
    –    ¿Te trajo a casa? – Repite curiosa – ¿Por qué? 
 
    –    Porque papá no pudo ir a buscarme y ningún taxi se detenía – respondo restándole importancia. 
 
    –    ¿Así que él apareció de repente como tu salvador y te trajo a casa para que no quedaras ahí sola con tu bestia de equipaje? – mi madre se ve tan contenta como si le estuviera contando la mejor historia de amor de su vida. Le asiento incómoda haciendo que ella una sus manos entusiasmada. –  Es guapo, ¿lo volverás a ver? 
 
    –    Sí, tal vez mañana – Ya no veo la hora de recibir su llamada. 
 
    –    Y, ¿te invitará a salir, así como una cita? – No sé qué responder a eso, no quiero decir que sí e ilusionar a mamá en esto, no estoy segura si Peter querrá verme de nuevo para eso o sólo por mis prácticas. Y sólo con pensar en la segunda posibilidad me desilusiono totalmente. 
 
    –    Tal vez, es que ya sabes cómo son algunos hombres hoy en día – le recuerdo y por un momento me detengo a pensar si Peter es uno de ellos. 
 
    –    Ay, hija, es como si cambiáramos los papeles – se ríe haciéndome sonreír. –  Yo debería advertirte de eso. –  Ambas soltamos una carcajada. 
 
    A pesar de haber pasado todo el verano en Nueva York, extrañé mucho a mamá y sus bromas. Ella siempre ha sido mi mejor compañera de la vida, a veces actúa como si fuera una adolescente, pero eso jamás me molestará. Ojalá me llevara así de bien con papá. 
 
    –    Te extrañé mucho – le susurro al dejar de reír. Ella me mira de manera tierna y me abraza tan fuerte que juro haber perdido el aire por unos segundos. 
 
    –    Y yo a ti, mi cielo – el abrazo de mamá siempre ha sido el más cálido que he recibido en mi vida. Ojalá pudiera recibirlo por siempre, aunque me deje sin respiración. –  Siento que tu padre haya estado ocupado hoy – me dice al separarnos. Ya no quería pensar en papá y en su trabajo, no quiero molestarme ahora mismo. 
 
    –    No importa, de todos modos, creo que me estoy acostumbrando. 
 
    –    Sabes que él lo hace por nosotras, para que nada falte aquí y, sobre todo, para pagar tus estudios. 
 
    La sola idea de ya entrar a la Universidad me causa una alegría enorme. No puedo esperar a estar en las clases de verdad y no las de verano. Y, sobre todo, no puedo evitar sentir el gran entusiasmo que me causa al pensar en mis futuras prácticas. Si Peter me las consigue me aseguraré de contagiarle uno de los abrazos apretados de mamá. 
 
    –    Lo sé, sólo desearía que pasara más tiempo en casa. –  Bajo mi vista para evitar que ella se dé cuenta de mi tristeza. No recuerdo cuándo fue la última vez que salí con él, solos, como padre e hija. Y con sólo pensarlo, las lágrimas se acomodan en mis ojos. 
 
    –    Si quieres puedo hablar con él y decirle que… –  La caricia de mi madre en mi cabello sólo provoca que las lágrimas estén a punto de caer. 
 
    –    No – la interrumpo. –  No te preocupes mamá, en serio. –  Respiro profundo para evitar las lágrimas y al fin puedo mirarla a los ojos. –  De todos modos, puede que yo también esté ocupada estos días, quiero buscar trabajo. 
 
    –    Cariño, no hace falta que trabajes, tienes todo aquí. –  Mi madre me mira con el ceño fruncido y sé que cuando lo hace es porque hay algo que no le gusta. 
 
    –    Lo sé, pero me gustaría ganar mi propio dinero y hacer lo que me gusta, sabes que amo la Contabilidad, y la idea de tener un empleo sobre eso me llena de entusiasmo, mamá – Mi corazón late tan rápido al imaginarme en mi propio empleo. 
 
    Su rostro se suaviza, sé que ella jamás me arruinaría mis sueños. 
 
    –    Estoy tan orgullosa de ti, cariño – su sonrisa es tan familiar y hermosa que me encanta. A pesar de tener 42 años siempre se ve más joven, su belleza es única. 
 
    –    Sabes que hago todo esto para hacerte sentir siempre así – la abrazo una vez más para recibir el calor de sus brazos. Ella sigue acariciando mi cabello con su mano y a la vez me susurra que me ama y que siempre seré su bebé. 
 
    Y al escucharla, no puedo evitar pensar cuándo fue la última vez que papá me abrazó y me dijo que me amaba. Pasaban los días y era como si no tuviera una figura paterna en casa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Sola, en mi habitación, me coloco los auriculares para distraerme con la música mientras deshago el equipaje. 
 
    Aún sin toda mi ropa en la maleta, sigue siendo enorme y gorda. Me cuesta mucho guardarla en el armario. 
 
    Cuando quedo desocupada, me lanzo a la cama y le subo el volumen a la música. Cierro los ojos y me dejo llevar por mis pensamientos. 
 
    Tantas cosas maravillosas ocurrieron hoy y sé que todas son por causa de él. No puedo sacarlo de mi mente y sobre todo en este momento, desde el instante en que me ayudó a recoger mi equipaje del suelo hasta cuando lo vi sonreírme mientras se alejaba en su lujosa limusina. Son increíbles las sensaciones que me ha hecho sentir con tan sólo mirarme, esos ojos verdes, su mano en la mía y sus labios al darme un pequeño beso en la mejilla. Poco a poco empiezo a sentir una cálida sensación en mi cuerpo. 
 
    Se ve tan perfecto en mi mente y con la música que suena en mis oídos. Ahora cada vez que escuche a Coldplay pensaré en él. 
 
    Apago la música al no poder dormir y miro la hora en mi teléfono. Es muy temprano para una siesta y ya siento que mis tripas se quejan de hambre. Ahora que lo pienso, la última que comí fue antes de subirme al avión. 
 
    Antes de bajar, llevo una toalla y me dirijo a la ducha. Apenas me comienzo a desnudar, observo mi cuerpo en el espejo. Este cuerpo, que ningún hombre ha tocado jamás. Y eso me causa curiosidad y nervios. 
 
    Acaricio mis brazos con mis manos y me abrazo a mí misma. En un instante imagino las manos de Peter tocándome y apenas lo veo en mi mente abro los ojos de golpe algo atónita. Es increíble que esté aquí desnuda pensando en un hombre que apenas conocí hace poco y, sobre todo, imaginando sus manos en mi cuerpo. 
 
    “Basta, Emily”. 
 
    Me doy media vuelta para meterme de una vez en la ducha. Agradezco la relajación del agua tibia cayendo sobre mí. Necesitaba esto. 
 
    Al llegar a mi cuarto, de inmediato me coloco mi ropa interior, camino hasta el otro extremo de la habitación para sacar ropa del armario, pero me detengo al pasar por otro espejo. Me miro de nuevo, mamá jura que estoy ya en los huesos, pero sé que exagera, sobre todo después de haber comido como una cerda en el verano. Si tan sólo la pizza no fuera tan deliciosa… 
 
    Mientras me miro, otra vez cometo el error de imaginarme al guapo del traje a mi lado. En sólo pensar en la idea de que descubra que tengo estos pensamientos sobre él y yo, me ruborizo como nunca. Jamás me ha tocado un hombre, ni siquiera uno me ha visto desnuda. Mis dos amigas que dejé en Nueva York no son vírgenes…, Dios, ni siquiera Natalie es virgen, siempre que nos juntábamos todas y hablaban de sus momentos íntimos, yo inventaba una excusa y me iba a otro lado. Siempre cuando hablan de eso me siento tan incómoda y fuera de lugar. 
 
    Incluso cuando mamá me quiso dar una charla sobre sexo no pude evitar desear que me tragase la tierra. 
 
    La mayoría de las personas juran que el sexo es lo mejor, es grandioso, es delicioso, como suele decir Britt y cada vez que decía eso me hacía poner los ojos en blanco. Ellas me aseguran que me estoy perdiendo algo sensacional, pero creo que, aunque tenga 19 años, me siento orgullosa de no haberme entregado a cualquier chico. 
 
    Envidio a Natalie, ella está profundamente enamorada, su novio es como sacado de revista. Son la pareja perfecta y me siento muy feliz por ella. Y sí, también jura que el sexo es lo más delicioso que hay. 
 
    Sacudo mi cabeza en un intento de olvidar todo esto. Ya extraño a mis dos amigas de NY y me una hago nota mental que debo llamar a Nat para avisarle que llegué bien. Brittany y Alison son las únicas que viven tan lejos, pero agradezco tener a Natalie aquí en Los Ángeles. 
 
    Sé que se volverá loca cuando le cuente quién me trajo a casa. 
 
    Me visto con una ropa sencilla; un short, una camiseta y mis queridas Vans y me dispongo a peinar mi fino cabello. No he querido secarlo ya que hacía mucho calor, simplemente bajo las escaleras y me dirijo a la cocina. 
 
    No puedo evitar sonreír al oler el rico aroma de mi comida favorita: lasaña. 
 
    Al entrar a la cocina, veo a mamá con su delantal y sus guantes de cocina, en la mesa tiene puestos tres platos y eso me hace fruncir el ceño. Vuelvo a mirar a mi madre quien esta vez está sacando la rica lasaña del horno. 
 
    –    ¿Has hecho esto por mí? – pregunto de manera divertida. Apoyo mis brazos sobre el mármol para verla cómo corta la comida y la reparte en cada plato. 
 
    –    Claro que sí, cariño – me sonríe. –  Estoy muy contenta de que hayas vuelto, me sentía muy sola sin ti, ¡no tenía una compañera para la manicure! – río al verla hacer un puchero, algo que yo saqué de ella. 
 
    –    Tal vez hoy necesite un cambio de color en mis uñas – le digo mirándome las manos – tú eres la mejor en eso. 
 
    –    ¡Claro que sí! Haremos noche de mamá e hija – exclama entusiasmada. 
 
    Al cabo de pocos minutos la ayudo a servir el refresco y a colocar los cubiertos con servilletas. No coloco nada en el puesto de papá, no sé por qué mamá se ha molestado en colocar uno cuando sabe que él siempre llega tarde a casa. 
 
    –    Me hubiera gustado que lo hubieras visto, estábamos las tres ahí cuando lanzaron todo tipo de fuegos artificiales, fue muy hermoso – termino de contarle a mi mamá cuando dieron un gran espectáculo de fuegos artificiales en el campamento como despedida. 
 
    –    Eso suena increíble, se nota que extrañarás mucho tus clases de allá y sobre todo a tus amigas – me dice antes de beber de su refresco. Ya estamos sentadas comiendo, yo llevo la mitad del plato, tenía tanta hambre. 
 
    –    Sí, y mucho. –  Bajo mi mirada – pero cuéntame cómo te fue a ti en tus clases de maquillaje. –  Al mirarla, noto cómo su rostro se ilumina, esto es algo que a ella le gusta mucho. 
 
    –    ¡Fue increíble! Aprendí muchas cosas nuevas y tú serás mi modelo para practicar todos mis tips – reímos juntas, sobre todo al recordar esa vez que me maquilló demasiado y no sabía si llamarla estilista o maquilladora de circos. 
 
    El ambiente en nosotras está tan bien, seguimos riendo y poco a poco siento el dolor en mi barriga cuando mamá me recordó esa vez que casi me quema el cabello con la alisadora y me deja calva. Menos mal que reaccionó justo a tiempo. 
 
    –    ¿Acaso ya llegó mi bebé? – dejo de reír de golpe al oír la voz de mi padre, giro mi cabeza hacia la entrada de la cocina en dónde él se encuentra. 
 
    Su apelativo me causa un nudo en mi garganta, no es propio de él llamarme así. Me mira contento dejando su maletín en el suelo y acercándose a mí con los brazos abiertos. 
 
    –    Emily, hija, que gusto verte – me sorprende cuando sus enormes brazos rodean mi cuerpo. Miro a mamá por encima de su hombro, ella me observa con una sonrisa triste. Y no puedo evitar sentir la tristeza también. 
 
    Papá me está abrazando, hace unas horas intentaba recordar cuándo fue la última vez que lo hizo. 
 
    –    Ya estás aquí, hija. Estás en casa – repite en susurros. 
 
    Me trago el nudo en mi garganta y lo abrazo fuertemente. No permito salir ninguna lágrima en sus brazos. 
 
    Tal vez lo haga mientras esté sola en mi cama. Como siempre hago cuando quiero llorar y no quiero que nadie me vea hacerlo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 8       
 
    Peter 
 
    –    Ya llegamos, señor – me informa Oliver aunque ya lo adivino con tan sólo mirar el gran edificio a mi lado, no me imagino cuántos pisos tendrá y estoy seguro que mi oficina debe estar en el último. 
 
    –    Gracias – me bajo del vehículo antes de que Shawn me abra la puerta, él debe saber que puedo hacerlo por mi cuenta. 
 
    –    Ese es mi trabajo, Peter – me dice sonriendo, le devuelvo el gesto sobre todo cuando me llama al fin por mi nombre. 
 
    –    No sólo ese – se ríe avergonzado. 
 
    Oliver vuelve a subir a la limusina para llevarla al aparcamiento del edificio. Según él yo tengo uno privado, cosa que me incomoda, de verdad que me siento como si fuera alguien importante. 
 
    Ojalá hubiera podido conducir el Lamborguini, ya quiero sentir el increíble turbo y motor de ese vehículo. Pero Oliver como siempre le hace caso a Papá, aun cuando soy yo su jefe. 
 
    Cuando Shawn me guía al interior del edificio, me quedo embobado al observar la gran multitud de gente caminando de aquí para allá, tomando el ascensor o simplemente haciendo cola para la recepcionista. 
 
    Shawn se dirige de inmediato al ascensor y todas las personas que lo esperan, retroceden y le dan el paso a mi compañero… mejor dicho, creo que a mí. 
 
    Paso entre ellos y cada uno me sonríe y me saluda asintiendo con la cabeza. Me siento incómodo y algo raro, toda esta gente me conoce y eso no hace más que intimidarme. 
 
    Subimos al ascensor y como respondiendo a mi conclusión, Shawn oprime el botón del último piso: 50. 
 
    “Dios, un temblor y adiós querida empresa”. 
 
    Agradezco el silencio en estas cuatro pequeñas paredes. Necesitaba relajarme y concentrarme en empezar bien este trabajo. 
 
    –    ¿Nervioso? – la voz de mi ayudante interrumpió mi silencio. 
 
    Cierro los ojos y respiro profundo unas cuantas veces. Miro a mi compañero y le sonrío. No hace falta responder a esa pregunta, es obvio con sólo mirarme. 
 
    Cuando suena el tin del ascensor y las puertas se abren, trago saliva. Hay demasiada gente, hombres y mujeres de aquí para allá vestidos con sus trajes formales. En medio del piso está repleto de escritorios que ocupan todos los que se dedican a vender acciones. Hay un pequeño segundo piso que en él se encuentran varias oficinas, todas con paredes de vidrio transparente. 
 
    “Ni siquiera tendré privacidad, genial”. Pienso al observar a todos los dueños de aquellos despachos. Supongo que son las personas importantes como los Gerentes – mis segundas manos – ejecutores o los que simplemente reciben el dinero y se encargan de guardarlo en la cuenta bancaria privada. 
 
    Doy sólo unos dos pasos y de un segundo a otro, el estruendo que hacían todos aquí presentes desaparece. Todos detienen lo que están haciendo, dejan los teclados en paz, cortan las llamadas y se giran a verme. Varios pares de ojos en mí, joder, no recuerdo jamás haberme sentido tan incómodo. 
 
    Hay un silencio sepulcral en este piso y todas las miradas están puestas en mí. Por suerte Shawn reacciona y me mira haciendo un movimiento con la cabeza para que lo siga. Le agradezco en silencio y, mientras camino, espero a que todos vuelvan a hacer su trabajo. Aun así siguen mirándome. 
 
    “¿Qué mierda miran tanto?” Quisiera preguntarles, pero prefiero quedarme callado. En un momento recuerdo que yo soy el Jefe de todas estas personas, por lo que dependen de mí. Tengo el derecho de despedir a quien yo quiera. 
 
    “No. No quiero ser sus pesadillas, no debo ser como mi padre”. 
 
    Mi compañero se dirige escaleras arriba mientras yo lo sigo como un perrito leal. Vamos caminando por el pasillo que deja ver las oficinas transparentes que en el cual sus dueños me miran detenidamente. Genial. 
 
    –    ¡Mi hijo ya está aquí! – La voz de mi padre me tranquilizó. Miré al frente y lo vi a él saliendo de una gran oficina, no transparente sino con paredes de madera. 
 
    “Que sea la mía, por favor”. Suplico a mis adentros. 
 
    Papá está junto a un señor gordo, de barba y vestido con un traje azul oscuro, éste le tiende unos papeles y una pluma. Camino hacia ellos dos, pero mi padre se adelanta acercándose a mí para darme un fuerte abrazo. Su cabello con los años ha pasado de oscuro a blanco, su trabajo lo estresaba tanto que las arrugas en su rostro se adelantaron, pero se ve como todo un empresario con su traje oscuro y su corbata. 
 
    Y no puedo evitar imaginarme a mí así en 30 años más, o incluso menos. 
 
    –    Aquí estoy, papá. – Le devuelvo el abrazo mientras él me da unos golpes en mi espalda. Unos segundos después me suelta y pone cada mano en mis hombros para mirarme mejor. 
 
    –    Te ves todo un empresario, igual que tu padre. –  Y a continuación se ríe y el gordo de su lado se le une. 
 
    “Ríe o si no te despide”. Pienso y una sonrisa maliciosa se formó en mi cara. 
 
    –    Lo sé – respondo a secas. Noto que mi compañero a mi lado se mueve incómodo. 
 
    –    ¿Dónde mierda está Oliver? – pregunta papá al ver a Shawn. No sé si responder yo o no, pero sé que la pregunta va para mi compañero. 
 
    –    Dejando el vehículo en el estacionamiento, señor – responde evitando mirarlo a los ojos. Le teme, así como todos aquí. Excepto yo, por supuesto. 
 
    Mi padre suelta un bufido y al fin recibe la pluma que le sostenía el sujeto. A continuación, se pone a firmar varios papeles. Yo lo miro fijamente y a la vez intento observar las hojas para ver de qué trata. No puedo ver nada. 
 
    –    Sólo son unos documentos de mi retiro – me informa, yo le asentí como respuesta. – Largo – le dice al sujeto y éste obedece de inmediato. 
 
    Mi padre acomoda un brazo por encima de mis hombros y me dirige al balcón que da vista a todo el piso de abajo. Todas las personas siguen en silencio, esta vez mirando a papá. 
 
    –    Queridos amigos, como ya ven mi hijo ya está aquí – les dice en voz alta señalándome – Él será el encargado de todo esto y espero que lo traten bien y obedezcan cada orden de su parte. 
 
    Su voz cambia de relajada a dominante y me doy cuenta de que de verdad es un hombre intimidante. 
 
    –    Más les vale conseguir mucho dinero, puede que hasta puedan superar el récord de la tabla de valor. – Y señala un enorme letrero pegado a la pared derecha que mostraba los récords que ha hecho la empresa. El más alto es un millón de dólares. Y sé que a ese se refiere papá. 
 
    Trago saliva otra vez. Debo reunir un puto millón de dólares. Suena fácil, ayúdame Señor. 
 
    –    Ahora cómo informé me retiro, no voy a pertenecer más a esta empresa, por lo tanto, denle la bienvenida a su nuevo Gerente General. – Y acto seguido comienza a aplaudir y todos lo imitan. Algunos asentían y otros me sonreían. No quiero hacer amigos aquí así que simplemente haré mi trabajo y juntos haremos el maldito récord de la tabla ubicada en la pared. 
 
    –    ¡A trabajar! – ordena mi padre y lo miro de inmediato para recodarle quién es el que manda ahora. Él al parecer captó la indirecta. 
 
    –    Una última orden no hace daño, extrañaré eso – dijo haciendo un gesto de desdén con la mano. 
 
    –    Y, ¿qué harás ahora? – pregunto mirando a todos como vuelven a su trabajo, unos escriben en sus teclados, otros corren con papeles y sobre todo hablan en los teléfonos. Siento la mirada de mi padre en mí, pero no giro la cabeza para mirarlo. 
 
    Quizá me tome unas vacaciones. 
 
    Eso es algo que no pasa por mi mente, pero estoy de acuerdo con él. Necesita urgentemente unos días libres bajo el sol. Sin dar órdenes o ver dinero. 
 
    –    ¿A dónde? – Esta vez lo miro a sus ojos color miel. Yo saco los ojos de mamá y, según papá, cuando me mira fijamente siempre le recuerda a ella, por eso no puede mantener la vista fija en mí por mucho tiempo. 
 
    –    No lo sé, tal vez al Norte, o a otro país, quiero alejarme por un tiempo. – Siempre ha estado distante, así que no me sorprende. Ambos aprendimos a vivir lejos el uno del otro. 
 
    Le asiento y doy por terminada la conversación. Pasan unos segundos de silencio mientras ambos miramos el quehacer de la gente. 
 
    –    Bueno – interrumpe el silencio dándome un pequeño golpe en mi espalda. –  Vamos, te enseñaré tu oficina. –  Y dicho eso, me pongo nervioso. 
 
    Lo sigo hacia el otro lado del segundo piso y suspiro aliviado cuando abre la puerta de un enorme despacho con paredes de madera, supongo que la otra le pertenece a él. 
 
    Shawn se queda afuera mientras papá me invita a entrar, se asegura de cerrar la puerta sin antes mirarlo con una fulminación. Frunzo el ceño. 
 
    –    ¿Te gusta? – Observo mi alrededor, es amplia por dentro, las paredes color piel tienen algunos cuadros de pintura, en medio hay una enorme mesa café oscura que supongo que es para las reuniones. En el rincón hay un gran escritorio que tiene un ordenador y varias carpetas mientras que toda la pared del fondo está cubierta de ventanales. 
 
    –    Sí… –  respondo. Él me mira frunciendo el ceño al ver mi poco entusiasmo. 
 
    –    Tú puedes decorarlo a tu modo – me dice tratando de animarme. 
 
    –    Bien, gracias – le digo mientras toca uno de los asientos acolchados. 
 
    –    ¿Ocurre algo? – pregunta estudiando mi reacción. 
 
    –    Sólo intento acostumbrarme a esto, es increíble lo que haces por mí – lo miro a los ojos para al fin darle una sonrisa aliviando su rostro – gracias. 
 
    A pesar del enorme nerviosismo que siento en mí, no quiero sonar malagradecido. Le debo muchas cosas a este hombre. Gracias a su esfuerzo estamos donde estamos. 
 
    –    No hay de qué, hijo – acomoda sus manos en la enorme mesa. –  Sólo no dejes que te coman frito, tenemos muchas empresas enemigas – me advierte alzando las cejas. 
 
    “Bien, empresas enemigas. Pero qué adorable suena” 
 
    –    Oh – exclama mirando la hora en su reloj – ya debo irme – anuncia. 
 
    –    ¿Ahora? – no creo que se vaya tan pronto. 
 
    Sí, debo hacer algunas cosas antes de tomar las deseadas vacaciones. 
 
    Dicho eso se dirige al escritorio y saca una carpeta para entregármela. 
 
    –    Estos son algunos proyectos que te recomiendo, los propietarios dan una gran suma de dinero – informa cuando abre la carpeta. Hay una lista de acciones, sus valores, nombres de empresas y algunos gráficos. 
 
    –    Bien, gracias – me estrecha la mano para después darme un gran abrazo. 
 
    Creo que los abrazos de papá son los únicos que he recibido en mi vida. 
 
    Suerte, hijo. 
 
    Y sale por la puerta para dejarme solo aquí en mi oficina. Dejo la carpeta azul en la mesa y me dirijo al ventanal. Observo la gran vista de Los Ángeles. Respiro hondo un par de veces para calmar mis nervios. 
 
    En un instante tocan la puerta dándome saber que desde ahora soy yo el encargado oficial. 
 
    Suspiro antes de girarme. 
 
    –    Adelante – digo en voz alta y sé que me espera un largo día. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 9       
 
    Emily 
 
    Después de terminar de comer con mis padres, doy la excusa de que estoy cansada por el viaje y que quiero dormir. Por suerte me entienden. 
 
    Al llegar a mi habitación, me siento sola. Me lanzo otra vez a la cama y trato de no permitir la tristeza al recordar el abrazo de papá. El inesperado abrazo de papá. 
 
    Es muy incómodo el momento mientras los tres comemos. Mi madre interrumpe el silencio metiendo conversación acerca del nuevo jardín de la vecina y el asesinato de un joven de dieciséis en un callejón. Papá la escucha atento y le da algunos comentarios sobre aquello. Yo solo la miro y le asiento para hacerle saber mi atención. 
 
    Casi me atraganto con el refresco cuando papá le da un beso a mi mare en la mejilla. En los últimos años no demostraban así sus afectos, incluso ella se queda sorprendida ante la reacción de mi padre. 
 
    Algo anda mal pero no quiero formar una discusión con él. Sé que su actitud es temporal, luego volverá a ser el hombre distante y serio de siempre. 
 
    Pero aquí acostada en mi cama, no puedo evitar preguntarme qué estará pasando ahí abajo. En los últimos meses he visto a mamá triste por causa de la poca atención que papá le da. Y juro haberla oído llorar en su habitación más de una vez cuando mi padre se pasaba toda la noche trabajando. Por si estaba trabajando. 
 
    Aunque dudo mucho que tenga una amante, sé que no le haría algo así a su amada y a mí. 
 
    Gruño al no poder dormir, necesito distraerme con algo. Mi mente está consumida por los actos de mi padre, pero pronto es reemplazado por el guapo de traje. 
 
    Mientras termino mi comida y mi madre habla sin parar, no puedo evitar sonreír al recordarlo. Papá me mira con el ceño fruncido, sobre todo cuando mamá cuenta acerca del pobre muchacho que fue apuñalado más de cinco veces. Rápidamente borro mi sonrisa y bajo la mirada a mi plato. 
 
    Tengo que agradecerle luego a mi mamá por no haber mencionado a Peter durante el almuerzo. No imagino lo que diría mi padre respecto a eso. 
 
    Me incorporo de la cama y busco mi móvil en uno de los bolsos. Necesito hablar con alguien de confianza. 
 
    Busco el nombre de Natalie en mis contactos y le marco de inmediato, ella responde al segundo tono. 
 
    –    ¡Em! Pequeño monstruo, ¿qué parte de llámame apenas aterrice el avión no entendiste? – me río ante su regaño y en un momento deseo tenerla aquí conmigo. 
 
    –    Lo siento – hago un puchero, sabiendo que ella no puede verme. 
 
    –    Te perdono, sólo porque ya no tendré que ir a tu funeral – y en un instante se escucha un ruido molesto al otro lado de la línea. 
 
    –    Qué exagerada – me río a pesar del estruendo. 
 
    –    Bien y, ¿cómo estás? – pregunta, me vuelvo a lanzar a mi cama y me tomo unos segundos para pensar en la respuesta. 
 
    –    Estoy bien – y dicho eso doy un largo suspiro. 
 
    –    ¿Segura? No suenas bien – odio que me conozca tan bien, a pesar de oír sólo mi voz. – Cuéntame – añade ante mi silencio. 
 
    –    Nada grave, sólo que papá no me fue a buscar al Aeropuerto por causa de su trabajo, – hago una pausa – otra vez. 
 
    –    Em, sabes que tu padre siempre le va a dar más importancia a su trabajo que a su propia familia, él ha hecho esto antes, no deberías seguir molestándote por eso – me duele su sinceridad, pero sé que dice la verdad, papá nunca va a cambiar, puede que esté siendo amable ahora pero no me engaña. 
 
    –    No puedo esperar a conseguir algún trabajo, así estaré más distraída. – Y con sólo pensar en mis prácticas, él me viene a la mente. 
 
    –    Eres una calculadora humana y eso me intimida un poco – su risa siempre ha sido contagiosa. –  No puedo creer que te guste los cálculos, la matemática es lo más aburrido que hay. –  No es la primera vez que me hace comentarios así sobre mi pasión, pero nunca consigue molestarme. 
 
    –    Pues te impresionarías al saber cómo he llegado a casa. –  Estoy dispuesta a contarle lo maravilloso que me ocurrió hoy. 
 
    –    ¿En un increíble taxi? – preguntó burlona. 
 
    –    ¡No! Es más, ningún maldito taxi quiso detenerse. –  Recordé cómo estaba cómo tonta tratando de detener uno, algunos chóferes me miraban y aceleraban para no parar. 
 
    –    Sí, te creo. Eso te pasa por llevar esa enorme maleta contigo. – No me sorprende, todos le hacen bullying a mi equipaje.  
 
    –    En serio, Em. ¿Dónde rayos compraste esa cosa? – preguntó y lo siguiente que escucho es su adorable risa. 
 
    –    Sabes dónde. Además, quise traerme un recuerdo de Australia. 
 
    Mi querido viaje para allá. Jamás olvidaré esa aventura. Fuimos mamá, Natalie y yo. Obviamente invitamos a mi padre, pero no quería dejar su trabajo aquí. Y eso me recuerda que nunca toma vacaciones, por lo mismo. 
 
    –    En fin, ¿me vas a decir cómo llegaste a casa? – Y en sólo meter ese tema consigue sacarme una sonrisa. 
 
    –    Adivina – me encanta siempre torturarla. Comienzo a titubear. 
 
    –    ¿Hiciste dedo? – Me río, yo jamás me atrevería a hacer eso, subirme en un auto con un desconocido… y luego recuerdo que eso fue justo lo que hice. 
 
    –    No, aunque estuviste cerca. 
 
    Comienza a titubear de nuevo. 
 
    –    ¿Te robaste un auto? – y comienza a reír a carcajadas. 
 
    –    Eres tonta, ¿lo sabías? – pero sonrío ante la imaginación de robarme un auto y ser una fugitiva en serie. 
 
    –    Pero me quieres – me dice y la imagino sonriendo de manera maliciosa. 
 
    –    Eso es verdad – río – pero bueno, si vas a seguir diciendo tonterías, te lo diré. 
 
    –    Bien, te escucho. 
 
    Hace una pausa, sólo para disfrutar del pequeño silencio y también de mi querido oído. 
 
    –    Un hombre me trajo – y después de unos segundos se escucha el grito de mi amiga. Mi oído sufre de un pequeño dolor haciéndome separar mi móvil de él. 
 
    –    ¡Emily Saiz! ¿Acaso te escuché bien o tendré que hacerme un lavado en los oídos? – ríe como una colegiala. 
 
    –    Escuchaste bien – confirmo. 
 
    –    ¡Dios! Ahora habla, ¿quién es? 
 
    –    Es dueño de una empresa – le comienzo a contar, en resumen, para no decirle que es el ser humano más hermoso que he visto. 
 
    –    ¿Dueño de una empresa? ¿Cuál? Espera, entonces… ¿es un hombre mayor? – pregunta bajando la voz. 
 
    –    No, tiene más o menos mi edad, se veía muy joven para ser dueño de una empresa de corredores de bolsa, pero aun así no le di importancia. –  Sonreí al recordar su sonrisa. 
 
    –    ¿Corredores de bolsa? Vaya, he oído que los que trabajan ahí ganan mucho dinero. –  Nunca lo pensé, en realidad no me llama mucho la atención tener a un novio con mucho dinero en sus bolsillos. Novio… 
 
    –    Pues si hubieras visto la gran limusina en la que me trajo, era increíble estar en una, tenía muchos botones. – Sonrío ampliamente al recordarme pulsando cada uno de ellos, sé que Peter me miraba alegre y eso me gustaba – ¡Oh, y tiene chófer! 
 
    –    ¿Chófer? Vaya, definitivamente te encontraste al hombre correcto – añado, sonrío como tonta al escuchar eso – ¿Cómo se llama? 
 
    –    Peter – respondo. 
 
    –    ¿No te dijo su apellido? – pregunta curiosa. Y sé lo que está planeando. 
 
    –    No, creo que hubiera sido raro haberle preguntado eso – me detengo unos segundos y escucho a Nat titubear de nuevo – ¡No lo buscarás en Facebook! – la riño haciéndola reír. 
 
    –    No pensaba hacerlo – responde, haciéndome poner los ojos en blanco. – ¿Volverás a verlo? 
 
    –    Sí, le di mi número y puede que mañana nos veamos para que le entregue mi currículum – mi entusiasmo suena muy claro en mi voz. 
 
    –    ¿Currículum? ¿Por qué? 
 
    –    Él intentará conseguirme algunas prácticas en su empresa – y en solo pronunciar esas palabras, siento unos nervios en mi estómago al pensar en trabajar justo en el mismo sitio que él, verlo todos los días… Dios. 
 
    –    Vaya, sí que es todo un galán – exclama. Suspiro mirando el techo de mi cuarto, las millones de estrellas pegadas en él, siempre me encantó la idea de dormir mirando un hermoso cielo estrellado. 
 
    –    Lo es… es el chico más increíble y atractivo que he conocido – Mi corazón late tan fuerte en sólo pensar en su nombre… su aroma… su mirada. 
 
    –    Em – susurra Natalie. –No te estarás enamorando, ¿no? – Suena preocupada y eso me da mala espina. 
 
    Yo siempre soy la que evitaba el romance y a los chicos y mis amigas lo saben. Siempre creyeron que yo iba a escoger a un hombre en la vida y luego casarme, saben perfectamente que no soy como ellas, que sólo se divierten y evitan el amor para así no sufrir. Jamás he sufrido por ese sentimiento, sólo he besado a un chico y fue en la secundaria, aunque me arrepentí después, al enterarme de que tenía novia. 
 
    No entiendo cómo hay hombres así, que lastiman a propósito a sus novias o que incluso llegan a fingir estar enamorados para así tener a la mujer que deseen para luego dejarlas. 
 
    “Sí, me gustaría enamorarme, pero me da miedo de estarlo del equivocado”. 
 
    –    No, acabo de conocerlo, Nat. No puedes enamorarte de alguien que acabas de conocer. –  Suelto un bufido y escucho como ella suspira, supongo que aliviada. 
 
    –    No quiero que sufras, sobre todo si es el primero con el que sales – me molesta un poco que me lo haya dicho, así como así, aunque no me gusta que los demás se preocupen tanto de mis actos. 
 
    –    Lo sé, sólo no le tomes importancia, tal vez ni siquiera tengamos una cita – respondo de manera honesta y eso me desilusiona totalmente. 
 
    –    ¿Por qué? – Pregunta curiosa de nuevo – ¿te dio a entender que no quiere? 
 
    –    No, sólo que estoy segura de que es uno de esos hombres que no tiene pareja o relaciones serias. Quizás sólo quiere sexo sin compromiso – y no es que me moleste, es más, me llama la atención, recuerdo a Alison que tuvo un amigo con derecho, lo pasó genial, pero terminó enamorándose. Él solo quería sexo, ella igual. Ella terminó amándolo, él no. La pobre sufrió mucho y no evito imaginarme a mí en su lugar. 
 
    –    Aun así, puedes pasarlo bien. –  No sé si la he escuchado bien. Es más, quedo sorprendida ante su comentario. –  Siempre te hemos dicho que el sexo es lo más genial que hay y que te lo estás perdiendo, pero aun así te conozco y sé que eres, Em, sensible. Terminarás enamorándote y puede que te hiera. –  La tristeza es obvia en su voz. 
 
    –    Bien, lo sé – vuelvo a suspirar. –  Por favor hablemos de otra cosa. 
 
    Y agradezco cuando comienza a hablar acerca de su novio, la invitó a salir y le compró un hermoso y enorme oso de peluche. Jura que es el hombre más romántico de todos. 
 
    Natalie es feliz. Pero antes de conocerlo tuvo muchas aventuras y sexo por diversión. 
 
    No me gusta ser insegura de mí misma y tampoco me gusta ser sensible. Pero también desearía poder recibir la felicidad de alguien más. Tener a alguien que esté ahí para mí y que me ame a pesar de todo. 
 
    Dicen que el amor es lo más cercano a la magia… y me gustaría poder creer eso. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 10       
 
    Peter 
 
    Las horas pasan tan despacio como nunca. Llevo aquí solo tres horas y ya estoy algo frustrado. Me encuentro en mi oficina, sentado en la gran mesa mientras todos los asientos son ocupados por personas. 
 
    Está el Gerente del Sistema de Contadores, la Ejecutiva, Proveedores y sólo dos Accionistas que fueron elegidos por mi padre. Hablan y hablan acerca de todos los proyectos e ideas que tienen en mente. Yo trato de hablar y dar ideas también, pero me interrumpen y siguen debatiendo. 
 
    Casi tres horas aquí sentado y ya me empiezo a enfadar. No me tengo ningún respeto, aunque saben que yo no soy mi padre y sé perfectamente cómo se comportarían todos si él estuviera aquí y no el júnior de la empresa. 
 
    –    Hay exactamente dos gráficos que debemos revisar, en los últimos meses han bajado los aranceles de las tres últimas acciones – informa el Gerente: Mark que es el que les da las órdenes a los demás contadores. Él es el pequeño jefe de ese trabajo así que al mirarlo me acuerdo de inmediato de Emily. 
 
    –    No creo que debamos seguir malgastando el tiempo comprando acciones a esas dos compañías – aconseja Kristina moviendo sus manos mientras articula cada palabra. Ella es la Ejecutiva. 
 
    –    Hay una lista de compañías nuevas que estoy seguro de que darán una buena suma de dinero – habla el sujeto de enfrente: Ron, creo que se llamaba. 
 
    “Ya me cansé”. 
 
    Me pongo de pie rápidamente llamando la atención de todos los que están en la mesa. Apoyo ambas manos en ésta y los miro a cada uno seriamente. 
 
    –    De las malditas tres horas que he estado aquí sentado, no me han dejado hablar ni un puto segundo. No les daré más de mi tiempo. Nunca pensé en tener una reunión de tantas horas. –  Me incorporo derecho y tomo algunos papeles para guardarlos en una carpeta – Mark quiero que te encargues de mantener el valor actual y evitar que tenga algún descenso – Y dicho esto le entrego la carpeta. Él asiente como respuesta – Kristina, tú decides si seguir comprando acciones de esas compañías, confío en que decidirás bien. –  Ella no me mira molesta, sino que se ve contenta de haberle dado ese trabajo. 
 
    –    Ron, ¿no? – le pregunto al sujeto de lentes. Él asiente y se acomoda la corbata – quiero me traigas una nueva lista de compañías para vender más acciones. – Éste vuelve a asentir. Le entrego la antigua lista para que la renueve. –  Los demás, quiero que intenten mejorar las reuniones y tener listo lo que van a hablar para que no estemos sentados aquí tres horas. –  Giro hacia mi escritorio para observar los gráficos desde la pantalla del ordenador. –  Necesito que alguien se encargue de mejorar los gráficos. 
 
    –    Puedo hacer eso, señor. – Escucho una voz masculina y al girarme me doy cuenta de que es el sujeto gordo que estaba con papá hace rato. 
 
    –    Quiero que se vean más en orden y que destaques los valores. –  Me acerco a entregarle los papeles y apenas los recibe, los guarda en su carpeta. –  Eso es todo, retírense, por favor. 
 
    Sé que todos quedan sorprendidos de mi manera de pedirles que se fueran. No quiero que se hagan la idea de que soy igual a mi padre, pero tampoco quiero que se aprovechen de ello. 
 
    Cada uno se levanta y toma sus carpetas y archivos. Me giro de nuevo hacia el ventanal para intentar relajarme. Pero me doy cuenta de que el sujeto gordo se me está acercando. 
 
    –    Disculpe, señor – me dice haciendo que lo mire –, quería darle la bienvenida personalmente a esta compañía. Espero que tengamos suerte este año con los valores. 
 
    Vaya, nunca pensé que fuera a ser tan amable. Puede que con papá nunca se atreviera a decirle algo así. 
 
    –    Gracias. Lo aprecio de verdad. – Le asiento con la cabeza y espero a que se retire. Lo hace no sin antes darme una sonrisa. 
 
    Quedo solo en mi oficina por una hora. Aprovecho para revisar mi contrato y firmar papeles nuevos. También me doy el tiempo para revisar todas las compañías posibles, nos está yendo bien con el dinero, hasta ahora. 
 
    Estoy revisando cada hoja de cada carpeta hasta que escucho unos golpes en la puerta.  
 
    –    Adelante – digo justo cuando ésta comienza a abrirse. Oliver aparece en ella. 
 
    –    ¿Cómo ha estado todo, señor? – le hago un movimiento con la mano para invitarlo a entrar. 
 
    –    Bien… estresado – respondo justo cuando cierra la puerta. 
 
    –    ¿No era como se lo imaginaba? – añade sentándose en uno de los asientos acolchados. 
 
    –    No es eso… es sólo que tengo tantas cosas que debo preocuparme y encargarme. –  Juego con el lápiz moviéndolo de un lado a otro – sólo espero no decepcionar a estas personas y sobre todo a mi padre. 
 
    –    No lo hará – me asegura – usted es brillante y sé que dará éxito a esta empresa–  le sonrío agradecido ante su apoyo. Oliver siempre será más que mi chófer. 
 
    –    Mi padre te estaba buscando – le recuerdo. Él baja su cabeza riendo. 
 
    –    Usted sabe que su padre sólo quería buscarme para gritarme sobre cualquier cosa – no evito reír ante su verdad, por eso mismo miró mal a Shawn. 
 
    No quiero ser igual que él, tal vez este trabajo sea difícil y termine estresándome, pero aun así no pienso gritarle a estas personas ni ser cruel. 
 
    Sé que Oliver me conoce muy bien como para entender mi honestidad, no me quiero imaginar siendo un hombre gruñón y serio. 
 
    –    Usted debe evitar eso, solo no se deje llevar por la competencia como lo suele hacer su padre. 
 
    –    Sí, me dijo algo sobre empresas enemigas. No me importa, sólo quiero mantener el valor del dinero actual y no hundir esta empresa – suspiro al guardar el último papel en su respectiva carpeta. Oliver asiente en concuerdo. 
 
    –    El tiempo dirá como le va en este trabajo – me dice. Y me tomo unos segundos para preguntarme cuánto tiempo podré durar aquí. 
 
    Cuando Oliver se marcha, vuelvo a quedarme solo. Pasan las horas y me doy cuenta de que ya ha oscurecido. 
 
    Salgo de mi oficina y me asomo al balcón para mirar a los empleados del primer piso. Sólo hay unos cuantos ya que los demás se han ido a casa. Es increíble cómo han pasado las horas tan rápido sólo estando pegado al ordenador revisando e-mails. 
 
    Los que están en las oficinas grandes sólo escriben y escriben y agradezco tanto el pequeño silencio de este piso. 
 
    Me dirijo a la oficina de Mark tocando la puerta, aunque me ve a través del cristal. Él apenas me ve se acerca a abrirme. 
 
    –    Hola, señor. ¿Ocurrió algo? – me hace entrar y señala el asiento frente a su escritorio para que me siente. Le agradezco y me siento sin antes mirar su despacho. Es totalmente sencillo, ni tan grande ni tan pequeño. 
 
    –    No, nada. Solo quiero pedirte un favor – le digo haciendo que él me mire curioso.  
 
    –    Lo que usted quiera, señor. 
 
    –    Quería saber si tienes alguna vacante para un contable en tu sistema. Conozco a alguien que desea trabajar en esto. 
 
    –    Tenemos un puesto libre solo necesito el currículum de él – me informa. 
 
    –    Ella –le corrijo. Él asiente como disculpa. – Te traeré el papel mañana a más tardar. –  Le agradezco. Pensé que sería más complicado, pero me alegra saber que la tendré cerca de mí. Ambos trabajando en el mismo piso. 
 
    –    Bien, señor. La llamaré para solicitarle una entrevista y ahí veremos si la contrato o no. 
 
    –    Lo harás, ella es inteligente – le sonrío, aunque evito la sonrisa tonta para que no note tanto mi reacción obvia al pensar en ella. – Gracias, otra vez. 
 
    –    No agradezca, señor. – Me levanto y me dirijo a la puerta. Ya quiero salir de aquí e irme a mi casa. 
 
    Salgo del edificio sin llamar a Oliver o a Shawn, no quiero regresar en limusina así que pido un taxi. Llego a casa ya cuando el cielo está oscuro. Al entrar me siento por fin relajado, sólo quiero acostarme y dejarme llevar por el sueño. 
 
    Al salir de la tibia ducha y colocarme mi pantalón de pijama y mi camiseta de tirantes, por fin me acuesto. Ha sido un largo día, tal cual como lo imaginé. Ya me siento agotado y recuerdo que no he comido mucho hoy. 
 
    Cuando estoy a punto de cerrar mis ojos recuerdo que le debo una llamada a Emily. 
 
    –    ¿Hola? – responde de inmediato, su voz suena tan dulce. 
 
    “Recuerdo con claridad nuestra primera llamada por teléfono”. 
 
    –    Soy Peter – le digo y ella queda en silencio unos segundos. 
 
    –    Oh, hola. ¿Cómo estás? – pregunta, al otro lado se escucha una puerta cerrarse. 
 
    –    Estoy bien. Dije que te llamaría, ¿lo recuerdas? – pregunto, cómo deseo verla ya. 
 
    –    Sí, lo sé. Estaba esperando tu llamada. –  Sonrío como idiota. 
 
    –    ¿De verdad? Perdón por la tardanza – le confieso. Me la imagino en su cama ahora mismo como yo lo estoy, ambos con el celular en la mano. –   Te tengo buenas noticias. – Escucho claro como su entusiasmo crece. 
 
    –    Ah, ¿sí? 
 
    –    Ya consulté sobre los puestos libres y tienen uno. Necesito tu currículum, así que sería bueno si nos viéramos mañana. –  Definitivamente, quiero verla, invitarla a cenar. No sé qué pasará después pero no quiero planear nada. 
 
    –    Eres el mejor, Peter. Esto significa mucho para mí, ¡muchas gracias! – exclama. 
 
    –    Sé que te aceptarán, se nota que tienes una mente brillante – le comento, sólo para hacerla sonreír. 
 
    –    Eso es muy lindo de tu parte, si me aceptan no sabría cómo agradecerte – añade y yo intento imaginar las miles de cosas que podría hacer. 
 
    –    No tienes por qué agradecerme, aunque si te aceptan ahí podríamos ver qué hacer juntos. –  Mi voz suena tan seductora y sé que ella lo nota ya que queda unos segundos en silencio. 
 
    –    Tienes razón – vuelve a susurrar. – Mañana nos veremos entonces. 
 
    –    Descansa, Em –sonrío una vez más deseándole las buenas noches. 
 
    –    Que duermas bien, Peter – su voz suave causa una corriente eléctrica en todo mi cuerpo. No abro los ojos hasta escuchar el sonido que indica la finalización de nuestra llamada. 
 
    Dejo mi móvil sobre la cómoda cargando y vuelvo a cerrar mis ojos. 
 
    Estoy a punto de dormir hasta que escucho el sonido del timbre. 
 
    Bajo confundido. No puede ser Oliver o Shawn ya que a ellos dos no se les ocurriría molestar a esta hora. Acelero el paso cuando siguen insistiendo y al fin abro la puerta. 
 
    “Tiene que ser una broma” 
 
    –    Brenda – digo al ver a mi invitada, está de pie vestida con un corto vestido y un gran escote. Sus botas de cuero le llegan hasta la rodilla y sus piernas están cubiertas por medias de rejilla. 
 
    –    Peter – dice con su voz seductora, se acerca de inmediato a mí para acariciar mi torso con sus manos. 
 
    –    ¿Qué haces aquí? – Miro al exterior por un momento. – ¿Cómo sabes dónde vivo? 
 
    –    Fácil. Simplemente seguí el exquisito olor de tu cuerpo llamarme y llegué hasta aquí. – Siento escalofríos al sentir su lengua en mi oreja. Brenda es una de esas mujeres que me hacen compañía por las noches. Sólo que ella aparece sin avisar. 
 
    –    No quiero esta noche – le digo tratando de apartarla. 
 
    –    Sé que tuviste un mal día, permíteme que te relaje. Sabes que yo puedo hacerlo de una manera única. –  Y al terminar de hablar junta su boca con la mía. Quiero apartarme por un segundo, pero me distraigo con su lengua. 
 
    Me empuja hacia atrás para poder cerrar por completo la puerta, con sus manos empieza a acariciar mi pecho hasta rozar mi zona íntima por encima del pantalón. 
 
    Todo vuelve a la normalidad cuando separa su boca de la mía para tomar mi mano y dirigirme escaleras arriba. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 11       
 
    Peter 
 
    Los molestos rayos del sol interrumpen mis sueños. Me restriego mis ojos con las manos para tener mejor vista y al fin incorporarme. 
 
    Pero algo me lo impide. 
 
    Giro mi cabeza y veo a Brenda desnuda a mi lado, durmiendo. Mierda, tardo unos segundos en recordar la salvaje noche que me ha hecho vivir. Levanto las sábanas para confirmar mi desnudez, cierro los ojos con fuerza al hacerlo. 
 
    Salgo de la cama y me dirijo a la ducha, aún siento el perfume de mi compañera de cama en mí. 
 
    Cuando vuelvo a la habitación ya vestido, trato de no hacer ruido para no despertarla. Son pasadas las siete de la mañana y ya debo irme. Tengo hambre y siento un horrible dolor en mi espalda. “Dios, mujer, ¿qué mierda me hiciste anoche?” 
 
    Apenas salgo por la puerta principal, dudo si dejar llave o no. No tengo, pero dejo puesto el seguro de la casa y le escribo una nota a Brenda con la clave para que no llame a todas las patrullas al saltar la alarma. 
 
    No sé si dirigirme al garaje o no pero aun así justo antes de apretar el botón, aparece Oliver con la limusina. 
 
    –    Buenos días, señor – me saluda apenas sale del coche. 
 
    –    Hola – respondo – ¿Dónde está Shawn? 
 
    –    No, la pregunta aquí es dónde estuvo usted anoche y cómo no me llamó. –  Alza las cejas haciéndome agachar la cabeza avergonzado. 
 
    –    No quise molestarte así que llamé un taxi – contesto, esperando que no siga con el tema. 
 
    –    Sabe que puede llamarme a cualquier hora – añade y acto seguido me abre la puerta para entrar. 
 
    –    Gracias – subo al vehículo y al estar dentro me acomodo en el asiento para poder recibir una buena relajación, sobre todo después de esa noche que no quiero recordar jamás. 
 
    –    ¿Tuvo visita anoche, señor? – pregunta Oliver al subir. Está mirando un auto color rojo que se encuentra estacionado junto al jardín. 
 
    –    Ah, yo… –  la sonrisa de Oliver impide que invente una mentira. Puso los ojos en blanco y puse mi mirada en la ventanilla. 
 
    –    ¿Estuvo con esa muchacha del Aeropuerto? – lo miro de inmediato. No podría haber estado con Emily anoche, aunque le rogara, sé que ella jamás aceptaría vivir una noche conmigo. Sobre todo, al saber que tengo una lista de contactos de mujerzuelas. 
 
    –    No, era otra – miro de nuevo a la ventanilla y agradezco cuando al fin acelera el auto. 
 
    –    Disculpe, creí que al fin se iba a comprometer – dice llamando mi atención, lo miro incrédulo y estoy a punto de reírme hasta que veo su seriedad total. Es obvio, Oliver se había hecho ilusión con verme con Emily. 
 
    –    Voy a salir con ella hoy – intento aliviar su rostro, aunque esta vez me mira con el ceño fruncido. 
 
    –    ¿Quiere planear hacerla otra más en su lista de compañeras nocturnas? 
 
    Lo miro. No me gusta su mirada y sé que suena molesto. De todos modos, no debería hablar de esto con él. 
 
    Pero no puedo evitar sentirme mal por ser quién soy. Y no quiero implicar a una chica tan buena como Emily en esto. 
 
    Llegamos al ascensor y siento como mis tripas se quejan. Debí haberle pedido a Oliver que se detuviera por un café. 
 
    Cuando llego al piso 50, el ambiente está igual que ayer. Las personas de aquí para allá, sólo que esta vez no me miran como la última vez. 
 
    Sigo mi camino escaleras arriba hasta llegar a mi oficina. Mientras iba por el pasillo algunos me saludan educadamente. 
 
    Lo primero que hago es revisar unos papeles nuevos que habitan en mi escritorio. Me siento dispuesto a leerlos, pero mi hambre impide poder concentrarme. 
 
    De repente la puerta se abre sin permiso. Al levantar mi mirada siento como mi cuerpo se tensa. 
 
    –    Hola, Peter – la voz femenina de Claire trae a mi mente muchos recuerdos. Me levanto de inmediato, sobre todo cuando cierra la puerta y se dirige hasta mí haciendo un molesto ruido con sus tacones. 
 
    “Primero Brenda, ahora Claire. Genial” 
 
    –    ¿Qué haces aquí? – le pregunto. Por lo menos no está vestida tan atrevida, lleva un vestido de cuello alto muy elegante pero seductor. 
 
    –    Tu padre me contrató como tu nueva asistente – responde con una sonrisa orgullosa. 
 
    –    ¿Asistente? No necesito una, puedo arreglármelas por mi cuenta – confirmo, tratando de sonar autoritario. Sus manos se dedicaron a acariciarme el torso, pero por instinto retrocedo para evitar su tacto. 
 
    –    No tengo opción, órdenes de su padre – ya comienzo a quejarme de todas las cosas que está haciendo papá por mí. 
 
    –    ¿Desde cuándo le haces caso a mi padre? – le pregunto apoyándome en mi escritorio. 
 
    –    Desde que me presentó a su hijo, su atractivo y sexy hijo – habla tan lentamente y por primera vez me siento incómodo por ella – ¿Necesita algo, señor? – pregunta dispuesta a hacer lo que le pida. 
 
    –    No, estoy bien – me giro hacia mi escritorio para ordenar las carpetas. 
 
    –    ¿Seguro? Puedo traerle un café con una berlina – y con eso llama mi atención. 
 
    Me giro y es un error, se encuentra a unos centímetros de mí haciendo que yo dé un paso hacia atrás, pero termino apoyado en la mesa del escritorio. 
 
    –    Hazlo. Tráeme eso, pero nada más, te recuerdo que yo soy el que manda aquí así que no me obligues a que te despida. – La miro serio. Evitando que dé cualquier movimiento sospechoso. Lo que menos quiero es tener sexo en mi oficina, Dios, jamás haría eso. 
 
    –    Eres dominante, me gusta – me susurra provocando en mí un escalofrío. – Le traeré su orden, señor. 
 
    Y dicho eso, da media vuelta para caminar moviendo sus caderas muy exageradamente hasta por fin cruzar la puerta. Suspiré y volví a sentarme en el escritorio para seguir con mi trabajo. 
 
    Durante las siguientes horas, recibo constantes visitas de mis empleados para darme a conocer sus avances, Mark anuncia que teníamos un alza en las acciones compradas hace poco gracias a la elección de Kristina. Ya hemos duplicado nuestro dinero y eso me hace sentir orgulloso sobre mis actos. 
 
    Cuando llega la hora del almuerzo, Shawn me viene a buscar sin antes darme las felicitaciones por el avance. Le digo que si seguimos así conseguiremos el récord en menos de seis meses. 
 
    Me acompaña a un restaurante cerca de la empresa y pedimos un plato de spaghetti cada uno. Yo le invito a la comida y hablamos sobre recuerdos antiguos de nuestros tiempos juntos. 
 
    Me siento totalmente relajado al estar pasando un buen rato con él. Es algo tímido, pero aun así me gusta su honestidad. Al igual como Oliver se preocupa por mí así que evito mencionarle mi salida de esta tarde con Emily. Y con sólo pensarlo siento nervios. 
 
    Sé que todo resulta bien si soy honesto con ella. Quiero ayudarla con sus prácticas así que me enfocaré en eso primero. 
 
    Cerca de las cinco de la tarde vuelvo a mi casa. Por suerte no encontré patrullas de policías ni a Brenda. Ya bastante tengo con Claire como para verla de nuevo. 
 
    Me dirijo a la cocina a beber un vaso de agua. Respiro profundo antes de controlar mis nervios y llamarla. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12       
 
    Emily 
 
    –    ¿Vas a salir? – pregunta mamá al verme salir del baño con sólo una toalla alrededor de mi cuerpo. 
 
    –    Sí, mamá, te lo mencioné ayer – le sonrío. – No volveré tan tarde, solo vamos a hablar. – Sé que sueno rara y ella me mira alzando una ceja haciéndome sonrojar. 
 
    –    ¿Solo hablar? – y suelta una carcajada. – Hija, por Dios, tienes 19 años, no me des excusas – me dice guiñando un ojo y acto seguido baja las escaleras. 
 
    Es un momento muy incómodo, ¿acaso no me cree que sólo vamos a hablar? Yo ni siquiera he pensado en hacer otra cosa con él… bueno, ahora lo estoy haciendo. 
 
    Peter es tan directo y yo suelo soltar las palabras sin pensarlas… y luego suelo ponerme roja. Aunque con él siempre me pongo así. Sé que somos polos opuestos, pero no sé si eso es bueno o malo. 
 
    Sacudo mi cabeza para borrar mis pensamientos. Cuando llego a mi cuarto y comienzo a rebuscar en mi armario qué ponerme, el tono de mi móvil me hace saltar. 
 
    Pensando que es Natalie, doy un suspiro de alivio. Necesito una ayuda de moda y ella siempre es buena eligiéndome algo bonito que ponerme. 
 
    Corro al otro lado de la habitación aferrándome más la toalla, lo último que necesito es correr desnuda como una loca. Tomo el teléfono y justo cuando había calmado mis nervios, aumentan al ver el nombre de Peter. 
 
    –    ¿Peter? – pregunto, de nuevo con mi voz suave. “Sabes que es él, Emily” me recordó esa vocecita en mi interior. En fin, nunca se sabe. 
 
    –    Hola, Em – sonreí, amo cuando me llama así. No sé cuál es la razón por la que me está llamando, pero igualmente no necesita una. 
 
    “¿Y si me está llamando para cancelar nuestra salida? ¿Y si ya le dieron el puesto a otro? ¿Y si él se arrepintió de verme hoy?” Trago saliva. Me estaba ilusionando mucho como para que me diga una de esas opciones. 
 
    –    ¿Cómo estás? – pregunté, no me di cuenta que mi voz sonó casi como un suspiro. 
 
    –    Estoy bien – responde. – Esperando verte – y con eso quita todo tipo de preocupación. 
 
    –    Oh…. –  mi voz se corta. Me quedo sin habla con solo oírlo. Diablos Emily, responde. Aclaro mi garganta antes de articular una palabra. –  Yo igual estoy ansiosa por verte – respondo al fin y puedo jurar que él sonríe al otro lado de la línea. 
 
    –    Te iré a buscar dentro de una hora, Em – me asegura y yo asiento como respuesta. Recordando que no puede verme, dejo caer la toalla para ponerme luego mi ropa interior. Me resulta difícil así que pongo a Peter en altavoz. 
 
    Va a estar aquí dentro de una hora y ni siquiera tengo nada que usar. Hago nota mental de llamar a Natalie después de hablar con Peter. El problema es que no quiero que nuestra llamada acabe. 
 
    –    Bien – le contesto para no quedarme en silencio. – Te esperaré – añado mientras me ajusto el sujetador – ¿No vendrás en tu lujosa limusina? – pregunto y siento una corriente en mi cuerpo al escuchar su risa. 
 
    –    No, esta vez llevaré un auto menos llamativo – dice haciéndome hacer un puchero. –  Además, no quiero que mi chófer o mi despachador vayan. –  Sí, tengo razón. Han estado ambos aburridos como ayer. –  Quiero que estemos solos – y con esto provoca otra corriente. Trago saliva, pero sonrío, no sé qué planea pero eso no me importa, me mata la curiosidad. – Nos vemos en una hora, entonces – añade Peter ante mi silencio. Vuelvo a hacer un puchero, no quiero acabar con esta conversación. 
 
    –    Está bien – respondo – Nos vemos. 
 
    Me dan ganas de decirle algo más, pero de nuevo no puedo hablar debido a los nervios. 
 
    –    Adiós, Em – y cuando cuelga corro al armario a sacar toda mi ropa de él y tirarla sobre la cama. Tomo de nuevo el teléfono y marco el número de Nat, por suerte responde de inmediato. 
 
    –    Nat – alcanzo a articular, siento mi respiración acelerada. 
 
    –    Adivinaré, estás como loca tratando de encontrar algo que ponerte – sonrío avergonzada, me conoce bien sobre todo porque sabe que esta es la primera vez que salgo con un hombre. 
 
    –    Pues sí, necesito tu ayuda – respondo rápido. Me muerdo el labio impaciente. 
 
    Comienza a titubear, supongo que recordando cuáles son las prendas que tengo en mi armario. En nuestras antiguas fiestas de pijama hacíamos cambios de look con mamá. Sonrío con sólo recordarlo, eran momentos divertidos. 
 
    –    Ponte el vestido color granate, que usaste en la fiesta de cumpleaños de Brit. – Me dice sin dar pausas haciéndome pensar en su respuesta. 
 
    Ese vestido lo usé el año anterior cuando hacía más frío por lo que me coloqué medias. Ahora en este tiempo hace mucho calor incluso en las noches. Sólo en la madrugada se pone fresco. El vestido es hermoso, pero me llega sobre las rodillas por eso me gusta usarlo con medias, ahora tendré que ir sin ellas. 
 
    –    No quiero un no como respuesta, Emily – añade Nat al escucharme. – Te verás hermosa, además si van a cenar es una excelente idea para verte más elegante. 
 
    Una parte de mí me dice que no me ilusione ante la idea de que Peter me lleve a comer. Sería muy vergonzoso usar un vestido si sólo vamos a conversar en un parque o a caminar por la calle. A Peter sólo lo he visto con traje así que con sólo pensar en que esta tarde use ropa común me hace tragar saliva. 
 
    –    Bien, lo usaré – respondo sin pensar, de todos modos, me queda poco tiempo para seguir pensándolo más. 
 
    –    Así se habla, quiero que me cuentes todos los detalles cuando llegues a tu casa. –  Hace una pausa. –  Por si llegas a tu casa – dice con una carcajada. 
 
    –    No seas tonta, claro que llegaré –pero no evito una sonrisa. –  No pienso pasar la noche fuera. 
 
    –    Sí, claro, bueno, dicen que las chicas con cara de niña buena son las que hacen más travesuras – añade haciéndome reír. 
 
    –    Adiós, Natalie – le digo sonriendo. – Y, gracias, te adoro – añado. 
 
    –    Lo sé, qué harías sin mí, ¿no? – pregunta e imagino su sonrisa divertida – que te diviertas, si se besan usen mucha lengua – dice antes de colgar dejándome con la boca abierta. 
 
    “Ay, Natalie” 
 
    Me dirijo al armario después de lanzar el móvil a la cama. Busco el vestido color granate y lo sostengo para verlo de cuerpo entero. No tengo demasiado escote, pero tampoco me cubro hasta el cuello. Paso la mano por su tela sólo para recordar lo suave que es. 
 
    Diez minutos más tarde me dispongo a maquillarme, pero justo cuando me siento frente al espejo, alguien toca la puerta. Mamá. 
 
    –    Al menos déjame ayudarte con el maquillaje. Sabes que soy una experta – dice guiñando un ojo. 
 
    Río, pero luego la hago pasar. 
 
    –    Ese vestido es precioso – comenta al acercarse – te ves muy hermosa, cielo. 
 
    –    Gracias – le sonrío. – Por favor, no me dejes como un payaso. –  La miro recordándole la última vez. 
 
    –    Prometido. –  Alza una mano y la otra la pone en el pecho. –  Ahora vamos a hacerte un cambio de look – dice acariciando mi cabello. Se ubica detrás de mi asiento y me mira desde el espejo. –  Dejarás a ese hombre embobado – me susurra al oído haciéndome sonrojar. 
 
    Bajo mi vista mientras mamá toma los estuches de maquillaje para sacarlos y dejarlos fuera. Quiero verme hermosa, pero sobre todo quiero que Peter lo note. 
 
    Y quince minutos después me miro al espejo, de pies a cabeza. Le agradezco a mamá por lo que ha hecho, no ha sido exagerado como creí que lo haría. Mis ojos delineados y con sombra y mis labios rosados. No es necesario que me pintara las mejillas, ya que sé que con sólo sonrojarme saldrá el color. 
 
    Además, aprovecha para hacerme rizos que hace que mi cabello fino tenga más volumen. De verdad que me siento orgullosa por ella y me encanta verla feliz. Ojalá papá pudiera apreciar lo que ella hace. 
 
    Me coloco unos zapatos bonitos color negro de tacón bajo. Quiero llevar una cartera de mano para tener cerca mi teléfono y sobre todo por mamá, para poder llamarla si surge una emergencia. Aunque no para de darme comentarios obscenos de lo que se imagina que vamos a hacer Peter y yo. 
 
    Guardo el móvil en la cartera, me miré una vez más al espejo y doy un suspiro para relajar mis nervios. 
 
    “Voy a salir con Peter y será una divertida noche. Sólo vamos a hablar y conocernos”. Me repito a mí misma. 
 
    Antes de salir del cuarto, tomo la carpeta que en la que tenía el currículum para al fin bajar. Peter llegará en cualquier momento y agradezco para mis adentros al saber que papá llegará tarde. 
 
    –    ¡Te ves preciosa! – exclama mamá al verme bajar por las escaleras. Le sonrío acercándome a ella. –  Recuerda que puedes llegar a la hora que quieras, mientras tengas el móvil contigo. –  Me recuerda haciéndome poner los ojos en blanco – y mientras usen condón – concluye soltando una carcajada al ver mi expresión. 
 
    Mamá puede ser tan directa a veces y sus bromas nunca van a cambiar. Si es que está bromeando. 
 
    –    Gracias – digo entre dientes, pero igualmente la abrazo. Dura segundos y me ayuda a calmar mi nerviosismo, es una madre genial y agradezco a Dios por tenerla, si no fuera por mi padre no le da toda la felicidad que ella necesita, mi madre mantendría su sonrisa a todas horas. 
 
    –    Te tengo una sorpresa – me susurra al separarnos. La miro con el ceño fruncido, odio que me regale cosas. 
 
    –    ¿Qué es? – pregunto curiosa. Ella me mira con una sonrisa y se mueve lo suficiente para ver a una tercera persona en esta sala. “¡No puede ser!” 
 
    –    ¡Nana! – exclamo contenta al verla, corro a sus brazos de inmediato y ella con una gran sonrisa en su rostro me abraza fuertemente. 
 
    Nana es una de las mujeres que más adoro en este mundo. Es como una segunda madre para mí ya que ha estado conmigo desde que nací. Es mayor que mamá, es de nacionalidad china por lo tanto no pasa todo el tiempo con nosotras. Llegó a Estados Unidos buscando trabajo y papá la contrató hace mucho tiempo para que fuera la empleada de la casa. Nunca me gustó la palabra empelada así que yo siempre la llamé Nana, algo que a ella le encanta. Se volvió alguien más en la familia y ella nos visita lo más seguido posible. Sobre todo a mí. 
 
    –    Estás tan bella, Emily. – Ya estoy acostumbrada a su acento, traté de aprender su idioma o escribirlo, pero sus signos o letras son tan difíciles. 
 
    –    Gracias. –  La abrazo más fuerte. – Te extrañé mucho – siento que mis ojos se humedecen. Nos separamos y ella se dedica a limpiar bajo mis ojos para que no se corriera mi maquillaje. 
 
    –    No llores, mi niña. No lágrimas – me río cuando me regaña en broma. 
 
    –    ¿Tienes una cita, esta noche? – pregunta alzando y bajando las cejas. 
 
    –    No Nana, sólo voy a salir con alguien – aseguro con una sonrisa tímida. 
 
    –    Es lo mismo, cielo – interrumpe mi madre con una sonrisa divertida. 
 
    Puse los ojos en blanco y volví a mirar de manera tierna a Nana. 
 
    –    Te quiero, Emily. Si ese chico no ve lo hermosa que estás, es porque es ciego – me dice. –  Pero recuerda, haz que él se fije sólo en tu sonrisa…, no en tu cuerpo – le sonrío ante su consejo, ya estoy bastante nerviosa, pero mi sorpresa me ha quitado todo lo malo. 
 
    –    Gracias, Nana – la vuelvo a abrazar. El tono del timbre me hace soltarla de inmediato. – Es Peter, ya está aquí, ¿cómo me veo? ¿Crees que necesito lavarme los dientes otra vez? ¿Acaso los rizos se desarmaron? ¿Más perfume…? 
 
    –    ¡Calma, calma! – gritan ambas, me muevo nerviosa y me muerdo el labio inferior. 
 
    –    Estás perfecta – dijo mamá y ambas me sonríen ampliamente. Les sonrío antes de respirar profundo un par de veces. Aún tengo mi cartera de mano conmigo y la carpeta así que sólo camino hasta la puerta. 
 
    Sabe que, con sólo abrirla, va a dar comienzo una nueva experiencia. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13       
 
    Peter 
 
    Estoy de verdad algo nervioso cuando salgo de casa ya listo. Voy a ir a buscar a Em y luego llevarla a un restaurante elegante y así conversar. 
 
    Me gustaría saber más de ella, conocerla mejor. Mierda, me gustaría ser la persona que mejor la conozca. Creo que estoy empezando a experimentar una curiosidad enorme hacia alguien, ese cosquilleo en mi cuerpo no se ha esfumado desde el momento en el Aeropuerto. Que me perdone si no logro poner límites esta noche. El deseo aumenta, pero por dentro reconozco las ganas de pasar un buen rato en su compañía. 
 
    Me dirijo al garaje y al apretar el botón rojo, ésta se abre mostrando dos increíbles autos. No quiero llevar el Lambo, estoy seguro de que ese vehículo iba a llamar más la atención que la limusina. El otro auto era un Hyundai Accent color azul. Sonrío, papá sabe cuáles son mis vehículos favoritos. 
 
    Por suerte pude convencer a Oliver de dejarme ir sólo y que no nos llevara en la limu. Además, según él no se iba a aburrir, algo que no le creí, quiero estar solo con ella. Y esta vez disfrutaré el tiempo que tenga. 
 
    Saco las llaves del auto elegido y me dispuse a conducir. Voy pensando en las posibles ventajas de tener una cita con ella. Emily se ve una chica tímida, una mujer que no suele salir con hombres. Joder, sólo espero poder ser un caballero con ella. Sigo pensando que una de las ventajas de salir con ella, es poder enseñarle muchas cosas. Cosas que nunca se imaginaría en aprender. Me siento algo raro, pero eso lo hacía más interesante. No sé por qué me llama mucho la atención la idea de hacerle hacer cosas malas. Quitarle esa inocencia. Sobre todo, de conocer su piel. 
 
    No sé con cuántos hombres ha estado, o si es virgen… Si es la primera opción no me molesta, así ambos tendremos algo en común, como la experiencia. Pero si es la segunda, creo que por una parte sería una buena idea, pero por otra sería muy mala. Aunque algo me dice que no podré decirle un no a esta chica. 
 
    Oliver me envía la dirección de Em por mensaje y puedo llegar gracias al GPS del auto. En unos minutos ya me encuentro estacionado frente a su casa. 
 
    Suspiro antes de bajar. Estoy vestido con traje, como siempre. Me gusta cómo me queda, los pantalones algo ajustados color negro, camisa blanca y la chaqueta que completa el conjunto. Creo que desde siempre he odiado usar corbatas, no son de mi gusto, por suerte el conjunto sin eso queda bien. Camino hasta la puerta del portón y toco el timbre. 
 
    Muevo mis manos de un lado a otro, golpeando mis muslos y mirando a mi alrededor. El sol desciende poco a poco tornando el cielo naranja. Por esta calle, pasan de vez en cuando vehículos, pero pocas personas. Me giro al escuchar que alguien se acerca… y sé de inmediato quién es debido a su perfume. 
 
    Me abre segundos después y realmente quedo embobado. Sin aliento. Sin palabras. Y puedo sentir hasta mi boca secarse. Joder, no pensaba en verla así, otra ventaja de esto. 
 
    Em, está ahí de pie, con un hermoso vestido burdeos, su cabello luce con rizos y se ve hermosa con sus ojos pintados. Se los hace ver más grandes y notorios, no dan ganas de mirar nada más, solo a ellos. 
 
    La miro de pies a cabeza, el vestido me encanta, le llega por encima de las rodillas y me doy cuenta de que es justo el vestido con el que la imaginé: con ese escote… su bello pecho, subiendo y bajando debido a su respiración, sus muslos… sus caderas… sus mejillas ya sonrojadas y esos labios rosados que con ansias quiero probar. Joder. 
 
    “Cálmate, sólo vamos a hablar y conocernos”. Me intento repetir a mí mismo, pero al mirarla se me hace imposible no pensar en otras cosas. 
 
    –    Hola – su voz suena como un susurro, baja la vista de vez en cuando, nerviosa por tanta mirada fija. 
 
    –    Te ves muy linda – le digo lentamente, ella me sonríe humedeciéndose los labios, torturándome. 
 
    –    Gracias – Por fin me mira fijamente. – Tú te ves guapo – me dice haciéndome sonreír, algo tímido. 
 
    Se acerca más a mí después de cerrar la puerta del portón. 
 
    “Será mejor que nos movamos o sino no pararé de mirarla toda la noche” 
 
    –    ¿Vamos? – le pregunto señalando el vehículo. Ella suspira relajada y me asiente, sin quitar su sonrisa. 
 
    –    Lindo auto. Mejor que la limusina – comenta cuando le abro la puerta. Le sonrío ampliamente. 
 
    Le cierro la puerta y camino de inmediato para subir también. Quiero estar cerca de ella, todo el rato que pueda. 
 
    Al entrar enciendo la radio bajando el volumen para tener música de fondo, la miro sonriendo y sin querer bajo mi mano rozando su muslo desnudo. 
 
    Siento una increíble corriente y sé que ella lo siente también. El cosquilleo crece, amenazando con formar una puta erección dentro de mis pantalones. Mierda, rozo una pierna desnuda y ya estoy casi duro. Ella me mira nerviosa moviendo sus piernas algo incómoda. La miro tragando saliva con un poco de temor de asustarla. 
 
    “Tengo que conducir. Tengo que conducir”. Me repito. 
 
    –    Y… ¿dónde iremos? – pregunta después de unos minutos. 
 
    –    Es una sorpresa – le guiño un ojo. Ella me sonríe y lleva su mano a la radio, supongo que para subirle el volumen y evitar el incómodo silencio. En un instante me mira y se tensa. 
 
    –    ¿Te molesta si la cambio? – pregunta tan dulce. 
 
    –    Adelante – le contesto. Acto seguido ella comienza a cambiar cada estación hasta decidirse por una. Por alguna razón me gusta mirarla cuando inspecciona objetos, me gusta su inocencia. Unos segundos después ella sonríe y le sube el volumen. Una canción que me resultó conocida comienza a sonar. 
 
    Con sólo la melodía de la canción, sé cuál es. Ahora ya sé que grupo le gusta. 
 
    Ella vuelve a su asiento y va tamborileando sus dedos al ritmo de la música. Tiene su vista en la ventanilla y escucho cómo canta cada frase en pequeños susurros. 
 
    Cuando me detengo en un semáforo, la vuelvo a mirar. Está pegada a la ventanilla, concentrada en cada verso de la canción, se nota tan concentrada en lo que canta, cierra sus ojos o mueve su cabeza. Sus facciones me hacen saber lo genial que la música nos puede hacer sentir. Bajo mi mirada a sus muslos de nuevo, su piel es blanca, parece suave a primera vista, hace que mis manos comiencen a sudar por el calor que me provoca. 
 
    Your skin, oh yeah, your skin and bones. Turn into something beautiful. 
 
    Quiero decirle que me permita ir más allá, aunque no sea esta noche. Primero quiero ganarme su total confianza, quiero conocer cada reacción de su rostro, sus muecas de enfado, cuando ríe e incluso su rostro de placer. No sé qué va a pasar esta noche, pero sea lo que sea, lo disfrutaré, al igual que nuestros futuros encuentros. 
 
    Tiene sus muslos cubiertos por a una carpeta roja, supongo que es el currículum. A su lado tiene un pequeño bolso que no se parece en nada a la enorme maleta del otro día. Mi abstracción en ella dura hasta que escuchamos una bocina detrás de mi auto. El semáforo ha cambiado de color, tengo que apartar mi mirada de la de ella y ponerme a conducir nuevamente. 
 
    Cuando estaciono el vehículo en el restaurante, ella queda algo sorprendida. Al bajarme, me apresuro a llegar a su lado para abrirle la puerta. Quiere dejar la carpeta en el portafolio, pero igualmente saca su pequeño bolso. Cuando baja no doy ningún paso hacia atrás, quiero tener su rostro más cerca del mío. Es más baja que yo por lo que tengo que bajar mi cabeza un poco. 
 
    –    En este lugar, cocinan unos ricos spaghetti –le comienzo a decir. Ella me asiente contenta – aunque por supuesto, puedes pedir otra cosa. 
 
    Entramos juntos y un camarero nos guía hacia nuestra mesa al decirle mi nombre. Hice una reserva justo después de haber comido aquí con Shawn. Las mesas son redondas con un mantel rojo, en el centro están decoradas con un pequeño florero junto a vela aromatizante. Apenas nos sentamos, el camarero nos entrega los menús. 
 
    –    Espero que te guste lo que hay ahí – le digo al verla titubear en su menú – ¿Te apetece algo en especial? – pregunto. 
 
    –    Me gustaría este plato de spaghetti con pollo deshuesado a la crema – dice con tono italiano haciéndome reír. Ese plato suena sencillo, así que me llama la atención. Llamo al camarero que viene con un pequeño cuadernillo y una pluma. 
 
    –    Ambos queremos el plato seis del menú – digo entregándole las cartas. Emily me mira con una sonrisa. 
 
    –    ¿Algo de beber? – pregunta mientras escribe. Miro de inmediato a mi compañera, no estoy seguro de si ella bebe o no alcohol. Además, me parece raro que el camarero no nos pida el carné. – Tenemos un rico vino tinto o blanco, como prefieran – aconseja el sujeto al vernos en silencio. Emily se ve incómoda y sé que no quiere. 
 
    –    Un vino tinto estaría bien – responde ella para mi sorpresa. La miro fijamente y poco a poco en mi rostro se forma una sonrisa. Ella me mira devolviéndomela. 
 
    –    Bien. Un vino tinto será, les traeré dos copas y su comida estará lista en un momento – cuando miro al camarero a los ojos, noto que no le quita la vista de encima a Emily, y a su escote. Mierda, me siento algo molesto. Antes de irse le sonríe hasta perderse entre las otras mesas. 
 
    –    ¿Estás bien? – me pregunta ella al ver mi expresión. No me he dado cuenta de que yo sigo mirando en dirección al camarero. 
 
    –    Lo siento – digo al mirarla. Suavizo mi rostro al ver su sonrisa – Estoy bien – le aseguro. ̶ ¿Y tú? ¿Te sientes cómoda aquí? 
 
    –    Si, por supuesto – responde contenta mirando su alrededor. –  Estoy contenta de que me hayas traído aquí – añade. 
 
    –    No agradezcas – le sonrío. 
 
    Segundos después el camarero llega con una botella de vino y dos copas. 
 
    “Vaya. Éste es Flash” 
 
    –    Una para el caballero – dice dejando una copa delante de mí. –  Y otra para la señorita – añade sonriéndole a Em y dejándole su copa. 
 
    “Sigue sonriendo, idiota. De todos modos, ella me preferirá a mí”. Me digo a mí mismo mientras miro al sujeto. Sonrío maliciosamente. 
 
    –    Gracias – responde ella sonriendo, pero al mirarla tiene sus ojos puestos en mí. Creo que está captando la indirecta de que este camarero me saca de mis casillas. 
 
    Cuando al fin se va, después de abrir la botella, servir en cada copa y mirar a Emily con su ridícula sonrisa, el incómodo silencio vuelve. 
 
    Ella está mirando su copa medio llena con curiosidad. Y sólo pienso en que no quiero que haga cosas que no quiere solo para gustarme. Al mirarme me vuelve a sonreír, una sonrisa honesta. Yo hago lo mismo y luego levanto mi copa para darle un trago. Ella me mira aún con su sonrisa y hace lo mismo. 
 
    He tenido que morderme el labio para evitar reír al ver que sus arcadas. 
 
    –    ¿No te gusta? – pregunto al ver su expresión. Ella me mira tímida. 
 
    –    No suelo beber vino – confiesa. – La verdad es que no bebo alcohol. –  Es algo que ya sé, ella es tan fácil de leer. 
 
    Voy justo a responder, pero llega el molesto camarero con nuestros platos. La comida se ve agradable, el pollo tiene un exquisito aroma y los espaguetis, una crema blanca encima. 
 
    Se me hace la boca agua. Tengo demasiada hambre y el plato que eligió ella hace que mis tripas se quejen. 
 
    –    ¿Desean algo más? – pregunta el sujeto. “Sí. Que te vayas de una puta vez” respondo para mis adentros. No deja de mirarla con una sonrisa y evita mi mirada, quizás por eso no le pidió el carné, para evitar abrumarla. Debo calmar mis… ¿celos? Dios, ¿en serio estoy sintiendo celos? ¿Por ella? 
 
    –    No, gracias – Em de nuevo sonríe sin quitar sus ojos de mí. Me encanta que haga eso. Sé por su sonrisa divertida lo que está pensando. “Sí, princesa, estoy celoso”. 
 
    Apenas se va el sujeto, Emily mira su plato con encanto y toma el tenedor para mover la pasta. Yo iba a hacer lo mismo, pero me dispongo a mirarla por unos segundos. Me doy cuenta de que me atrae mirarla. No me canso. “Nuestros ojos eran como imanes”. 
 
    –    Mm… está delicioso – comenta ella al probar un poco de la pasta – sabe a mantequilla. 
 
    Lo siguiente que observo casi hace que me atragante con el vino. Un poco de crema le ha quedado encima de su labio superior, dándole una imagen erótica. Joder, Peter, es crema, no pienses en otra cosa. 
 
    Cuando se limpia con la servilleta, me distraigo en llevar un poco de pasta a mi boca, puedo sentir cómo mi lengua saborea cada parte de la comida. Tiene razón, esto está exquisito. Le sonrío de inmediato y vuelvo a beber un sorbo de vino. Ella apenas toca su copa, pero de vez en cuando bebe para no quedar con sed. 
 
    –    Em, en serio – comienzo a decirle.  –  Puedo pedir un zumo o una cola. –  Miro a mi alrededor tratando de buscar al camarero, pero no tengo suerte. Emily baja la cabeza algo avergonzada. 
 
    –    Está bien así. Pero gracias – responde sin mirarme. De todos modos, veo su sonrisa oculta. 
 
    Ambos no dejamos de comer, parece como si no hubiéramos comido en todo el día. Los segundos de silencio me incomodan, es increíble que no tenga ningún tema de conversación, siempre hablo con los demás sin problema, pero con ella es tan difícil. 
 
    Unos minutos después, levanta su mirada para al fin mirarme. Se limpia su boca con la servilleta de género y vuelve a beber vino. Sin dejar de mirarme. Esta vez no tiene ninguna expresión de disgusto. Al dejar la copa en la mesa, se humedece los labios antes de hablar. 
 
    –    ¿Quieres jugar a algo? – me pregunta mirándome de manera tierna. 
 
    –    ¿Aquí? – pregunto mirando a mi alrededor. Ella me mira de manera divertida, yo la miro con el ceño fruncido. Esto me provoca curiosidad. 
 
    –    Sí – confirma. –  Juguemos a hacernos preguntas. Yo te hago una a ti, tú respondes y luego te toca a ti – Me explica moviendo su mano, señalándonos. 
 
    El juego me llama la atención. Hay muchas cosas que quiero preguntarle, quiero conocerla mejor. Pero me produce algo de nervios al pensar en qué preguntas piensa hacerme ella. 
 
    –    Bien – le respondo dejando el tenedor a un lado – las damas primero. 
 
    Ella sonríe para luego mirar a su alrededor pensando. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 14       
 
    Emily 
 
    Comienzo a titubear. No quiero preguntarle nada que le incomode, pero también tengo muchas preguntas que hacerle. 
 
    Miro a mi alrededor. Este restaurante es muy elegante, me alegro mucho de que él haya hecho una reserva aquí para ambos. Nunca pensé que iríamos a comer en un lugar así y eso hace que esto se parezca más a una cita. 
 
    Vuelvo a mirar a Peter y pienso en preguntar algo sencillo primero. No quiero ni pensar en las preguntas que él piensa hacerme. 
 
    –    ¿Te gusta tu trabajo? – Mi voz sonó extraña. “Ay Emily, es obvio que le gusta”. Bueno puede que su padre lo haya obligado. Y pensando en eso, ¿cómo será su papá? ¿Será amable? ¿Peter lo querrá mucho? ¿Y a su madre? 
 
    –    Sí – responde. –  Me gusta, hasta ahora. Es un trabajo complicado, pero es mi sueño desde que era niño. –  Me sonríe, sin poder evitarlo le devuelvo la sonrisa. Me gusta mucho su sinceridad, eso suena como un trabajo difícil, pero aun así se nota que debe manejarlo muy bien. 
 
    Peter comienza a mirar a su alrededor sólo por unos segundos hasta fijar su mirada en mí. Me pone nerviosa con solo mirarme y ya estoy impaciente por su pregunta. 
 
    –    ¿Tú pasatiempo? – termina preguntando. 
 
    –    Creo que no tengo uno en específico, pero me gusta estar en casa y ver películas – respondo, sólo espero no parecer aburrida para él. Lo veo asentir, aún con su mirada fija en mí. Para no demostrar nerviosismo de nuevo, decido hacerle la misma pregunta – ¿el tuyo? 
 
    –    La mayoría del tiempo la paso en clubes, me gusta el exterior, conocer gente nueva. 
 
    Vaya. Él y yo somos distintos en esa parte, yo casi nunca salgo, mucho menos a fiestas, soy más de estar en casa con la compañía de Natalie o Netflix. En cambio, él es todo lo contrario. 
 
    –    Ya veo – le sonrío. 
 
    –    ¿Con quién vives? – pregunta antes de beber más vino. 
 
    –    Con mi mamá y papá, soy hija única, aunque ahora Nana vino a visitarnos. – Me mira con una ceja en alto – Oh, ella es una amiga de la familia. 
 
    Tengo curiosidad por preguntarle sobre su familia, pero prefiero hacerle preguntas menos incómodas. 
 
    –    ¿Sueles tener muchas citas? 
 
    Diablos, con que preguntas no incómodas, ¿eh? 
 
    Intento no hacer una mueca y sólo espero a que él me responda. Ojalá no me tome por chismosa por su vida amorosa. Pero Peter demuestra tranquilidad, algo que me alivia. 
 
    –    La verdad es que no – responde, dejándome un poco sorprendida. 
 
    Un chico tan atractivo como él a simple vista se ve que tiene muchas citas, pero claro, debe ser uno de esos hombres que no se van a lo serio. Cuando le asiento, él vuelve a mirar a su alrededor pensando en su siguiente pregunta, por mientras yo pruebo otro bocado de comida. En el momento en que me vuelve a mirar, decido dejar el tenedor a un lado. 
 
    –    Te ves como una chica muy buena, Emily – me dice haciéndome bajar la mirada algo tímida. Sí, soy buena. Siempre hago mis deberes, ayudo a mi madre, me gusta estudiar y jamás he pasado la noche fuera. Sí, en resumen, soy una chica buena. – ¿Has hecho alguna maldad alguna vez? – Y con esa pregunta sonríe maliciosamente. 
 
    –    Ah… –  titubeo y recuerdo la maldad que más marcó mi infancia. –  Sí, cuando yo era niña… una vez me subí al techo de mi casa. – Hago una pausa para mirarlo. Me asiente invitándome a continuar. –  Y al subirme, dejé caer uno de los floreros que servían de adorno… y, pues, le cayó al jardinero en la cabeza – siento que mis mejillas arden sobre todo cuando Peter comienza a reír a carcajadas. –  No te rías – le pido sonriendo avergonzada. Él intenta morderse el labio para evitar seguir riendo. 
 
    –    Lo siento, lo siento – repite tratando de reír menos. –  Em… pero hay algo que no me concuerda – dice sonriendo. – ¿Qué rayos hacías encima del tejado?  
 
    Y su risa es tan agradable como contagiosa. Ambos reímos y me doy cuenta de que nuestras risas juntas hacen un sonido agradable. 
 
    Las personas de las otras mesas nos miran de manera divertida. Cuando a Natalie le conté mi maldad, recuerdo que también se rio a carcajadas, pero yo no reí como lo estoy haciendo ahora. 
 
    –    Es que… me gustaba ser exploradora y se me ocurrió descubrir qué era lo que habitaba encima del tejado.  –  Reí tocando mi vientre. Poco a poco comienzo a sentir dolor de tanto reír. 
 
    –    Supongo que después de eso no volviste a subir más – me dice sonriendo. 
 
    –    No, después de eso me castigaron como por dos semanas. Y al pobre jardinero lo tuvieron que enviar al hospital. –  Y al terminar de hablar, hago un puchero haciendo que Peter me mire mordiéndose el labio inferior. 
 
    Me doy cuenta de que le gusta que haga eso, es una costumbre que saqué de mi mamá y según ella se ve adorable cuando lo hace. 
 
    –    La verdad me preguntaba si haces otras cosas que no deberían hacer las chicas buenas – dice lentamente, provocando que me quede algo perpleja. 
 
    ¿Cosas malas? ¿A qué se refiere? Quizás a si alguna vez he robado o escapado de casa, la verdad es que nunca he hecho eso, siempre me criaron de buena forma. Miro a Peter sin comprender del todo su pregunta, pero él parece querer leerme la mente, como si quisiera saber todo de mí. 
 
    –    Eh… ¿otras cosas? – termino preguntando para que especifique. 
 
    Él sonríe, de forma malvada, bebe un poco de vino pasando su lengua por sus labios. 
 
    –    Cuéntame, Emily – continúa poniéndome nerviosa - ¿Sueles salir con hombres? 
 
    Ah, con que a eso se refiere. 
 
    –    No – contesto con sinceridad. 
 
    –    Entonces nunca has pasado la noche fuera con uno. 
 
    Él no parece sorprendido cuando le niego la cabeza. 
 
    –    ¿Te gustaría? – pregunta de repente. Intento no ruborizarme mucho. 
 
    –    No con cualquiera. 
 
    Sonríe de nuevo, esta vez de una forma dulce. No evito mirar su boca. Sus labios. Por instinto me humedezco los míos llamándolo, pidiéndole que se acerque y me bese de una vez. Él al parecer se siente atraído, ya que comienza a acercarse poco a poco. 
 
    Son muchos los centímetros que nos separa esta mesa, pero aun así también comienzo a acercarme. 
 
    –    Entonces en verdad eres una chica muy buena – me susurra haciéndome sonreír tímidamente. – No sabes cuáles son las verdaderas maldades – continua, vuelvo a hacer un puchero. Hay veces que no me gusta hacer siempre lo correcto – Yo puedo mostrarte cuáles son las cosas malvadas que te pueden convertir en una chica mala. – Vuelvo a sentir escalofríos y por instinto trago saliva. Me siento extraña, siento mis mejillas arder y un fuego en mi estómago. Este hombre de verdad provoca una curiosidad enorme en mí. – ¿Quieres que lo haga? – Su voz suena tan seductora, que me provoca un cosquilleo desde mi espalda hasta mi intimidad. 
 
    ¿Quiero que él me muestre esas cosas malas? ¿Cuáles serán? En mi mente se me ocurren muchas, pero sobre todo no evito pensar en cosas malas en lo que respecta al sexo. 
 
    –    Tal vez – le contesto. Su sonrisa aumenta. 
 
    Pero el momento se arruina cuando el camarero llega a nuestra mesa. 
 
    –    ¿Se les ofrece algo? – pregunta moviéndose nervioso. Sabe que a Peter le molesta, o le enoja su aparición. Desde el momento en que el camarero no deja de sonreírme, pienso que en cualquier momento Peter lo alejará de aquí con un solo golpe. Al ver cómo lo fulmina con la mirada, respondo yo. Otra vez. 
 
    –    No, gracias – Intento sonreírle haciendo que el hombre se sonroje un poco. Cuando por fin se gira para irse, Peter lo vuelve a llamar. “Oh, no”. 
 
    –    Quiero la cuenta – le dice sin mirarlo. Puedo sentir la angustia invadiéndome. 
 
    Cuando salimos del restaurante, el sol ya se ha escondido por completo. El cielo no está muy oscuro, pero comienza a correr un viento. Es raro en esta época del año, pero aun así cierro mis ojos para sentir la brisa. Me recuerda al mar. 
 
    Cuando llegamos al coche, Peter le quita el seguro para abrirme la puerta. Justo antes de entrar, una corriente de aire casi levanta mi vestido por completo. Por suerte lo agarro de inmediato evitando que se me vea todo. Peter me sonríe de inmediato y poco a poco me invade la vergüenza. Hubiera deseado morir si mi cuerpo se hubiera quedado a la vista, sobre todo delante de él. 
 
    Siento ya escalofríos. Nunca pensé que iba a hacer tanto frío. Me abrazo a mí misma pero antes de meter un pie dentro del coche, siento que alguien coloca una chaqueta sobre mis hombros. 
 
    Me giro y veo a Peter detrás de mí. Su camisa le queda algo ajustado marcando su torso. Intento mirarlo a los ojos disimuladamente. 
 
    –    Gracias – le sonrío. Y me coloco su chaqueta por completo. Cuando me subo por fin al coche, siento el aroma que proviene de su prenda. Cuando Peter sube y prende el motor, de inmediato enciendo la radio en mi estación preferida. Peter me sonríe al verme contenta y colocar una de mis canciones. 
 
    –    ¿Estás bien? – le pregunto después de unos minutos. Él suspira y gira su cabeza para mirarme a los ojos. No se ve molesto sino algo angustiado. 
 
    –    Sí. Perdona por habernos ido tan pronto – responde. Le sonrío como respuesta. Él es el único que me hace sonreír tanto. 
 
    –    No te preocupes. A veces puede haber camareros molestos. –  Y dicho esto, él suelta una pequeña risa - ¿Te molestó que nos haya interrumpido? – No sé por qué le pregunté eso. Diablos, trago saliva cuando él me mira con una sonrisa divertida. 
 
    –    Me molestó eso y que no te quitara la vista de encima – Vaya, por un lado, sabía que sentía celos, pero no tanto. Me giro a la ventanilla para que no vea mi sonrisa. –  Lo siento, sé que soné como un patético celoso pero la verdad es que no quería que nadie nos interrumpiera. –  Lo miro de inmediato cuando termina la última palabra. Tiene su vista al frente, pero de todos modos llevo mi mano a la suya para suavizarle su rostro. Funciona. 
 
    –    Te entiendo. Yo tampoco quería que se arruinara – le digo, pero él no quita su vista de enfrente. Necesito que me mire – Aquí está mi currículum – añado abriendo el portafolios para sacar la carpeta y entregársela. 
 
    –    Bien – la recibir para dejarla sobre sus piernas. –  Puede que mañana te llamen para una entrevista. –  A pesar de su seriedad, no evito emocionarme. Estoy ansiosa por tener ese empleo. 
 
    –    Gracias, Peter – le doy un suave apretón en su mano. 
 
    –    No agradezcas, Em – me dice. No sonría y eso me angustia un poco, tengo miedo de que se moleste conmigo. Suelto su mano de la mía y vuelvo a mirar a la ventanilla. Eso hasta sentir la mano de Peter tomar la mía de nuevo – No me sueltes, por favor. 
 
    Su voz suena como un susurro causando de nuevo un escalofrío. Le sonrío ampliamente y entrelazo nuestras manos. El resto del viaje vamos escuchando diversas canciones de la radio. 
 
    Cuando llegamos a mi casa, siento la angustia de separarnos de nuevo. 
 
    –    Gracias por invitarme a salir, Peter y gracias de nuevo por lo que haces por mí. Conseguir ese trabajo es algo muy importante – le digo mirando sus ojos. Esta vez nos miramos fijamente. Nuestras manos aún siguen unidas y parece como si ninguno de los dos quiera soltarse. 
 
    –    De nuevo, no agradezcas – me sonríe, le asiento como disculpa. 
 
    El resto de los segundos no hacemos más que mirarnos uno al otro. Afuera ya está oscuro dándonos más privacidad. Peter apaga el motor junto con la radio y el silencio nos invade. Me vuelve a mirar, esta vez a la boca. 
 
    –    Quiero besarte – me susurra, causando una fuerte sensación en mi pecho. Trago saliva y me humedezco los labios. Peter hace lo mismo y de un segundo a otro se acerca rápidamente hasta rozar mis labios con los suyos. Mi pulso se acelera junto con mi respiración y ya ansío sentir su boca en la mía. 
 
    Una luz enorme y cegadora nos hace entrecerrar los ojos y separarnos. Me duele la vista y me cubro la cara con las manos lo suficiente para que esa molesta luz deje en paz a mis ojos. 
 
    Cuando al fin se va, Nana está fuera del coche, al lado mío, con una gran linterna. A continuación, comienza a regañarme con garabatos en su idioma dejando a Peter con el ceño fruncido y a mí algo con algo de pánico. 
 
    –    ¡Nana! – exclamo intentando suplicarle que se calme y deje de mover las manos tan frenéticamente. 
 
    –    ¡Tu padre está en casa, Emily! Y está muy molesto – dice a continuación, antes de apagar la linterna y entrar de una vez. 
 
    Me quedo sin palabras, muerta de la vergüenza. Miro a Peter quién agacha su cabeza para evitar reír. Acaba de conocer al monstruo que a veces puede ser Nana. 
 
    –    Lo siento.  –  Puedo articular. Siento un calor enorme en mi rostro – Tengo… tengo que irme – balbuceo tomando mi cartera de mano y abriendo la puerta. 
 
    –    Emily espera – me giro al escuchar la voz de Peter. Ya se ha bajado del vehículo y se encuentra a unos centímetros de mí – ¿Te volveré a ver? 
 
    Sonrío a pesar de la vergüenza que siento por lo que acababa de suceder. 
 
    –    Por supuesto que sí – le respondo contenta. Él me regala una de sus sonrisas y me da un beso en la mejilla. 
 
    Al girarme recuerdo que aún llevo puesta su chaqueta. 
 
    –    Oh – articulo al girarme. Iba a sacarme su abrigo, pero Peter ya se encuentra al otro lado del auto, a punto de subir – tu chaqueta – le recuerdo, pero al parecer él no le importa. 
 
    –    Lo sé – responde y abre su puerta – Quédatela, así recordarás mi olor, aunque sea por una noche. –  me sonríe sin antes guiñarme un ojo y subirse al coche. 
 
    Sonrío como una tonta y me quedo ahí hasta ver el vehículo de Peter desaparecer por la calle. 
 
    Al abrir el portón siento la tensión al recordar que Nana me ha dicho que papá ya está aquí. Y me va a ver con la chaqueta de un hombre. 
 
    Solo espero que no sea una noche larga. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 15       
 
    Emily 
 
    Entro algo torpe en casa. Nana de inmediato aparece en la sala algo preocupada. Frunzo de inmediato el ceño. 
 
    –    ¿Qué pasa? – pregunto. Ella se acerca más a mí y me guía a la sala de estar. En un momento me mira la prenda masculina que llevo, pero no hace ningún comentario. 
 
    –    Su padre, mi niña – comienza a decir, aumentando mi confusión y mi miedo –llegó muy molesto de su trabajo y se puso a discutir con su madre. 
 
    Abro mucho los ojos. Papá acaba de discutir con mamá, algo que nunca ocurre. Y eso me da a entender que la relación entre ellos está empeorando. 
 
    –    ¿Sabe mi padre que salí con Peter? – Mi voz suena ronca. Tengo miedo de la respuesta, sé lo que él haría si se entera de que tuve una cita. Aun no logra entender que ya tengo 19 años. 
 
    –    No, mi niña – suspiro aliviada. –  Su madre le dijo que usted había ido a la casa de su amiga. 
 
    –    ¿Natalie? – pregunto confundida. 
 
    –    ¡Sí! Ella – exclama a susurros. 
 
    –    ¿Dónde está ahora? Y ¿mi madre? 
 
    Justo antes de que Nana me responda, escuchamos que alguien baja las escaleras. Trago saliva y me incorporo derecha. 
 
    Suspiro cuando veo a mi madre. Me acerco a ella a paso lento, pero me detengo de golpe cuando veo sus ojos rojos. Ha estado llorando. Se me hice un nudo en la garganta con sólo mirarla. 
 
    –    Mamá – susurro e inmediatamente me lanzo a ella para abrazarla. Siento cómo mi corazón se encoge cuando ella comienza a llorar en mi hombro. 
 
    Nunca mi madre ha llorado frente a mí y odia cuando no puede hacer nada al respecto. 
 
    Le acaricio la espalda con mi mano y la abrazo más fuerte. Su abrazo, aun así, sigue siendo agradable. 
 
    –    ¿Qué te dijo, mamá? – le pregunto, mi voz se corta y me doy cuenta de que yo también estoy llorando – ¿Por qué ha llegado molesto? – sigo preguntando, pero ella no me responde. No la culpo, no quiero hacerla sentir peor. 
 
    Después de unos segundos, ella al fin me suelta y se limpia con los dedos por debajo de los ojos. Estoy segura de que mi maquillaje también se ha corrido, pero no le doy importancia. 
 
    –    Lo siento, hija – alcanzo a escuchar, su voz esta ronca y apenas es audible. No me gusta para nada verla así y eso me da idea de que la pelea que tuvo con mi papá fue muy dolorosa. 
 
    Nana también tiene algunas lágrimas en los ojos y se dedica a abrazar a mamá para seguir consolándola. Me harto. Sé que no me va a decir nada así que respiro hondo y me dirijo a las escaleras. 
 
    –    ¡Emily, no subas! –me suplica mi madre, pero no me detengo. 
 
    Cruzo el pasillo hasta llegar al cuarto de mis padres. Al abrir la puerta no lo encuentro en ella. Sólo hay otra habitación donde puede estar: su oficina. Papá tiene un pequeño cuarto que usa como despacho, sobre todo cuando trae trabajo a casa. Ahora hace todo su trabajo afuera. 
 
    No toco la puerta como papá me suele advertir. Él se encuentra en su escritorio, escribiendo en el teclado. 
 
    ¿Cómo puede seguir trabajando después de dejar a mi madre de esa manera? No quiero avanzar hasta él, simplemente me quedo ahí quieta, esperando que se gire. 
 
    –    Hija – cuando me mira no tiene ninguna señal de tristeza en sus ojos, tiene una expresión neutra. 
 
    –    ¿Supongo que sabes en dónde estaba? – pregunto, manteniendo mi seriedad. Él deja su escritorio en paz y se gira por completo para verme. 
 
    –    Sí, tu madre me dijo que estabas en casa de tu amiga – no sé si agradecer a mi mamá por eso o no. Por un lado, sí quiero. – ¿Qué hacías allá? ¿Estudiando? – su voz también suena neutra, enojándome cada vez más. 
 
    –    No, papá – le niego con la cabeza. – No estaba en casa de Nat. – Frunce el ceño, esta vez confundido. 
 
    –    ¿Y esa chaqueta? – pregunta al mirar mi atuendo. “Diablos”. 
 
    –    Eso no importa – me encojo de hombros, rogando que no siga insistiendo. Aunque su mirada comenzó a ser obvia. 
 
    –    ¿Dónde estabas, entonces? – Pregunta haciéndome suspirar. – Tu madre me dijo que… 
 
    –    Sí – lo interrumpo. – Lo sé. Pero yo le dije eso, le mentí. – La expresión de mi padre cambia de inmediato a serio. 
 
    –    ¿Cómo, le mentiste? – Se coloca de pie. – ¡Eso no es propio de ti, Emily! – exclama alzando la voz. No muevo un músculo. 
 
    –    Y según tú, ¿qué es propio de mí? – le pregunto, con el mismo tono de voz – ¿Acaso debo estar haciendo todo lo que tú me pidas o mejor dicho ordenes? ¿Para qué? – Doy un paso hacia él – ¿Para qué tengo que obedecerte y hacerte sentir orgulloso? ¡Si ni siquiera estás aquí para mí! – mi voz retumba en las cuatro paredes. Mi padre me mira con los ojos más abiertos de lo normal. Se ve impactado y aún molesto. 
 
    –    Emily, ¿dónde estabas? – su voz suena preocupada. 
 
    –    ¿Para qué quieres saber? ¡¿Apenas te importa cómo está mi madre ahora mismo y me haces creer a mí que te preocupas sobre en dónde estaba?! – Mis lágrimas no dejan de caer. Mueve mis manos frenéticamente y mi padre simplemente frunce el ceño – ¡Siempre has sido el padre protector, pero déjame decirte que eres más protector que padre! ¡Ni siquiera te importa mi felicidad, no me dejas salir por las noches, no me dejas tener citas, salir con hombres, no tienes tiempo ni para invitarme a caminar por el parque! – sigo alzando la voz. Me arden los ojos debido al maquillaje corrido y mi padre parece como si hubiera visto un fantasma. No habla, ni siquiera pestañea. – ¡Solo te importa tu estúpido trabajo y no yo o tu mismísimo matrimonio! ¡Nunca estás cuando yo te necesito o cuando tu esposa te necesita! ¿No se supone que debes estar ahí para ella siempre? ¿Amarla como si fuera el primer día? ¿Hacerla reír en vez de llorar? ¡Ni siquiera tienes unos minutos para ir a buscar a tu hija al Aeropuerto!... Mierda, ni siquiera me dices que me quieres o me abrazas. ¡¿Qué, acaso debo irme a otra ciudad por dos meses para así volver y ahí recién recibir un maldito abrazo tuyo?! 
 
    –    ¡Sin insultos, Emily! – al fin habla o, mejor dicho, grita. 
 
    –    ¡Me importa una mierda lo que me digas ahora mismo! – Sus ojos están fuera de sus órbitas. –  Tengo 19 años, papá, abre los ojos de una vez y mira a las personas que te rodean. Mira a mamá, que a pesar del poco amor que le das, ella siempre intenta sonreír – mi voz suena más calmada. Pero mi pecho sube y baja. – Mírame a mí, por favor. Mírame y déjame ser feliz de una vez. Déjame sentirme libre. Déjame conocer el mundo que me rodea, papá. 
 
    Después de soltar todo lo que siempre quise decirle, soltarle y gritarle, dejo caer mis hombros y me dispongo a mirarlo. 
 
    Su ceño sigue fruncido y la misma cara de sorpresa sigue en su rostro. 
 
    –    No sé qué decir – articula y a continuación cierra sus ojos con fuerza, agachando su cabeza. 
 
    –    Si nos quieres… o si de verdad te importamos… deja tu trabajo en paz, aunque sea por unos días y ve a abrazar a la mujer que te ama tanto y que sigue estando aquí para ti… No dejes que siga llorando, por favor. 
 
    Y dicho esto, vuelvo a respirar profundamente para girarme. Al hacerlo veo a mamá y a Nana detrás de mí con lágrimas en los ojos. No sé cuánto tiempo llevan ahí pero no le doy importancia. Paso entre ellas y siento la mano de mi madre en mi espalda. Siento el vacío de su tacto cuando me encierro en mi habitación. 
 
    Lanzo mi bolso en mi cama y me dirijo al espejo. Al mirarme, no reconozco mi propio reflejo, tengo los ojos rojos e hinchados. Por debajo de estos, tengo líneas negras debido a mi maquillaje corrido. Saco las toallas desmaquilladoras y comienzo a pasarlas por mi rostro. 
 
    Camino hasta el armario para sacar el pijama. Dejo caer mi vestido a mis pies y me quito el sostén. Qué día ha sido hoy, tuve una increíble tarde con Peter, pero todo el encanto se ha desvanecido al poner un pie en mi casa. Parece que todo es de color rosa cuando estoy a su lado… Sólo a su lado. 
 
    Al colocarme el pijama, me dirijo a mi cama y me siento en el borde. Aun siento la tensión de hace poco y mis lágrimas comienzan a amenazar con caer de nuevo. Me duele el corazón al recordar la pelea que he tenido con mi padre, aunque no me arrepiento de haberle dicho todas esas cosas. 
 
    La vibración de mi teléfono me hace pestañear. Tengo el bolso en mi cama así que estiré el brazo para cogerlo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Peter 
 
    No sé por qué, pero las lágrimas caen sin cesar al leer su nombre. Necesito un abrazo, necesito a alguien aquí ahora mismo. 
 
    Deslizo con dedos temblorosos la pantalla del teléfono para recibir su llamada. 
 
    –    Hola, hermosa.  –  Escucho su linda voz y nudos se habitan en mi garganta evitando que articule una palabra. No evito seguir llorando al escuchar su apelativo. Lo necesito aquí conmigo, no importa que lo haya conocido hace dos días. No me importa nada, solo quiero tenerlo aquí conmigo. – ¿Emily? – Pregunta de inmediato al escuchar mis sollozos – Em, ¿estás bien? – suena preocupado. 
 
    –    N-no – tartamudeo. Mi voz sonaba horrible. Por el otro lado de la línea escucho la puerta de un coche cerrarse y por supuesto esa linda voz. 
 
    –    Háblame, hermosa – amo que me llame así… pero aun así no puede hacerme sonreír. No quiero escuchar sólo su voz – ¿Por qué lloras? ¿Te metí en problemas? 
 
    Suelto un bufido. Ojalá él supiera que con mi padre siempre he tenido estos tipos de problemas. 
 
    –    Por favor, háblame – sigue insistiendo, siento la tristeza en su voz y eso no hace más que seguir brotando lágrimas de mis ojos. No puedo parar. – ¿Quieres que te vaya a ver? – el dolor en mi pecho disminuye con su pregunta. 
 
    –    Peter… –  aclaro mi garganta y miro la hora en el móvil – son las nueve de la noche – le recuerdo. No es tan tarde pero tampoco es temprano. 
 
    –    Sabes que eso no me importa. Podría ir a verte, aunque fueran las dos de la madrugada. 
 
    “Dios. Sí que necesito tenerlo aquí conmigo” 
 
    –    Peter – articulo con más sollozos. 
 
    –    Aquí estoy, Em – me dice ablandando mi corazón. “Aquí, no exactamente”. 
 
    –    Peter… por favor… te necesito – pauso en cada sollozo. Cierro mis ojos al escuchar su suspiro. 
 
    –    Claro, estaré ahí en diez minutos – serán los diez minutos más largos de mi vida. 
 
    –    Por favor, ven. Quiero estar contigo, con nadie más… por favor, me siento tan sola – sorbo por la nariz y sigo llorando. Me duele el pecho cada vez que respiro profundamente. – Ven y llévame contigo – sigo suplicándole, no pienso las palabras antes de decirlas. No quiero arrepentirme de esto, quiero sentirme libre… y amada. 
 
    –    Ahora mismo voy a tu casa – se escucha la puerta de un coche de nuevo. Peter ya viene para aquí… y yo estoy aquí en mi cuarto, en pijama, llorando por culpa de mi padre – joder, no llores. Ya llego, te ataré a mis brazos para no dejarte ir – sus palabras me hacen sentir bien. Me hace sentir tan bien tener su voz en mi oído. “Sí, hazlo. No me dejes ir”. Quiero decirle, pero no puedo hablar. – ¿Quieres seguir hablando? – pregunta después de unos segundos. 
 
    –    Sí – le contesto con apenas un susurro.  –  Pero no quiero que hables por teléfono mientras conduces. 
 
    –    Bien, estaré ahí en breve – me asegura y al colgar me siento tan sola. Escucho la voz de Nana en el pasillo y luego la de mi madre… 
 
    “Oh, no. Por favor, no”. Suplico. 
 
    Está mamá discutiendo con mi padre. Sus gritos son la música más horrenda de todas. 
 
    –    ¡Piensa en lo que te dijo tu propia hija! ¡Ella es lo que más importa aquí…! – grita mi madre. 
 
    –    ¡Y tú piensa que yo le dedico tiempo a mi trabajo por vosotras! ¡Por favor, Beatrice, no llores! ¡Ya me cansé de que estéis en contra mía…! – La voz de mi padre se aleja cada vez más hasta no oír bien lo que grita. Me acuesto en mi cama y coloco una almohada en la cabeza para amortiguar los gritos. 
 
    “Parad, por favor”. Sigo llorando, esta vez más fuerte. 
 
    Unos minutos después, que parecen horas, mi teléfono comienza a vibrar. 
 
    Contesto de inmediato. 
 
    –    Estoy afuera, Em – la voz del guapo de traje calma mi alma. 
 
    –    Bien – suspiro – voy en seguida. 
 
    Al colgar salgo de la cama y me visto tan rápido como puedo. Unos jeans, una camiseta y mis Vans. Sé que el viento sigue afuera, así que tomo la chaqueta de Peter y me la pongo. Aspiro su aroma antes de abrir la puerta. 
 
    Miro el pasillo que por suerte está vacío. Los gritos siguen desde la habitación de mis padres. 
 
    Camino lo más silenciosa que puedo, al llegar al pie de la escalera casi choco con Nana. 
 
    –    Mi niña, ¿estás bien? – pregunta acariciando mi mejilla. Con sólo mirar mi cara, no me ve bien. – ¿A dónde vas? – añade al verme vestida de manera diferente. 
 
    –    Con Peter – mis nudos permiten que diga solo eso. 
 
    Pero tus padres… 
 
    –    No – la interrumpo. –  Por favor, Nana, ayúdame – le suplico tratando de evitar las lágrimas. Su rostro se entristece, pero parece entender. 
 
    –    Sólo ten cuidado, ¿sí? – le asiento y le abrazo agradeciéndole. Ella me asegura que se va a encargar de mis padres si se enteran de mi ausencia. 
 
    Al salir de la casa, agradezco el viento fresco que tanto anhelan mis pulmones. Camino casi trotando hasta abrir el portón. 
 
    Mi corazón late tan rápido al ver a Peter fuera del coche… se ve preocupado y al verme suspira aliviado. 
 
    No evito correr hasta sus brazos. Como tampoco evito llorar en ellos. 
 
    Es la primera vez que lo abrazo y me siento tan aliviada… tan cálida. Me abraza tan fuerte y yo a él provocando que casi nos caigamos. 
 
    –    Aquí estoy – me susurra con su boca pegada a mi cabello. – Vamos. 
 
    “¿A dónde?” me pregunto. 
 
    –    Te llevaré a mi casa – me dice sin soltarme. Y a pesar de todo… sonreí. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 16       
 
    Peter 
 
    La abrazo más fuerte antes de abrirle la puerta del coche. A estas horas hace mucho frío así que apenas subo enciendo la calefacción. Miro a Em, tengo los ojos rojos e hinchados, sus mejillas están sonrojadas y no sé si debido al frío o no. Por suerte se ha cambiado de ropa, casi sonrío como un idiota al verla con mi chaqueta puesta. 
 
    –    Em – la llamo. Tiene su vista perdida en el suelo del vehículo. No me mira, pero apoya su cabeza en mi hombro haciendo que pase un brazo sobre los suyos. – Puedes contarme –le digo unos segundos después. 
 
    Cierro los ojos y le tomo una de sus manos para depositarle un beso. No, definitivamente no quiero verla así nunca más. 
 
    –    No llores, por favor –le pido, mi respiración no se calma con los llantos de ella. 
 
    –    Lo siento – su voz está ronca y de vez en cuando sorbe por la nariz, no quita su cabeza de mi hombro, algo que agradezco. 
 
    –    ¿Qué ha pasado? – le pregunto, mi voz suena tan serena pero la tristeza se encuentra en mis ojos. 
 
    –    Nada – responde respirando profundamente. –  Sólo que mi padre es un idiota. –  Ya no llora, sino que esta vez suena molesta. 
 
    –    ¿Te trata mal? – pregunto y me tenso un poco al pensar en ello. 
 
    –    No. –  Me alivio. –  Pero… pero… –  No sé si no puede hablar o no puede encontrar las palabras correctas. Y yo no puedo evitar preguntarme cómo será su padre, ¿qué le habrá hecho a su propia hija como para dejarla de esta manera? – A él no le importa nada más que… su estúpido trabajo. –  Es obvio que el padre de Emily es uno de esos hombres que no hacen más que pasar los días fuera de casa, concentrados en la única cosa que hacen bien, como mi propio padre. 
 
    –    Te entiendo. –  Suspiro, recordando todas esas veces que yo pasaba solo, con las empleadas de nuestra antigua casa. Mi padre se había vuelto distante hace mucho tiempo y yo no tuve opción que crecer solo. – ¿Quieres ir a mi casa? – le pregunto. Quiero que ella esté segura de lo que está haciendo ahora mismo. 
 
    –    Sí… por favor. –  Y como diciéndome a mí mismo, no puedo decirle un no a ella. 
 
    Cuando se incorpora y se ajusta el cinturón de seguridad, yo hago lo mismo. Al comenzar a conducir, no evito sentir la alegría de traerla a mi casa. Me gustaría pasar una noche entera con ella, aunque sólo sea hablando o durmiendo juntos. 
 
    Emily pasa todo el camino mirando por la ventanilla. En cada semáforo, intento mirarla para asegurarme que no se ha dormido. Transito por las calles ya oscuras hasta llegar a mi casa y me doy cuenta de que el silencio que nos acompaña en todo el recorrido no es incómodo. Ni la radio quiere encender. 
 
    Al menos cuando estaciono el vehículo fuera de mi casa, ella consigue distraerse mirando todo su alrededor. Me bajo rápidamente para abrirle su puerta y al hacerlo no evito volver a abrazarla, ella con gusto acepta mi abrazo y agradezco un poco no escucharla llorar esta vez. 
 
    La tomo de su mano y la llevo dentro. Al cerrar la puerta principal, me dispongo a mirar su rostro de sorpresa al mirar el interior. Aquí dentro parece un museo o algo así pero, siempre quise vivir en una gran mansión. 
 
    –    ¿Quieres algo de beber? – le pregunto, ella me miró y negó con la cabeza, débilmente. Trago saliva, necesito colocar una sonrisa en su carita. Doy unos pasos hacia ella y la envuelvo en mis brazos. La beso su cabello y luego la aparto suavemente para mirarla a los ojos. Le limpio con mis manos algunas lágrimas que aún habitaban en sus mejillas mientras ella me mira fijamente a los ojos. 
 
    –    ¿Quieres dormir conmigo? – siento cómo se puso nerviosa ante mi pregunta y eso me encantó. 
 
    –    Sí – susurra, tragando saliva. Le sonrío, sin lograr una sonrisa de su parte. Le vuelvo a tomar su mano para dirigirnos escaleras arriba. Ella sube mirando los diversos cuadros que adornan las paredes al lado de la escalera. Su mano está fría, pero se ve perfecta entrelazada con la mía. 
 
    –    ¿Seguro que no quieres algo de beber? – vuelvo a preguntarle. La miro intentando que ella acceda, pero no articula ninguna palabra. – ¿Un café… o algo caliente? – Me rindo cuando ella volvió a negar con la cabeza. 
 
    –    No, gracias – vuelve a susurrar. Le asiento y a continuación abro una de las puertas del pasillo. Mi habitación. 
 
    Suelto la mano de Em para acercarme a una de las lámparas de la cómoda al lado de la gran cama. Cuando se alumbra el cuarto, miro a Emily, que está caminando de un lado a otro. 
 
    –    Dormiremos aquí – le digo señalando mi cama. Ella estaba de espaldas mirando la pared de enfrente que tiene un gran cuadro – Emily – la llamo. Gira su cabeza para mirarme y asentir. 
 
    –    Lo siento, es que… qué hermosa pintura – comenta al volver a mirar el cuadro. Yo hago lo mismo. 
 
    –    Lo sé. Me encantan las pinturas modernas – digo dando unos pasos hacia ella. 
 
    –    Son increíbles – sigue comentando, la abrazo por detrás rozando la punta de mi nariz con su oreja. Se estremece. 
 
    –    ¿Te sientes mejor? – le pregunto. Ella me mira teniéndola a unos centímetros de mi rostro. 
 
    –    Sí, gracias Peter. –  Aún no sonríe, pero me encanta tenerla tan cerca. 
 
    –    Parece que ésta es la segunda maldad que has hecho en tu vida – siento mi corazón acelerarse al verla reír, ha sido una risa débil pero aun así me hace sonreír ampliamente. –  Todos nos hemos escapado de casa o alguna vez vamos a hacerlo. 
 
    Ella me sonríe de manera divertida. 
 
    –    ¿Te has escapado de casa alguna vez? – pregunta tan tierna. Escondo mi rostro en su cuello para que no vea mi sonrisa tonta. 
 
    –    Sí – le respondo y la vuelvo a mirar a los ojos. –  Muchas veces – no quiero perderme en los recuerdos de todas esas veces que me iba de la casa para ir a fiestas por las noches, así que la abrazo más fuerte y acerco mi boca a su oreja. Ella vuelve la vista al frente. – No terminamos el juego de preguntas – le recuerdo ganando su total atención. 
 
    –    Verdad.  –  Me sonríe y acto seguido se gira para mirarnos de frente. Le tomo su mano y la guío a la cama. Al llegar nos sentamos en el borde. 
 
    –    Te toca a ti – le digo, me dispongo a mirarla mientras pienso en una pregunta. 
 
    –    ¿No te sientes solo vivir en una casa tan grande? – Me mira como estudiándome. – Digo, como vives tú aquí solamente… –  Hace una pausa para mirarme fijamente. –  Por si… por si vives solo. 
 
    –    No vivo con nadie – le sonrío. – No lo sé, no me siento solo… además, paso la mayor parte del tiempo en la empresa. 
 
    Ella asiente con una sonrisa. Ahora está sonriendo más. 
 
    –    Tu turno – me dice. Sólo tardo unos segundos en pensar en una pregunta. 
 
    –    ¿Cómo es la relación con tu padre? – Al hacerle esa pregunta sólo espero no devolverle la tristeza. 
 
    Suspira bajando su mirada. 
 
    –    Mal… él… bueno, hace años que ha estado siempre ocupado y distante que supongo que no recuerdo cuándo fue la última vez que pasé un buen rato de padre e hija con él.  –  Su mirada aún sigue en el suelo. Me siento fatal por ella. Y eso me hace pensar en que yo tampoco recuerdo mi última vez de padre e hijo con mi papá, una salida sin hablar de trabajo. 
 
    Le tomo la mano a Em haciendo que me mire. Le sonrío comprensivo y me siento aliviado cuando me devuelve el gesto. 
 
    –    Siempre fuimos más mamá y yo – continúa, esta vez mirando mis ojos. – En las navidades, por ejemplo, papá se iba temprano al trabajo y era como si no pasaba las festividades con nosotras. 
 
    –    Mi papá también se distanció desde el momento en que se convirtió en el dueño de la empresa – le cuento. – Aunque nunca me quejé de tenerlo tan distanciado. 
 
    Emily y yo tenemos eso en común, respecto a nuestros padres. Ambos nos sentimos con la falta de amor paterno…, aunque ella se ve más lastimada. 
 
    –    Odio a los hombres que son dueños de empresas – dice tomando aire. La miro con una ceja en alto, ella rápidamente me mira con una sonrisa. – Excepto a ti, obviamente. 
 
    –    Me alegra saberlo – me rio y ella se une, me alegro tanto de verla así. – Tu turno, hermosa.  –  Sonrío cuando se sonroja. 
 
    Empieza a pensar sin dejar de mirarme, se nota algo nerviosa aumentando mi curiosidad. 
 
    –    ¿Te molesta si hago algo? – pregunta, la miro confundido, pero igualmente le niego. Ella baja su mirada tímida y acto seguido apoya su mano izquierda en mi hombro incorporándose para subirse encima de mí, a horcajadas sobre mi regazo. 
 
    Mierda, me encanta esta posición, la tomo de sus caderas para sentirla más cerca de mi torso. Ella acomoda cada brazo alrededor de mi cuello. 
 
    Le sonrío guiñándole un ojo haciéndola sonrojar. Siento mi corazón latir tan rápido, miro su boca y sé que juntos así no mi voy a resistir. 
 
    –    Tu turno, Peter – me susurra con su suave voz. 
 
    Trago saliva y ella me mira esperando mi pregunta. 
 
    –    ¿Te molesta si te beso? – le pregunto, mi voz suena más grave. La miro con deseo, con lujuria. Ella se mueve nerviosa mirando mi boca. 
 
    –    No…– su voz apenas es audible. – Por favor, hazlo. – La corriente eléctrica vuelve a mi cuerpo, deseo tanto tocar su boca… así que me acerco de manera lenta. Ella cierra sus ojos poco a poco y se humedece los labios, apenas los rozo… no me detengo. 
 
    Aprieto mi boca con la suya y Em gime. Su hermoso sonido cruza mi ser por completo. 
 
    Mi respiración poco a poco se descontrola y mi pulso se acelera. Al sentir mi lengua con la suya, rodeo su espalda con mis brazos para apretar su pecho con el mío. Su sabor es mucho más increíble… me hace entrar en un mundo diferente. Me siento tan bien. 
 
    “Jamás olvido esa noche. Nuestro primer beso” 
 
    Gruño en su boca cuando junta sus caderas con las mías, ella no se da cuenta que me está volviendo loco, provocando una notoria erección en mí. No me resisto a bajar mis manos y tocar su trasero por encima de su ropa. 
 
    –    Emily – susurro al separar su boca de la mía. El cosquilleo se vuelve loco cuando la beso de nuevo, esta vez con más lengua. El sonido que hacemos al chocar nuestras bocas se vuelve el sonido más sexy que he escuchado en mi puta vida. 
 
    El beso se detiene después de varios segundos. Su respiración está acelerada y la mía también. Me mira con ojos brillantes, sus mejillas están rojas y se mueve nerviosa. 
 
    Trato de recuperarme después de los increíbles segundos que acabo de vivir. 
 
    –    Ahora no pararé, Em – le aseguro, ella vuelve a mirar mi boca y de un segundo a otro vuelvo a besarla, esta vez con más intensidad. 
 
    Al separarnos… sé que quiero más. 
 
    –    ¿Quieres jugar a otra cosa? – le pregunto sonando seductor. Ella ahoga un gemido y sonrío cuando se da cuenta de a qué me refiero. 
 
    Me asiente despacio y eso me basta para levantarla de las caderas y acostarla sobre la cama, debajo de la cabecera. Me mira nerviosa tragando saliva. La miro con una sonrisa para darle confianza. 
 
    Bajo hasta rozar su boca de nuevo, choco mi nariz con la suya y lamo su dulce labio con mi lengua. Ella se agarra de mi cuello para alcanzar mi boca y volver a besarme. Al separarnos para tomar aire, sonrío al ver lo mucho que me desea. 
 
    –    Hay tantas cosas que me gustaría hacerte, Emily – Su gemido es tan hermoso. Quiero más, quiero retorcerla de placer. Deseo conocer su piel. Me mira tan hermosa… voy a seguir con mi juego, pero me distrae cuando comienza a acariciar mi cabello con sus manos. Cierro mis ojos para disfrutar de su tacto y luego escondo mi cabeza en su cuello. 
 
    Ella sigue acariciando mi cabello mientras yo siento cómo su pulso carotideo aumentaba. Aprovechando esta posición, lamo el lóbulo haciendo que ella detenga su caricia. Sonrío contra su piel y le doy un suave beso en la mejilla. 
 
    –    Dime algo, Em – le comienzo a decir, ella me mira aun subiendo y bajando su pecho. – ¿Te has excitado alguna vez? 
 
    Se ve tan incómoda con mi pregunta, pero aun así no me quiero arrepentir, me mira más sonrojada y segundos después niega con la cabeza. 
 
    Joder… ahora sí que no voy a parar. 
 
    Ella jamás se ha excitado… nunca ha tenido un orgasmo y eso me da entender que sigue siendo virgen. Me muerdo el labio ante su respuesta y vuelvo a besarla. Necesito sentir su lengua. 
 
    No me resisto a volver a su cuello para besarlo. Le vuelvo a lamer su lóbulo, estremeciéndola. Y al introducir mi lengua en su oreja, suelta la risa más adorable de todas. 
 
    –    Me haces cosquillas – me dice mirándome tan inocente. Sonrío como idiota. Quiero de verdad quitarle esa inocencia suya. Al volver a probar sus labios, le beso su mejilla hasta volver a esconderme en su cuello. Amo su olor… y eso hace que siga con mi ataque de besos. Emily se ve impaciente al levantar sus caderas y chocarlas contra las mías. Eso me encanta, poniéndome más duro. 
 
    Necesito hacerla sentir bien. 
 
    –    Quiero besar todo tu cuerpo – le susurro en su oreja y un rico gemido escapa de sus labios. La miro para ver su reacción, me mira deseosa y sonrío para mis adentros al verla así. – ¿Quieres que lo haga? – le pregunto mirándola a los ojos. 
 
    Me mira nerviosa pero aun así me asiente con la cabeza lentamente, haciéndome sonreír con gusto. 
 
    En el momento en que vuelvo a probar su boca, el fuego revive y comienza a restregar sus caderas con las mías.  
 
    Se desde el principio que esta noche iba a ser inolvidable. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 17       
 
    Emily 
 
    “Quiero besar todo tu cuerpo”, me ha dicho Peter, con su seductora voz. 
 
    Aun no puedo creer que yo esté aquí, en su casa, en su cama, bajo su cuerpo… pegada a su boca. Quería estar con él, quería que me alejara de mi hogar, de los horrendos gritos de papá… y Peter lo hizo, llegó como el héroe que nunca imaginé tener. 
 
    O como mamá dijo: Mi salvador. 
 
    Ahora que estoy a su lado, que he acabado de probar de sus labios; algo que siempre he querido hacer, no puedo estar lejos de él. Ya se ha convertido en algo más que un desconocido. 
 
    Me aferro fuertemente a sus hombros para intensificar más nuestro beso. Ni siquiera siento la superficie de la cama, me siento muy alejada de cualquier tacto… excepto el de Peter. 
 
    Nunca creí que besara tan bien. Dios, nunca creí que yo fuera a besar a alguien de esa manera. Este beso no se compara con el que me dio ese chico que tenía novia. Y que por suerte nunca más volví a ver. 
 
    Siento las manos de Peter recorrer todo mi cuerpo. Por mi espalda, mi nuca, mi cabello hasta incluso mi trasero. Nunca nadie me ha tocado así y esto me hace recordar ese día en el baño cuando imaginaba las mismas manos de este hombre tocar cada centímetro de mi piel. Y ahora está pasando, justo ahora. 
 
    –    No pares, Em – me susurra al oído cuando por instinto le comienzo a acariciar su torso con mis manos. 
 
    No sé qué hacer, me dejo simplemente besar y tocar por él. Él, en cambio, baja sus manos a mis muslos para apretarme más a su cuerpo. Siento una sensación nueva cuando choco mis caderas con las suyas. Y me sonrojo cuando me dice en mi mente que eso es excitación. 
 
    Peter me ha preguntado si alguna vez había sentido esto, algo que yo le he confesado que no. Nunca había sido tan directa con alguien, siento que ya puedo confiar en él. 
 
    “No te estarás enamorando, ¿no?” Juro haber escuchado la voz de Natalie en mi cabeza, advirtiéndome. 
 
    “Terminarás enamorándote y puede que herida”. Sigo escuchando su voz. 
 
    Trago saliva. No quiero salir lastimada, pero deseo demasiado sentir este sentimiento de una vez. Había anhelado sentirme amada… así como me siento ahora mismo, con el guapo de traje. 
 
    –    ¿Qué ocurre? – me pregunta Peter, no me he dado cuenta de que lo dejé de besar. 
 
    –    Nada… –  respondo mirando su penetrante mirada. –  Sólo me siento algo… nerviosa. 
 
    Y es verdad, estoy muy nerviosa, no tengo idea de lo que vamos a hacer sobre todo cuando Peter me pregunta si quiero jugar a otra cosa. 
 
    –    Tranquila, Em – me dice acariciando una de mis mejillas con su dedo pulgar. –  Te prometo que no haremos nada que tú no quieras hacer. 
 
    La mayor parte de mi nerviosismo se esfuma al ver su honestidad. Intento sonreírle tímidamente, pero termino acercándome a su boca de nuevo. Hay algo que me atrae por sí sola. 
 
    Siento millones de mariposas al tocar su lengua con la mía. De nuevo me hace volar. Es increíble esta sensación. 
 
    Suelto un incontrolable gemido cuando siento que muerde mi labio inferior. Lo miro de inmediato, sobre todo al sentir una mayor sensación allí abajo. 
 
    –    Peter – susurro, sigo acariciando su torso, siento un abdomen esculpido y tengo curiosidad por ver debajo de su camisa. 
 
    –    Dime, hermosa. – Sigue con su tierno apelativo que me saca sonrisas inevitables. 
 
    –    No sé… no sé qué hacer – balbuceo y en un segundo bajo mi mirada para mirar su pantalón. Siento el calor en mis mejillas al desear quitárselo. 
 
    –    Puedes hacer lo que tú quieras – me dice aumentando mis nervios, quiero hacerle muchas cosas, pero el problema es que no me atrevo. 
 
    –    Quiero que tú… ya sabes – sé que no me he explicado bien, pero deseo que él comience primero. 
 
    Me mira con una sonrisa y suspiro aliviada al saber que capta el mensaje. 
 
    –    ¿Quieres que empiece yo? – “Ay Dios” me digo para mis adentros, trago saliva y me dispongo a pensar en la respuesta. 
 
    Sin darme cuenta, asiento de inmediato, lentamente. 
 
    –    Aunque yo tampoco sé qué hacerte, Emily – comienza a decir. – Tengo demasiadas cosas en mente. –  Y dicho esto, sonríe maliciosamente. 
 
    Me tomo unos segundos para pensar cuáles cosas serán… no duro ni uno y ya en mi mente tengo muchos pensamientos obscenos. “Vaya Emily, quién lo diría”. 
 
    –    Confío en ti. – De repente le digo haciendo que Peter me mire fijamente, algo brilla en esos ojos verdes que me obliga a mantener la mirada por varios segundos. 
 
    Choca su boca con la mía amortiguando mis gemidos. Me aferro más a él, esta vez de su camisa haciendo que unos pares de botones se suelten. 
 
    –    Quítame la camisa – me pide Peter en mi boca. Sin pensar en sus palabras, llevo mis manos a cada uno de sus botones. Aún tenemos nuestras bocas juntas, perdiéndonos en la lengua del otro. Me demoro mucho en desprender cada botón haciendo que Peter gruña con impaciencia. 
 
    Cuando al fin lo consigo, le bajo su camisa por los brazos hasta que la prenda cae al suelo. Me separo de su boca para mirar su torso desnudo y siento cómo mis propias hormonas enloquecen al mirar sus rasgos físicos, su abdomen marcado y sus fuertes brazos. 
 
    Cuando lo vuelvo a mirar a los ojos, tiene una mirada de deseo, lujuria e incluso pasión y luego me doy cuenta de que yo también lo miro así. 
 
    Peter vuelve a juntar nuestras bocas y yo me dispongo a acariciar su cuerpo con ambas manos. Unos segundos después, él agarra su chaqueta – que aun llevo puesta – para quitármela. Luego se encuentra quitando mi camiseta por la cabeza. 
 
    “Dios, qué vergüenza”. Recuerdo que me había quitado el sostén en casa antes de usar el pijama y eso me pone muchísimo más nerviosa, voy a quedar expuesta para él. Cuando lo consigue y ya la prenda está en el suelo, cruzo mis brazos para cubrir mis pechos, pero él me los aparta exponiéndome a su vista. Se muerde el labio al ver mi desnudez. 
 
    –    No te avergüences, Em – me dice leyendo mi mente. –  Quiero mirarte, quiero incluso besar cada parte de tu hermoso cuerpo. –  En estos momentos no puedo controlar mis estúpidas hormonas y por un momento cuando él baja su vista a mi cuerpo, me siento mucho mejor. – Por favor, déjame conocer tu piel. 
 
    No quiero que me vea demasiado así que vuelvo a pegar su boca con la mía, pero no puedo evitar gemir cuando él baja a besar mi cuello y entre mis pechos. Comienzo a arquear mi espalda logrando que Peter lleve sus manos a mi espalda para apretarme más a su boca, que esta vez se encuentra besando cada uno de mis pezones. 
 
    La sensación enloquece ante todas sus caricias. Mueve su lengua en círculos haciéndome gemir como nunca lo había hecho. Le agarro su cabello para mantener su posición ahí, siento que a la vez me muerde suavemente mi piel y sigue bajando su cuerpo para besar mi vientre. 
 
    Siente un increíble fuego en mi estómago que me hace disfrutar del momento, me sale de la realidad al sentir sólo sus labios en la mayor parte de mi cuerpo mientras mi intimidad se contrae. Peter baja sus manos al botón de mi pantalón y al desprenderlo, siente cómo aumenta esa sensación desde mi espalda hasta mi sexo. Él me mira cómo estudiando mi expresión al bajar la prenda por los muslos. 
 
    Vuelve a morderse el labio al mirar mi ropa interior y acto seguido vuelve a bajar para besar mis piernas y mis muslos hasta rozar su nariz por encima de la única prenda que tengo puesta. Me aferro a las sábanas en un intento de controlar esa fascinante sensación que sacude de vez en cuando mi cuerpo. 
 
    A continuación, me mira desde mi rostro hasta mi pecho que sube y baja frenéticamente. 
 
    –    ¿Quieres que siga? – pregunta mirándome desde abajo. Lo miro atónita sin poder articular una palabra. “¿Quiero que siga?” Me pregunto. Hasta ese momento ya había sentido algo nuevo y me siento demasiado curiosa por seguir experimentando. 
 
    Segundos después le asiento y dejo caer mi cabeza hacia atrás cuando vuelve a besar mis muslos. 
 
    En un gemido inesperado, Peter baja mi ropa interior tan rápido que sin darme cuenta ya me encuentro totalmente desnuda. Vuelve a mirarme por varios segundos como pensando qué hacer a continuación. 
 
    Al mirarme a los ojos, se acerca a mi rostro para besarme, con cierta intensidad. Dejándome aún fuera de la realidad, en un segundo a otro se acomodó entre mis piernas para seguir besándote. 
 
    –    ¿Sabes qué quiero hacerte, Em? –me pregunta al terminar el beso. 
 
    Lo miro intentando pensar en su pregunta, pero no me atrevo a contestarle. 
 
    –    Quiero hacerte mojar mucho – dice chocando nuestras narices. –  Y quiero hacerte tener tu primer orgasmo – susurra mirando a mis ojos. 
 
    Siento mi pulso mucho más acelerado al igual que mi respiración. Peter está encima de mí, teniéndome desnuda y haciéndome sentir increíbles sensaciones placenteras. 
 
    –    ¿Quieres que lo haga? – me pregunta besando mi cuello. Cierro mis ojos y me dejo llevar – ¿Quieres que te masturbe aquí, en mi cama? – Sigue insistiendo con sus sucias palabras. Hago el intento de amortiguar mis gemidos, pero es inevitable. Deseo sentirlo, dejar que haga conmigo lo que quiera. 
 
    Me mira esperando mi respuesta y sin poder hablar, le asiento muy despacio. 
 
    Peter sonríe y me comienza a besar nuevamente. 
 
    Hace ese increíble movimiento con su lengua, pero esta vez en mi boca y luego baja su mano derecha desde mi cuello hasta mi vientre para seguir bajando, hasta rozar el bello del monte de Venus con sus dedos. Separo mi boca de la suya para gemir y suspirar. Se incorpora para tener una vista mejor, se arrodilla entre mis piernas y vuelve a morderse el labio al mirar mi zona íntima para luego bajar y besar mi boca. 
 
    Siento una leve presión en mi vientre que baja lentamente hacia mis muslos. A la vez comienzo a sentir una suave humedad entre mis piernas y sé que Peter lo siente también al bajar más sus dedos. 
 
    Me aferro más a las sábanas y cierro mis ojos con fuerza. Él se dedica a acariciar mi clítoris de arriba abajo, torturándome. 
 
    Al mismo tiempo se acerca a mi oreja para morderla y lamerla. Comienzo a experimentar una tensión en mis piernas y una sensación de éxtasis por todo mi cuerpo. Mis gemidos aumentan en el momento en que Peter acelera el movimiento de sus dedos, baja a besar nuevamente mis pechos para aumentar el fuego de mi estómago. 
 
    –    ¿Te gusta, hermosa? – Escucho que pregunta. Sin controlarme, asiento rápidamente, todo por seguir con esta excitación. – ¿Quieres acabar así? ¿En mis dedos? 
 
    Sus palabras no hacen más que desordenar mis hormonas y seguir haciendo este momento más placentero. Sintiendo aún más la humedad en mi zona íntima, arqueo la espalda y mantengo los ojos cerrados para perderme en las brasas del placer. 
 
    –    Joder, estás tan húmeda. –  suelta un gemido – No sabes lo duro que me pones. 
 
    Me acerco más al clímax y Peter está conmigo, en un momento abro mis ojos para ver sus dedos acariciar mi clítoris, mi respiración sigue apresurada al igual que mi pulso, mientras que el guapo de traje comienza a besar mi cuello, acelerando el movimiento de su caricia. 
 
    –    Vamos, princesa. Déjate ir – me dice antes de atacar con besos la piel de mis senos. 
 
    Vuelvo a cerrar mis ojos, sujetándome de las sábanas, me comienzo a retorcer de placer, me dejo llevar por la contracción, la tensión de mi vientre y mis muslos hasta llegar a un éxtasis llena de excitación. 
 
    Me voy lejos de la realidad el momento de caer rendida ante lo que acabo de experimentar. Intento controlar mi respiración, aunque resulta difícil, para que mis pulmones reciban el aire que tanto piden. 
 
    Aún tengo los ojos cerrados y me tomo varios minutos para recuperarme. Esto es un momento que voy a recordar siempre. 
 
    Cuando al fin abro los ojos, veo a Peter a mi lado apoyado en un codo mirándome. Me siento muy expuesta así que me doy la vuelta para mirarlo de frente, mi respiración aún sigue rápida pero mucho más controlada que antes. 
 
    –    ¿Cómo te sientes? – pregunta estudiando mi reacción. Lo miro algo tímida, intento cubrirme de nuevo mi propia desnudez, pero me resulta difícil. 
 
    –    Bien – mi voz suena casi cortada pero relajada. Nunca me he sentido tan bien en mi vida. 
 
    Él sonríe orgulloso. Le devuelvo una sonrisa, pero en un segundo mi cuerpo da un pequeño salto debido a un escalofrío. 
 
    –    ¿Tienes frío? – pregunta mirando mi cuerpo. Me sonrojo un poco de su mirada, pero le asiento haciendo un puchero. Él acerca su rostro al mío para morder mi labio inferior para después incorporarse y tirar de las mantas hasta cubrir toda mi desnudez. 
 
    Suspiro agradecida. 
 
    –    Ven aquí, hermosa – me dice acostándose y abriendo sus brazos para luego apoyar mi cabeza en su pecho. 
 
    Nunca he hecho esto con alguien, nunca duermo con un hombre y ahora me siento libre, siento una felicidad enorme con tan sólo estar a su lado. 
 
    Sé que esta atracción hacia él va a aumentar. 
 
    –    Mírame – con su dedo índice levanta mi mentón para poder mirarme a los ojos. –  Cosas como éstas quiero hacerte, Em. –  Hace una pausa. –  Quiero admirarte todas las veces que me permitas. 
 
    Me humedezco los labios y comienzo a mover mis piernas algo incómoda, siento aún la humedad entre ellas. Miro a Peter con algo de nerviosismo y sé que mis mejillas ya se encuentran sonrojadas. 
 
    –    Bien – respondo a secas. No sé qué decirle, por suerte él se acerca para darme un delicado beso en mi cabeza y luego mirarme con una sonrisa. Le sonrío también. 
 
    –    No quiero que te separes de mí, Em – Su voz suena como un susurro provocando otro escalofrío en mi cuerpo. 
 
    –    No lo haré – le aseguro y acto seguido le sonrío en un intento de controlar los pocos nervios que siento. 
 
    Peter me sonríe dándome un pequeño beso en los labios. Me acomodo en sus brazos y comienzo a intentar repasar la maravillosa experiencia que me ha hecho vivir. Y pensando en eso, no puedo evitar pensar en las cosas que él será capaz de hacerme. 
 
    Mis amigas tienen razón sobre esto, aunque no acabo de tener sexo aun así ha sido demasiado genial. Me pongo a pensar si eso será mucho mejor o no, quiero definitivamente vivir estas cosas sólo con él. 
 
    Este día ha sido demasiado largo para mí, pero en parte, ha sido una gran noche. Siento el sueño en mis párpados y no duro mucho hasta cerrar los ojos dormir abrazada a su cuerpo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 18       
 
    Peter 
 
    Me despierto esta vez por una suave y castaña melena que habita encima de mis ojos. La soplo y veo a Em a mi lado, abrazada a mi torso. Sonrío al recordar nuestra noche anterior. 
 
    Muevo suavemente su brazo para no despertarla. Se ve tan serena con los ojos cerrados y su respiración calmada, a diferencia de ayer. No me gustó para nada verla tan mal y fría, pero luego me doy cuenta de que acudió a mí en busca de consuelo y eso no hace más que hacerme sonreír como un idiota. 
 
    Acaricio su mejilla con mis dedos antes de incorporarme y sentarme en el borde de la cama. Miro de inmediato el reloj, son las siete de la mañana. Tendría que haberme levantado hace media hora. 
 
    Intento hacer el menor ruido posible para no despertar a la hermosa chica que duerme en mi cama. Mientras estoy en la ducha, pienso sólo en ella y en cómo la hice sentir anoche sólo con mis caricias, besos y palabras. 
 
    Me prometo a mí mismo no alejarme de ella. Hay muchas cosas que aun quiero enseñarle, cosas que estoy seguro de que la harán poner más nerviosa. 
 
    No me he dado cuenta de los minutos que llevo bajo el agua caliente, me salgo en cuanto puedo cubrir parte de mi cuerpo con una toalla. Al llegar a mi habitación, camino hasta el armario para sacar uno de mis trajes oscuros, es lo que uso de manera regular: solo trajes negros. 
 
    Según papá debo acostumbrarme, ya que un empresario debe vestir siempre formal y como acertando a sus conocimientos, me acostumbré a vestir así. 
 
    Cuando termino de colocarme la camisa, escucho un suave suspiro de Em, la veo sentada contra la cabecera restregando sus ojos con las manos. 
 
    –    Buenos días – le digo sin evitar una ridícula sonrisa en mi rostro. 
 
    Cuando me mira a los ojos, se ve todavía nerviosa y en un instante mira a su alrededor como recordando dónde había pasado la noche. Al volver la mirada a mis ojos, se sonroja cubriendo más su cuerpo con las mantas. 
 
    –    Hola – su voz suena tan suave, aunque siempre es así. Siempre luce tan inocente, incluso cuando duerme. 
 
    Muerdo mi labio. Ya llegará el día en que le quite toda esa inocencia. 
 
    –    ¿Cómo dormiste? – pegunto al acercarme a ella y sentarme al borde de la cama. En esta posición, aprovecho para colocarme los zapatos, sin dejar de mirarla. 
 
    –    Bien… mejor que nunca – responde y acto seguido comienza a peinar su cabello con ambas manos. Sonrío al escuchar ese mejor que nunca. 
 
    –    ¿Tienes hambre? – No sé si quedarme un rato más y llegar algo tarde al trabajo, pero recuerdo que yo soy el dueño… y puedo hacer lo que quiera. 
 
    Ella asiente algo tímida. 
 
    –    ¿Vas tarde a tu trabajo? – pregunta justo cuando le tomo su mano para guiarla fuera de la cama. No hace caso, sobre todo al recordar que no tiene nada debajo. Le quito importancia y aun así la atraigo hacia mí. 
 
    –    No – le miento. Y al tenerla de pie, la ubico entre mis piernas. Se ve muy nerviosa, las luces de la ventana deslumbran su hermosa desnudez volviendo su piel aún más bonita. 
 
    Toco sus caderas con ambas manos para acercarla más, traga saliva y yo me dispongo a mirarla de pies a cabeza. Me acerco para besarle el camino entre sus pechos haciéndola cerrar sus ojos mientras suspiraba. Esto es lo que quiero, conocer su bella piel. 
 
    La vuelvo a mirar a los ojos y la apoyo en todo mi cuerpo para besarle la boca, al hacerlo le agarro su lindo trasero con ambas manos para darle una suave palmada. Ella gime de gusto causando una sonrisa en mi rostro. 
 
    –    Me encantas, Emily. No sabes cuánto me encantas – le susurro lentamente. Ella aún tiene sus ojos cerrados cuando comienzo a besar su cuello hasta llegar a sus labios de nuevo. 
 
    Me pongo de pie para estar a su altura y sin separar su boca de la mía. Luego le acaricio su labio inferior con mis dedos hasta apoyar nuestras frentes y mirarnos fijamente. 
 
    –    Voy a prepararte algo para que comas.  –  Añado después de unos segundos de mirada fija. Ella me sonríe agradecida y se acerca lo suficiente para que yo vuelva a rozar su boca. La beso de nuevo, sin evitarlo. Sé que, al hacerlo por primera vez, nunca me voy a detener. 
 
    Se separa suavemente de mí para tomar su ropa, que resta en el suelo. Me muerdo el labio al ver sus braguitas cerca de la cama, al parecer ella se pone roja y de inmediato se agacha para levantarlas haciéndome sonreír. 
 
    –    ¿Necesitas algo antes de que baje a la cocina? – pregunto cuando se sienta en la cama comenzando a cubrir su desnudez con la ropa. 
 
    –    No, nada – responde dándome una sonrisa tímida. Baja su mirada mientras se sube el pantalón, segundos después vuelve a mirarme. – ¿Dónde está el baño? 
 
    –    En el pasillo a la izquierda – contesto mientras abro la puerta, ella asiente para luego colocarse su camiseta y caminar hacia mí con sus zapatos en las manos. 
 
    –    Bajaré enseguida – me dice al pasar por mi lado, aunque no se lo permito. 
 
    La tomo de la mano y la pego a mi torso para darle un delicioso beso con lengua. Ella ahoga un gemido y deja caer sus zapatos para aferrarse a mi camisa. Amo cuando hace eso y debo resistirme para que no le diga que me la quite. 
 
    –    Peter… –  susurra en mi boca y casi estoy a punto de soltar un gemido. 
 
    –    Lo siento, me está resultando difícil no volver a besarte – le confieso mirando sus ojos color chocolate. 
 
    –    No deberías disculparte por eso, Peter – habla con una dulce voz y al escucharla, los recuerdos de anoche invaden mi cabeza: Emily se veía tan preciosa ahí, en mi cama, agarrando las sábanas mientras se retorcía de placer. 
 
    –    No tardes, hermosa. –  Le sonrío para luego soltarla y dejar que vuelva a caminar hacia el baño sin antes de darme una bella sonrisa – Em – la llamo antes de que llegue a la puerta del baño, ella se gira con una mirada nerviosa. –  Tus zapatos – le recuerdo al agacharme para tomarlos y caminar hasta ella. 
 
    –    Oh – articula, –  gracias. 
 
    Me sonríe al tomarlos, pasa a rozar su mano con la mía sintiendo una leve corriente eléctrica. Ella siempre provoca esas sensaciones con tan sólo un toque. Respiro hondo cuando se encierra al baño y quedar sólo yo aquí en el pasillo. 
 
    Giro sobre mis talones para dirigirme a la habitación. Saco una de mis chaquetas y recuerdo la que yace en el suelo, la que le entregué a Em antes de dejarla en su casa. Tomo mi teléfono y me dispongo a bajar las escaleras. 
 
    Estoy preparando unas tostadas con bacon cuando recibo una llamada a mi teléfono. 
 
    –    Papá – digo apenas contesto. 
 
    –    Hola, hijo, ¿cómo van las cosas? – pregunta haciéndome suspirar. 
 
    –    Bien, de hecho, nos está yendo muy bien – respondo apoyando mi teléfono entre mi cara y mi hombro para colocar las tostadas en un plato junto al bacon. 
 
    –    Ah, ¿sí? – suena sorprendido. ¿Acaso no creía que lo lograría? 
 
    –    Sí. Subimos un 10% el sueldo actual, me parece que hoy voy a tener nuevas noticias. – Ya podemos trabajar en lograr ese récord de un millón de dólares. 
 
    –    Vaya, pues felicidades – dice – ¿Estás en la empresa? 
 
    –    No, estoy aún en mi casa – Llevo el plato a la mesa para luego servir café en una de las tazas. 
 
    –    Llevas tu tercer día y ya vas tarde, ¿eh? – no sé si su voz suena en broma o molesto. 
 
    –    Ocurrió un imprevisto, pero estaré ahí pronto. – Tomo mi móvil con la mano para evitar que se caiga, echo un vistazo al pasillo para comprobar que Em no ha bajado. 
 
    –    ¿Un imprevisto? – pregunta, se escucha más curioso que preocupado. 
 
    –    Nada de qué preocuparse – digo recalcando la primera palabra. 
 
    –    En fin, esta tarde iré al Aeropuerto, tengo un billete de avión para ir a Arizona – “¿Arizona?” – ¿Crees que podrías hacer un espacio en tu agenda para ir a despedir a tu viejo? – pregunta causando una sonrisa divertida en mi rostro. 
 
    –    Está bien. ¿A qué hora? – el sonido de unos pasos en el pasillo llama mi atención, Emily aparece en la puerta de la cocina. 
 
    Le sonrío haciendo que ella me sonría. Se ve sorprendida al ver el desayuno. 
 
    –    Cerca de las seis – responde papá haciéndome asentir. 
 
    –    Bien, estaré allí entonces – digo sin dejar de mirar a Em, quién me mira con una ceja en alto. 
 
    –    Hasta luego hijo. – Apenas papá cuelga la llamada, dejo mi móvil en la mesa para luego invitar a Emily a sentarse. Ella camina nerviosa hasta la mesa, al hacerlo se dispone a mirar su plato sacando su lengua para humedecer sus labios. 
 
    –    Gracias. – Me sonríe al sentarse en una de las sillas. Me siento a su lado y no puedo evitar mirarla mientras ella prueba cada bocado. 
 
    Tiene que pensar en algún tema de conversación. Ella de vez en cuando me mira de reojo para luego mirar a otro lado, su timidez me hace sonreír. 
 
    –    ¿No tienes hambre? – me pregunta cubriendo su boca al masticar. 
 
    –    Sí, pero comeré en el trabajo – de todos modos, le he hecho el desayuno sólo a ella. Pero después otro recuerdo me llega a la mente y es que tendré que soportar a Claire y su coquetería. 
 
    –    Gracias de nuevo por haber dejado que durmiera aquí, Peter – me dice al terminar su café. 
 
    –    No agradezcas. – Tiene que saber que haría eso por ella y muchas cosas más. Le sonrío y a continuación se escucha el sonido del timbre. 
 
    Me levanto de inmediato sabiendo quién era. Emily en cambio se ve curiosa y algo nerviosa. 
 
    Al abrir la puerta, Oliver aparece en ella. De inmediato lo miro con una ceja en alto. 
 
    –    Llegaste tarde, quién lo diría – lo regaño en broma, él sonríe bajando la cabeza. 
 
    –    No fui yo, señor, sino el tráfico. – Me mira alzando ambas cejas y sabe que no le reprocharé eso. 
 
    –    Necesito que me hagas un favor – le pido bajando la voz. 
 
    –    Claro, lo que usted diga – me mira curioso bajando la voz también. Sabe cuando disimular. 
 
    –    Necesito que… - comienzo a decir, pero soy interrumpido cuando Oliver mira detrás de mí, sorprendido. 
 
    Emily camina hasta nosotros algo tímida mirando de inmediato a mi chófer. 
 
    –    Hola – lo saluda con la mano. 
 
    –    Buen día, señorita. – Oliver la saluda tan sonriente, se nota que le cae bien desde el primer día. Luego de aceptar su saludo me mira de manera divertida y yo no puedo evitar la sonrisa tonta. 
 
    –    Oliver, como te decía – comienzo a decirle intentando borrar mi sonrisa, –  necesito que lleves a Em a su casa. Tengo que llegar luego a la empresa. 
 
    Oliver asiente con una sonrisa amable y juro haber visto que ella se desanima un poco. Se me hace un nudo en la garganta al recordar el problema de ella y su padre. “Mierda”. 
 
    –    No se preocupe, señor – me dice Oliver sacando las llaves. Yo sigo mirando a Emily, quién tiene su vista perdida en el exterior. – ¿Irá en algún vehículo del garaje? – le asiento a mi chófer al mirarlo a los ojos. Él me mira de nuevo con una sonrisa divertida – ¿Llevará el Lambo? 
 
    Emily de inmediato lo mira ante sus últimas palabras mientras que yo me quedo pensando si sabrá a cuál auto se refiere. 
 
    –    No creo. –  Le sonrío – Iré en el corriente. 
 
    –    Bien, Shawn está en el edificio y me informó que tenían buenas noticias sobre los valores – me cuenta Oliver, le asiento de nuevo. Me siento muy contento de estar logrando nuevos avances. – Señorita, la esperaré afuera – le dice a Emily y ella por educación le agradece con una sonrisa. 
 
    Cuando mi chófer cruza la puerta, de inmediato me acerco a ella para tomarle su mano. 
 
    –    ¿Lambo? – pregunta ella sorprendida, provocando una sonrisa amplia en mi rostro – ¿Se refería a un Lamborguini? 
 
    –    Sí, mi padre sabe cuáles son los coches que siempre quise tener – ahora que me entero de que a ella le gustan estos coches deportivos, la atracción aumenta más. 
 
    –    Promete que algún día daremos una vuelta con él – me pide, dulce. 
 
    –    Por supuesto – le prometo contento, ya quiero que ese día llegue – entregaré tu currículum apenas esté en el edificio. 
 
    Y su emoción vuelve. 
 
    –    ¡Gracias! – me agradece, para luego lanzarse a mis brazos. Le devuelvo el gesto con gusto. 
 
    –    Tienes que dejar de decir gracias, hermosa – le digo depositando un beso en su cabeza. 
 
    –    Lo siento, es que haces tanto por mí que me es imposible no hacerlo. 
 
    –    Tal vez mañana podríamos festejar, ¿qué dices? – le pregunto y ella al separarse me mira con el ceño algo fruncido. 
 
    –    Sólo si me dan el trabajo – responde destacando la primera palabra. 
 
    –    Te lo darán, créeme. –  Y dicho eso ella me mira con una pequeña sonrisa para luego humedecer sus labios. 
 
    A pesar de lo poco que la conozco, sé cuándo quiere que la bese. Y sin dudarlo, le concedo su deseo. 
 
    Nuestro beso comienza lento hasta volverse en uno intenso. Agarro a Em de sus muslos para que rodee mis caderas con sus piernas. La acerco a la pared para apoyarla en éste y profundizar nuestro beso. Y en el momento en que muerdo su labio y ella suelta un gemido, me vienen unas terribles ganas de hacerle el amor. No he quedado satisfecho con lo de anoche, deseo más, deseo hacerla gemir con más ganas, deseo hacerla gemir mi nombre y el de ningún otro. 
 
    Me vuelve loco al pensar que yo soy el primero y único que la ha hecho sentir así. 
 
    –    ¿Cuándo te veré? – le pregunto al separar nuestras bocas. 
 
    –    Muy pronto – me responde agarrándose más a mi cuerpo. 
 
    Le sonrío antes de darle un pequeño beso en los labios y luego bajarla. 
 
    (…) 
 
    –    Espero que todas las cosas sigan yendo bien en tu empresa – me dice Em al salir de la casa. Oliver se encuentra en el asiento del conductor y quiere bajar para abrirle la puerta a Emily, pero le hago un gesto de que yo lo me ocupo. Él me sonríe bajando y subiendo las cejas. 
 
    –    Gracias – le sonrío y acto seguido le abro la puerta de la limusina.  –  El tour en la lujosa limusina está disponible. 
 
    Y ella sonríe ampliamente antes de subir. 
 
    –    Intentaré no tocar todos los botones – dice al ajustarse el cinturón de seguridad. 
 
    –    Sabes que puedes hacerlo – le aseguro con una sonrisa, pero luego me pongo serio – Em – la llamo captando su atención. – Si ocurre algo, puedes llamarme. Estaré siempre ahí para ti. 
 
    –    Gracias, Peter – al sonreírme, cierro la puerta y no puedo evitar preocuparme por ella. 
 
    –    La quiero sana y salva en su casa, Oliver – le advierto a mi chófer por la ventanilla de delante. 
 
    –    Lo haré, señor. – Me sonríe, prendiendo el motor y comenzando a conducir. 
 
    Miro a Em, quién me mira con una hermosa sonrisa hasta ya ver como la limu desaparece. 
 
    Ya no puedo esperar a tenerla de nuevo en mis brazos. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 19       
 
    Emily 
 
    No puedo evitar mirar todo el interior de la limusina, de nuevo, con una enorme sonrisa. Me encanta este vehículo, jamás en mi vida pensé que iba a subirme a uno de estos coches lujosos. 
 
    Me tengo que contener para no levantar las manos y comenzar a presionar los otros botones, que se encuentran en el techo, y que me causan curiosidad. 
 
    –    ¿Se encuentra bien, señorita? – pregunta el chófer de Peter, su voz me hace casi saltar, por un momento había olvidado que estaba aquí con él. 
 
    –    Sí, gracias. – Le sonrío tímidamente, luego me giro hacia la ventanilla. 
 
    –    Me gustaría decirle, señorita – comienzo a decir, llamando mi atención–, que me alegra mucho que usted haya conocido al joven Peter, se le ve muy feliz a su lado. 
 
    “Vaya, que amable es” pienso al mirarlo. Sus palabras significan mucho para mí, nunca pensé escuchar eso de alguien. 
 
    –    Muchas gracias – le veo a sonreír. 
 
    –    No agradezca – y dicho esto me acuerdo de Peter.  –  Yo sólo espero que el joven se comprometa de una vez – me dice dando una pequeña risa. 
 
    “¿Piensa que Peter y yo somos novios? ¿Qué nos vamos a casar?” Y en sólo pensar en eso, me ruborizo. 
 
    Hasta su chófer se ilusiona con esto, pero antes de responderle me pongo a pensar en lo que me ha dicho. Según él, quiere que Peter se comprometa de una vez y eso quizás quiere decir que él nunca ha tenido relaciones serias… y quizás es uno de esos hombres que no cree en el matrimonio. 
 
    –    ¿Hace cuánto que lo conoce? – le pregunto pasando de lado su comentario para evitar la incomodidad. 
 
    El hombre, Oliver creo que Peter lo llamó, aprovecha el semáforo en rojo para mirarme fijamente por el espejo retrovisor. 
 
    –    Hace ya cinco años –me responde con una sonrisa, yo no evito mirarlo con una, sobre todo al notar el cariño que le tiene a Peter. – Cuando lo conocí, él tenía apenas 17 años. Su padre pidió vacantes para el puesto de chófer y fue Peter quien me eligió personalmente – me cuenta. 
 
    Comienzo a pensar en sus palabras y mientras lo hago le asiento para hacerle saber mi atención. Peter era menor de edad cuando su papá le concedió su primer chófer personal y haciendo cuentas, a sus 22 años ya debe estar acostumbrado. 
 
    Sonrío al saber su edad actual, en algún momento pensé que me llevaba más años, pero ahora me siento aún más satisfecha. 
 
    –    Debe conocerlo bien – le digo a Oliver, quien me mira con las cejas en alto. 
 
    –    Créame, señorita – su mirada pasa a preocupada–, me gustaría poder conocerlo bien, pero Peter es un hombre muy cerrado, es uno de esos hombres que oculta sus sentimientos y que evita querer confiar en alguien – me responde volviendo la vista al frente para conducir de nuevo. 
 
    Trago saliva y no puedo evitar fruncir un poco el ceño, no me da mala espina saber esto de él, pero sí me preocupa. “¿Por qué Peter no demuestra sus sentimientos? ¿Le costará confiar en los demás? ¿Lograré que confíe en mí? Y lo que más me atormenta, ¿lograré que se enamore de mí?” 
 
    Le asiento a Oliver para después mirar por la ventanilla, totalmente sumida en mis pensamientos. Quiero conocer del todo a Peter, quiero ser la que lo conozca mejor. 
 
    Cuando llegamos a mi casa, el chófer se baja de inmediato para abrirme la puerta. Me saco el cinturón de seguridad y al salir del vehículo le agradezco con una sonrisa. 
 
    Voy caminando hasta el portón, pero me detengo para luego girarme y mirarlo a los ojos. 
 
    No puedo evitar preguntar… 
 
    –    Oliver. – Él me mira asintiendo. – ¿Usted cree que él llegue a enamorarse de mí? – y al soltar esas palabras, no sé por qué, pero siento un nudo en mi garganta. 
 
    Oliver me mira por unos segundos, pensando en mi pregunta. Luego respira profundamente. 
 
    –    Yo creo que Peter sería capaz de amarla, incluso de confiar, aunque me da miedo de que la ilusione y la convierta sólo en una de sus…–  responde cortando la voz. Sé que ha estado a punto de decir algo más y eso me hace fruncir el ceño. –  Bueno yo sólo quiero que él sea feliz. 
 
    Le asiento intentando sonreír, pero luego bajo la cabeza aún confundida. Tengo muchas cosas en qué pensar y ya estoy a punto de entrar a mi casa y vivir de nuevo la tensión. 
 
    –    Gracias, Oliver – le agradezco al mirarlo a los ojos. 
 
    –    No hay de qué, señorita – me responde con una sonrisa. 
 
    Al ver que se dirige a su puerta para entrar en la limusina, doy media vuelta y así entrar. Respiro profundamente antes de abrir la puerta de la casa. 
 
    Camino hasta la cocina, donde veo a Nana lavando los platos, supongo que hace poco habían tomado el desayuno. 
 
    –    Buenos días, Nana – la saludo caminando en su dirección. Ella se gira de inmediato secándose las manos con un paño para caminar hasta mí y abrazarme. 
 
    –    ¡Mi niña! – Exclama, apretando mi cuerpo con sus brazos, la abrazo con la misma intensidad. – Me tenías preocupada, Emily – me dice al separarnos. 
 
    –    Estoy bien – le aseguro con una sonrisa, aunque estoy segura de que fue una sonrisa penosa - ¿Qué pasó? 
 
    Ante mi pregunta, su expresión cambia haciéndome saber que los problemas de mis padres aún siguen presentes. 
 
    –    Sus padres durmieron enojados, no terminaban de gritarse y su madre lloró casi toda la noche. 
 
    Sus palabras causan la mayor tristeza en mis ojos. No quiero llorar, no de nuevo. 
 
    –    ¿Crees… crees que se divorcien? – pregunto con voz entrecortada, tengo miedo de que eso ocurra. 
 
    –    No lo sé, mi niña – Nana me mira con la misma mirada triste y sé que al ser honesta conmigo va a lastimarme más, es en estos momentos cuando no quiero ver la realidad. 
 
    –    Y, ¿dónde está mamá? – pregunto para cambiar de tema. 
 
    –    Salió hacer un rato al trabajo, le intenté convencer de que pidiera el día libre, pero no quiso – me responde moviendo sus manos. –  Tú sabes que a tu madre le encanta su trabajo que no falta por nada del mundo. 
 
    Le sonrío débilmente pero mi sonrisa se borra al hacer la siguiente pregunta. 
 
    –    ¿Mi papá? 
 
    –    Salió muy temprano al trabajo, según él hoy día tenía una reunión así que llegará tarde – suspiro, es obvio de que algo así iba a ocurrir. Mi padre prefiere estar todo el día afuera para así evitar discutir nuevamente con mi madre. 
 
    –    Bien – respondo a secas. 
 
    –    ¿Dormiste con tu novio? – pregunta y a pesar de mi tristeza, mis mejillas se sonrojaron un poco. 
 
    –    Sí – le contesto bajando la cabeza, sonriendo. – Y no es mi novio, Nana. 
 
    –    Aun – añade ella alzando una ceja, a continuación, se gira para terminar de lavar los platos. 
 
    –    En fin… no me siento bien así que iré a mi cuarto – anuncio con poco ánimo. 
 
    Apenas llego a mi habitación, me lanzo a la cama y me dispongo a pensar en la magnífica noche anterior. Jamás habría imaginado que me iba a encontrar viviendo algo como eso y envuelta de placer mientras Peter me tocaba en… bueno, me tocaba. 
 
    No quiero pensar en mis padres y en su quizás futuro divorcio, no quiero terminar llorando de nuevo y llamar al guapo de traje en busca de consuelo. Y al pensar en él, no puedo evitar extrañarlo. Ojalá pudiera pasar la mayoría de las horas a su lado. 
 
    En un acto de distraerme, cierro mis ojos para luego perderme en el sueño y en los increíbles besos y caricias de Peter. 
 
    Estoy muy relajada durmiendo, soñando con ese aroma, ese torso esculpido, esos ojos verdes, y el sonido de mi teléfono me saca de mis sueños. 
 
    Algo adormilada, intento buscarlo debajo de la almohada y al sentirlo me lo llevo a la oreja para contestar sin antes dar un bostezo. 
 
    –    ¿Hola? – pregunto, aún con los ojos cerrados. 
 
    –    Buenas tardes – responde una voz masculina que jamás había escuchado. “¿Buenas tardes? ¿Cuánto he dormido?” – ¿Hablo con la señorita Emily Saiz? 
 
    –    Sí, con ella – respondo al abrir mis ojos. La voz del otro lado de la línea me pone algo nerviosa. 
 
    –    Señorita Saiz, soy el Gerente de Contabilidad de la empresa de bolsa Robinson’s L. Company – Y dicho eso, me incorporo de un salto de la cama. –  La llamo para confirmar su entrevista de mañana viernes, a las 08:00 de la mañana en el edificio ubicada en Roy Street, número 244, ¿correcto? 
 
    Y mi emoción y nerviosismo vuelve. 
 
    –    ¡Sí! Es correcto…, estaré allí mañana, muchas gracias. –  Intento calmar mi voz. 
 
    –    Muy bien, señorita Saiz. La esperamos, que tenga un buen día. Hasta luego – la llamada finaliza antes de que pueda responder. Vuelvo a tirarme a la cama para cubrir mi cabeza con la almohada y así amortiguar mis gritos de felicidad. 
 
    Ya tengo la entrevista, para mañana, en la misma empresa de Peter, tengo que comenzar a preparar mi ropa y ensayar lo que voy a responder. 
 
    Salgo de la cama para luego bajar a la cocina. El aroma de la comida recién hecha me saca una sonrisa. Miro la hora de mi teléfono y veo que son pasadas las doce de la tarde, sí que he dormido mucho, aunque sé que me hacía falta. Al mirar el celular, noto que tengo dos llamadas perdidas de Natalie, tenía que haberla llamado anoche después de mi salida con Peter, qué clase de amiga soy… 
 
    La tengo que llamar después de comer para así pensar si contarle o no lo que en verdad ocurrió el día de ayer. Quiero contarle sobre el problema de mis padres y sobre la hermosa tarde que viví con Peter… pero no creo que pueda contarle acerca de lo que hicimos, creo que eso serán cosas que yo sólo tendré guardado en mí. 
 
    Camino directo hacia Nana quien prepara la mesa. Guardo mi teléfono en uno de mis bolsillos y me dispongo a sacar los platos y así ayudarla. 
 
    Ella me sonríe agradecida y apenas comenzamos a comer, estoy dispuesta a contarle sobre la inesperada entrevista que tendré mañana. 
 
    Será de verdad sensacional trabajar en el mismo sitio que Peter… y al pensar en él, recuerdo lo que he hablado con Oliver. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 20       
 
    Peter 
 
    –    ¡Un brindis por nuestro nuevo éxito! – exclama contento el sujeto gordo, debería preguntarle su nombre. 
 
    Estamos fuera de la oficina, todos con una copa en la mano festejando nuestra nueva alza de precios. Mark nos ha hecho saber el nuevo saldo y ha mandado a uno de los contables a guardar nuestro dinero en la cuenta bancaria privada. 
 
    –    ¡Salud! – repiten todos, alzando sus copas con champán y llevándosela a la boca. Yo estoy en el segundo piso con todos los importantes, también tengo una copa en mi mano y miro a todos como hablan contentos de haber logrado esto. 
 
    –    ¡Y por supuesto, salud por nuestro nuevo Jefe! – exclama Mark apuntándome con su copa, a continuación, todos me miran y me dedican sus brindis. No me siento incómodo sino alagado, estas personas me agradecen a mí por mis actos cuando el crédito debería ser para ellos. 
 
    Muchos aquí llevan años trabajando para papá y algunos solo fueron contratados hace poco. Me siento igual de contento que cuando llegué a la empresa y encontré esta sorpresa. 
 
    –    Muchas gracias – les respondo a todos con una sonrisa y luego pruebo de mi copa. 
 
    Iba a pedirles a todos que sigan con su trabajo, pero… 
 
    –    ¡Escúchenme, por favor! – alcé mi voz ante el estruendo. Todos me miran de nuevo, dispuestos a escuchar. – En realidad, quiero agradecerles a todos por darme una buena bienvenida y sobre todo quiero darles las felicitaciones a ustedes por lograr esto – señalo el cuadro de récords, tenemos que lograr el millón de dólares – Vamos a trabajar todos juntos para lograr una nueva alza que destaque esta empresa, para que logre ser la más destacada en tener más inversionistas en EE. UU.. – Me humedezco los labios antes de continuar. – Como agradecimiento…, quiero que todos se tomen el resto del día libre – Y dicho eso, todos aplauden. Esto me recuerda al colegio, cuando nos dejaban ir temprano y celebrábamos por aquello. 
 
    Cada uno me asiente contento y comienzan a recoger sus pertenencias. 
 
    –    Buen trabajo, jefe – me dice el señor gordo, poniéndose a mi lado. 
 
    –    Gracias…, ah, lo siento, ¿cuál es tu nombre? – Le sonrío algo incómodo. 
 
    –    Tom – responde con la misma sonrisa. “¿Dónde está Jerry?” pienso burlón. – He trabajado para su padre hace muchos años, me siento feliz de ahora trabajar para usted. 
 
    –    Muchas gracias, es muy amable de tu parte. – Le agradezco con una sonrisa. 
 
    Las horas pasan demasiado rápido al estar solo en mi oficina, los demás ya se han ido y sólo Mark se queda para seguir con los avances. Apenas había llegado al edificio le entregué el currículum de Emily… y al pensar en su nombre, los recuerdos de ayer me vienen a la mente haciéndome sonreír como un idiota. 
 
    Son pasadas las cinco de la tarde cuando salgo del edificio y saco el vehículo para ir al Aeropuerto. 
 
    Mi padre me ha enviado un mensaje hace poco diciéndome que me espera en el estacionamiento, cuando me dispongo a conducir, comienzo a pensar en lo poco que lo veré durante mucho tiempo. Creía que, al darme su puesto de Gerente, iba a pasar más tiempo conmigo, pero creo que las cosas son sólo como él las pinta. 
 
    Aparqué el coche en uno de los lugares disponibles y me bajo para luego buscar a mi papá. No tengo suerte. 
 
    Pasan diez minutos y aun así no lo veo, el sol me incomoda demasiado así que camino hasta las puertas principales y así entrar. 
 
    Se ve el mismo ambiente que la primera vez, gente corriendo de aquí para allá, con bolsos y maletas, no puedo evitar recordar cuando vi a Em al tirar su enorme equipaje, sonreí mirando a un punto ciego… Estoy ahí de pie tratando de recordar cada detalle, cada sonrisa… y eso me hace sentir algo extraño. Es increíble cómo este lugar se está volviendo tan especial para mí. 
 
    –    ¡Hijo! – Escucho la voz de mi padre, de inmediato pestañeo y lo busco mirando a mi alrededor. 
 
    Él viene caminando hacia mí con un hombre que le lleva su equipaje. 
 
    –    Te estaba buscando – me dice al estar frente a mí, me da un pequeño golpe en mi espalda, algo propio de él. 
 
    –    Yo también – le contesto. 
 
    –    Gracias por venir, hijo – su voz suena tan grave y no puedo evitar mirar a mi alrededor…, por alguna razón no me gusta mirarlo a los ojos. 
 
    –    Dentro de unos 10 minutos – contesta al mirar su reloj de muñeca, luego mira al hombre de su lado – Lleva mi equipaje al Jet – “¿Jet? ¿En serio?” Sólo a mi padre se le ocurriría tener un Jet sólo para evitar los aviones llenos de gente. El hombre de su lado le asiente hasta caminar y perderse en la multitud. 
 
    –    Arizona, ¿eh? –le pregunto alzando una ceja, papá me mira con una sonrisa de lado. 
 
    –    Necesito unas vacaciones y era el único lugar que llamó mi atención – sé que necesita unos días libres o incluso semanas, pero nunca me imaginé que iría a un lugar como ese. 
 
    –    Espero que estés bien y disfrutes de tus días de descanso – me muevo algo impaciente al estar ahí, quiero irme a mi casa de una vez. 
 
    –    Y yo espero que la empresa vaya bien – me dice ajustándose la corbata, luego me mira fijamente – ¿Tuviste nuevas noticias hoy? 
 
    –    Sí, los valores subieron otro 10%, estamos de verdad ganando dinero y eso ayudará para atraer a más inversionistas – al responderle, mi padre comienza a frotar su barbilla con su mano, como pensando en algo para sí mismo. 
 
    –    Interesante – habla después de unos segundos.  – ¿Qué hay del dinero? – pregunta al dejar su barbilla en paz. Su mirada no me gusta para nada. 
 
    –    En la cuenta bancaria – comienza poco a poco a fruncir el ceño, él actúa de manera extraña, causando una gran confusión en mí. 
 
    No puedo evitar preguntarme por qué le interesa saber lo de nuestro dinero… o mejor dicho, lo de mi dinero, pero aun así no quiero pensar en cosas negativas respecto a él. 
 
    –    Bien – responde a secas. – En fin, debo irme, hijo – anuncia al mirar su reloj de nuevo. 
 
    –    Está bien. – Le asiento aún con mi ceño fruncido – ¿Quieres que te acompañe hasta el Jet? – la última palabra suena extraña en mi boca. 
 
    –    No, no te preocupes – niega de inmediato con la cabeza – Solo gracias por venir a despedirme. 
 
    –    Que tengas un buen vuelo, papá… 
 
    Y él ni siquiera me escucha al recibir una llamada de teléfono. Lo saca rápidamente para luego caminar y desaparecer de mi vista. Me pregunto cuándo lo volveré a ver… o por qué actúa de forma tan extraña. 
 
    Al llegar a mi casa, me dirijo de inmediato a la ducha… necesito sentir el agua tibia sobre mi cuerpo y al hacerlo puedo relajarme. Al vestirme en mi cuarto, no puedo evitar mirar mi cama… e imaginar a Emily en ella, como lo estaba ayer. 
 
    “Mierda, sí que me dejó loco” me digo a mí mismo. 
 
    Iba justo a bajar a la cocina cuando recibo una llamada a mi teléfono. Mi chófer. 
 
    –    Oliver – respondo bajando las escaleras. 
 
    –    Buenas tardes, señor. Lo siento, olvidé llamarlo antes para avisarle que su chica llegó bien a su casa. –  Sonrío como un idiota al escuchar eso de mi chica. Me gusta tanto que no quiero corregirle. 
 
    –    Bien, muchas gracias Oliver – le contesto. Ya había llegado a la cocina así que pongo a Oliver en altavoz para servirme un vaso de agua. 
 
    –    Es una chica muy educada, señor, me agradó al instante – me sigue diciendo, tengo que beber de mi vaso para evitar la sonrisa tonta. Ya sé que le cayó bien desde la primera vez y no sé por qué eso significa mucho para mí. 
 
    –    Lo sé, Oliver. Emily es una chica muy especial…–  y me detengo cuando veo su hermosa sonrisa en mi mente. 
 
    –    ¿La volverá a ver, señor? – sé que se ha esperanzado en esto, y no le culpo. 
 
    –    Sí, por supuesto que sí – me alegro al saber que Oliver no hace preguntas al ver a Emily en mi casa hoy. 
 
    –    Me alegra saberlo, señor. Quiero que sepa que hoy hablamos un poco y ya la considero mi candidata favorita para usted – dice haciéndome reír, de verdad que esta conversación me saca sonrisas inevitables. Pero luego pienso en lo primero que dijo, es obvio que iban a hablar mientras estaban ambos en la limusina, pero eso me causa una enorme curiosidad. 
 
    –    Gracias, espero que no le hayas dicho nada malo de mí – lo regaño en broma. Oliver suelto una carcajada. 
 
    –    Eso nunca lo sabrá – diablos, qué pesado es. Pero aun así me hace sonreír de manera divertida. 
 
    Justo voy a responderle, cuando recibo otra llamada a mi teléfono. 
 
    Y en sólo ver ese hermoso nombre, provoca botar el agua de mi vaso al lavavajillas. 
 
    –    Oliver, nos vemos mañana – le digo a mi chófer para luego colgar su llamada y contestar la otra que tanto me hace sonreír. – Hola, hermosa – respondo, definitivamente quiero llamarla así todos los días. 
 
    –    Señor, sigo siendo yo.  –  Mierda, casi me muero de la vergüenza al oír la voz de Oliver. 
 
    –    Mierda, Oliver, cuelga de una vez – le pido tomando de nuevo mi móvil e intentar nuevamente colgar su llamada. 
 
    –    Está bien, señor – rio a carcajadas. –  Lo dejaré hablando con su hermosa. 
 
    “Maldición, Oliver” gruño hasta escuchar el sonido cuando cuelga la llamada. 
 
    –    ¿Peter? – la voz suave de Emily causa a la vez alivio y una suave corriente en mi cuerpo. 
 
    –    Hola, hermosa – repito al ya saber que es ella. 
 
    –    ¿Cómo estás? – me pregunta. 
 
    –    Estoy bien – respondo. – ¿Qué hay de ti? 
 
    –    Bien… no, mejor dicho… ¡estoy muy feliz! – exclama, la emoción es obvia en su voz y ya me imagino cuál es la razón de su felicidad. 
 
    –    ¿Te pidieron la entrevista? – pregunto y con sólo su pequeño grito de felicidad me hace saber la respuesta. 
 
    –    Estoy nerviosa, Peter. Estoy muy nerviosa – repite y me la imagino moviéndose a cada rato o mordiendo sus uñas. 
 
    –    Tranquila, hermosa. Te van a aceptar, cree en mí – le aseguro y acto seguido me viene una idea a la cabeza. 
 
    –    Me gustaría ser tan segura como tú – me responde, haciéndome sonreír. 
 
    –    Quisiera que luego lo celebremos juntos, de una manera que solo yo sé –  no pude quedarme callado. 
 
    Se queda unos segundos en silencio, dándome a entender que la dejé sumida en sus pensamientos o quizás sin aliento. 
 
    –    Eso… eso suena interesante – su voz suena algo baja, casi un susurro causando un escalofrío en mi espalda. 
 
    –    ¿Quieres que te lleve al edificio mañana? – le pregunto y sólo espero un sí como respuesta. 
 
    –    Me encantaría – responde rápido. 
 
    –    Bien – sonrío como idiota. – ¿A qué hora tienes que estar allí? 
 
    –    A las 08:00 am, aunque quiero llegar antes – me pide y no me quejo ante la idea de que tendré que levantarme más temprano. 
 
    –    Está bien. Estaré en tu casa cerca de las 07:15 am. 
 
    –    Gracias de verdad, te esperaré mañana. 
 
    –    Adiós, hermosa. Y por favor, no te pongas nerviosa, te irá bien, te lo aseguro – vuelvo a decirle. Estoy seguro de que conseguirá el puesto, muero por tenerla en el mismo lugar de trabajo que yo. Si Mark no la contrata, no sé cómo voy a reaccionar. 
 
    –    Te lo agradezco. Adiós, Peter – se despide, dejándome sumido en mis pensamientos. 
 
    Mañana sabremos si consigue o no el empleo, y si lo hace, creo que la regla de no hacer cosas obscenas en mi oficina cambiará. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 21       
 
    Emily 
 
    Mi alarma me despierta justo a las seis y media de la mañana haciéndome saltar de la cama para luego correr a la ducha. 
 
    Jamás he estado tan emocionada por algo… pero también es verdad que nunca he estado tan nerviosa y aterrorizada al mismo tiempo. 
 
    –    Anoche, después de hablar con Peter – quién me deja con una tonta sonrisa en la cara – me tuve que obligar a repasar lo que tengo que decir y lo que debo o no debo hacer, antes de irme a la cama. 
 
    Sólo espero que no me coman los nervios y que el Gerente de Contables sea un hombre amable. 
 
    Es la primera entrevista que tengo en mi vida… y creo que es algo que asusta a uno y que incluso entusiasma. 
 
    Agradezco tanto el agua tibia en mi cuerpo, aunque sean sólo unos minutos de relajo y luego parto a mi habitación para colocarme la ropa más formal que he podido encontrar. Es una linda falda ajustada que me llega a las rodillas junto con una blusa blanca que adentraba en la falda, siempre he odiado usar tacones… pero lamentablemente tendré que aguantar esta vez, por lo menos sólo será un día. 
 
    Pero luego pienso en la posible idea de que me contraten y que luego tendré que usar este tipo de zapatos hasta cansarme. Si solamente me contrataran… 
 
    –    Te preparé el desayuno, mi niña – me dice Nana cuando llego a la cocina. – Te ves muy hermosa, Emily. 
 
    –    Gracias – le sonrío ganándome su sonrisa amplia. –  Sólo espero no caerme con estas cosas – le señalo los zapatos. Ella ríe negando con la cabeza. 
 
    –    Y yo sólo espero que no vomites todo el desayuno en la entrevista. 
 
    Trago saliva. 
 
    –    ¡Nana! – exclamo asustada, ella ríe más fuerte. 
 
    –    De todos modos, tienes que comer – se acerca al mostrador para luego colocar un plato en la mesa con waffles y miel. Se me hace la boca agua. 
 
    –    Gracias – le digo nuevamente sentándome para disfrutar de la comida. Tengo mis papeles conmigo que son la ayuda base y me dispongo a repasar todo de nuevo. 
 
    –    Ten cuidado con tu ropa, cielo – levanto de inmediato la vista al escuchar la voz de mamá. Está entrando en la cocina, recién arreglada. “Diablos, por poco me mancho” me digo a mis adentros y Nana me pasa una servilleta de género para colocarla en mi cuello. 
 
    –    Creí que ya te habías ido – le digo a mi madre, ella se dirige al mostrador para servirse café. 
 
    –    Llegaré más tarde al trabajo, quería asegurarme de que llegues bien a la entrevista – y con eso me consume de culpa. 
 
    –    Lo siento mamá – digo al dejar de comer. – Ya tengo a alguien que me va a ir a dejar. –  La miro haciendo una mueca, pero al ver su sonrisa de comprensión, alivia mi rostro. 
 
    –    No importa, cielo – responde y luego muestra una sonrisa pícara. – Y, ¿quién es ese alguien? – pregunta echando una mirada de reojo a Nana quien está también sonriente. 
 
    Puse mis ojos en blanco, pero no evito la sonrisa. 
 
    –    Sabéis de quién hablo… — me detengo para mirar el reloj de la pared. Son pasadas las siete. – Bien, estará aquí en breve así que iré a lavarme los dientes – informo levantándome, me quito la servilleta y doy un sorbo al zumo de naranja. –  Gracias Nana por el desayuno. – Le sonrío. 
 
    –    De nada, mi riña. Recuerda, –  me dice señalándome con un dedo haciendo que la mire – estómago fuerte, Emily – Y ríen a carcajadas las dos. Hago un esfuerzo por no poner los ojos en blanco para así caminar hacia mi cuarto. 
 
    Minutos después de maquillarme, un toque suave y natural, salgo del baño respirando profundamente. 
 
    El sonido del timbre me hace saltar, bajo las escaleras rápidamente evitando caer por los tacones. Mi madre está a punto de salir, pero la detengo. 
 
    –    Es a mí a quien buscan, mamá – le digo colocándome frente a ella. 
 
    –    Lo siento, sólo quería saludarlo. – Me sonríe ampliamente haciéndome entrecerrar los ojos. Mi madre y su coquetería. 
 
    –    Adiós, mamá.  –  De todos modos, le sonrío. 
 
    –    Suerte, hija – me deposita un suave beso en la mejilla y me arregla un poco el cabello. Espero a que termine algo impaciente y al fin caminar hasta el portón. 
 
    Siento un leve cosquilleo al verlo ahí, apoyado en su coche, con uno de sus trajes y ese rostro de modelo de revista. No puedo evitar ponerme nerviosa, él siempre me hace sentir así. 
 
    Cierro el portón para luego caminar lentamente hacia él, quien sigue apoyado en el coche, pero esta vez mirándome fijamente. Su mirada me atrapa evitando que siga caminando y al estar a unos pasos de él, me mira de pies a cabeza… a continuación se muerde el labio. Este hombre definitivamente es lo más sexy que he visto en mi vida. 
 
    Se incorpora para caminar hasta mí y tomar una de mis manos, siento esa increíble corriente que me hace suspirar, al mirar sus ojos no evito perderme en ese color verde. 
 
    –    Hola, hermosa – me dice con una sonrisa, me sonrojo ante su apelativo. 
 
    –    Hola – le sonrío. 
 
    –    Te ves como toda una contable. – Me sonríe ampliamente haciéndome mover nerviosa. Bajo mi mirada para que no note el color de mis mejillas. 
 
    –    Gracias, Peter. – Hago el intento de mirarlo a los ojos y al hacerlo él lleva su mano libre a mi cintura para acercarme más a su torso. Estamos a unos centímetros de tocar nuestros labios. 
 
    –    Me encanta esa falda – me dice al bajar su mirada. Trago saliva – Me encantaría quitártela – susurra lentamente al volver su mirada a mis ojos. De nuevo siento esa corriente por mi espalda. 
 
    –    Creo… creo que aquí sería una mala idea hacerlo – le susurro algo incómoda. Peter me sonríe poco a poco. 
 
    –    Tienes razón… tendré que hacerlo luego. – Siento todo el calor en mis mejillas y siento cómo tiemblan mis piernas. Sé que debemos movernos. 
 
    –    Pero antes, debo ir a mi entrevista, señor – le digo con una sonrisa. Su mirada se vuelve brillante. 
 
    –    No me llames así, hermosa. No me provoques – su rostro está serio pero su mirada se vuelve pura lujuria. 
 
    –    Lo siento – le sonrío – señor. – Añado. Segundos después siento una suave palmada en mi trasero, no evito soltar un gemido sin quitar mi sonrisa. Peter sonríe orgulloso. 
 
    –    ¿Vamos? – pregunta aún con esa hermosa sonrisa, hasta su dentadura es perfecta. 
 
    –    Vamos – repito sintiendo aún el calor en mis mejillas. 
 
    Me abre la puerta del auto, entro sonriéndole agradecida y apenas Peter prende el motor enciendo la radio en mi estación favorita. Me ajusto el cinturón de seguridad y siento ese cosquilleo cuando toma mi mano y se la lleva a la boca para besarla. Los nervios me consumen cuando Peter se dispone a conducir. 
 
    –    ¿Nerviosa? – pregunta mirando en mi dirección, trago saliva y respiro hondo antes de responder. 
 
    –    Mucho. – Me muerdo el labio y siento que mis manos sudan. 
 
    –    Tranquila, Em. Ya verás que luego estaremos celebrando, sé que el día de mañana te veré trabajando en el mismo sitio que yo – me dice mirando al volante y de vez en cuando me mira, le asiento con una sonrisa. Me hace mucha ilusión tener este empleo. 
 
    –    Gracias. – Suspiro – suena interesante eso de celebrar – le digo con una sonrisa nerviosa. Sí, suena interesante y a la vez curioso. 
 
    –    Lo sé. Podría llevarte a mi casa por la tarde y hacer un brindis por tu nuevo trabajo. – Me sonríe dándome una mirada rápida. De nuevo pienso que ojalá fuera así. 
 
    –    Genial – respondo mirando a la ventanilla. –  Podríamos beber una copa... ¿de vino? – lo miro y tengo que evitar una mueca de asco. Definitivamente no me gusta el alcohol. 
 
    Peter ríe y siento un vuelco en mi corazón al verlo. Tengo un perfil hermoso y sobre todo cuando ríe, eso lo hace más guapo aún. 
 
    –    Tengo otros tipos de bebidas, Em. Tienes que probarlos, en la vida hay que experimentar. – Me mira a los ojos para guiñarme un ojo. No evito sonrojarme. 
 
    –    Bien – respondo a secas, pero sonrío ante la ventanilla. 
 
    Llegamos al edificio cerca de las 07:45 ya nos encontramos con mucho tráfico. Trago saliva al ver el enorme edificio y los nervios vuelven a mi cuerpo haciendo que mueva mis piernas a cada rato. 
 
    –    Te irá bien, Em – me dice Peter al aparcar el coche frente al edificio. Lo miro, su sonrisa me relaja un poco pero no lo suficiente. 
 
    –    Te llamaré en cuanto acabe la entrevista – le digo al sacarme el cinturón de seguridad. Peter me asiente aún con su sonrisa. 
 
    –    De todos modos, estaremos en el mismo sitio – me recuerda haciéndome asentir. – Puedes visitarme en mi oficina cuando quieras – su voz suena muy seductora y me sonrojo cuando imagino cosas inapropiadas.  
 
    –    Bien – Me humedezco los labios antes de continuar. –  Gracias por traerme. 
 
    Le sonrío una vez más y me dispongo a abrir la puerta, estoy a punto de bajar, pero siento que Peter toma mi mano. Me giro y lo veo sonriente. 
 
    –    ¿Qué tal un beso de buena suerte? – me pregunta, haciéndome tragar saliva de nuevo. Lo miro nerviosa y me acerco lo suficiente para acceder a su propuesta. 
 
    –    Me encantaría – respondo. Peter mira mi boca y se acerca hasta rozar mis labios. El beso comienza lento hasta ir aumentando su intensidad, el toque de su lengua con la mía me causa de nuevo esa corriente y siento que me pierdo sólo en tocar sus suaves labios. De vez en cuando me separo para tomar aire, pero él me quita el aliento al chocar de nuevo su boca con la mía. Lo tomo de su cuello para profundizar más nuestro beso haciéndome gemir en su boca. 
 
    –    Mierda – Peter gruñe en mi boca cuando bajo mis manos a sus muslos para acariciarlos de arriba abajo, casi rozando su entrepierna. Su quejido me hace sacar la mano para llevarla a su torso y sentir de nuevo su abdomen duro – no me obligues a que te quite esa falda aquí, Em. 
 
    Su advertencia me hace abrir los ojos más de lo normal y también reaccionar al recordar a qué he venido. Él me sonríe y yo bajo la cabeza al humedecer mis labios. 
 
    –    Nos vemos, entonces – mi voz suena casi temblorosa haciéndome aclarar mi garganta. 
 
    –    Suerte, hermosa – me dice cuando salgo del coche. Por un momento espero a que él también baje, pero al ver que acelera el auto, doy media vuelta para caminar hasta las puertas principales. Supongo que irá a dejar el vehículo al parking. 
 
    Al entrar al edificio, la gran cantidad de gente me intimida un poco, camino hasta la recepcionista quien se encuentra con muchas personas, tengo que esperar mi turno y eso me hace mirar la hora en mi móvil cada minuto. Suspiro cuando por fin queda desocupada. 
 
    –    Buenos días – quedo algo sorprendida ante su amable sonrisa, siempre creí que las chicas que trabajaban en esto hacían sonrisas falsas. 
 
    –    Buenos días – repito con la misma sonrisa amable. –  Tengo una entrevista para la vacante de contable. 
 
    –    Oh, por supuesto – me dice antes de comenzar a teclear mirando su ordenador, se mueve impaciente y me dispongo a mirar a mi alrededor mientras esperaba – ¿Su nombre? – me pregunta haciendo que la mire a los ojos. 
 
    –    Emily Saiz – le respondo con una sonrisa. Ella vuelve a teclear en su ordenador. 
 
    –    Sí, tiene una entrevista a las ocho en punto en el último piso. El señor Mark Portman se ubica en la oficina seis. – Y dicho eso me vuelve a sonreír. 
 
    –    Muchas gracias. 
 
    Camino hasta el ascensor que se llena de inmediato cuando subo. Aprieto el botón del último piso y trago saliva ante la gran altura con la que iba a estar. Tengo que esperar a que las demás personas bajen en su piso correspondiente hasta que al fin llego al último piso. Y cuando se abren las puertas, quedo sorprendida al ver la cantidad de personas, corriendo de aquí para allá. 
 
    Doy unos pasos al salir del ascensor para mirar todo el interior del piso. Comienzo a buscar la supuesta oficina del Gerente de Contabilidad, pero me resulta difícil. 
 
    –    Disculpe – le digo a una mujer que está de pie mirando unos papeles, ni siquiera levanta su vista. – ¿Usted sabe dónde…? – me interrumpe. 
 
    –    Lo siento, estoy ocupada – dice alejándose hacia los escritorios. Asiento para mí misma y comienzo de nuevo a buscar la oficina. 
 
    –    Disculpe – le digo esta vez a un hombre de traje que está en su escritorio. Él al menos sí me mira – ¿La oficina del señor Mark? – pregunto esperanzada. 
 
    –    En el piso de arriba, oficina seis – me responde señalando hacia arriba, miro en su dirección y lo vuelvo a mirar, esta vez con una sonrisa. 
 
    –    Gracias. – Camino hacia el lugar donde se encuentra la escalera y cuando subo comienzo a mirar cada oficina. Noto que hay dos con paredes de maderas y las demás son de cristal. Camino por el pasillo y suspiro cuando veo que en cada puerta sale un número y vuelvo a suspirar cuando encuentro la puerta número seis. 
 
    Toco la puerta un par de veces y espero a que abran… pero ya comienzo a angustiarme cuando noto que no se abre. Me giro volviendo a mirar mi alrededor y cuando me acerco al balcón, una voz conocida me hace alzar la mirada. 
 
    Soy el chófer de Peter, voy acompañado de otro hombre que también reconozco, quiero acercarme a saludar, pero frunzo el ceño cuando los veo algo molestos. Muy molestos. Y otra cosa llama mi atención, todas las personas de abajo comienzan a hablar más fuerte, casi discutiendo, algo pasa, pero no sé qué. “Tal vez este ambiente es así siempre”, me digo a mis adentros. 
 
    Oliver y el otro hombre se acercan a un grupo de personas, todas vestidas formalmente, y comienzan a debatir, aumentando mi confusión. 
 
    Miro de nuevo a los que trabajan en los escritorios y todo el ambiente se llena de alaridos y discusiones. 
 
    –    ¡Esto es una estupidez! – Gruñe uno de los hombres de aquel grupo. 
 
    –    ¿Alguien llamó a Peter? – pregunta Oliver, quien aún no se da cuenta de mi presencia. Frunzo aún más el ceño, definitivamente algo pasa y el Gerente General, que es Peter, aún no se entera. 
 
    –    Señor Mark – dice uno de ellos, captando mi atención – quizás debamos hacer una reunión. 
 
    –    Sí, reúne al Personal – le responde un hombre, supongo que él es el tal Mark. Suspiro y me acerco lo suficiente para llamar su atención. 
 
    –    Señor Mark – lo llamo, él me mira a los ojos – Me llamo Emily Saiz, usted me solicitó una entrevista para hoy. 
 
    –    Sí… buenos días, señorita Saiz, por favor acompáñeme a mi oficina – el hombre se dispone a caminar haciéndome un gesto con la mano para que lo siga. Justo cuando comienzo a seguirlo, me giro para mirar una vez el ruidoso ambiente y al hacerlo veo a Oliver marcando en su teléfono y al llevárselo a la oreja articula el nombre de Peter. Sé que le va a decir algo malo. 
 
    –    Adelante, señorita.  –  Vuelvo mi mirada al frente, el señor Mark ya me ha abierto la puerta y apenas entro, los nervios llegan. 
 
    Tomo asiento y cierro los ojos un momento para respirar hondo. Tengo que calmar mis nervios. 
 
    Abro los ojos y noto que Mark ya está sentado, frente a mí. Suspiro, mi primera entrevista. Estoy viviendo mi primera entrevista y eso hace que la ocasión se vuelve más aterradora. 
 
    “Respira, Emily” me dice la vocecita en mi mente e imagino que la voz es la de Peter. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 22       
 
    Peter 
 
    –    Gracias – le digo a la chica que me entrega el vaso de café. Tengo hambre y mi cuerpo me pide energía. 
 
    –    No hay de qué – me responde con una sonrisa coqueta. – ¿Desea algo más? 
 
    –    No, gracias – tengo demasiada hambre y no he tomado desayuno al haberme levantado tan temprano para ir a recoger a Emily. Aun así, tiene que llegar luego a la empresa. 
 
    –    Aquí tienes – me dice ella entregándome un plato pequeño con una berlina. La miro de inmediato con una ceja en alto. “¿Qué parte de No, gracias no entiende?” – Invita la casa, ten – añade sin quitar su sonrisa. 
 
    Me siento algo incómodo, pero de todos modos le sonrío agradecido. 
 
    –    Gracias – digo una vez más, recibiendo el dulce. 
 
    –    Vuelve cuando quieras – me guiña un ojo antes de girarse.  
 
    Necesito quedarme un rato para satisfacer mi hambre, así que me siento en una de las mesas y comienzo a tomar de mi café. No me he dado cuenta de que en el envase sale un número de teléfono anotado, miro a la vendedora quien se encuentra ordenando los vasos y bombillas. Me he acostumbrado a estas cosas que ya no es algo que me sorprenda. Vuelvo mi vista a la mesa, pruebo mi berlina y me dispongo a mirar por el gran cristal hacia el exterior, estoy tan distraído observando a las demás personas cruzar la calle o a los diferentes coches que pasan que la vibración de mi móvil me hace pestañear. 
 
    –    Oliver – contesto y acto seguido bebo más café. 
 
    –    Peter… algo pasó – su voz suena preocupada y molesta que casi escupo el líquido de vuelta al vaso. Esto de inmediato me da mala espina y quedo algo sorprendido cuando me llama por mi nombre. 
 
    –    ¿A qué te refieres? – pregunto con el mismo tono. 
 
    –    Peter, será mejor que vengas al edifico – me sigue diciendo casi en susurros. “Pero ¿qué mierda…?” 
 
    –    Oliver, será mejor que hables de una vez –le pido sonando autoritario. – ¿Ocurrió algo con los valores? 
 
    –    No – respondo y luego escucho un suspiro – es algo peor – y con eso frunzo el ceño. 
 
    –    ¿Qué pasó? – pregunto una vez más intentando mantener mi paciencia. 
 
    –    Señor, debe venir. Los Personales lo esperan. Harán una reunión – me informa alzando la voz, se escuchaba molesto. 
 
    Mierda, Oliver… 
 
    –    No le diré nada más, señor. Lo esperamos. – Y cuelga haciéndome gruñir. Me levanto del asiento causando botar el envase de café, las demás personas me miran al ver mi brusquedad, pero no quiero agacharme y recoger el vaso, sino que camino hasta la salida para subir a mi coche. 
 
    Voy todo el camino con el ceño fruncido, algo anda mal y me causa curiosidad al saber que no es respecto a los valores. Piso el acelerador llegando rápidamente al edificio, ni siquiera dejo el vehículo en el parking, sino en la calle principal. Camino dando pasos largos y firmes hacia las puertas y apenas entro las personas me miran algo interrogantes. Avanzo hasta el ascensor y los demás me dan el paso hasta entrar solo, marco el botón del último piso y me encuentro impaciente mientras subo. 
 
    Cuando las puertas se abren, el ambiente del piso es un desastre, ruido de aquí para allá, algunos corriendo y docenas de papeles en el suelo. Frunzo aún más el ceño y me dispongo a caminar hasta salir del ascensor. Todos me miran, como la primera vez, algunos se ven frustrados y otros muy molestos, los ignoro y me dirijo a la escalera para llegar a mi oficina. No veo a nadie en los otros despachos y eso me hace saber que están en la mía, listos para la reunión que dijo Oliver. 
 
    Y como acertando a mis conclusiones, al abrir la puerta están todos debatiendo en la mesa. Se callan al verme y sus expresiones demuestran rabia, indignación y cansancio. 
 
    Camino hasta el fondo de la oficina, a mi puesto y apoyo ambas manos en la gran mesa para mirarlos uno a uno. 
 
    –    Hablen – les pido, mi voz suena muy calmada a pesar de la molestia que crece en mi interior. Todos se miran uno a uno y yo sólo espero que me expliquen de una vez qué diablos sucede. Oliver también está en la mesa y me mira con su ceño fruncido. 
 
    –    Su padre, señor – me comienza a decir Ron. Vuelvo a fruncir el ceño. 
 
    –    ¿Qué pasa con mi padre? – le pregunto mirándolo a los ojos. 
 
    Vuelven a mirarse uno al otro. 
 
    –    El dinero que obtuvimos ayer… bueno, resulta que Mark mandó a uno de sus contables para ir a dejarlo a la Cuenta Bancaria… y… – Kristina se calla cuando Mark entra a la oficina. 
 
    –    Con permiso, señor. Estaba ocupado con una entrevista – se disculpa sentándose en su respectivo puesto. Ni siquiera al pensar en Emily mi confusión y molestia disminuye. 
 
    Ya comienzo a saber lo que ocurre, pero no quiero creerlo. 
 
    –    ¿Y? – pregunto alzando mi voz. 
 
    –    El que se suponía que era mi contable, resultó ser uno que trabajaba para su padre, y él mismo lo mandó a que sacara todo el dinero de la cuenta privada – me termina de contar Mark, dejándome sin aire en mis pulmones. Esto definitivamente no está ocurriendo. 
 
    –    ¿Qué? – pregunto, aunque para mí mismo. – Están hablando de mi padre… escuchen, será mejor que detengan esta maldita broma. –  Mi enojo aumenta más y siento que mi respiración se acelera. Miro a cada uno, casi desesperado. 
 
    –    Peter – me llama Oliver haciendo que lo mire. – Es verdad – me dice totalmente serio. 
 
    –    ¡¿Estáis diciéndome que mi propio padre nos robó todo el dinero que recaudamos en estos pocos días?! – Mi voz suena más fuerte de lo normal y mi expresión de molestia es obvia. 
 
    –    Lo siento, señor – me dice en voz baja Tom, haciéndome saber que todo es verdad. 
 
    –    No puede ser cierto – Me digo a mí mismo, aunque en voz alta.  –  Esto es una estupidez.  –  Y me río a pesar del dolor y la rabia, me veo demasiado patético. Al ver su expresión seria de cada una de sus caras, detengo mi risa de golpe. No aguanto la rabia – ¡¿Cómo pudo pasar esto?! – pregunto casi gritando. Ninguno me responde aumentando mi enojo – ¿Mark? – lo miro casi dando un golpe en la mesa. 
 
    –    Como le dije, señor. Uno de mis contables trabajaba para su padre y hoy, temprano, se dirigió al banco con la contraseña de la cuenta… –  bajo mi cabeza y llevo mis manos a mi cabello intentando entender toda esta situación–… sacó todo el dinero, señor y se lo entregó a su padre – concluye Mark. 
 
    –    Estamos en quiebra, señor – me dice Oliver, levanto de inmediato la cabeza y lo miro sin creerlo. 
 
    “¿Cómo ha podido hacerme esto, mi propio padre, el donador de esperma y el único compañero que tuve en toda mi vida?” 
 
    Siento que el suelo bajo mis pies se mueve, siento total indignación. Mierda, jamás me sentí tan traicionado en mi vida y a la vez siento un pequeño dolor en mi pecho. 
 
    –    ¿Qué hay de mi padre? – pregunto mirando el suelo. Estoy rendido, mi voz es calmada casi quebrada – ¿Dónde está mi papá ahora mismo? 
 
    Sé que estaba de viaje, pero eso significa que tal vez les ha dicho otra cosa a sus ex trabajadores. 
 
    –    Está de vacaciones, señor – me responde Shawn, quien recién me doy cuenta de su presencia – En Miami. 
 
    De inmediato reacciono. 
 
    –    ¿¡Qué!? – vuelvo a alzar mi voz, mirando casi furioso a mi asistente quien me mira confundido – ¿Miami? Él me dijo que iría a Arizona… ¡yo mismo lo fui a dejar al Aeropuerto! – Estallo en furia. 
 
    –    Pero no le mostró el billete, ¿o sí? – Me pregunta Oliver con una ceja en alto. – Se fue en un Jet privado, haciendo que su destino fuera información clasificada. 
 
    “¡Esto es increíble!” Gruño para mis adentros. 
 
    Suficiente, esto de verdad ha pasado el límite. No puedo controlar mi rabia, necesito desquitarme con algo y sé que no voy a lograr nada teniéndolos a todos aquí. 
 
    –    Déjenme solo, por favor – les pido bajando la voz, vuelvo a apoyar mis manos en la mesa y bajo mi mirada. Ninguno se mueve, agotando mi paciencia – ¡Por favor, retírense! – Y cierro mis ojos para respirar hondo al ver que cada uno se levanta. 
 
    –    Peter… no sé qué decir, pero… –  comienza a decirme Shawn. 
 
    –    No importa, sólo déjame sólo – lo interrumpo sin mirarlo, aunque puedo ver por el rabillo del ojo cómo asiente con la cabeza para luego caminar hacia la puerta. 
 
    Levanto mi mirada y suspiro angustiado al ver a Mark en la puerta, observándome. 
 
    –    Quería decirle, señor… – “Mierda, saldré de mis casillas en cualquier momento”. 
 
    –    Mark, basta. Vete, por favor. – Le pido intentando sonar amable. 
 
    –    Lo entiendo, señor. Sólo quería decirle sobre la señorita que vino hace poco… – no lo dejo terminar. 
 
    –    ¡Lo único que estoy pidiendo es que me dejen solo por un momento, por favor! – Alzo mi voz, levantando mis brazos algo frustrado. No. Totalmente frustrado. 
 
    –    Disculpe, señor – Y se retira para al fin quedar sólo en mi oficina. 
 
    Vuelvo a cerrar mis ojos para respirar hondo y al abrirlos me dirijo a la ventana. Comienzo a mirar el exterior y a repasar todo lo que ha ocurrido. Estoy a punto de pensar en todo cuando escucho que alguien abre la puerta. 
 
    Me giro y siento como toda la ira va a peor. Está Claire ahí, con una pequeña bandeja en sus manos, mirándome con una gran sonrisa pícara, su vestimenta lo dice todo, sé que viene a sacarme más de mis casillas de lo que estoy. 
 
    –    Hola, señor – camina hasta mí, aunque agradezco cuando se detiene a unos metros. Recuerdo cuando Emily me llamó así, me encantó tanto que desearía escucharla de nuevo, solo para volver a azotarla. Mierda, ahora que lo vuelvo a pensar, me gustaría tanto tenerla a mi lado – le traigo el desayuno. 
 
    –    No tengo hambre, quiero estar solo – le digo con voz baja, rogando para mis adentros que se vaya. 
 
    –    Nadie quiere estar solo, señor – llego a sentir náuseas cuando me llama así una vez más. Sé que debo calmarme, pero ella no me lo pone fácil, –  Te ves algo triste – añade haciendo un asqueroso puchero – ¿Quieres que te haga sentir bien? 
 
    –    Lárgate – le suelto con brusquedad, ella al parecer no le importa sobre todo cuando deja la bandeja en la mesa y se acerca para acariciar mi torso. “Mierda, me acabo de dar cuenta que odio cuando me hacen eso” me digo angustiado. “Pero no te quejabas cuando Em lo hacía” me recuerda mi vocecita. Estoy de acuerdo, Emily es la única que me hace sentir diferente. 
 
    –    ¿En serio quieres que me vaya? Sabes que puedo hacerte sentir muy bien… con sólo mi lengua – me susurra al oído causándome un leve escalofrío. Antes esto era buena idea para mí, tener sexo como distracción, pero ahora no sé por qué me resulta lo más terrible del mundo. 
 
    –    Te lo diré una vez más – la alejo algo suave. – Lárgate – aunque mis palabras no sonaron suaves. 
 
    –    Definitivamente tienes hambre, a veces las personas se ponen de mal humor cuando no comen la comida más importante del día – me dice tras recoger la bandeja y mostrármela. – Yo puedo ser parte de tu desayuno. – Y me guiña un ojo, haciéndome respirar hondo para intentar calmarte… pero no funciona. 
 
    Sin darme cuenta, empujo la bandeja de sus manos provocando que caiga al suelo, haciendo un ruido horrible sobre todo cuando el plato y la taza se hace añicos. 
 
    –    ¡No sé qué parte de que te vayas y me dejes solo no entiendes! – le grito mirándola con odio. Ella abre los ojos más de lo normal. – ¡No quiero volver a verte en mi oficina! 
 
    –    Pero qué mierda te pasa a ti, ¡¿eh?! ¡¿Es que acaso tu nuevo trabajito te hizo ser un imbécil?! – me grita colocando una de sus manos en su cintura. 
 
    –    ¡Fuera de aquí! – le vuelvo a decir, con el mismo tono. No quiero hacer nada que luego me arrepienta, así que intento calmar mi rabia. 
 
    –    ¡Con gusto! – se gira hacia la puerta para caminar hasta la salida, muy enojada. – Imbécil – dice al cerrar con un fuerte portazo. 
 
    Me aguanto las ganas de querer responder y me giro hacia mi escritorio para golpear la mesa contra mis nudillos. Llevo mis manos a mi cara y gruño fuertemente maldiciendo a todo. 
 
    Bajo mis hombros y camino hasta la puerta, cuando estoy afuera la mayoría me mira preocupado y algunos aún siguen molestos. Sigo caminando hacia las escaleras, ignorando las expresiones de todos. 
 
    –    Peter – me llama mi chófer, pero no me giro. –  Peter, debemos hablar. 
 
    –    ¡No tengo nada de qué hablar, Oliver! – Ni siquiera me giro cuando le grito estas palabras y mi voz alzada llama la atención de todos. 
 
    –    Señor, creo que debe calmarse – me dice un hombre que está cerca de los escritorios. 
 
    Lo ignoro para seguir mi rumbo hacia el ascensor, me urge salir de aquí de inmediato. Cuando entro me giro para ver a todos mirarme con total preocupación e indignación y suspiro cuando las puertas se cierran. No sé por qué siento ganas de gritar y a la vez de llorar y eso no me gusta para nada. 
 
    Salgo del ascensor de inmediato y en unos segundos ya me encuentro en el coche. No mantengo la postura. 
 
    Apoyo mi cabeza en el volante y golpeo con mis puños a los lados de éste. No me doy cuenta de que estoy gruñendo, gritando… y a la vez llorando. Me siento tan enojado, traicionado por la única persona que jamás creí que me iría a hacer algo así. Golpeo más fuerte el portafolio, el dolor por alguna razón me hace sentir mejor. Levanto mi cabeza para llevar mis manos a mi cara y secar las lágrimas, no quiero seguir llorando por esa causa, no quiero sentirme así, pero es inevitable sentirme débil y herido. Mi padre me ha mentido desde hace mucho tiempo… y jamás me he dado cuenta de ello. 
 
    La vibración de mi móvil me hace volver a gruñir. Lo saco de mi bolsillo para mirar quién es, cierro mis ojos con fuerza cuando veo el nombre de Oliver. 
 
    –    Peter, vuelve al edificio – me pide, su voz suena llena de tristeza. 
 
    –    ¡No quiero hablar con nadie! – estallo antes de colgarle. Unos segundos después vuelve a sonar. Mierda – ¡Por favor, deja de llamarme! – y le cuelgo a mi chófer. 
 
    Mi respiración es rápida, dificultándome respirar. Dejo caer mi cabeza hacia atrás y cierro mis ojos para calmar las lágrimas, mi rabia aún sigue presente y no puedo hacer nada al respecto. Me dan unas ganas de ir a buscar a mi papá y arruinarle sus malditas vacaciones en Miami. 
 
    Miami. El maldito bastardo está tomando sol en una de las playas de Miami mientras tiene a su hijo aquí haciéndole todo el trabajo para que luego él se quede con todo el dinero. Y ahora que lo pienso, soy yo el hijo de un bastardo. Genial. 
 
    Mi teléfono vuelve a sonar, haciéndome golpear el volante. Mi paciencia ya está ausente y siento toda la rabia en la sangre. Lo ignoro, pero segundos después vuelve a sonar, no entiendo por qué no dejan de llamarme. 
 
    “Mierda, ya me harté” 
 
    –    ¡¿Qué mierda quieres?! – grito ante el aparato, totalmente fuera de mis casillas. 
 
    –    ¿Peter? – La voz de Emily me hace saltar, casi estoy a punto de golpear mi cabeza contra el techo del auto. 
 
    “Mierda, es ella. Y le acabo de gritar. Mierda, Peter”. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 23       
 
    Peter 
 
    –    Soy yo. Emily – me dice despacio. 
 
    “Mierda. Contesta, Peter” 
 
    –    Sí, perdón, pensé que eras otra persona – aclaro mi garganta algo preocupado por haberla ofendido. 
 
    –    No importa – susurra. Por alguna razón noto que está algo desanimada. 
 
    –    ¿Cómo estás? – pregunto tras de unos segundos de silencio recordando la entrevista que tuvo hace poco. 
 
    –    Bien – suspiró haciéndome fruncir un poco el ceño. – ¿Podemos vernos? 
 
    –    Por supuesto – respondo de inmediato. – ¿En dónde estás? – pregunto. 
 
    –    En un parque, cerca de tu empresa, sólo tienes que ir a por la calle principal y lo verás a tu izquierda – me explica, no me ha quedado del todo claro, pero lo dejo pasar. 
 
    –    Bien – respondo sin pensarlo.  –  te veré ahí, entonces. 
 
    –    Sí… adiós, Peter.  – Y cuelga la llamada dejándome algo preocupado. 
 
    Guardo el móvil en mi bolsillo y acto seguido prendo el motor, comienzo a conducir en la dirección que me ha dicho ella y aprovecho el tiempo del recorrido para calmarme por lo que me ha ocurrido. Ojalá todo fuera como hace unas horas, ojalá me hubiera dado cuenta de las intenciones de mi padre. 
 
    Como ha dicho Emily, sólo tengo que rodear el edificio dejándome ver un gran parque. Lo que me llama la atención es que no hay mucha gente en él. Recorro el entorno tratando de buscarla y cuando doy la primera vuelta, la veo sentada en uno de los bancos, bajo dos grandes árboles. El lugar es tranquilo, amortigua todos los ruidos de la ciudad y sólo se escucha el sonido del viento que chocan con los árboles. 
 
    Estaciono el coche y apenas salgo de él, doy paso hasta Emily quien unos segundos después levanta su mirada para encontrarse con la mía. Estamos solos aquí, puedo ver que es el lugar exacto para ambos. Su mirada me hace fruncir el ceño, se ve triste y algo angustiada. 
 
    Ojalá la razón no sea lo que estoy pensando. 
 
    –    Hola, Em – la saludo apenas llego al asiento y me siento a su lado. 
 
    –    Hola Peter – hasta su voz suena triste. Frunzo el ceño. 
 
    –    ¿Estás bien? – le pregunto cuando baja su mirada. No me responde. 
 
    –    Lo siento, Em – comienzo a decirle y cierro mis ojos con fuerza – no fue mi intención gritarte de esa manera, creí… creí que era mi chófer – me callo cuando abro los ojos y la veo mirándome fijamente, como estudiando mi expresión. 
 
    –    No te preocupes, no me sentí mal por eso – responde y a continuación respira hondo. Suspiro aliviado pero mi preocupación vuelve cuando ella baja su mirada, de nuevo. 
 
    –    ¿Qué ocurre? – Pregunto atento de cada una de sus reacciones – ¿Por qué estás así? – Intento referirme a triste. 
 
    –    Nada…– mira a su alrededor. – Sólo que… ya sabes. – Y con ese ya sabes me hace recordar la entrevista con la que tanto estaba entusiasmada. 
 
    –    ¿No te aceptaron? – me tenso al hacerle esa pregunta y sobre todo cuando vuelve a bajar su mirada. Con sólo su expresión me hace saber la respuesta. –  Pero… Pero, eso no puede ser – Me levanto de inmediato, algo molesto. – ¡Es una estupidez! Sobre todo, porque debió haberte dado el puesto, ese debe ser tu trabajo porque ¡eres brillante, Em! – Exclamo mirando sus ojos que tiene puestos en mí, con una mirada de sorpresa – eres la chica más inteligente que he conocido y te mereces ser una de las contables de mi empresa – añado sin quitar la mirada. – Hablaré con Mark – le digo bajando la voz. Sí, definitivamente hablaré con él. Quizás eso quiso decirme hoy cuando no lo dejé terminar, el idiota me iba a decir que no le dio el puesto a ella por alguna tonta razón. Emily me sigue mirando a los ojos, con un brillo en su mirada, aun se ve sorprendida. – Te lo prometo, hablaré con él y haré que te haga otra entrevista… mierda, si es necesario hasta podría despedirlo solo por hacerte eso. –  Vuelvo a sentarme, totalmente angustiado. 
 
    –    ¿Harías eso? –me pregunta segundos después con una dulce voz, la miro a los ojos y trago saliva al mirar su boca. 
 
    –    Por supuesto que sí, Em – le confieso despacio. – Por alguna razón… ver una sonrisa en tu rostro, me satisface mucho. 
 
    Jamás he sido tan directo con alguien, sobre todo con una mujer, mierda, jamás le he hecho confesiones a alguien. 
 
    Ella poco a poco forma una hermosa sonrisa en su cara. 
 
    –    Hablaré con él, ahora mismo si quieres – le aseguro. Si hablo con Mark, definitivamente perderé la compostura, pero no quiero esconder mi enojo… diablos, nunca me había sentido tan molesto. Voy a seguir con mi plan de hablar con Mark hasta pedirle que vuelva a solicitar una entrevista…, hasta que noto que Em sigue sonriéndome, esta vez ampliamente. 
 
    –    Eso sería de buena ayuda – dice sin quitar su sonrisa, que poco a poco se vuelve divertida. – Sería de buena ayuda si no me hubieran dado el puesto porque…–  hace una pausa, ya confundiéndome – sí me aceptaron, Peter. 
 
    –    ¿Qué? – vuelvo a fruncir el ceño. 
 
    –    ¡Sí me dieron el puesto! – Exclama contenta. – Era sólo una broma – y con eso suelta una pequeña risa causando una leve sonrisa en mi rostro. – Voy a trabajar desde el lunes… Peter, estoy muy contenta. –  Se muerde el labio, me rio. – Y aun nerviosa. 
 
    –    Felicidades, preciosa – le digo, entonces siento todo su cuerpo sobre el mío, me abraza tan fuerte mientras da pequeños saltos y suelta pequeños gritos. Me rio rodeando con mis brazos su cintura. 
 
    –    ¡Gracias, gracias! – me repite y siento que me abraza más fuerte, casi dejándome sin aire. Hago una mueca de dolor y ella de inmediato se aparta. –  Lo siento. –  Me sonríe algo avergonzada. 
 
    Sonrío como un idiota. 
 
    –    Ven aquí – le pido tendiéndole mi mano, cuando accede la guio hasta mi regazo para que se siente sobre mis piernas, la abrazo cruzando mis brazos por su espalda haciendo que nuestros rostros estén más cerca. En un segundo a otro le agarro su trasero con ambas manos, dándole un pequeño pellizco. 
 
    Emily sonríe, pero me las aparta, siento una pequeña angustia. 
 
    –    Estamos en un lugar público, Peter – me recuerda bajando su mirada, tímida. Yo en cambio me encojo de hombros, quitándole importancia. 
 
    –    Aquí no hay nadie – le aseguro con una sonrisa haciendo que me mire. – Además, sabes que no me puedo resistir. –  Llevo de nuevo mis manos para tocarla y sonrío cuando no me detuvo. Le guiño un ojo haciéndola sonreír nerviosa. Recuerdo otra cosa que me hace azotarla con una mano, siento una corriente en mi cuerpo al escuchar un gemido salir de su linda boca. Me mira con una ceja en alto. –  Eso va por hacerme esa broma tan cruel – le susurro con una sonrisa maliciosa, ella hace un adorable puchero y me saca la lengua como una niña chica haciéndome reír. –  Eres adorable, Em – le digo sin dejar de sonreír. Ella me regala una amplia sonrisa. 
 
    –    Tú también – dice cuando lleva sus manos a mi cabeza para acariciar mi cabello. Cierro mis ojos sin antes sonreír y dejarme llevar por sus caricias. 
 
    Estoy tan distraído ante su tacto que luego recuerdo lo que me ha ocurrido hoy, abro mis ojos y la angustia es obvia en mi mirada. 
 
    –    ¿Estás bien? – pregunta Em mirándome confundida, esta vez comienza a acariciar mis mejillas. 
 
    –    No, la verdad – le respondo mirando a mi entorno, siento que la rabia me consume de nuevo pero su presencia ayuda a relajarme, sobre todo su suave caricia. 
 
    –    ¿Hubo algún problema en tu empresa? – Al parecer sabe lo que ocurre. –  Cuando fue a la entrevista, vi a todos muy molestos. –  La miro a los ojos. – ¿Qué pasó? 
 
    –    Mi padre – respondo con una voz bronca, suspiro antes de continuar – mi padre me utilizó desde el principio. 
 
    –    ¿A qué te refieres? – pregunta frunciendo un poco el ceño. 
 
    –    Él quería que yo ocupara su lugar sólo para conseguirle más dinero – me humedezco los labios y miro a mi alrededor. Los árboles que están aquí dan un aire fresco que es agradable respirar. –  Se aprovechó del dinero que habíamos ganado para luego robarlo del banco… en pocas palabras, me traicionó. 
 
    –    ¿Tu propio padre hizo eso? – pregunta Em mirándome con compasión y angustia. 
 
    –    Sí – Hago una pausa – mi propio padre – repito angustiado, como si estuviera escupiendo veneno. 
 
    –    Lo siento – susurra ella, la miro a los ojos y noto una sonrisa de compasión. –  Yo creí que tu padre era un buen hombre. –  Añade al ocultar su sonrisa. 
 
    –    Yo también. –  Hago un bufido. 
 
    –    Y, ¿no pueden hacer algo al respecto, como demandarlo? 
 
    –    No… al parecer él aún seguía siendo parte de la empresa… además, estaremos compitiendo con mi padre, a ese hombre nada lo detiene y todos le temen. –  Y vuelvo a decir en mente: todos menos yo. 
 
    –    Entonces, ¿vas a dejar que se salga con la suya? – pregunta acariciando de nuevo mi cabello, eso suaviza mi expresión. 
 
    –    Ya no sé qué hacer, Em – le susurro cerrando los ojos.  –  Ya no sé si quiero seguir siendo dueño de la empresa. 
 
    –    Peter – me llama con una suave voz. La miro. –  No te rindas… de verdad, en lo poco que te conozco me he dado cuenta de que eres un hombre fuerte y destacado. –  Siento que mi pulso se va acelerando cuando comienzo a acariciar mi labio con sus dedos. – Y si tu padre no lo ve es porque cree ser el hombre con más potencial, pero se equivoca. –  Se lame los labios haciendo que mire su boca. –  Confío en que podrás sacar delante de nuevo tu empresa, porque sólo tú puedes hacerlo. –  Y me sonríe acercándose para chocar nuestras narices. – No hagas que tu padre se lleve el crédito, Peter… porque tú fuiste el que logró dar éxito a la compañía. –  Lleva su mano a mi rostro para pellizcar la punta de mi nariz. –  Tú. –  repite con una sonrisa haciéndome sonreír. 
 
    –    Emily – digo intentando pensar qué decirle, quiero agradecerle por su apoyo y sus palabras de inspiración, pero no tengo claro nada. No soy bueno en esto, jamás lo he sido y creo que eso jamás va a cambiar, algo que me preocupa un poco. –  Quédate conmigo, esta tarde. – Termino diciéndole, de verdad quiero estar con ella. Ella poco a poco me sonríe y a la vez se puso nerviosa. 
 
    –    Claro que sí, Peter – me responde acomodando sus brazos en mi cuello. – Tenemos que celebrar – me recuerda y ambos reímos. 
 
    –    Es cierto – le digo apenas dejo de reír. Luego, una sonrisa maliciosa se forma en mi rostro. –  Hay algo que quiero hacerte… y sé que con eso vamos a disfrutar mucho. 
 
    –    Se mordió nerviosa y tragó saliva, en un momento bajó la mirada para morderse el labio y yo no sacaba la tonta sonrisa de mi rostro. 
 
    –    Ven conmigo, Em – nos incorporamos y le tomo su rostro con ambas manos para que me mire. 
 
    –    Iría contigo a todos lados – me susurra mirando a mi boca. 
 
    Sin pensarlo, me acerco rápidamente para introducir mi lengua en su boca provocando sensaciones placenteras en todo mi cuerpo. Bajo las manos a sus caderas para apretarla más a mi cuerpo mientras Em acaricia mi torso con sus manos. “Sí, vocecita de mi mente, concuerdo contigo. Me encanta cuando ella me hace eso”. 
 
    Y profundizo más el beso haciéndola gemir en mi boca. Le tomo su mano y la dirijo al auto para llevarla a mi casa. 
 
    Definitivamente esta tarde no voy a poner límites. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 24       
 
    Emily 
 
    Todo mi nerviosismo vuelve cuando Peter estaciona el auto en su casa, intento relajarme, sobre todo cuando toma mi mano y me dirige a la puerta. Siento que mis propias manos sudan obligando a soltarme de Peter de vez en cuando. 
 
    Aún es muy temprano cuando llegamos y eso me da la idea de que podríamos hacer una comida para así festejar. 
 
    –    ¿Estás bien? – me pregunta al entrar, estoy de nuevo mirando todo mi alrededor. Su casa es hermosa. 
 
    –    Sí… lo siento.  –  Me muevo nerviosa y a la vez impaciente, como si esperara demasiado lo que él tiene en mente. Peter sonríe y sé que sabe cómo me siento, incluso hasta sabe mis pensamientos. 
 
    –    Sígueme. –  Me dice, dirigiéndose a un salón. Algo torpe, comienzo a caminar en su dirección y respiro hondo de vez en cuando. Suspiro de alivio cuando llegamos a la cocina, aunque estoy segura de que este hombre hace travesuras en todos lados. 
 
    Con sólo pensarlo, me ruborizo. 
 
    –    ¿Qué te parece si cocinamos algo juntos? – sugiero para no quedarme callada. Él me mira un momento para luego sonreír de manera divertida. 
 
    –    Perfecto. –  responde y a continuación abre la puerta de un estante para sacar una botella de alcohol. Por el color supongo que es vino. Intento no quejarme. 
 
    –    ¿Qué te gustaría hacer? – le pregunto refiriéndome a la comida. Con su mirada maliciosa me obliga a aclararme. – De comida, me refiero. – Añado aclarando mi garganta. 
 
    –    Tú eliges, princesa. –  Me responde al sacar dos copas del mueble. –  Tengo varias cosas en el refrigerador, puedes improvisar si quieres. –  continúa mirándome con una sonrisa. 
 
    –    Bien.  –  Contesto. – Pero no te quejes si quemo la cocina. – Añado en broma haciéndolo reír. Se acerca a mí a paso lento para servir vino en las dos copas, luego me entrega una. – Un brindis por la Contable. –  Dice alzando su copa, hago lo mismo sin quitar una sonrisa de mi rostro. –  Que tengas mucho éxito. Es un placer para mí tener sus servicios en mi empresa. 
 
    –    Gracias, señor. –  Le digo de manera divertida, él me mira con una ceja en alto y sé que le gusta que lo llame así, aunque luego me lleve una nalgada. –  Eres el gerente general, así que debo llamarte así. –  Aclaro. 
 
    –    Tienes razón y sólo por eso te salvas, Em. – Me mira con una sonrisa de lado y acerca su copa de nuevo. 
 
    –    Salud – le sonrío chocando nuestras copas. 
 
    –    Salud, hermosa – repite con el mismo gesto. 
 
    Doy un sorbo a mi trago y noto un pequeño cambio en el sabor de éste a pesar del otro vino que probé en el restaurante. Me obligo a mí misma a tragar el líquido sin hacer ninguna mueca, miro a Peter quien no quitaba la vista de mí, le sonrío algo tímida y dejo mi copa en la mesa. 
 
    –    ¿Cocinamos? – pregunta dejando su copa a un lado. Le asiento contenta y me dirijo a la nevera, lo miro pidiendo permiso y él asiente con una sonrisa. Abro las dos puertas y quedo sorprendida de la cantidad de alimentos que hay en él. Es obvio que Peter no se toma la molestia de cocinar, pero me pregunto quién le compra todo esto. “Debe tener empleadas” pienso a mis adentros. 
 
    Comienzo a titubear mientras miro cada alimento, quiero hacer algo sencillo para ambos y así no perder mucho tiempo cocinando. Tomo algunas cosas sosteniéndolas en mis antebrazos y mis manos y las coloco en el mesón. Peter me miro con una sonrisa, como si estuviera viendo a un animal del zoológico. Cierro las puertas de la nevera y me acerco a la mesa para mirar mis objetos elegidos, luego me acerco a un mueble para sacar el siguiente producto y me alivio cuando abro la puerta correcta. 
 
    –    ¿Quieres que te ayude? – pregunta Peter llamando mi atención. 
 
    –    Sí, por favor – Le sonrío. Me asiente y se acerca para colocarse a mi lado. 
 
    –    Bien, señorita chef. ¿Cuál es el plato de hoy? – me pregunta de manera divertida. Agacho mi cabeza para evitar reír. 
 
    –    Tengo en mente hacer algo sencillo, como… 
 
    –    ¿Cómo arroz con carne? – pregunta observando las cosas en el mesón. Sonrío algo avergonzada. 
 
    –    Sí, ya sabes… algo sencillo – digo mirándolo alegre. 
 
    –    Bien, arroz con carne entonces. 
 
    Y comenzamos a hacer aquel aperitivo juntos. Le pido a Peter que se encargue de la carne mientras yo me dispongo a hacer el arroz. Su cocina es mucho mejor, así que da gusto hacer de todo en ella. Faltan sólo unos minutos para que esté listo así que se me ocurre hacer una ensalada aparte. Justo cuando me voy a dirigir a la nevera, siento los brazos de Peter abrazarme por detrás. 
 
    –    Lo siento, señorita chef.  –  Me susurra al oído, no evito sentir un escalofrío.  –  Es que tengo mucha hambre.  –  Añade mordiendo el lóbulo de mi oreja y luego a dar pequeños besos en mi cuello. 
 
    Cierro mis ojos para sentir mejor la caricia y en un segundo me gira para tenerme de frente. Abro mis ojos, encontrando los suyos en mí, llenos de lujuria. En un despegar de ojos, se acerca rápidamente para apretar su boca con la mía y fascinarme con su lengua, me encantan esas miles de sensaciones que recorren mi cuerpo, cierro mis ojos y me dejo llevar por lo agradable que se siente. Peter lleva sus brazos a mis muslos para levantarme y sentarme en el mesón, él se acomoda entre mis piernas y recuerdo que llevo puesta una falda, sacudo mi cabeza tratando de evitar los nervios y Peter me llena de besos por todo mi rostro. No evito gemir cuando siento que muerde mi cuello y en un instante comienza a succionar la piel de mi cuello dejándome un chupón. 
 
    Vuelve su boca a la mía mientras yo acomodo mis brazos en su cuello, él está a punto de sacarme la blusa cuando… 
 
    –    ¡La carne! – sofoco al mirar la sartén y notar el pequeño humo que comienza a salir. Peter de inmediato se aparta para inspeccionarla y dar vuelta la carne para cocerla por el otro lado. 
 
    Sonrío de manera divertida y me bajo del mesón para dirigirme al refrigerador y sacar una lechuga. Me acerco al otro lado del salón para sacar un plato y así alistar la ensalada, en un momento me giro para mirar a Peter y lo sorprendo mirando mi trasero. Me sonrojo al instante. 
 
    –    Mira la carne – le advierto. 
 
    –    Eso hago. –  Me dice mirando mi trasero. Me giro para que no note mis mejillas sonrojadas. 
 
    Media hora después estamos los dos con la panza llena, sentados en la mesa cerca uno del otro. Es de verdad un momento divertido. 
 
    –    La verdad siempre me llamó la atención las matemáticas. –  Le comento segundos después. Estamos hablando sobre cómo elegí contabilidad. 
 
    –    Eso es genial. Hoy en día pocas personas que les gusta aún. – Me dice apoyando su brazo en la mesa. Creo que hasta el 90% odia las matemáticas. –  Añade haciéndome reír. “Sí, eso ya lo creo” 
 
    –    ¿Te hubiera gustado haber elegido otra Carrera? – le pregunto segundos después. Él me mira a los ojos, pensando en la respuesta. 
 
    –    Sí.  –  responde tragando saliva. – Me hubiera gustado haber estudiado medicina. 
 
    –    Que genial – le sonrío ampliamente. – es una hermosa carrera, hubiera sido increíble que lo hayas estudiado. 
 
    –    Lo sé – suspira – pero creo que de todos modos escogería lo que tengo. 
 
    –    Sí… –  También suelto un suspiro, bajo mi mirada por un momento. –  creo que… te ves más sexy con traje formal que con ropa de doctor. –  Le digo al mirarlo de nuevo. Él me mira con la sonrisa más coqueta que he visto en mi vida. 
 
    –    Creo que es hora del postre. –  Me dice guiñando un ojo. Trago saliva al saber de inmediato lo que pienso y me consumen los nervios cuando se levanta y me ofrece la mano. – ¿Vamos? – pregunta, me muerdo el labio y me levanto aceptando su mano. Creo que vamos a caminar, pero se queda quieto, observándome. –  Emily. –  Articula antes de rozar sus labios con los míos. Aprieta su boca con la mía y me vuelve a tomar de las piernas para cruzarlas en su cadera y llevarme a las escaleras. 
 
    –    Peter. –  Susurro en su boca y me aprieto más a su cuerpo para profundizar nuestro beso. 
 
    Sé de inmediato que vamos a su habitación, como también sé lo que vamos a hacer allí… 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 25       
 
    Emily 
 
    Nervios, nervios y más nervios es lo que me atormentan. En el momento en que Peter abre la puerta de su habitación, comienzo a preguntarme si de verdad quiero vivir esto con él. 
 
    Pero sé que, aunque lo piense más y más, la respuesta va a ser siempre un SI para él. Y creo que jamás me voy a quejar de eso. 
 
    Seguimos besándonos cuando entramos en su habitación, me encanta que me haya llevado de esta manera; yo pegada a su torso con mis piernas alrededor de sus caderas… Creo que es una pequeña parte llamada perfección. 
 
    Peter me deja suavemente en el suelo y segundos después acabamos con nuestro apasionado beso. Se gira para cerrar la puerta y luego se voltea de nuevo, esta vez mirándome fijamente. Su penetrante mirada siempre me va a poner más nerviosa de lo que estoy. 
 
    –    Emily – mi nombre saliendo de sus labios hace que aprecie demasiado cada palabra que me diga. –  Quiero quitarte esa falda. – Me susurra mirando mi prenda. Trago saliva e intento no moverme tanto, en un momento me pregunto si quiero que haga eso o no… diablos, me acabo de dar cuenta que es cierto. No puedo decirle un No a este hombre. 
 
    Se acerca a mí lentamente para rodear uno de sus brazos en mi cintura para apretarme a su cuerpo mientras que con la otra me acaricia una de mis mejillas con sus dedos. No sé por qué me encanta tanto tenerlo tan cerca de mí. 
 
    –    ¿Puedo hacerlo, señorita Contable? – pregunta muy cerca de mí. Me causa un leve escalofrío. 
 
    –    Creo…– aclaro mi boca. –  Creo que sí – le susurro mirando su boca. Poco a poco él forma una sonrisa. 
 
    –    Bien.  –  Responde a secas antes de acercarse rápidamente y apretar su boca con la mía, de nuevo suelto un gemido inevitable. Siento que me guía hacia atrás y en un momento choco con el borde de la cama provocando que caiga sobre ésta. Peter cae sobre mí sin separar nuestras bocas. 
 
    Baja sus manos hacia los botones de mi blusa y comienza a soltar uno a uno hasta quitarla y lanzarla al suelo. Suelta mi boca para incorporarse un poco y ver mis pechos cubiertos con la tela del sostén. Se muerde el labio y baja para besarme la piel de mi cuello y luego seguir bajando para besar el camino entre mis senos. Mi respiración se acelera y sé que terminaré como si corriera un maratón, comienza a arquear mi espalda sobre todo en el momento en que Peter besa mis pechos por encima de la tela. En un momento la muerde haciéndome gemir de placer. Quiero más, sí definitivamente quiero más. 
 
    Cuando vuelvo a arquear mi espalda, él aprovecha para llevar sus manos hacia ésta para desabrochar mi sostén, yo levanto las manos para darle más facilidad para quitarlo y dejar mi torso desnudo. Me vuelve a mirar y traga saliva antes de bajar y comenzar a besar mi piel de nuevo. Esto es agradable, al principio es algo raro para mí, pero ahora me encuentro aquí, retorciendo de placer. Peter hace ese increíble movimiento en círculo con su lengua en uno de mis pezones que me hace respirar frenéticamente y cerré mis ojos con fuerza para disfrutar de sus caricias. 
 
    Siento que su boca vuelve a bajar para besar mi vientre haciéndome abrir los ojos y lleva sus manos a mi falda para incorporarse y tener una vista mejor. Mi pecho sube y baja rápidamente y los nervios aumentan cuando me mira fijamente a los ojos y un segundo a otro me baja la prenda por los muslos para dejarla en el suelo. A continuación, lleva sus dedos para jugar con el elástico de mi ropa interior y morderse el labio al bajarlo un poco y ver el monte de Venus. Yo lo miro con deseo y espero impaciente su siguiente ataque. 
 
    Al volver a mirarme a los ojos, sube para darme un rico beso con lengua con mucha intensidad, dejándome con los ojos cerrados, aún fuera de la realidad. Segundos después me saca la última prenda con cierta brusquedad haciéndome gemir para luego bajar y besar cada uno de mis muslos. Se incorpora entre mis piernas y con uno de sus dedos acaricia mi zona íntima. Doy un brinco de placer. 
 
    Cuando abro los ojos y lo miro, noto que mira con una sonrisa maliciosa. Vuelvo a tragar saliva y él se acerca lentamente a mi boca para darme un delicado y suave beso. En un momento me quejo de que él aún siga vestido. 
 
    –    Pero – le susurré en su boca, captando su atención. 
 
    –    Dime, hermosa. – No sé cómo decirle lo que quiero y su mirada no me lo hace fácil. 
 
    –    Es que… estás con mucha ropa – “Y yo completamente desnuda” quiero decirle. Mi voz suena más suave de lo que creí. Peter vuelve a sonreír, esta vez de manera divertida. 
 
    –    Ese es tu deber, princesa, no el mío. –  Responde y luego esconde su cara en mi cuello para darme suaves besos. Sonrío como tonta. 
 
    Asiento para mí misma y luego apoyo ambas manos en el pecho de Peter para apartarlo suavemente, él me mira algo confundido, pero con una media sonrisa, trago saliva y lo miro con una para luego quitarle su chaqueta por los hombros. Cuando dejo la prenda en el suelo, de inmediato comienzo a sacarle su camisa, intento apresurarme al desabrochar cada botón mientras él baja para volver a besarme y se incorpora para quitarse su camisa. 
 
    “Ahora su pantalón” me digo a mis adentros. No evito sonrojarme, es algo que quiero hacer, pero estoy segura de que no me atreveré. 
 
    Peter vuelve a besar mi boca hasta dejarme sin aliento y al parar, apoya su frente en la mía y nos miramos fijamente unos segundos. Tengo mucha curiosidad invadiéndome y la impaciencia lo acompaña. 
 
    –    ¿Qué me harás ahora? – Suelto de repente, con apenas un susurro. Necesito saberlo. 
 
    –    ¿Quieres que te lo muestre o te lo diga? – pregunta seductor, siento una corriente desde mi espalda a mis muslos. 
 
    –    Quiero que me lo muestres. –  Respondo sin evitar sonrojarme. Peter me mira con una sonrisa maliciosa. 
 
    –    Con gusto.  –  Dice antes de rozar sus labios con los míos. 
 
    De nuevo el beso dura varios segundos, me encanta sentir su lengua, me provoca mariposas en mi estómago. Llevo mis brazos a su cuello para pegar más nuestros cuerpos y así profundizar más nuestro beso. En un momento me muerde el labio haciéndome gemir y comienza a besar mi cuello sin detenerse. Mi curiosidad aumenta más… 
 
    –    Peter…–  lo llamo, me deja de besar y me mira a los ojos. Trago saliva y me veo nerviosa. – ¿Qué me vas a hacer? – vuelvo a preguntar. Hay muchas posibilidades de que esta noche vaya a vivir mi primera vez. Y con sólo pensarlo me empiezo a asustar. 
 
    –    Dijiste que te lo muestre – me recuerda con una sonrisa. 
 
    –    Pero, quiero que me lo digas. –  Le digo con una sonrisa también, Peter ríe cuando le saco la lengua. 
 
    No me responde, sino que vuelve a besarme entre mis pechos, haciéndome gemir del placer. Pass a rozar uno de mis pezones con su lengua y yo arqueo la espalda y vuelvo a cerrar mis ojos. Peter sigue bajando y atacando con sus besos, esta vez en la piel de mi vientre, con sus manos me abre las piernas y abro mis ojos algo avergonzada al sentirme tan expuesta ante él. Sigue mirando mi zona íntima y se agacha para besar mis muslos, Dios, dejo caer mi cabeza hacia atrás y sigo soltando gemidos. En un segundo abro los ojos de golpe cuando siento los dedos de Peter rozar mi clítoris. Agarro las sábanas y me sigo retorciendo de placer, sólo él provoca que me sienta así, mi respiración sigue acelerada al igual como mi pulso mientras yo miro como sus dedos me complacen. 
 
    –    Estás tan húmeda, Em. –  Susurra Peter y al mirarlo se está mordiendo el labio. – ¿Sabes qué quiero hacerte ahora? – pregunta al mirarme a los ojos. No le respondo, sino que vuelvo a tragar saliva. –  Quiero hacerte lo mismo que la primera vez. –  Responde sin quitar su mirada y sus dedos. –  Pero con mi boca – añade lentamente. 
 
    “Dios” dejo caer de nuevo mi cabeza y cierro mis ojos con fuerza. Esto va a ser otra experiencia nueva. 
 
    –    ¿Quieres que haga eso, hermosa? –siento el cálido aliento de Peter en mi cuello, me da un suave beso y luego se incorpora para mirarme. Yo también lo miro a los ojos, más nerviosa. – ¿Quieres que te saboree aquí? – Siento una leve presión en mi clítoris, aún tiene sus dedos en mí. 
 
    No sé qué responder… no quiero negarme, necesito sentir y vivirlo por mí misma. Este hombre me está torturando, pero de placer. Le asiento de inmediato y una sonrisa se forma en su rostro, vuelve a bajar hasta llegar a la altura de mis caderas, saca su mano de mi zona y se relame los labios al mirarla. Tengo que calmar mi respiración y mis nervios, Peter aún sigue ahí y yo lo miro sin poder evitarlo. En un instante me mira como estudiando mi reacción y sin quitar la vista de mí baja hasta rozar su nariz con mi piel íntima. 
 
    Mis gemidos aumentan cuando de un segundo a otro siento su lengua recorrer todo mi clítoris. Me dejo llevar por el placer y me agarro más de las sábanas en un intento de calmarme, pero es imposible. La sensación es mucho mejor de lo que había imaginado y de vez en cuando lo miro para ver su dulce ataque. 
 
    Se ve perfecto entre mis piernas mientras yo arqueo mi espalda cuando siento ese movimiento en círculo de su lengua. “Dios, esto sí que es agradable” es una sensación difícil de explicar y poco a poco, mientras me envuelvo del éxtasis, siento que mis muslos se tensan. 
 
    Suelto un jadeo cuando Peter se separa, segundos después lo tengo cerca de mi boca. 
 
    –    Sabes exactamente cómo creí. – Me susurra al oído, siento un escalofrío acompañado de una corriente eléctrica. – Tan deliciosa. – Dice lentamente. Lo miro con mi pecho subiendo y bajando y me sonrojo cuando pido a mis adentros que continúe. Suspiro cuando se dispone a hacerlo. – Celebremos, hermosa. –  Y vuelve a besar, lamer y morder mi clítoris con su lengua. 
 
    Son segundos llenos de placer, pasión y tensión en mi vientre y mis piernas. Sé que no va a durar mucho así. Llevo una de mis manos a su cabello para acariciarlo y mantenerlo ahí. Sigo moviendo mi cuerpo y cierro mis ojos para dejarme llevar por lo bien que me hace sentir. 
 
    –    Vamos, princesa. – Suelto un gemido cuando se aparta, aunque sigue ahí abajo. – Acaba en mi boca. – Me dice enloqueciendo más mis hormonas, lo miro cuando vuelve a complacerme con su lengua y me sonrojo un poco cuando me mira mientras sigue acariciando mi zona con toda su boca. 
 
    Dejo caer mi cabeza hacia atrás, suelto todos los gemidos y obedezco a Peter llegando a un fabuloso clímax. 
 
    Me tomo unos minutos para recuperarme y volver a la realidad. He vivido algo que jamás creí que iba a vivir, algo que sé que la gente suele hacer a diario y que juran que es delicioso. No lo voy a negar, sí es delicioso, aunque no me atrevo a decírselo a él. Cuando mi respiración se calma un poco, abro mis ojos y veo a Peter que ya está a mi lado, apoyado en un codo, mirándome. Hago el intento de ignorar la suave humedad que habita entre mis piernas y me giro para quedar frente a él. Trago saliva, aún sigo nerviosa. 
 
    –    ¿Te gustó? – pregunta. Es una pregunta algo tonta para mí ya que me encuentro retorciendo de placer. 
 
    –    Sí… mucho. –  Confieso evitando su mirada. 
 
    –    Me alegra saberlo. Te dije que iríamos a festejar mucho. – Me dice con una sonrisa, también lo miro con una y no evito acercarme y rozar nuestras narices. – ¿Fue como pensaste que sería? – Su pregunta me hace pensar mucho ya que no pensé que iríamos a hacer esto, en ningún momento. Creí que de verdad iba a vivir mi primera vez, con él. Aun así, no me arrepiento de esto. 
 
    –    La verdad es que… Yo… – no sé cómo decírselo, es más, no sé si decirlo o no. Peter me mira con una ceja en alto. Se le ve divertido. 
 
    –    ¿Es que tú qué, Em? – Pregunta mirando toda mi cara. Me muevo incómoda pero cuando él comienza a acariciar mi mejilla me calmo. 
 
    –    Creí que… íbamos a hacer otra cosa. –  Respondo al fin, bajo mi mirada deseando no haberlo ofendido. Cuando lo vuelvo a mirar, no noto molestia o tristeza en sus ojos.  
 
    –    Quiero hacértelo, Emily – me confiesa. No puedo evitar sentir millones de mariposas en mi estómago. –  No sabes cuánto lo deseo. 
 
    “Si, yo también”. Aunque igualmente sienta miedo y más nerviosismo. 
 
    –    Yo también, Peter. – Le respondo mirando su boca. Él me mira con una sonrisa y me guiña un ojo coloreando mis mejillas. 
 
    –    Tal vez mañana, ¿qué dices? – Y con eso me pongo nerviosa.  
 
    –    La verdad es que… mañana suena perfecto. – Le digo tragando saliva aun así no quito mi sonrisa. Peter también traga saliva y me mira con lujuria y a la vez algo sorprendido. Quizás no esperaba esa respuesta. 
 
    –    ¿En serio? – pregunta con una sonrisa de lado. 
 
    –    En serio. –  Le respondo y él en vez de responder se acerca rápidamente para besar mis labios y atraerme a su cuerpo para que apoye mi cabeza en su pecho. 
 
    –    Mañana, entonces. –  Dice al terminar el beso. Vuelvo a sentir mariposas. 
 
    –    Aunque te advierto que, si lo hacemos, no voy a parar, Emily. Te lo haré siempre que pueda, no importa el lugar o la hora. –  Me dice muy cerca de mi boca y me guiña un ojo. Me sonrojo y escondo mi cara en su cuello para que no vea mi sonrisa. 
 
    –    Está bien. – Respondo y poco a poco siento como el calor de su cuerpo me envuelve. Me encanta su abdomen y sonrío como tonta al estar nuevamente abrazada a él así. 
 
    Creo que mañana será otro gran y perfecto día. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 26       
 
    Peter 
 
    Otro momento para recordar. Con ella, la chica castaña que dejó caer ese horrible equipaje en el Aeropuerto de Los Ángeles. Otro momento que sé que jamás podré sacar de mi mente, aunque no quiero, por nada del mundo. No quiero olvidar sus hermosos gemidos, su aroma, su cuerpo, esa sonrisa y esos ojos. No quiero olvidar nada que tenga relacionado con ella. 
 
    Y aquí estoy de nuevo, acostado a su lado, teniéndola abrazada a mi torso, creo que nunca me había sentido tan bien en mi vida. Por un momento entro en la oscuridad donde mi propio padre me atormenta, pero es ella quien me saca de allí, me ilumina y me hace olvidar todo. Ni siquiera tengo que besarla para sentir esas bellas sensaciones, con sólo mirarla siento que caigo a sus pies. 
 
    “Está bien” me respondió ella con su dulce voz en el momento en que le dije que mañana le haría el amor. Ella y su inocencia siempre me encantarán y creo que siempre me sorprenderá cuando dice las cosas sin pensarlas. 
 
    Sí, deseo con todas mis putas ganas ya estar dentro de ella, sin importar las consecuencias, ya he dado un gran paso en esto de enseñarle cosas y creo que yo debo ser el primero. Sí, sí quiero serlo. 
 
    Emily entró a mi vida en el momento que menos esperaba. No sé cómo estaría ahora mismo si nunca la hubiera conocido, quizás en un maldito bar ahogando mi pena y rabia debido a la traición de mi padre. 
 
    Pero en cambio estoy aquí, con una hermosa chica que acababa de experimentar el sexo oral por primera vez. Y ahora que lo estoy pensando, desearía ser yo el único en hacerle estas cosas. Me he vuelto un poseedor de nuevo, como si todo lo que toco ya fuera mío. Aunque me encanta lo que siento al pensar que ella es mía. “No es una propiedad, Peter” me recuerda esa vocecita en mi mente. Sí, ya lo sé. 
 
    Llevo uno de mis brazos a su espalda para abrazarla y sentir toda su desnudez en mi cuerpo. Es la segunda vez que la tengo así, sin ninguna prenda que cubra su piel, aunque no le hace falta… debería estar siempre así, enseñando lo que Dios le dio… Aunque sólo en mi presencia, claro. Hasta el momento he dormido con ella, la he besado, tocado y le he hecho cosas que sé que jamás imaginó vivir. Mierda, hasta celos he sentido por ella y también las famosas mariposas en el estómago. Esto es nuevo, Peter. Esto es nuevo y raro a la vez. 
 
    Deseo tenerla todo el rato posible, pero sé que debo dejarla ir, al menos me alegra saber que desde el lunes la tendré trabajando en mi edificio y quizás la estaré solicitando en mi oficina de vez en cuando. Y ahora que pienso en mi trabajo, no sé ni qué voy a hacer. Dejé mi teléfono en el coche y sé que veré una gran lista de llamadas de Oliver. 
 
    Al menos recuerdo lo que me dijo Emily, ella cree en mí y espera a que no me rinda, algo que estoy a punto de hacer. Aún tengo en mi mente sus palabras y sé que serán un apoyo siempre, la tenga a mi lado o no. Tendré que pensar las cosas y seguir con mis conocimientos, algo me dice que volveremos a dar éxito a la empresa. Al menos eso espero. 
 
    La luz del sol aún sigue fuera y pasan varios minutos en los que ella y yo seguimos abrazados. Por un momento pienso si se habrá dormido o no haciendo que me incorpore un poco para ver su rostro, que está escondido en mi cuello. Al hacerlo ella se mueve y me mira con una sonrisa, sin evitarlo también la miro con una. 
 
    –    ¿Estás bien? – le pregunto acariciando una de sus mejillas con mis dedos. Ella asiente sin quitar su sonrisa y se aprieta más a mi cuerpo. 
 
    Le doy un beso en su cabello y me dispongo a mirar el techo, varias cosas tengo qué pensar, pero no ahora, no quiero que nuestro tiempo juntos se desperdicie. Me incorporo dejando a Em acostada a un lado y me apoyo en un codo para mirarla a los ojos. Ella baja su mirada y sonrío ante su conocida timidez. 
 
    –    ¿Qué piensas, hermosa? – sé que estaba sumida en sus pensamientos y eso me causa una curiosidad enorme. En estos momentos desearía leer su mente. Levanta la vista y me mira algo sonrojada, no puedo borrar mi sonrisa. 
 
    –    En ti.  – Responde con un susurro, siento una suave corriente en mi cuerpo y trago saliva antes de acercarme a su rostro y chocar nuestras narices. 
 
    –    ¿Qué piensas de mí? – le pregunto depositando un beso en su mejilla. 
 
    –    En que… bueno, no es nada malo, sino que pienso que tú Peter, eres la mejor persona que he conocido.  –  Mi corazón poco a poco comienza a latir rápido ante su confesión. Es de verdad una chica cuya personalidad no puedo explicar. 
 
    –    Quiero serlo siempre.  –  Le respondo con una sonrisa. Ella me mira con una y se acerca para darme un beso en mi barbilla. Es lo suficiente como para luego besarle su boca y sentir su lengua con la mía. 
 
    Me subo encima de ella para subir la intensidad del beso, no puedo parar en varios segundos, sobre todo cuando siento sus pequeñas manos acariciar mi torso para luego afirmarse de mi cuello y dejar caer todo mi cuerpo en ella. Caigo rendido ante sus caricias y la beso por toda su hermosa cara, comienzo a atacar su cuello con besos sólo para escuchar sus gemidos. Su cuerpo siempre me va a pedir más… y el mío siempre le va a conceder sus deseos. 
 
    –    No puedo esperar a sentirte, Em. –  Le susurro en su oído, se estremece y se abraza a mi cuerpo. Dejo mi cabeza en su cuello y me quedo varios segundos en esa posición. Me encanta sentir como su calor se une al mío. 
 
    –    Peter. –  Me susurra. Cierro mis ojos al escucharla. Me encanta incluso mirar sus labios cuando pronuncia mi nombre. Comienza a acariciar mi cabello con ambas manos y es como si todo mi cuerpo accede y agradece su caricia. Es como si ella fuera mi total debilidad. –  Cada día que paso contigo se vuelve uno en especial. – Me dice y formo una sonrisa en mi rostro. –  Quiero seguir viéndote y con gusto… con gusto dejaría que tú fueras… ya sabes, el primero. 
 
    Me incorporo y la miro a los ojos, no puedo evitar sonreír y siento que mi corazón palpita acelerado. La miro y juro que jamás he visto algo tan hermoso, Emily me hace creer que la perfección existe y con gusto me gustaría seguir creyéndolo. Ella quiere que yo sea el primero… jamás le diría un no, aunque me amenacen de muerte. 
 
    Bajo para besar nuevamente sus labios, ese sonido al chocar nuestras bocas se ha vuelto mi favorito. Detengo el beso para mirarla a los ojos y decirle: 
 
    –    Mañana podríamos tener una segunda cita, ¿qué te parece? 
 
    Poco a poco me sonríe ampliamente y me asiente nerviosa. 
 
    –    Acepto – responde y se acerca a mi rostro para darme un pequeño beso en los labios. A continuación, se incorpora para levantar su ropa del suelo y comenzar a vestirse. Alzo una ceja. 
 
    –    ¿Va a alguna parte, señorita Contable? – pregunto cuando se dispone a colocarse su ropa interior. Me mira algo avergonzada y el nerviosismo es obvio en su mirada. 
 
    –    Es que… yo… –  balbucea y al ver que no sabe qué inventar, me levanto de la cama y me acerco a ella para quitarle la ropa de sus manos. Está semidesnuda, pero eso no basta para que la vuelva a tomar en mis manos y dirigirla a la cama, nuevamente. 
 
    –    ¿Tienes que irte? – le pregunto y cuando niega con la cabeza, tengo que esconder mi sonrisa tonta. –  Bien, porque quiero aún tenerla en mi cama, señorita. 
 
    Y me acerco para besar su boca de nuevo. Quiero seguir jugando con mi lengua y la suya, quiero tenerla a mi lado antes de volver a la oscuridad. Aún falta mucho para que llegue el día de mañana, así que sé que, si estoy con ella, las horas pasarán rápido. 
 
    –    Ven aquí – le ordeno al apoyarme en la cabecera. Le tiendo una de mis manos para luego sentarla sobre mi regazo, al hacerlo la abrazo contra mi torso y casi me excito cuando se ubica justo encima de mi sexo. Necesito distraerme para evitar quitarle su ropa interior, acostarla y entrar de una vez. Sí, necesito inventar algo.  – ¿Qué te parece si jugamos al juego de preguntas? 
 
    –    Bien. –  Responde con una sonrisa y suspiro aliviado, pero angustiado al mismo tiempo. Le sonrío y me acerco para robarle un beso. – ¿Empiezo yo? 
 
    –    Por supuesto. –  Le contesto guiñando un ojo. Se ruboriza, pero aun así comienza a pensar en una pregunta. Me mira a los ojos, apoya sus brazos alrededor de mi cuello y pregunta: 
 
    –    ¿Con quién fue tu primera vez, Peter? 
 
    Y luego se sorprende ante sí misma y se cubre su rostro con ambas manos, totalmente avergonzada. No puedo evitar reírme. Es un tema que no me molesta conversar sólo que me encanta cuando hace ciertas cosas y luego se pone roja. 
 
    –    Lo siento. – Aún tiene su rostro tapado y yo intento detener mi risa para luego apartar sus manos y dejar su cara a la vista. Tiene sus mejillas sonrojadas y su mirada en el suelo, sonrío como un idiota. –  No sé por qué te he preguntado eso. 
 
    –    Mírame. –  Le pido tragando saliva, ella obedece y se ve algo incómoda. –  No te disculpes, preciosa. –  Le digo en un intento de suavizar su angustia. –  Además, es tu pregunta y en este juego no hay reglas así que debo responder – le sonrío y le guiño un ojo haciéndola sonreír. 
 
    –    No hay reglas. –  Repite y vuelve a colocar sus brazos en mi cuello. 
 
    –    No fue nada especial, en realidad. Simplemente había asistido a una gran fiesta de uno de los colegas de mi padre. –  Le empiezo a contar, ella asiente curiosa. –  Y, pues, fue con una mujer mayor. –  Respondo encogiéndome de hombros. Emily me mira con una sonrisa divertida y hace un puchero cuando no hablo más. 
 
    –    Pero ¡cuenta detalles! – exclama sacudiéndome un poco, no puedo evitar sonreír. Definitivamente ella es diferente a las demás. 
 
    –    Ella tenía experiencia y sólo… sólo dejé que ella hiciera todo el trabajo. –  No sé por qué me siento un poco incómodo al contarle esto, Em aún sigue sonriendo de manera divertida y parece interesada en este tema, algo que me sorprende y me divierte mucho. 
 
    –    ¿Te dolió? – pregunta haciendo una mueca. Suelto una carcajada. 
 
    –    Claro que no, Em – le respondo aun riendo, ella se ve algo avergonzada. 
 
    –    Perdona es que… siempre me he preguntado cómo es la sensación de la primera vez de un hombre. –  Dice haciendo un puchero. Me acerco a su boca y le muerdo suavemente su labio. 
 
    –    No me dolió. Creo que es muy poco probable que a un hombre le duela, pero, no te niego que fue algo extraño para mí. –  Le digo y ella poco a poco sonríe. –  Pero sí fue increíble. –  Le sonrío, Em suelta una risita adorable. –  Son cosas que no se olvidan, como la primera vez. Por eso yo quiero ser el primero, Emily – le digo borrando mi sonrisa, sus nervios vuelven y agacha la cabeza sonriendo. –  Quiero que vivas un momento inolvidable conmigo. 
 
    Le susurro y cuando levanta su rostro para mirarme, choca su boca con la mía y la comienzo a besar, primero lentamente hasta profundizar el beso. Sé que su lengua ama juntarse con la mía. 
 
    –    ¿Lo has hecho con una virgen? – pregunta segundos después de terminar el beso. La miro a los ojos y le sonrío maliciosamente. 
 
    –    No, la verdad. –  Le respondo sin quitar mi sonrisa. –  Será algo inolvidable para mí también. 
 
    Me sonríe antes de abrazarme y apoyar su cabeza en uno de mis hombros. Rodeo mis brazos por su espalda y la aprieto más a mi cuerpo para sentir de nuevo su calor antes de que nos separemos de nuevo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    *** 
 
    –    Te llamaré por la noche. –  Le digo cuando aparco el coche frente a su casa. 
 
    –    Está bien. – responde al quitarse el cinturón de seguridad. Me sonríe y se mueve nerviosa mirando mi boca. 
 
    –    Me dio mucho gusto haber celebrado con usted, señorita Contable. – Le guiño un ojo. 
 
    –    Me encanta que me llames así, aún no puedo creer que conseguí ese trabajo. – Respira hondo intentando calmar su entusiasmo. – Y más me encanta saber que desde el lunes estaremos trabajando juntos en el mismo lugar. 
 
    Muerdo mi labio al recordar eso, a mí también me da mucho gusto trabajar con ella, en mi empresa. Me alegrará cada día con su presencia, sólo espero que no quedemos en quiebra mucho tiempo o sino será el desastre total. 
 
    –    Te veré mañana. –  Le recuerdo con una sonrisa. Ella me asiente contenta. 
 
    –    Nos ponemos de acuerdo por teléfono. –  Me dice y se gira hacia la ventanilla. 
 
    Le tomo su mano y la acerco más y más a mí, lo suficiente para rozar nuestros labios. Casi estoy a punto de sentarla encima de mí de nuevo, pero nos apartamos cuando alguien golpea la ventanilla con los nudillos. 
 
    –    Emily – una mujer asiática se encuentra ahí, llamando a Em quien se avergüenza un poco. 
 
    –    En seguida entro, Nana. –  Le responde Emily, suspira cuando la mujer se dirige al portón. Intento no sonreír de manera divertida, sobre todo cuando se gira hacia mí algo incómoda. –  Mañana, entonces. 
 
    –    Mañana. –  Repito y le sonrío amable logrando una sonrisa en su rostro. 
 
    –    Adiós, Peter – se despide antes de salir del coche. 
 
    –    Adiós, Em. –  Le digo, poco a poco siento la angustia de separarnos. 
 
    Me quedo unos segundos ahí hasta ver que ella entra en su casa, sin antes girarse y mostrarme una hermosa sonrisa. Me dispongo a conducir y me alejo para dirigirme hacia mi adorable empresa. 
 
    Cuando me detengo en un semáforo, aprovecho para sacar mi teléfono del portafolio. Suelto un bufido cuando veo las muchas llamadas perdidas de mi chófer, incluso Shawn y los demás. 
 
    Y me quedo en seco cuando vi dos que son de mi padre. El maldito bastardo tiene hasta los huevos de intentar comunicarse conmigo, vuelvo a soltar un bufido y lanzo el aparato de al lado. Piso el acelerador y respiro hondo cuando veo el gran edificio. 
 
    Hasta aquí dura la tranquilidad y la magia que tenía con Emily. Ahora de vuelta a la profunda oscuridad. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 27       
 
    Emily 
 
    Me aseguro de cerrar bien la puerta de la casa y que Peter se haya ido para poder recibir los sermones de Nana. 
 
    Es la segunda vez que ella me avergüenza de esa manera frente a él y creo que yo debería darle sermones a ella. 
 
    Ha sido un gran día, pero sé que tengo que llegar a casa, sobre todo a contarle mi gran noticia a mamá y a Nana. No he visto a mi padre, pero aun así no creo que sea el momento de decirle nada. 
 
    –    Emily – Nana aparece de la cocina vistiendo su delantal de siempre. 
 
    –    Sí, así me llamo. –  Le digo soltando un suspiro. – ¿Qué ocurre? 
 
    –    Nada malo. –  Responde y luego me sonríe. Comienzo a fruncir el ceño. 
 
    –    Entonces, ¿por qué hiciste que entrara tan rápido? – le pregunto, ella no quita su sonrisa y se dispone a limpiar uno de los muebles con un paño. 
 
    –    Porque estabas a punto de tener sexo en el coche con ese joven. – Dice sin mirarme. Es suficiente como para ponerme roja y abrir los ojos más de lo normal. 
 
    –    Nana… yo no… 
 
    –    Emily. – La voz de mi madre interrumpe la incómoda charla. Va bajando las escaleras y cuando llega a mi lado me da un beso en la mejilla, sonríe divertida al ver mi expresión y lo que pasa. – Sólo está bromeando. – Añade en un intento de calmarme peto no resulta mucho. 
 
    –    Sí, claro –  dice Nana al dejar de limpiar. Me mira guiñando un ojo. 
 
    –    Son crueles, las dos – las señalo a ambas y se ríen. Estoy a punto de subir las escaleras cuando me giro hacia mamá – Y… ¿no me vais a preguntar cómo me fue en la entrevista? – les pregunto sin evitar la sonrisa. 
 
    –    ¡Te aceptaron! – exclama Nana contenta y corre a abrazarme. No escondo mi alegría. 
 
    –    Hija, felicidades. –  Me dice mi madre cuando me aparto de Nana. Le sonrío y ella me abre los brazos para darme un fuerte y cálido abrazo. 
 
    –    Gracias. – respondo y apoyo mi cabeza en su hombro. 
 
    –    ¿Cuándo empiezas? – pregunta al apartarnos. 
 
    –    ¡El lunes! – exclamo nerviosa y contenta a la vez. 
 
    –    Eso significa que no estarás mucho en casa. –  Dice ella haciendo un puchero. 
 
    –    Sé que me vais a extrañar, pero aun así iré feliz a trabajar, aunque me lleve todo el día. –  Y les saco la lengua a ambas. 
 
    –    Y tú extrañarás mis platillos – se defiende Nana. 
 
    –    Y mi manicure – añade mamá alzando una ceja. No evito reír. 
 
    –    Puedo sobrevivir sin eso. 
 
    Les sonrío a cada una y me dirijo a la cocina por un vaso de agua, tengo seca la garganta y aún tengo en mente el día que he vivido con el guapo de traje y la segunda cita que tendremos mañana. Saco uno de los vasos y apenas me sirvo el líquido que tanto deseo, mi sed desaparece por completo. Al girarme, las dos bellas mujeres están ahí, mirándome. 
 
    –    ¿Sí? – les pregunto con una sonrisa confundida. Dejo el vaso en el lavaplatos sin quitar la mirada de ellas. Mamá no oculta su sonrisa pícara. 
 
    –    Así que… ¿mi niña tiene novio? – pregunta, bajo mi cabeza algo avergonzada. Es obvio que ambas se ven interesadas en saber. 
 
    –    ¡Claro que lo tiene! – dice Nana alzando ambos brazos. Mira a mamá con una sonrisa. – Yo misma vi cómo se besaban en aquel coche. 
 
    –    ¡Nana! – sofoco de inmediato. Poco a poco siento el calor en mis mejillas. 
 
    –    El coche. –  Comienza a decir mi madre–, pero qué romántico lugar. –  Y me sonríe divertida. 
 
    –    Romántico lugar. – Repite Nana con la misma expresión. – Yo diría que es un lugar donde lo caliente se enciende. 
 
    Pongo mis ojos en blanco al escucharlas reír a carcajadas. Ambas son peor que mis mejores amigas. Camino hasta ellas y las miro seriamente, funciona al menos cuando comienzan a parar sus risitas. 
 
    –    Lo siento, hija. –  Mi mamá me mira con una pequeña sonrisa y mira de reojo a Nana, fulminándola para que deje de reír por completo. 
 
    –    Emily, son solo bromas. –  Dice ella poniendo una mano en mi hombro. 
 
    –    Bien. –  Respondo. –  Pero no sé si… 
 
    Mi voz se corta cuando pienso en lo que en verdad quiero decir. Cierro mis ojos con fuerza y suelto un suspiro. Cuando los vuelvo a abrir, ambas me miran con el ceño algo fruncido, esto es un tema que quiero conversar, pero necesito pensarlo antes. 
 
    –    ¿Qué cosa no sabes, cielo? – pregunta mamá. La miro sintiendo la angustia al pensar en Peter. 
 
    Hasta el momento nos hemos besado y hemos tenido intimidad… y eso me confunde en el tema de saber qué es para mí. Sé que la palabra novio no está en su papel como tampoco amigo, sé que no voy a tener una relación seria ni mucho menos con un hombre como Peter que quizás sólo quiere sexo por diversión, sin compromiso… y eso me recuerda las advertencias de Nat de que no me enamore o si no voy a salir lastimada, algo que no quiero. 
 
    Pero tampoco quiero dejar de verlo y sacarlo de mi vida. Hasta el momento lo hemos pasado muy bien. Y hasta el momento, mi atracción hacia él ha ido creciendo. Y no he podido evitarlo. 
 
    Suspiro e intento no demostrar mi tristeza, aunque ellas me conocen muy bien. La caricia de Nana en mi hombro casi hace que me desahogue, pero por suerte puedo mantener la postura. 
 
    –    Nada – miento. –  Solo que no sé si voy a durar en ese trabajo. 
 
    Sus miradas se suavizan ante mi excusa y eso me tranquiliza un poco, no quiero preocuparlas sobre esto, sé qué pensarán igual que Natalie y me dirán que no es buena idea salir más con él. Diablos, hemos quedado en que mañana está la posibilidad de que demos otro gran paso en nuestra intimidad. Mañana quizás será el día en que viva mi primera vez y, ahora que lo pienso, me imagino ese momento sólo con él, con ningún otro hombre. 
 
    –    Mi niña, eres inteligente, claro que vas a durar. –  Juro haber escuchado las mismas palabras de Peter, pero esta vez de la boca de Nana. 
 
    –    Claro que sí, cielo – Mamá comienza a acariciar mi cabello y me miro con una hermosa sonrisa. –  Serás la mejor contable de esa empresa. 
 
    Espero que las cosas mejoren en el trabajo de Peter… hubiera sido todo en vano si la empresa queda en quiebra y clausurada y yo sin siquiera vivir mi primer día de trabajo. 
 
    Les sonrío de nuevo y les susurro un te quiero. Nos damos un abrazo las tres y reímos cuando casi caemos por causa del fuerte abrazo. Al separarnos, noto los ojos llorosos de mamá… y sé cuál es la razón. La miro con tristeza y justo antes de articular una palabra de consuelo, Nana me interrumpe. 
 
    –    Deberías subir, mi niña – la miro con una sonrisa divertida. 
 
    –    ¿Te quieres deshacer de mí? – pregunto logrando una pequeña sonrisa de su parte. Nana se ve más joven cuando ríe, al igual que mi madre. 
 
    –    Hay una sorpresa esperándote arriba, cariño. –  dice mamá con una sonrisa. Tiene un pañuelo en su mano y se dispone a limpiar por debajo de sus ojos. No quiero lograr aumentar su tristeza así que le asiento agradecida y me dirijo a las escaleras para ver la supuesta sorpresa. 
 
    Siempre son mamá y sus regalos, no niego que me causan emoción, pero odio que gaste dinero en mí. Algo cansada, llego hasta el segundo piso y camino hasta mi habitación. Sea cual sea la sorpresa supongo que estará ahí. Y al abrir la puerta, veo a alguien sentado en el borde de mi cama, de espalda… y sonrío cuando veo el largo y negro cabello de Natalie. 
 
    –    ¡Nat! – exclamo contenta y corro hacia ella quien se gira segundos después. Me lanzo a sus brazos haciéndonos caer juntas en la cama. 
 
    –    Dios, Emily. –  Dijo quejándose, pero aun así acepta mi abrazo. –  Por poco y me das un infarto. 
 
    –    Había extrañado tus exageraciones, hermosa. – Le digo sin evitar mi sonrisa divertida. 
 
    –    Lo sé, como dije antes, qué harías sin mí, ¿no? 
 
    –    Exacto. –  Respondo, aún en sus brazos. –  me hiciste mucha falta. – Añado y siento un nudo en mi garganta. 
 
    –    ¿Qué pasó? – pregunta acariciando mi espalda. No quiero llorar, pero las lágrimas me traicionaron al caer por mis ojos. 
 
    –    Nada… sólo que… mi padre me hizo llorar. –  Le contesto sollozando. Natalie me aparta para incorporarnos y nos sentamos en el borde. Me mira con compasión y la molestia estaba presente en sus ojos. 
 
    –    Lo siento Em, pero tu padre es un idiota. – Afirma dando un bufido. No quiero reprocharle. – ¿Qué pasó esta vez? 
 
    –    Discutió con mi madre y yo… me rebelé contra él. 
 
    –    ¿En serio? – levanta ambas cejas, le asiento y ella sonríe. – Vaya… pues se lo merece. 
 
    –    Sí… pero le hizo mucho daño a mi madre. –  Le digo bajando mi mirada. 
 
    –    Tu padre no va a cambiar hasta que pierda a las personas que más lo aman. –  Las lágrimas aumentan ante sus palabras, es la verdad. 
 
    –    ¿Dices que deberían divorciarse?  
 
    Suspira angustiada. 
 
    –    No quiero que eso pase, Em. –  Me dice dándome un apretón en la mano. La miro y fuerzo una sonrisa. Ella también me sonríe. 
 
    –    El tiempo lo dirá. – Digo, sobre todo para mí misma. Natalie asiente y pasan segundos de silencio. 
 
    –    ¿Quieres hablar de otra cosa? – pregunta con una media sonrisa. Le asiento, quizás hablar de su novio me distraiga. – Bien, pues háblame acerca de ese misterioso hombre de la lujosa limusina. –  Pide acercándose más a mí. Me sonrojo, no creía que iríamos a llegar a este tema. Siempre es ella y su amor. 
 
    –    ¿Qué quieres que te diga? –o la pregunta es: ¿por dónde empiezo? 
 
    –    Todo, Emily. – Responde y me sonríe ampliamente. – ¿Lo conociste en el Aeropuerto? ¿cómo se ofreció a llevarte? Oh, y la cita, ¿cómo estuvo? 
 
    No me siento incómoda ante su ataque de preguntas, creo que me gusta hablar de él, es como si estuviera contando una historia maravillosa… y luego pienso que es mi historia. 
 
    –    Te contaré todo, pero promete que no vas a soltar gritos o a desmayarte, Nat. –  Le advierto. Ella puso los ojos en blanco sin dejar de sonreír. 
 
    –    Prometido. 
 
    Sonrío y me tomo unos segundos antes de humedecer mis labios y tomar aire. 
 
    –    Iba con mi equipaje… 
 
    –    Corrección: horrendo equipaje. –  Me interrumpe. 
 
    –    Natalie –  digo entre dientes. 
 
    –    Perdón, continúa – me sonríe. 
 
    –    Bien. Iba con mi… – Natalie alza una ceja–, horrendo equipaje que se cayó llamando la atención de la mayoría de las personas cuando tropecé con él. 
 
    –    ¿Con el equipaje o con él? – pregunta agotando mi paciencia. 
 
    –    Con la maleta, Nat. Tropecé con la maleta. 
 
    –    Oh, bien. Continúa – Vuelve a sonreírme divertida. Suspiro una vez más. 
 
    –    Bien. –  gruño. –  Tropecé con el equipaje y pues segundos después alguien llegó a mi lado a ofrecerme ayuda. Levanté la mirada y vi a un chico de traje levantando mi horrenda maleta. – Sonrío mirando un punto ciego – cabello castaño, tez blanca, ojos verdes, alto… simplemente perfecto. –  Y suelto un largo suspiro. 
 
    Segundos después me doy cuenta de que Nat mira en la dirección en que yo me encuentro sumida en mis pensamientos. 
 
    –    Vaya… – susurra. Pestañeo y la miro algo avergonzada. 
 
    –    Bien… pues, acepté su ayuda, nos dimos nuestros nombres y hablamos hasta que apareció su chófer. Nos despedimos y él se dirigió a las puertas del aeropuerto. –  Hago una pausa. – Dejándome totalmente embobada. 
 
    –    ¿Y se fue? – pregunta Natalie al quedarme callada. 
 
    –    Bueno, yo salí para intentar detener un taxi, pero ninguno se detuvo, estaba cansada e impaciente de ya llegar a casa cuando apareció él de nuevo y con su voz dijo: Déjame llevarte a casa. 
 
    –    Ajá y te llevó en su limusina, ¿no? 
 
    –    ¡La limu! – Exclamo contenta. –  Es un vehículo, Nat. Cuando subí, me sentí como Kevin de Mi pobre Angelito. Sólo que no estaba la pizza. – Digo haciendo un puchero al final. 
 
    –    Pero tenías algo más delicioso que una pizza a tu lado. – Me dice al levantar y bajar las cejas. 
 
    –    No lo sé… no vi ningún alimento en el interior. 
 
    –    Em… me refiero a él. – Replica poniendo los ojos en blanco. Suelto una carcajada. 
 
    –    Lo sé, Nat – le sonrío. –  Peter y yo seguíamos hablando acerca de su trabajo y fue ahí que le mencioné acerca de que quería trabajar en Contabilidad. 
 
    –    Y hablando de eso… –  la interrumpo colocando un dedo en sus labios. 
 
    –    Shh, aún no llegamos a esa parte, no te adelantes. –  La regaño. 
 
    –    Está bien, pero cuenta de una vez. 
 
    –    Llegamos a mi casa y Peter actuó extrañó… fue como si estaba sumido en sus pensamientos. En ese mismo momento casi nos dimos un beso, pero mamá nos interrumpió. 
 
    –    Espera, ¿qué? 
 
    –    Comentarios o preguntas al final del recorrido, porfis. –  Digo con una voz aguda. Natalie suspira, pero aun así se queda callada. –  Mamá conoció a Peter y le agradó al instante, ya sabes cómo es ella. Cuando entró a la casa, volví a quedar a solas con el guapo de traje así que nos despedimos y yo esperé a que pidiera mi número, pero no lo hizo, sino que se giró hacia su auto dispuesto a irse. Pero… 
 
    Natalie alza una ceja. 
 
    –    ¿Pero…? – pregunta. 
 
    –    Sin pensar las palabras, le pregunté si quería mi número dejándolo sorprendido. – Me sonrojo cuando ella se ríe a carcajadas. 
 
    –    Típico de ti, Em.  –  Dice al acabar de reír.  –  Sigue. 
 
    –    En fin, se lo di y cuando se fue entré a mi casa y en la noche recibí una llamada de él, me dijo que nos veríamos al otro día para salir y pues lo hicimos, tuvimos esa cita y la pasamos muy bien. Oh y bebí vino por primera vez. – Digo haciendo una mueca. Ella sonríe. 
 
    –    Interesante. Pero, dime, ¿adónde te llevó? – pregunta impaciente. 
 
    –    A un restaurante elegante, comimos espaguetis y nos hicimos un par de preguntas. Lo hice reír cuando le conté la maldad de mi infancia. 
 
    –    Cómo olvidar al jardinero. –  Dice Nat soltando una risita. 
 
    –    Sí. – Sonrío. – Cuando llegamos a mi casa, estuvimos a punto de besarnos, pero Nana nos interrumpió, me dijo que papá estaba en la casa y que estaba molesto así que entré y vi a mamá llorando. –  Trago saliva, esta parte de la historia no me gusta para nada. –  Supe que habían peleado así que fui a la oficina de papá para enfrentarlo… le dije lo que siempre me he guardado y luego me encerré en mi cuarto. Lloré y lloré y luego recibí una llamada de Peter. 
 
    –    Espera, ¿tú papá sabe que esa noche saliste a una cita? – pregunta Nat, se le ve preocupada. 
 
    –    No… pero sé que se lo imaginó sobre todo al verme con la chaqueta de Peter en mis hombros. 
 
    –    ¿Estás diciéndome que él te prestó la chaqueta por el frío como todo un caballero? – pregunta con una gran sonrisa. 
 
    –    Sí, Nat – sonrío sonrojada. 
 
    –    ¡Qué romántico! – exclama suspirando. Tengo que contenerme para no poner los ojos en blanco. 
 
    –    Contesté la llamada de Peter y estuve llorando a cada segundo, él se preocupó y me preguntó si quería que viniera para vernos. Le respondí que sí y me aseguró que iría a estar aquí en unos minutos. Me cambié de ropa y lo esperé, cuando supe su llegada, me dirigí a la puerta y escuché los gritos a full de mis padres, Nana me sorprendió al salir, pero me cubrió la espalda. 
 
    –    ¡Qué gran mujer! – sigue comentando Natalie. 
 
    –    Peter me dio todo su consuelo y me llevó a su casa. 
 
    –    ¡¿Su casa?! – pregunta levantado la voz. 
 
    –    Natalie, lo prometiste. –  Le advierto. 
 
    –    Perdón, continúa. 
 
    –    Llegamos y me llevó a su habitación, era enorme, como el tamaño de mi living – Nat alza las cejas sorprendida. – Hablamos y supo animarme… en un juego de preguntas, me besó… – digo lentamente mirando la expresión de Natalie quien tiene que cubrir su boca para no gritar. 
 
    –    ¿Y luego qué pasó? – no sé si contarle lo ocurrido después, sé que debo dejarme algo sólo para mí. 
 
    –    Dormimos juntos.  –  Respondo sin más. 
 
    –    ¿Te refieres a que… lo hicisteis? – pregunta abriendo más los ojos. Sofoca un grito. 
 
    –    ¡No! – le contesto. “Aún no” me digo a mí misma.  –  Sólo, dormimos juntos y al otro día desayunamos y su chófer me trajo a casa. – Natalie suspira aliviada.  –  Y hoy… tuve mi entrevista gracias a él y… ¡me aceptaron, Nat! – exclamo contenta y ella me abraza fuertemente. 
 
    –    ¡Eso es genial! – dice con la misma felicidad. Luego nos apartamos. –  Espera, ¿eso significa que vais a trabajar en el mismo lugar? – pregunta. 
 
    –    Sí, exacto.  –  Respondo con una sonrisa.  –  Y mañana nos veremos de nuevo. 
 
    –    Ah, ¿sí? ¿A dónde iréis? 
 
    –    Tendremos una segunda cita, no sé dónde iremos. 
 
    –    Una segunda cita, suena a una noche especial. –  Dice con una sonrisa pícara. Oh, no, Natalie me conoce muy bien. 
 
    –    Iremos sólo a comer, tal vez.  –  Digo, mi voz sonó quebrada. Aclaro mi garganta. 
 
    –    Emily, a mí no me engañas, dime de una vez. –  Natalie no se anda con rodeos, me mira entrecerrando los ojos y sé que no puedo inventar una excusa. Diablos. 
 
    –    Nada sólo que… Nat, hay una posibilidad de que… –  Me resulta difícil soltar las palabras. 
 
    –    Dime, confía en mí. –  Me dice, haciendo que me muerda el labio. 
 
    –    Hay una gran posibilidad de que mañana pierda mi virginidad. – Respondo demasiado rápido, dejándola sin aliento. 
 
    –    ¿Qué…? ¿De verdad? – pregunta abriendo la boca. 
 
    –    Sí.  –  contesto sintiendo los nervios y el miedo. 
 
    –    Vaya… eso es… nuevo. –  Dice bajando la voz. Veo algo de preocupación en sus ojos, pero luego me sonríe divertida. – Espero que luego puedas caminar. –  Añade haciéndome sonrojar. 
 
    –    ¡Nat! – Le doy un pequeño golpe en su muslo. Ella ríe a carcajadas. –  Tienes que darme consejos. 
 
    –    ¿Consejos? – pregunta con una sonrisa de lado. 
 
    –    Sí – pongo mis ojos en blanco.  –  Ya sabes, para la ocasión. 
 
    –    Bueno… sabes que en la primera vez nosotras sólo nos quedamos quietas y ellos hacen todo el trabajo. –  Dice encogiéndose de hombros. 
 
    –    Lo sé, pero… yo no quiero eso. Quiero poder también, ya sabes, complacerlo. – Siento la incomodidad en mí, esta es la primera vez que hablo de sexo con ella. 
 
    –    Pues haz algo que a él le guste… como besarle un punto específico en su cuello o… tocándolo… ahí. 
 
    Me pongo roja de inmediato. Ella ríe al ver mi expresión. 
 
    –    Créeme, le gustará. – Asegura con una sonrisa. Asiento para mí misma y hago nota mental de recordar todo lo que Nat me dice. 
 
    –    Y… ¿va a doler? – pregunto sin evitar la mueca de dolor. 
 
    –    Va a doler. –  Responde ella, mi miedo aumenta. –  Aunque recuerda, cada mujer es diferente y todo depende de él y de qué tan suave va a ser. –  Trago saliva. Peter se ve uno de esos hombres que son salvajes en la cama. 
 
    –    Bien. –  Respondo mirando el suelo. 
 
    –    No te asustes, Em. Sólo pásalo bien y recuerda usar condón – “Pasarlo bien y usar condón” me repito en mi mente. 
 
    –    Gracias, Natalie – Le sonrío. 
 
    –    De nada y Em, recuerda esta vez sí llamarme. No como la última vez. – dice alzando una ceja. Le sonrío maliciosamente. 
 
    –    Bien, lo prometo. –  Le digo. –  Pero… quédate esta noche. –  Le pido haciendo un puchero. 
 
    –    ¿Noche de chicas? – pregunta con una sonrisa. 
 
    –    ¡Noche de chicas! – exclamo contenta. Ambas reímos y nos dirigimos a la puerta. 
 
    –    ¿Crees que tu mamá podría hacerme una nueva manicura? – Pregunta Nat al salir al pasillo. –  Necesito un nuevo estilo. – Añade mirando sus uñas. 
 
    Sonrío divertida y la sigo hasta las escaleras. Van a ser horas divertidas con ella esta noche. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 28       
 
    Peter 
 
    Tin. Suena el ascensor, dejándome ver todo el interior del último piso. Las personas en los escritorios no tienen el mismo entusiasmo; algunos simplemente escriben de tecla en tecla y otros están a punto de caerse dormidos. 
 
    Suelto un bufido y comienzo a caminar hacia las escaleras. Algunos me miran, pero sólo de reojo, agradezco que no se acerquen. 
 
    –    Peter, aquí estás. – Dice Oliver quien está apoyado en la baranda del balcón. 
 
    Suspiro angustiado. 
 
    –    Sí… aunque no sé por qué vine. – Respondo al llegar a su lado. – Las cosas han empeorado y la empresa está en quiebra. – Miro una vez más al piso de abajo, sé que esta diversión no va a durar. 
 
    –    Señor, aún podemos arreglar esto. – Dice mi chófer, vuelvo a soltar un bufido. 
 
    –    Oliver, todo terminó. – Lo miro a los ojos – ya no tenemos inversionistas y las acciones han bajado por completo. Así que dime, ¿qué es lo que podemos hacer? – le pregunto, me noto cansado y las llamadas de mi padre devolvieron mi enojo. Él suspira antes de responderme. 
 
    –    Yo creo que usted tiene la respuesta. – Contesta mirándome a los ojos. Tengo que hacer el intento de no soltar otro bufido ante su gran respuesta. Vuelvo a mirar a los escritorios. – Y sé que no se va a rendir. – Continúa. “Sí, tenía pensado hacerlo” me digo a mí mismo, totalmente angustiado. Necesito tener algo por lo cual no caer a lo bajo. – Y creo que no debería dejar que esta empresa se cierre… sobre todo si desea que la jovencita Emily trabaje aquí. 
 
    Lo miro de inmediato. Éste me mira con una sonrisa divertida, lo suficiente como para mirarlo con una tímida. “¿Yo? ¿Tímido? Tsh”. 
 
    –    Sólo piénselo, señor. – me dice antes de que lleguen los demás. 
 
    –    Buenas tardes, señor. – Saluda Mark al llegar a mi lado, la angustia es obvia en su rostro, pero aun así me sonríe. 
 
    –    Hola. – Lo saludo con la cabeza. 
 
    –    Qué bueno que esté aquí, señor. – Dice Tom, se le veía igual de cansado. – ¿Le gustaría que hiciéramos una reunión? 
 
    –    No. – Respondo de inmediato. Los miro a cada uno mientras asienten. – Pasaré toda la tarde intentando idear planes e ideas para así ver qué hacer. – Les digo bajando la mirada. – Tom diles a todos que se vayan. – Le pido a mi compañero sin mirarlo. Tengo mi vista en los trabajadores que ya se quedan dormidos. 
 
    –    Bien, señor. – Contesta Tom. Al girarme lo veo ya bajando las escaleras. Miro a Mark quién tiene los ojos en mí. 
 
    –    ¿Quiere que lo ayude a idear planes, señor? – me pregunta. Estoy a punto de negarle con la cabeza, pero suspiro derrotado, una ayuda extra de mis manos derechas no hará daño. 
 
    –    Gracias. – Le asiento sin poder formar una sonrisa. Él también asiente con el mismo afecto y se aleja a su oficina. 
 
    –    Me alegra que al menos lo intentes, Peter. – Dice Oliver mirándome, al observar nuevamente los escritorios, noto que la mayoría se levanta de sus lugares dispuestos a marcharse. Creo que yo también debería alegrarme de al menos intentarlo. No tengo claro qué es lo que haré, pero aun así intentaré cualquier cosa. “Todo por ver a la nueva Contable de la empresa, ¿no?” escucho la voz en mi cabeza. Sonrío para mis adentros. 
 
    “Sí, correcto. Todo por ella y esa hermosa falda”. 
 
    –    Peter – escucho la voz de Shawn, lo miro cuando se coloca a mi lado. Al menos su presencia es acogedora. 
 
    –    Sí, así me llamo. – Le digo mirándolo de reojo. Él me sonríe agradable. 
 
    –    Sé que este día ha sido un desastre para ti, pero creo que deberías tener fe en que lograremos devolverle el brillo a esta empresa. – Sus palabras, por alguna razón, significan mucho para mí. 
 
    Me tomo un momento para pensar en ellas, este día no ha sido un total desastre, gracias a Em. Haber vivido otro momento increíble así con ella, hizo distraerme. Algo que agradezco bastante. Mierda, ya quiero verla mañana, sentirla. 
 
    –    Eso espero, Shawn. – Digo bajando mi cabeza. Segundos después siento la mano de mi compañero en mi espalda quien me da pequeños golpes. 
 
    –    Señor. – Me llama Oliver. – ¿Comió ya? – pregunta. Lo miro para asentirle con la cabeza. Éste me sonríe con el ceño algo fruncido. 
 
    –    No preguntes, Oliver. – le advierto, pero mi seriedad acaba al sacar una sonrisa. 
 
    –    No necesito hacerlo para saber la respuesta. – Dice mirando a un lado, tiene una gran sonrisa en su rostro y sé lo que se imagina. 
 
    –    Nosotros iremos al restaurante de enfrente, señor. – Replica Shawn avanzando al lado de mi chófer. 
 
    –    Está bien. – respondo. – Yo me quedaré un rato más, ustedes vayan. 
 
    De todas maneras, necesito tener un tiempo a solas, sin ninguna alma cerca de mí. 
 
    –    Volveremos dentro de dos horas, señor. – Dice Oliver sacando las llaves. 
 
    –    Bien – respira profundo. – Y llámame Peter. – Le recuerdo mirándolo con una sonrisa burlona. 
 
    –    Creo que jamás me voy a acostumbrar a eso. – Responde con la misma sonrisa. 
 
    –    Adiós, Peter. – Dice mi asistente divertido. 
 
    –    ¡Gracias, Shawn! – Le exclamo señalándolo. – Aprende de él, Oliver. – Le digo a mi chófer quien ríe incrédulo ante la idea de dejar el señor. 
 
    –    Adiós, señor. – Me dice al girarse, pongo mis ojos en blanco. – Y si te llamo, acepta la llamada. – Me recuerda mirando sobre su hombro. 
 
    –    ¿Desde cuándo le das órdenes a tu jefe? – le pregunto con una ceja en alto. Oliver se gira con una sonrisa. 
 
    –    Desde que conocí a su punto débil. – Responde desapareciendo escaleras abajo con Shawn. Frunzo mi ceño, pero no puedo quitar mi sonrisa tonta. 
 
    Echo un último vistazo al piso de abajo antes de caminar hacia mi oficina, al entrar y cerrar la puerta, me apoyo en ésta para exhalar la gran cantidad de aire que tengo acumulado en mis pulmones. Cierro mis ojos con fuerza para luego mirar toda mi oficina, camino hacia mi escritorio notando que el desastre que causé debido a Claire y su coquetería, ya no está. 
 
    Algo que me relaja es que no la volveré a ver y eso me da la idea de contratar a otra mujer para el puesto de secretaria, algo que no necesito urgentemente. Pero debo asegurarme de contratar a alguien que no sea mujer playboy pero que tampoco sea tan aburrida. 
 
    Suelto un suspiro y camino hasta sentarme frente al ordenador, lo enciendo y comencé a teclear para hacer una lista de las cosas que podrían ayudar a recuperar el éxito a la empresa. 
 
    Pasan dos horas y ya tengo varios planos de sugerencias. En un momento apoyo mi cabeza en mis brazos para descansar un momento, me siento más agotado y sé que ya afuera está algo oscuro. Vuelvo a mirar la pantalla y me tomo unos segundos para leer cada palabra, es lo suficiente como para ayudar al menos a subir los aranceles, aunque sea sólo un poco. Necesitamos atraer más inversionistas y sé que tengo que hacer más esfuerzos. 
 
    Y pensando en todo esto, tengo que ganar lo suficiente para pagar a cada empleado de este edificio, mierda, sólo espero no quedarme con nada en mis bolsillos. Y pensando en esto, adiós a lograr el récord de un millón de dólares. 
 
    Hago algunos otros ajustes y ya tengo algunas tareas para darle a mis manos derechas. Me duelen las manos de tanto teclear y siento ganas de levantarme y respirar un poco de aire refresco. Quiero hacerlo y dirigirme ya a la salida del edificio, pero me distraigo al escuchar que alguien toca la puerta. 
 
    –    Adelante. – Digo con el tono de voz en alto, no me giro al escuchar la puerta abrirse. 
 
    –    ¿Le falta mucho, señor? – sonrío al escuchar la adorable voz de Oliver, le doy un último vistazo a la pantalla para luego apagar el equipo y girarme hacia mi chófer. 
 
    –    ¿Eso responde a tu pregunta? – le pregunto con una sonrisa divertida. 
 
    –    Me gusta verlo de buen humor. – Dice soltando una pequeña risa. En estas últimas horas no he pensado en mi padre y su traición que creo que ha sido algo bueno para no quitarme el buen ánimo. 
 
    –    Sí… – respiro profundo. – Sabes que no duro enojado. – Respondo al levantarme. 
 
    –    Eso lo sé – Oliver se apoya en la pared de al lado de la puerta. – Le tengo buenas noticias. – Añade segundos después. Su sonrisa burlona me hace fruncir un poco el ceño, sé que planea algo. 
 
    –    Ah, ¿sí? – Alzo las cejas. – ¿Mi padre devolvió todo el dinero? – Pregunto caminando hacia él. – Porque eso sí que sería una buena noticia. 
 
    –    Lo sé, yo también lo creo, pero no es eso. – Dice sacando sus llaves plateadas. 
 
    –    ¿Qué es? 
 
    –    Usted y yo asistiremos a una gran fiesta. – Replica con una gran sonrisa, algo que me anima un poco más. 
 
    –    Genial… – Borro mi sonrisa –Aunque me gustaría irme a mi casa, Oliver. – Le digo algo incómodo. 
 
    –    No, señor. – Niega con la cabeza – Es viernes y su cuerpo lo sabe… así que sígame que esta noche beberemos un gran trago juntos – añade dándome un pequeño golpe con su puño en mi pecho. Sonrío sintiendo cómo las ganas florecen y me niego a rechazar la idea. 
 
    –    Bien, lo haré. – Respondo. Tal vez encerrarme en mi casa no es una total gran idea. Tengo que aprovechar de vivir estos momentos con mi chófer, quién a sus 35 años aun le gusta festejar los viernes por la noche. 
 
    –    Shawn también irá. – Dice cuando salimos. Genial, una salida con mis dos grandes compañeros. Le asiento y llegamos a las escaleras, me detengo llamando la atención de Oliver quien me mira con una ceja en alto. – ¿Se arrepintió de ir? 
 
    –    No – sonrío. – Sólo dame unos minutos. – Le pido metiendo mi mano en uno de mis bolsillos para sacar mi teléfono. 
 
    –    Está bien. – Dice Oliver antes de girarse para caminar al ascensor. – Lo esperaremos en el coche. – Añade al entrar. Le asiento y agradezco para mis adentros que no haya hecho ninguna pregunta. 
 
    Camino hacia el balcón y respiro profundo antes de marcar la siguiente llamada. Siento una leve corriente en mi espalda al escuchar su voz. 
 
    –    Peter. – Contesta al tercer tono. 
 
    –    Hola, hermosa. – La saludo, sin evitar la tonta sonrisa en mi cara. 
 
    Emily tarda en contestar y escucho cómo habla con alguien para luego ponerme en altavoz. 
 
    –    ¿Cómo… cómo estás? – pregunta temblorosa y luego aclara su garganta. 
 
    –    Estoy bien. Quería llamarte antes… antes de que acabara el día.  –  Le digo. Muevo mis pies de un lado a otro y miro todo mi alrededor. Agradezco estar sólo en este piso. 
 
    –    Sí… – se calla y escucho una segunda voz en la línea que dice No te quedes callada, Em. – Cierra la boca, Natalie. – Susurra Emily. Sonrío confundido, pero divertido a la vez. 
 
    –    Dile que deseas ya verlo mañana. – Escucho que dice la tal Natalie. 
 
    –    Shhh…– articula Em. – Peter… ya quiero verte mañana. – me dice con una dulce voz. La situación me hace sonreír burlón. 
 
    –    Yo también, hermosa. – Le respondo y escucho un pequeño grito ahogado al otro lado de la línea. 
 
    –    ¡Te llamó hermosa, de nuevo! – exclama la otra voz. 
 
    –    Natalie.  – advierte Em. – ¿Cómo han estado… las cosas allá, Peter? – pregunta segundos después. 
 
    –    Igual. – Suspiro. – Creo que de verdad necesito tenerte a mi lado, princesa. – Le digo siendo sincero. 
 
    –    Al igual que yo. – Susurra. 
 
    –    Dile algún apelativo. – Le dice Natalie. 
 
    –    ¿Cómo cuál? – vuelve a susurrar Emily. Me siento fuera de lugar, pero aun así disfruto del momento. 
 
    –    ¡Cualquiera! 
 
    –    Ya quiero estar a tu lado. – dice Em y luego vuelve a aclarar su garganta. – Cariño – añade, se le nota extraña en su voz. Tengo que morderme el labio para evitar reír. Al otro lado escucho la risa de su amiga. 
 
    –    Me haces falta, hermosa. – Le susurro con una sonrisa. 
 
    –    Ya estaremos juntos y cuando lo estemos… no dejaré que… digo, no me podré alejar de ti. – Dice haciendo pausas. Trago saliva al desear ya tenerla conmigo. 
 
    –    Quiero besarte. – Vuelvo a susurrar lentamente. 
 
    –    ¡Y yo a ti, guapo! – responde la otra voz. 
 
    –    Natalie, me dijo a mí. – Interviene Em y luego escucho la risa de su compañera. 
 
    –    No me pude contener, lo siento. 
 
    –    Basta. – Susurra la castaña, luego escucho una puerta cerrarse. – Perdón, Peter… es mi amiga Natalie. – Añadió segundos después. Sonreí de lado. 
 
    –    No te preocupes. – le aseguro. 
 
    –    ¿Dónde estás? – pregunta. 
 
    –    En mi empresa, aunque ya me voy a ir. – Le respondo mirando alrededor de nuevo. 
 
    –    Oh, bueno. – Replica. – Y, ¿nos veremos mañana? 
 
    Sonrío ampliamente. 
 
    –    Sí, hermosa, mañana nos veremos y tendremos una segunda cita. – le contesto. 
 
    –    Esto suena… divertido. – Me dice bajando la voz. Muerdo mi labio al ya imaginar lo que haríamos mañana. 
 
    –    Te iré a buscar cerca de las seis, ¿qué dices? – sugiero. 
 
    –    Está bien, te esperaré entonces. 
 
    –    Buenas noches, preciosa. – Me despido sintiendo un escalofrío. 
 
    –    Buenas noches, Peter. – Responde, estoy a punto de colgar, pero vuelvo a escuchar su hermosa voz. – Y Peter… 
 
    –    ¿Sí? – pregunto atento. 
 
    –    Quería que supieras que yo también quiero… besarte. – Susurra lentamente. De nuevo siento esa corriente, aunque más fuerte. Cierro mis ojos ante su voz y sonrío para mis adentros. – Descansa – y cuelga finalizando nuestra llamada. 
 
    Me tomo unos segundos para intentar quitar la tonta sonrisa en mi rostro para guardar el teléfono en mi bolsillo y caminar hasta el ascensor. 
 
    Espero que sea una noche agradable y pueda colocar límites en ciertas cosas. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 29       
 
    Emily 
 
    –    ¡Auch! – me quejo al caer de mi cama dormida. Apenas siento el suelo bajo mi cuerpo, doy un salto al abrir mis ojos de golpe e incorporarme, mirando a mi alrededor. 
 
    Estoy en mi habitación, vestida con mi pijama de siempre, el cielo y amaneciendo afuera y suelto un bostezo al ver el reloj del pequeño mueble a un lado de la cama; son pasadas las siete de la mañana. 
 
    Me quejo al ver a Nat roncando en un lado de mi cómoda cama… No, mejor dicho, se encuentra ocupando todo el lugar. Había olvidado que siempre que duermo con ella terminó en el suelo. 
 
    Aun así, sonrío al recordar la divertida noche que pasamos junto a ella, mi madre e incluso con Nana. Gracias a la estilista de mi madre, nos pintamos las uñas y nos colocamos una máscara de aguacate en la cara, nos veíamos como horribles monstruos verdes y nos reíamos por aquello. 
 
    Fue un adorable momento, tal cual como lo imaginé que sería, desde el momento en que Peter me llamó, tuve que aguantar las ganas de asesinar a Natalie por no dejarme hablar en paz con él, aunque no niego que fue divertido. Según ella le cayó bien al instante y sé que lo dijo al escuchar su voz y cómo me hablaba. 
 
    Me dirijo a mi cama de nuevo, intento mover a Nat más a la orilla evitando despertarla. Cuando vuelvo a apoyar mi cabeza en la almohada, sonrío con mis ojos cerrados al recordar que hoy día volveré a ver al guapo de traje. Y ya los nervios me consumen. 
 
    Anoche mi amiga me comenzó a dar más consejos de las cosas que no debería y debería hacer. Según ella, si deseo complacer a mi compañero de cama, debo mover más las manos y veré cómo Peter va a agradecérmelo. 
 
    Algo que estoy segura de que no me atreveré a hacer con facilidad, siempre son mis nervios y vergüenza lo que me traiciona. Aun así, me encantaría poder hacerlo sentir tan bien como él me hace sentir a mí. Me sonrojo de inmediato al imaginarme dándole el mismo placer que me dio ayer, con sexo oral. “Diablos Emily, debes aprender a controlar tus pensamientos”. 
 
    Hago el intento de conciliar el sueño para al fin dormir de nuevo. Estoy soñando con esos hermosos ojos verdes y quiero seguir con los momentos increíbles… aunque sé que no son eternos. 
 
    –    Emily, despierta. – Siento un golpe en mi espalda que me hace quejar, no quiero abrir los ojos. – Nana dice que el desayuno está listo. – Sigo escuchando la voz de Natalie, pero no me muevo. – Vamos, Em. Tengo hambre. – Se queja dándome otro golpe. 
 
    –    Bien. – Articulo intentando abrir mis ojos poco a poco. Pestañeo un par de veces y miro de inmediato la hora: son pasadas las diez de la mañana. 
 
    –    Ya me vestí, te esperaré abajo. – Dice mi amiga saliendo del cuarto. 
 
    Me siento sobre la cama y restriego mis ojos con las manos, miro de un lado a otro intentando volver a la Tierra. Me alegro mucho de dormir bastante, tengo la costumbre de levantarme temprano siempre, incluso los fines de semana. Miro hacia las ventanas y noto el azulado cielo, hoy día va a hacer un agradable clima, cosa que agradezco. 
 
    Algo torpe, me levanto de la cama para colocarme mis pantuflas y caminar hacia el armario, al hacerlo bostezo nuevamente y me arreglo el cabello con las manos. Siempre despierto como bruja. Abro las puertas del armario y saco cualquier prenda para usar, tengo que preocuparme de qué ponerme luego, en la salida de más tarde. 
 
    Ya después de salir del baño vestida y aseada, me dirijo a la cocina para ver a las tres bellas mujeres sentadas en la mesa ya desayunando. Al acercarme me reciben con una sonrisa y me siento en mi puesto donde ya tengo mi comida servida. Ojalá papá estuviera aquí, así la familia estaría completa y unida siempre. Pero nunca será así, anoche ni apareció por casa. 
 
    –    Buenos días, mi niña. – Me saluda Nana, sonriendo hermosa, como siempre. 
 
    –    Buenos días, hija. – Escucho a mamá, también con la misma sonrisa. 
 
    –    Buenos días. – Les respondo al sentarme. Me nota muy alegre y sé que ellas se dan cuenta también. 
 
    –    Despertaste muy feliz. – Dice mamá sonriendo divertida. – Debe ser el aguacate. – Añade y las tres rieron. 
 
    –    Ja, ja. – La miro para sacarle la lengua. 
 
    –    Un pajarito me contó que tendrás una segunda cita…– continúa diciendo mi madre, mirando su bocado al comer. Aún tiene esa sonrisa en su cara y eso me hace fruncir un poco el ceño para luego mirar a Natalie. 
 
    –    ¡Yo no fui! – se defiende, pero suelta una risa obvia. 
 
    –    Sí, claro. Entonces, mamá habla con pájaros. – Digo poniendo los ojos en blanco. 
 
    –    Tal vez. – Replica Nana dándole un codazo a mi madre quien se ríe. 
 
    –    No cambies el tema, hija. – Me mira limpiándose la boca con una servilleta. – ¿Vas a estar afuera toda la noche? – pregunta haciéndome sonrojar. Miro de inmediato a Nat quien sonríe divertida. 
 
    –    Yo… bueno, tal-tal vez. – Tartamudeo nerviosa. Mamá sonríe pícara. 
 
    –    Sabes que no necesites mi permiso, sólo recuerda tener el teléfono a mano. – Me dice con una ceja en alto. 
 
    –    Gracias, mami. – Le sonrío contenta y me dispongo a satisfacer mis tripas probando cada bocado del desayuno. 
 
    –    Y, ¿ya conocieron al afortunado? – les pregunta Nat con una sonrisa, la miro con una fulminación. 
 
    –    Yo sí. – responde mamá masticando a la vez. Le sonríe pícara de nuevo. – Es un joven muy guapo. – Añade mirando a Nat quien le asiente de inmediato. 
 
    –    ¡Sí que lo es! – le responde Nat. – Yo me enamoré de él con sólo oír su seductora voz. – Le dice sonriendo ampliamente. Vuelvo a poner mis ojos en blanco. Miro a Nana, también está sonriendo y me guiña un ojo. 
 
    –    Yo no lo conozco, pero sé que es de esos tipos que tienen sexo en cualquier parte. – les dice Nana mirando a ambas. “Ay, por Dios, trágame tierra”. – ¡Si hasta casi se ponen calientes en el auto! – suelta y rien las tres. 
 
    –    Creo que cualquier mujer cae rendida a sus brazos. – añade mamá, me siento totalmente fuera de la conversación, pero sé que hablan de mi cita. Oh, eso suena adorable. 
 
    –    ¡Pero qué pedazo de hombre! – comenta Natalie soltando un suspiro. 
 
    –    Ya basta. – Les pido cubriendo mi cara con mis manos, me siento avergonzada. 
 
    –    Ay, hija. No tiene nada de malo que nos guste tu chico playboy – me dice mamá. Gruño ante mis palmas. 
 
    –    Me pregunto cómo besa… – dice Natalie y al mirarlas están las tres asintiendo con una sonrisa. – ¿Besa bien? – me pregunta mirándome a los ojos. Pongo mis ojos en blanco de nuevo, sobre todo al escuchar sus risas. 
 
    –    ¿Cómo mucha o poca lengua? – pregunta Nana haciéndome abrir los ojos más de lo normal. 
 
    –    ¡Nana! – Sofoco. – Tú deberías estar de mi lado. – Le digo sacándole la lengua. 
 
    –    Siempre seremos tres contra una – Mamá sonríe maliciosamente. 
 
    –    Me harán bullying siempre – vuelvo a quejarme y suelto un suspiro para seguir con mi desayuno. Vuelven a reír. 
 
    –    Eso depende si sigues con el seductor de la limusina o no – me dice Natalie con una sonrisa. Bajo mi mirada sonrojada, nunca creí que iba a recibir burlas sobre un chico y no sé por qué me gusta. 
 
    Por suerte me dejan tomar el resto del desayuno en paz, se ponen a hablar de moda y maquillaje y yo me encuentro sumida en mis pensamientos. Ya deseo estar al lado de Peter, ya quiero verlo. 
 
    Después de haberme lavado los dientes, me dirijo a mi habitación para abrir el armario y quedarme viendo cada prenda para pensar qué ponerme. Nunca en mi vida creí que me iba a preocupar tanto en lo que usar, aunque jamás tuve citas con un hombre, jamás me habían invitado a cenar sobre todo a un restaurante elegante y eso hace a Peter más especial para mí. Y pensando todo esto, no me he dado cuenta de que hace rato he sentido cosas nuevas y similares hacia él, cosas que me acercan más a la conclusión de que me estoy enamorando… y eso me aterra al instante. 
 
    Lo conocí hace unos días y sé que es posible sentir emociones por alguien, no importa hace cuánto lo acabas de conocer. Lo que me da miedo, no es en amarlo, sino en enamorarme de un hombre que no conozco del todo, aún no sé ni cuáles son sus intenciones conmigo, si somos amigos o seremos más que eso o si simplemente seré una de sus conquistas. Estoy saliendo con un corredor de bolsa, un hombre que tiene demasiado dinero en sus bolsillos, un hombre que es sacado de revista, tan atractivo que a la vez me siento celosa al pensar en todas esas mujeres que babean por él. Mierda, sólo espero ser al menos su única pareja de cama, aunque sea desde la primera vez que lo conocí. No creo que sea uno de esos hombres que no resisten ante la idea de no tener sexo varios días, como si algo así los lastimaría. Y espero que, sí seguimos viéndonos, sobre todo hoy que estoy segura de que daremos otro gran paso en eso de la intimidad, él pueda poner límites y no usarme como segundo plato, me decepcionaría totalmente. Y peor, saldría lastimada. 
 
    Natalie me advirtió y sé que mis otras amigas, mi mamá e incluso Nana también lo harían, si supieran todo esto. He sentido el famoso dolor que va acompañado del amor y fue debido a una infidelidad, no puedo evitar preguntarme si sufro algún día por Peter, el mismo dolor sea igual… y trago saliva al pensar que sería peor. Aun así, mi corazón me dice que no lo dejé ir y que me arriesgue, algo que estoy segura de que haré. 
 
    No quiero dejar de verlo, mis emociones por él han crecido y desde ahora intentaré calmarlos. Al menos quiero seguir sintiéndome así con Peter, tan amada, tan única, como si al estar con él, todo lo malo se esfuma. Me hace entrar a un mundo que creamos juntos, un lugar donde sólo existimos él y yo. Un mundo que no quiero que jamás deje de existir. 
 
    –    ¿Necesitas ayuda? 
 
    La voz de mi amiga me hace saltar y pestañear al mismo tiempo, casi logro morderme la lengua del susto. No me he dado cuenta de los minutos que me he quedado viendo el interior del armario y sumida total en mis pensamientos. Miro a Natalie quien sonríe divertida, bajo mi mirada algo avergonzada pero luego recuerdo su pregunta, cosa que me hace volver a mirarla de inmediato. 
 
    –    ¡Sí! – Exclamo moviéndome nerviosa. – Ayúdame. – Le pido haciendo un puchero. Ella suelta una risa agradable. 
 
    –    Está bien. – responde caminando hacia mí, se detiene mirando el armario. – ¿Qué deseas? ¿Algo casual, formal o sexy? – pregunta mirándome sobre su hombro, alza una ceja al soltar la última palabra. 
 
    Me detengo a pensar. No sé si con Peter iríamos a otro lado o directo a su casa, por si me lleva allá, así que titubeo mirando mi alrededor, algo que se forma en costumbre, hasta que miro a Nat y me atrevo a responder. 
 
    –    Algo sexy – y ella sonríe ampliamente. 
 
    –    Perfecto – dice antes de volver a mirar el interior y a mover cada prenda. 
 
    Me siento en el borde de mi cama mientras espero impaciente a mi amiga elegir algo que usar. Empieza a ver con detalle cada vestido que hay, no son demasiados y eso dice claro que no me gusta usar ese tipo de vestimenta, sólo en ocasiones especiales. Cuando pasan varios minutos, me dejo caer sobre la cama para mirar el techo de mi cuarto, estoy aburrido y aún escucho cómo Nat mueve la ropa en el armario. 
 
    Me levanto a mirarla cuando la escucho gruñir. 
 
    –    No tienes nada sexy aquí, Em. – dice dejando caer los brazos a sus costados, se frota la cara algo frustrada y no puedo evitar sonreír de manera divertida. 
 
    –    Eso será porque yo jamás me visto sexy, Nat. – Le respondo ahogando una carcajada. Ella me mira entrecerrando los ojos. 
 
    –    Aun así, no te salvas. – Camina hasta la puerta y eso me hace levantar de la cama algo asustada de que se haya molestado. 
 
    –    ¿A dónde vas? – le pregunto justo antes de que abriera la puerta. Suspiro de alivio cuando se gira para mirarme. 
 
    –    A mi casa. – responde y luego muestra una sonrisa burlona. – Te traeré el vestido más sexy que hayas visto. – Y sale por la puerta dejándome con la boca abierta. 
 
    Estoy segura de que traerá una prenda demasiado llamativa. No pude reaccionar a tiempo debido a mis pensamientos y ya Natalie se va en dirección al espantoso armario de su casa. “Diablos, diablos y más diablos” sé que no puedo detenerla. 
 
    Iba a caminar hacia el piso de abajo, pero recibo una llamada a mi teléfono. Sé de quién se trata. 
 
    –    ¿Hola? – mi voz suena temblorosa, siempre cuando contesto sus llamadas me hace sentir tan nerviosa, por lo que tengo que aclarar mi garganta. 
 
    –    Hola, preciosa – la voz de Peter provoca un escalofrío y a la vez un cosquilleo desde mi espalda hasta mis muslos. Sonrío como una tonta al escuchar su apelativo. 
 
    –    Hola, Peter. – respondo, esta vez intentando que mi voz suene más normal. 
 
    –    ¿Cómo estás? – pregunta. – Aparte de hermosa. – Añade haciéndome reír. Me encanta su cursilería. 
 
    –    Estoy bien, ¿qué hay de ti? – camino con el teléfono en mi mano pegada a mi oreja hacia mi cama para sentarme en el borde, apoyada en la cabecera. 
 
    –    Bien, ansioso por nuestra segunda cita. – Contesta. De nuevo ese cosquilleo, Dios, este hombre me hace sonreír sin poder evitarlo. 
 
    –    Ya quiero verte – “Sí, ya quiero. Incluso lo extraño demasiado”. 
 
    –    No sabes lo mucho que me gusta oírte decir eso. – Dice haciéndome morder el labio. – Em, te llamaba también para decirte que tuve que correr a mi empresa para intentar arreglar la situación aquí. 
 
    –    Oh, verdad – con tantas distracciones había olvidado aquello – ¿Cómo van las cosas? 
 
    –    Intento hacer lo que puedo, sobre todo de no rendirme, como tú me dijiste que no hiciera. – Me recuerda, sonrío ampliamente. Me alegra mucho que haya seguido mis consejos. – Y quería decirte que saldré algo tarde de aquí. – Añade, la angustia es obvia en su voz. Yo también lo siento e hice un puchero. 
 
    –    ¿Eso significa que no nos veremos hoy? – pregunto sintiendo una total desilusión. 
 
    –    Por supuesto que nos veremos hoy, hermosa. – Me responde. Poco a poco formo una sonrisa en mi rostro. – No dejaría que nada, incluyendo mi trabajo, me impidiera verte. 
 
    Vuelvo a morder a mi labio y acto seguido sonrío al sentir las mariposas en mi estómago. Sí, definitivamente quiero ya verlo. 
 
    –    Me alegra saberlo, no quiero que esta noche juntos se arruine. – Le dije en apenas un susurro. Él se quedó unos segundos en silencio. 
 
    –    Mierda, Em… – suspira. – estas ganas de ya tenerte en mi cama me están matando. – Cierro mis ojos al escuchar sus palabras. Me quedo sin palabras, mejor dicho, no puedo articular una palabra. Peter habla ante mi silencio. – Hermosa, ni mi chófer ni yo pondremos ir a recogerte, tendremos que estar aquí, no hay más remedio. 
 
    Trago saliva ante la idea de no poder vernos, pero confío en que él hará cualquier cosa por dar comienzo a esta segunda cita. 
 
    –    Oh. – puedo articular. Necesito pensar en algo, agradezco cuando una idea llega a mi mente de inmediato. – Podríamos vernos fuera de tu empresa, yo estaré ahí y te esperaré en la calle principal. – Aconsejo, me pone nerviosa al ya estar junto a él. Peter se pone a pensar en mi idea antes de responder. No quería que saliera de su trabajo antes, tomando en cuenta las consecuencias. – Es eso o nada. – lo amenazo en broma. 
 
    –    Bien, hermosa.  –  responde al fin, suspiro. – Sólo porque no quiero pasar esta noche sin ti. – añade. 
 
    –    Ni yo. – Me sonrojo, menos mal que él no puede verme. – ¿En tu empresa entonces? 
 
    –    En mi empresa entonces. – repite, los nervios vuelven. – Mi trabajo termina a las siete, te veré fuera, preciosa. 
 
    –    Te veré ahí, Peter. – Le respondo sonriendo. En un instante recuerdo cuando Nat me hace decirle un apelativo a Peter. Diablos, mis mejillas se sonrosaron cuando lo llamé cariño. 
 
    –    Adiós, Em. – Se despide. No puedo evitar hacer un puchero al acabar ya la conversación. 
 
    –    Adiós, señor. – digo recalcando la última palabra. Sé cuánto le gusta y sonrío divertida cuando lo escucho gruñir. 
 
    –    Me provocas, hermosa. – Dice con su seductora voz. No me puedo contener a soltar una risita. – Ya verá esta noche, señorita contable. – añade provocando un escalofrío recorrer todo mi cuerpo. Comienzo a imaginar cada cosa que podría hacerme esta noche, con sólo llamarlo señor. 
 
    –    No me asustas, Peter. – Me atrevo a decirle. Creo que ha sido una mala idea. 
 
    –    Emily. – Me llama después de unos segundos de silencio. 
 
    –    ¿Sí? – Me siento más nerviosa. 
 
    –    Espero que aproveches para caminar – dice lentamente. – Porque después de esta noche… No volverás a hacerlo, al menos por un tiempo. –concluye poniendo su voz más seductora finalizando la llamada. 
 
    De inmediato trago saliva. Sólo las amenazas de Peter provocan miles de sensaciones fascinantes en todo mi ser. No puedo evitar sentir el cosquilleo de nuevo, ahora muero de curiosidad en saber lo que pasará esta noche. 
 
    Dejé mi móvil en la cómoda aún sin poder reaccionar, Peter me ha dejado sin aliento y siento cómo mi corazón late muy rápido. Sólo queda esperar a que las horas pasen rápido y así al fin verlo. 
 
    Y pensando en nuestra siguiente salida juntos, me detengo a pensar en qué vestido pretende traer Natalie. Estoy segura de que no podré decirle un no, aunque me vistiera cómo su propia muñeca de la infancia. Ella no acepta los No por respuesta, al igual que Peter. 
 
    Necesito pensar en qué distraerme para que el tiempo se vaya volando. Y pensando en eso, espero que el tiempo que pase junto a él sea demasiado lento… y, sobre todo, inolvidable. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 30       
 
    Emily 
 
    –    ¡Aquí estás! – escucho a Nat entrar a mi cuarto, se le ve muy contenta. Me encuentro acostada de espalda en mi cama leyendo una de las revistas de mamá. Necesito matar el tiempo con algo y es lo mejor que se me ha ocurrido. 
 
    –    Aquí estoy. – Le digo sonriendo, volviendo mi vista a la revista, son muy buenos artículos sobre belleza, algo que sirve mucho. 
 
    Nadie se acerca a la cama riendo, frunzo un poco el ceño al notar que trae un vestido cubierto por un plástico protector. “Ay, no. Hablaba en serio con eso”. Se sienta en el borde de la cama y coloca la prenda sobre su regazo. Muero de curiosidad por lo que hay oculto ahí. 
 
    –    ¿Qué es eso? – le pregunto mirando la misteriosa prenda. Natalie pone los ojos en blanco. 
 
    –    El vestido que dije que traería – sé que es eso, pero no puedo creerlo aún. 
 
    –    Vaya… – me incorporo para sentarme a su lado – ¿Puedo verlo? 
 
    –    ¡Claro! Pero después de comer, antes de arreglarte. – Responde con una sonrisa burlona. Me contengo de poner los ojos en blanco y vuelvo a acostarme para seguir leyendo. 
 
    –    Está bien. – Suspiro. – Espero que no hayas traído nada tan llamativo. – Le digo mirándola con los ojos entrecerrados. 
 
    –    Dijiste algo sexy y eso traje. – Me dice al levantarse de la cama y caminar hasta el armario para guardar el vestido ahí. Cuando lo hace, el plástico gris se levanta un poco notando una tela color negro. Muerdo mi labio pensativa, al menos ese color va con mi tono de piel. 
 
    –    Por lo menos espero que me llegue bajo los muslos – la miro seria. Ella apenas se gira me mira con su sonrisa divertida. 
 
    –    Creo que a Peter le gusta que uses los vestidos sobre los muslos. – Y se dirige a la puerta. Me coloco roja de inmediato. Sólo Natalie se atrevería a obligarme a vestir algo muy sexy. Justo cuando desaparece fuera de mi habitación, me levanto caminando hacia el armario, sin antes dar una mirada a la puerta. – ¡Y no toques el vestido, tramposa! – Grita Nat desde el pasillo. Suelto una carcajada y me coloco mis zapatos para ir con ella al piso de abajo. 
 
    Después de comer todas juntas, me tomo una hora para reposar y hablar un rato con Natalie, aún no veo el vestido y ya quiero que llegue la hora de encontrarme con Peter. Mamá prometió maquillarme como la última vez, siempre que no me deje como un payaso. Aprovecho esta hora para hablar con mi amiga y así relajarme, me cuenta sobre las chicas y lo que ha pasado últimamente en NY, me habla sobre su mamá y su padrastro, que piensan hacerla entrar en la universidad apenas termine el mes, cosa que me disgusta un poco; si ella entra a estudiar y yo a trabajar significa que no nos veremos mucho. Si salgo más a menudo con Peter, necesito a alguien para contarle cada increíble cosa que viva con él. 
 
    –    Tienes que conectarte más a Facebook, Em. – Me dice ella dándome un pequeño golpe en el hombro. Le sonrío agachando mi cabeza, hace ya semanas que no reviso ni entro a ninguna red social. Creo que ya no me gustan tanto como antes. – Las chicas te han enviado mensajes y no les has respondido. – Continúa diciendo. 
 
    “Diablos, nunca pensé en eso” 
 
    –    No he usado Internet últimamente, Nat. Lo siento. – Le digo, haciendo un puchero. 
 
    –    Deberías conectarte uno de estos días y al menos hablar con Alison, está pasando por su nueva mudanza. 
 
    Me doy un golpe en la frente, sí, definitivamente soy la peor amiga del mundo. He olvidado cuando Ali me habló sobre su mudanza, ha vivido toda su vida en la misma casa, que es muy hermosa, por cierto, y ahora tendrá que mudarse a una más pequeña. A ella le molesta que su madre le haga caso a todo lo que le dice su nueva pareja, que no le gusta mucho a Alison, pero sabe que la felicidad de su madre es lo que importa. Había olvidado que le prometí a ambas que les escribiría cuando llegara a casa, eso fue ya hace días y puedo sentir la culpa. 
 
    –    Lo haré. – le prometo intentando una amable sonrisa. 
 
    –    ¿Crees que me irá bien en la Universidad? – me pregunta de repente ella. La miro borrando mi sonrisa poco a poco, se le ve angustiada. 
 
    –    Por supuesto que sí, Nat. – le respondo, ella se frota la nuca con una mano y me mira con una pequeña sonrisa. – ¿En serio debo recordarte que eres increíble? – le pregunto haciéndola reír. – En serio, literal, eres sensacional. Creo que ni la propia Universidad podría quitarte eso – Mis palabras son suficientes para hacerla sonreír ampliamente. 
 
    –    Te quiero, enana. – Me dice haciéndome sonreír. 
 
    –    Yo te quiero más, tonta. 
 
    Y reímos antes de abrazarnos hasta caer juntas en la cama. Comienzo a gritar cuando me da golpetazos con una de las almohadas, quiero devolverle el ataque, así que no dudo en tomar uno de los cojines y darle golpes en la cabeza. Ambas terminamos con el cabello desordenado y riendo como locas. 
 
    –    ¿A qué hora te vendrá a buscar tu Romeo? – pregunta al incorporarse. Se dispone a peinar su cabello y yo copio sus acciones. No puedo evitar sonreír al pensar ya en Peter. 
 
    –    No me vendrá a buscar. – le respondo. Natalie deja su largo cabello en paz para mirarme con el ceño fruncido. 
 
    –    ¿Qué? – Me levanto por completo de la cama para estirar mis músculos y respirar profundamente. Ya los nervios comienzan a dejarse ver. 
 
    –    Nos veremos fuera de su empresa. Él tuvo que quedarse hasta tarde en el trabajo. – Agradezco cuando no hace más preguntas y sólo asiente. 
 
    –    Así que, ¿de verdad estás segura de lo que vas a hacer esta noche? – pregunta Natalie mirándome algo seria. Trago saliva, no estoy del todo segura, pero tampoco quiero esperar más. 
 
    –    Sí. – Respondo a secas. 
 
    No quiero mirar su reacción así que sólo camino hacia el gran espejo para mirarme de pies a cabezas. Algo me dice que después de esta noche, me voy a sentir diferente. 
 
    –    Necesito un baño, urgentemente – le anuncio a mi amiga quien está sacando el vestido del armario, aún siento muchas ganas de verlo. Me sonríe y se dirige a la cama para dejarlo ahí. 
 
    –    Te esperaré aquí. – Me dice cuando abro la puerta. Le sonrío agradecida. – ¡Recuerda depilarte! – me grita justo cuando salgo al pasillo. Asomo la cabeza para fulminarla con la mirada. 
 
    –    ¡Natalie! – sofoco. Ella se ríe divertida. 
 
    –    Sólo te lo estaba recordando. – me dice volviendo su mirada al vestido. Me giro para volver al pasillo, pero de nuevo la voz de Nat me detiene. – ¡Em! – la miro a los ojos, soltando un suspiro. – ¿Te vas a depilar… ya sabes… ahí abajo? – me pregunta de lo más normal señalando bajo su vientre. Abro los ojos más de lo normal y no puedo evitar sonrojarme. Ella vuelve a reír ante mi expresión. 
 
    –    Nat… basta. – le advierto. 
 
    –    Lo siento. – Me sonríe – es un consejo – añade guiñando un ojo. Vuelvo a poner los ojos en blanco y me dirijo al baño por fin. 
 
    Al desvestirme y entrar en la ducha, me tomo los minutos necesarios para calmar cada músculo de mi cuerpo. Necesito tener este tipo de relajación y privacidad. Al quedar ya limpia, me dispongo a depilar mis piernas y mis axilas, me sonrojo cuando recuerdo el consejo de mi amiga. Y pienso que no es una mala idea. 
 
    Me siento muy bien al salir del vapor que cubría todo el baño para dirigirme a mi habitación, al entrar veo a Natalie y a mamá sentadas en la cama con todos los maquillajes dispuestos en el mueble con espejo. Me sonríen y les devuelvo el gesto. Cierro la puerta para caminar hasta ellas. 
 
    –    Has tardado mucho en la ducha. – Dice Nat haciéndome poner los ojos en blanco con una sonrisa. 
 
    –    ¿Vais a ponerme guapa de nuevo? – les pregunto, mirando a las dos. 
 
    –    Ya eres hermosa, cariño. – Me responde mamá con una sonrisa. No puedo evitar sonreírle con ternura. 
 
    –    Así es. – dice Nat con el mismo gesto. – Pero esta vez te vamos a dejar… – Silba. – Peter no tardará ni un segundo en estar entre tus piernas. 
 
    –    ¡Natalie! – Le doy un golpe en el hombro. Ella y mamá ríen. 
 
    –    Es broma, es broma – repite riendo. 
 
    –    Ahora vístete, cariño. – Mamá se levanta para ordenar sus maquillajes. Le hago caso y me dirijo a la cómoda donde tengo mi ropa interior, pero Nat llega primero. 
 
    –    ¡Ya tengo tu ropa lista! – exclama, evitando que abra el cajón. La miro con una ceja en alto. 
 
    –    ¿En serio? – Ella asiente. – ¿Cuáles? 
 
    Me toma de la mano para volver a dirigirme a la cama. Ahí hay un tanga muy provocativo. “No puede ser”. 
 
    –    No me pondré eso. – Le reprocho negando con la cabeza. 
 
    –    Créeme. A él le encantará. – Me dice guiñando un ojo. 
 
    –    Natalie, sé que siempre te digo que sí, pero esta vez no lo haré. 
 
    –    Ay, vamos, Emily. Luego me lo vas a agradecer – me mira haciendo un puchero. – Además, no creo que dures con eso puesto mucho tiempo. 
 
    No puedo evitar ponerme roja. 
 
    –    Cállate. – Le susurro fulminándola con la mirada. Ella ríe divertida. 
 
    –    Cariño, creo que le tendrás que hacer caso. – Interviene mi madre. "Esto debe ser una broma.” La miro abriendo mucho los ojos. – Sobre todo porque los otros se pueden marcar a través del vestido. – Añade. Natalie asiente orgullosa. 
 
    –    ¡Exacto! Agradece que no te envíe sin nada debajo – me dice sonriendo burlona. Le saco la lengua y me siento en la cama aferrándome a la toalla. 
 
    –    Solo dejame vestirme de una vez. – Le pido soltando un suspiro. Ella asiente, y toma las prendas. 
 
    –    Quítate la toalla. – me ordena Nat y me sonrojo cuando imagino la voz de Peter. Sacudo la cabeza y le hago caso a mi amiga. Ya me ha visto desnuda antes, no es gran cosa. Ambas nos conocemos desde pequeñas, así que hay confianza. Dejo caer la toalla al suelo y me abrazo a mí misma debido a un escalofrío. – ¡Oh, por Dios! – exclama de repente Natalie. La miro algo confundida y la encuentro mirando mi zona íntima de reojo. – Me has hecho caso. – Añade al mirarme a los ojos. Diablos, me pongo roja como un tomate. Mamá se muerde el labio para no sonreír. 
 
    –    ¿Ves cómo es cierto cuando te digo que estás en los huesos, hija? – me pregunta mi madre con una advertencia en los ojos. No puedo evitar sonreír de manera divertida. 
 
    –    Eso no es cierto. – Le digo poniendo los ojos en blanco. 
 
    –    Bien, primero la parte sensual y provocativa – Natalie me ayuda a colocarme el tanga. Resoplo, como si no pudiera hacerlo sola. Me siento algo incómoda al usar esto. Diablos, ¿cómo accedí a esto? – Ahora… ¡el vestido! – anuncia Nat contenta, frunzo el ceño. 
 
    –    ¿Qué hay del sostén? – le pregunto, tengo varios sin tirantes así que no es una molestia. Nat pone los ojos en blanco. 
 
    –    Con este vestido no necesitas uno, Em. – Me dice al tomarlo. Me siento ansiosa por verlo. Natalie abre el plástico protector dejándome ver la tela negra, a continuación, lo gira para mostrármelo con una gran sonrisa. 
 
    Me quedo sin aire en mis pulmones, es un vestido precioso. La tela negra se ve suave al tacto, al mirar su tamaño noto que es ajustado y que por suerte me llegará sobre los muslos. No voy regañarla, la verdad es que me encanta. 
 
    –    Vaya Nat… es… es hermoso. – Le digo sin dejar de mirarlo. 
 
    –    Y sexy, ¿ves? – acaricia la tela con su mano libre. – Tiene un escote provocador y se amolda a tus caderas. 
 
    No quiero darle importancia a ese escote, tiene forma de corazón y agradezco al no tener los pechos muy grandes. Le sonrío a mi amiga asintiendo con la cabeza y me levanto de la cama para abrazarla. 
 
    –    Gracias, Nat. – Le susurro al oído, ella intenta como puede en abrazarme sin aplastar o arrugar el vestido. 
 
    –    Todo por ti, enana. – Me dice al soltarme. Luego sonríe ampliamente. – Ahora… a colocarlo. 
 
    Siento miles de mariposas al ponérmelo. Intento acercarme al espejo, pero Nat me lo prohíbe, dice que me veré después de maquillarme. Intento no quejarme y les hago caso, así que sólo espero a que mamá comience su arreglo. Sonrío mirando el vestido, me queda ajustado, pero no es incómodo al caminar, por alguna razón me encanta el color negro. Intento subir el escote, aunque resulta difícil, Nat me mira entrecerrando los ojos. 
 
    –    Tengo los zapatos perfectos, Em. – me dice mostrando una caja que tiene en sus manos. Me acerco a ella y me sorprendo al ver unos negros con un pequeño brillante en el centro. Lo único malo es que tienen tacón alto, de nuevo intento no quejarme. 
 
    –    Son preciosos, gracias. – Le sonrío. 
 
    –    Veamos cómo te quedan. – Me dice al sacarlos. Me siento en la cama de nuevo y sonrío contenta cuando los tengo puestos. – Ahora camina. 
 
    Le obedezco y me levanto intentando no perder el equilibrio, lo bueno es que sirven como soporte, son cómodos y demasiado hermosos. Camino hacia el final de la habitación sin dejar de mirar mis pies. Me siento muy contenta. 
 
    –    También puedes caminar sexy con ellos. – dice la pesada de Nat. Tiene una sonrisa divertida en la cara haciéndome poner los ojos en blanco. 
 
    –    No lo haré. – Camino hasta ella. – me gustan mucho, gracias de nuevo. – Le sonrío. 
 
    –    No me lo agradezcas, Em. – De nuevo me acuerdo de él. Agacho mi cabeza algo avergonzada. 
 
    –    Eres como mi hada madrina. – Le digo mirándola a los ojos y haciéndola reír. 
 
    –    Es hora del maquillaje. – Anuncia mamá colocando una silla para sentarme. Siento ya los nervios y simplemente me siento para hacer que mi madre se ocupe de mi rostro y Nat de secarme el cabello. Ahora me doy cuenta de que soy afortunada de tenerlas, a ambas. 
 
    –    ¡Estás hermosa, mi niña! – Nana entra al cuarto y al verme se sorprende y se alegra de inmediato. 
 
    –    Gracias. – le sonrío. 
 
    –    Tengo talento, ¿no creéis? – Mamá sonríe orgullosa. Intento no poner los ojos en blanco. 
 
    –    Claro que sí. – Le responde Nat al abrazarla. Las tres me miraban con una sonrisa haciéndome sentir incómoda. 
 
    –    ¿Puedo ya mirarme en el espejo? – les pregunto. Comienzan a titubear y estoy impaciente, pero suspiro cuando asienten con la cabeza. 
 
    Respiro hondo y camino hacia el gran espejo. De nuevo me quedo sin aliento, ni siquiera puedo reconocerme a mí misma, me siento mucho más segura y hermosa. Sonrío como una tonta y me doy una vuelta para mirarme con más detalle. Mis mejillas se ven sonrosadas, mis labios brillantes, mi cabello más suave y ondulado. De inmediato me giro para abrazarlas a las tres, intentando no arruinar ni maquillaje y peinado. 
 
    –    Gracias, de verdad. – Le sonrío nuevamente a mamá y le doy un beso en la mejilla a Nat. 
 
    –    Ya estás lista para desmayar a ese hombre. – Dice ella guiñando un ojo, mamá asiente. 
 
    –    Estás perfecta. – Comenta Nana con la misma sonrisa. Me hacen sentir mucho mejor y relajada. 
 
    –    Ten cuidado hija y recuerda tener el móvil a mano. – Me recuerda mamá al dejarme fuera del edificio de Peter. Le asiento con una sonrisa y respiro profundo. Cierro la puerta del coche al bajarme y me detengo en la acera para cerrar los ojos por unos segundos y poder calmar los nervios. 
 
    –    Tranquila, Em. – me dice Nat a mis espaldas. Me giro y la veo bajando del coche. Trago saliva, el nerviosismo es obvio en mí. – Recuerda pasarlo bien. – Me dice al tomar mis manos, vuelvo a respirar hondo. – Y de usar condón. – Añade en un susurro. Me sonrojo de inmediato. 
 
    –    Estás bien. – le sonrío. Me abraza y me da un beso en la mejilla, aprovecho los segundos para calmarme. 
 
    –    Te quiero. – Me dice antes de gorarse y sacar algo del coche. Vuelve a mirarme y se acerca para pasarme la cartera de mano que he olvidado, a continuación, me echa un poco más de perfume y me sonríe para luego volver a entrar al coche. Miro a mamá, quien me mira con una hermosa sonrisa. Me despido con la mano y miro cómo el auto desaparece por la otra calle. 
 
    Me encuentro sola, ya el sol se está escondiendo y hay unas cuantas personas caminando por aquí, todos vestidos formalmente. Diablos, me siento algo incómoda y observada debido a este vestido. Intento respirar tranquilamente y me quedo esperando al guapo de traje. Cuando miro la hora en mi móvil, sólo faltan unos minutos para ser las siete de la tarde. Ya están aquí de nuevo los nervios. 
 
    En un momento saco un pequeño espejo de la cartera de mano para revisar mi maquillaje. Estoy en completo orden, suspiro calmada y de repente dejo de mirarme cuando alguien me silba, al mirar, veo a un hombre no tan joven pasando por mi lado, me mira con una sonrisa y no puedo evitar sonrojarme. Intento volver a mirarme al espejo y paso los dedos por debajo de los ojos para quitar el maquillaje corrido, al mirar mi frente casi suelto un grito al ver un pequeño pero horrible grano en esa zona. “Diablos, quizás mamá ni la notó ¿En serio me debe salir ahora?”. 
 
    Intento gorarme a la calle para poder cubrirlo con un mechón de mi cabello. En estos momentos es donde necesito el corrector. Diablos, espero que Peter no lo note. Es ahora donde me preocupa demasiado un simple pero espantoso grano. 
 
    Cuando me vuelvo a girar, veo que desde las puertas principales sale un grupo de hombres vestidos de traje, siento mariposas en el estómago al notar que Peter está entre ellos. Reacciono de inmediato y guardo el espejo en mi cartera para subir más mi escote y echarle un vistazo a mi vestido. “Todo en orden” me digo en mi mente. Me apoyo cerca de un poste y lo observo cómo habla con los demás mientras se acercan a la calle. Aún no se ha dado cuenta de mi presencia y aprovecho ese momento para mirarlo con más detalle. Sí, definitivamente es el hombre más atractivo que conozco. Muerdo mi al verlo. 
 
    Poco a poco, se despide de las demás personas hasta quedar sólo, me pongo nerviosa, sobre todo cuando se detiene a mirar su móvil. Me dispongo a acercarme cuando me quedo sin aire en los pulmones, él levanta su vista para mirarme de reojo, al ver que soy yo… No quita sus ojos de mí. Se le ve sorprendido y noto cómo se le acelera la respiración. Trago saliva ante los segundos de mirada fija, muerdo mi labio y bajo mi mirada totalmente sonrojada. Al volverlo a mirar, los nervios aumentan cuando le veo caminar hacia mí. 
 
    Me mira de pies a cabeza y siento un cosquilleo cuando se muerde el labio. 
 
    –    Hola… – mi voz suena ronca así que aclaro mi garganta. Él en un momento mira mi escote provocando que mis piernas tiemblen hasta que me mira a los ojos. 
 
    –    Diablos, Em – comienza a decir–, eres la chica más sexy que he visto, deberías saber eso. – Concluye mirándome a los ojos. Sonrío como una tonta. “Gracias, Natalie. Tu vestido funcionó.” 
 
    –    Si tú lo dices. – Le agradezco con una sonrisa, él me la devuelve seductor. 
 
    –    Yo sólo digo lo que pienso. – Murmura acercándose. Vuelvo a tragar saliva, sobre todo, cuando pasa su brazo por mi cintura para pegarme a su pecho. 
 
    –    Peter… – No sé qué decir, simplemente quiero probar sus labios. Y como adivinando mis deseos, se acerca lentamente hasta rozar su boca con la mía. 
 
    –    Te he echado de menos, Em. – susurra en mi boca antes de besarme con cierta intensidad. Suelto un gemido que se pierde entre los labios de Peter y me envuelvo en su lengua. Si supiera que yo también lo extrañé. El beso dura varios segundos y yo acomodo mis brazos alrededor de su cuello para no separarnos. Terminamos con la respiración acelerada. – Emily… será mejor que nos movamos o tendré que quitarte ese vestido aquí. – Susurra en mi boca. Me separo de él, estoy segura de que es capaz de hacerlo. Agacho mi cabeza aún sonrojada y lo miro con una sonrisa. 
 
    Me guía hasta su coche de siempre para abrirme la puerta y subir. Ya quiero dar una vuelta en su Lamborghini, sería sensacional hacerlo. Espero a que Peter suba y apenas enciende el motor, coloco mi emisora favorita, noto que él me mira con una sonrisa, se nota que le encanta verme inspeccionar objetos. Le devuelvo el gesto y me coloco el cinturón de seguridad para luego mirar por la ventanilla y disfrutar del viaje. 
 
    Siento un leve escalofrío cuando roza su mano con la mía. Lo miro tragando saliva y entrelazamos las manos, haciéndome morder mi labio. 
 
    –    Y… ¿adónde vamos? – le pregunto con una sonrisa. Él tiene su vista en el volante, pero aun así me mira de reojo. 
 
    –    Lo verás por ti misma. – Me responde guiñándome un ojo. Miro por la ventanilla, solo para que no vea mi tonta sonrisa. 
 
    –    ¿Cómo han estado las cosas en tu empresa? – le pregunto interesada, no quiero que hay silencio en el coche. Peter aprovecha el semáforo en rojo para mirarme. 
 
    –    Esta semana intentaremos renovar todo y conseguir inversionistas. – Me responde. Le asiento como respuesta, siento el cosquilleo por trabajar ya en su empresa este lunes. 
 
    –    ¿Has sabido de tu padre? – ruego para mis adentros no angustiarlo debido a la pregunta. 
 
    –    No, nada – y vuelve su vista al volante para conducir. Asiento y vuelvo a mirar a la ventanilla. 
 
    –    Creo que será mejor evitarlo. – Murmuro mirando la radio del coche, por el rabillo del ojo noto que Peter asiente con la cabeza soltando un suspiro. Le subo volumen a la radio y sonrío cuando suena una de mis canciones favoritas. 
 
    –    Por lo que veo te gusta mucho esa banda. – Dice Peter. Le asiento de inmediato con una sonrisa. 
 
    –    Sí… sobre todo esta canción. – Respondo mordiéndome el labio. En un momento pienso en hacer de esta nuestra canción. Sacudo la cabeza evitando una carcajada. 
 
    –    Espero que te guste este lugar. – Dice Peter al aparcar el coche. Miro por la ventanilla y veo un club lleno de gente. Trago saliva, se ve que está lleno. 
 
    Bajamos del auto para caminar juntos hasta la entrada, el hombre musculoso y de traje saluda a Peter con un apretón de mano. 
 
    –    Cuánto tiempo, Peter. – Le dice el hombre con una sonrisa. – ¿Vives aquí ya? 
 
    –    Así es, llegué hace unos días. – Le responde. 
 
    –    Pues adelante, que lo paséis bien. 
 
    El hombre me mira con una sonrisa amable y contagiosa y nos deja entrar. Me siento nerviosa al ver todo el interior del lugar. La música suena en alto y las luces chocan con las paredes. Espero no marearme. 
 
    –    Es un buen lugar. – Dice Peter alzando la voz debido al estruendo, yo asiento con una sonrisa. Las discos no son lo mío, pero quiero intentar pasarlo bien como Nat me dice. – No venía hace tiempo, el lugar ha cambiado mucho desde entonces. 
 
    Me siento muy relajada cuando toma mi mano y me guía hacia el interior. El lugar está repleto de gente, en medio hay una gran pista de baile, al lado izquierdo un enorme bar con cientos de botellas de alcohol y al otro lado están situadas las mesas. En un momento pienso que me va a guiar a una, pero trago saliva cuando caminamos hacia la pista de baile. 
 
    “Oh, no. ¿Acaso vamos a bailar?” 
 
    No recuerdo cuando fue la última vez que bailé con un hombre… creo que nunca y la especie de música de aquí es muy movida. Como tipo 80s. Diablos, tendría que haberle pedido a Nat que me enseñara, claro de haber sabido que ibamos a un club. 
 
    Peter se detiene en el centro de la pista y se gira para mirarme fijamente, su mirada no hace más que ponerme nerviosa. Miro a las demás parejas que bailan muy bien, intento estudiar los pasos de las mujeres que se mueven provocativas. No tengo ni idea de cómo hacer esto. 
 
    Siento un cosquilleo cuando Peter me toma de la cintura y me acerca a su pecho. Nuestras bocas están a unos centímetros de tocarse y mis piernas no hacen más que temblar. Suspiro agradecida cuando la música termina. “Bien, sin música no hay baile”. Me digo a mí misma. Pero siento la derrota cuando suena otra, una de Pet Shop Boys. Todos aplauden y comienzan a moverse. Peter sonríe maliciosamente y yo bajo mi mirada algo tímida. No, muy tímida. 
 
    –    Vamos, Em. – habló Peter–, quiero ver cómo mueves esas caderas. 
 
    Abro demasiado mis ojos al escucharlo, nunca creí que acabaría moviendo mis caderas en una pista de baile, con un hombre tan atractivo. Miro a la chica de mi lado quien baila demasiado bien e intento copiar sus movimientos. “Vamos, no puede ser tan difícil”. Peter toma mi mano y con la otra en mis caderas comienza a moverme al ritmo de la música, sé que estoy muy sonrojada pero aun así intento echarle valor. 
 
    Él baila muy bien no puedo hacer más que derretirme al mirarlo. Vuelvo a mirar a la chica de mi lado y la copio moviendo mis caderas de un lado a otro al ritmo de Domino Dancing. Peter muerde su labio al mirarme y sonríe divertido. Me da una vuelta entera haciéndome reír. Aunque no sepa cómo moverme, la verdad es que lo estaba pasando demasiado bien. 
 
    Vuelvo a acercarme a su pecho para moverme pegada a su cuerpo, la chica de mi lado comienza a restregar su trasero por las caderas de su compañero y me sonrojo cuando intento hacer lo mismo. Muevo mi trasero evitando parecer algo quebrada, Peter me mira y no aguanta la risa. 
 
    –    ¡No te rías! – le pido cubriendo mi rostro con las manos. 
 
    –    Lo estás haciendo muy bien. – Me dice sonriendo. Lo miro con un puchero y vuelve a pegarme a su torso. – Quiero sentir ese movimiento más cerca. 
 
    Y me gira para pegar su pecho en mi espalda. Siento su boca en mi oreja y gimo cuando muerde mi lóbulo. Agradezco el estruendo que amortigua el gemido. Sigo moviéndome, pegada a su cuerpo. Peter gruñe ante mi baile y me abraza por detrás para luego girar un poco mi cabeza y quitarme el aliento con su lengua. El beso y el baile duran hasta que la canción finaliza. 
 
    Me gira para mirarme de frente y ambos nos reímos. Estoy de verdad pasándolo genial. Toma mi mano para guiarme a una de las mesas y así sentarnos, estoy colorada y algo sudada, hace demasiado calor en este lugar. Peter llama a una camarera apenas nos sentamos. 
 
    –    ¿Qué desean para beber? – pregunta una joven con delantal, tiene una pequeña libreta y una pluma en las manos, dispuesta a tomar nuestra orden. Peter la mira unos segundos. 
 
    –    ¿Le pedirás el carné a ella? – me señala a mí. Mierda, había olvidado ese detalle. La joven me mira por unos segundos para luego sonreírle a Peter. 
 
    –    No se preocupen, en este lugar no le abrumamos la noche a los invitados. – Me quedo algo sorprendida y me siento a la vez relajada. Peter le asiente y se dispone a pedir las bebidas. 
 
    –    Quiero dos Cosmopolitan – Mi curiosidad vuelve a aparecer al oír esas bebidas. La joven lo anota en la libreta y se pierde en la multitud. 
 
    –    Me gusta este lugar. – Le comento con una sonrisa, él también me mira con una. 
 
    –    Sólo estaremos un rato, luego iremos a mi casa. – Sé la manera en que pronuncia esas palabras y los nervios regresan. Intento quitar mi vista y mirar a las personas bailar. Ya siento mis mejillas arder. – Estás muy hermosa, Em. – Escucho que dice. Lo miro y de nuevo siento un cosquilleo, no evito morderme el labio. Me mira con lujuria. 
 
    –    Gracias. – Le sonrío. – Mi amiga me vistió. – Le digo soltando una risa, él me sonríe divertido. – Natalie, la chica que intervino en la llamada telefónica. 
 
    –    Lo recuerdo. – Dice y ambos reímos. – Aun así, te ves preciosa – Sigue con sus comentarios. Las mariposas no dejan de revolotear. 
 
    –    Tú eres guapo de nacimiento. – Le digo haciéndolo reír. No aguanto la risa y me uno a él. 
 
    –    Si tú lo dices. – Murmura con una sonrisa. Le asiento y vuelvo a mirar a la gente que baila. Aún sigue esa chica ahí, siento celos de sus movimientos. – No sabes lo mucho que me provocaste con ese baile. – Añade Peter llamando mi atención. Me sonrojo. 
 
    –    Te lo mereces. – me atrevo a decirle, de nuevo el deseo vuelve a su mirada. No evito sonreír maliciosamente. Por suerte, la camarera llega antes de ganarme un castigo. 
 
    –    Aquí tienen sus tragos. – dice colocando dos copas en la mesa. El líquido es un color rosado claro con una corteza de lima en la orilla de la copa. Por alguna razón se me hace la boca agua. – Que lo disfruten. – Añade la joven antes de irse. Le sonrío a Peter quien aún me observa con la misma mirada. 
 
    –    Prueba, te gustará. – Me dice sonriéndome. Le sonrío y tomo la copa con ambas manos para darle un sorbo. Sí, está delicioso. Mucho mejor que el vino. – ¿Y? 
 
    –    Rico. – respondo dando un trago más largo. Peter me mira con una sonrisa de lado. – Sí que sabes de mujeres. – Le digo dejando la bebida en la mesa. 
 
    –    Sé de tragos, Em. – Aclara. – Tú eres una chica diferente a las demás… me gustaría hacerte vivir cosas nuevas, conocer ciertas cosas de ti. 
 
    Su mirada de nuevo me provoca un cosquilleo. Muerdo mi labio inferior y trago saliva al mirar su boca. Sé cuál es el siguiente destino después de esta conversación. Pero necesito unos minutos a solas. 
 
    –    Creo que iré al baño. – Le anuncio al levantarme. Peter sonríe maliciosamente y siento como mis propias hormonas comienzan a enloquecer. 
 
    –    Está bien, te esperaré aquí. – Me dice, le sonrío y antes de caminar vuelvo a tomar de mi trago. Ignoro la sonrisa de Peter y me dispongo a buscar el tocador. 
 
    No me resulta difícil ya que hay un letrero que me indica dónde estaba. Entro sin pensarlo dos veces. Agradezco por lo menos al no encontrar cola, el baño es suficientemente grande para muchas personas. Respiro hondo al mirarme al espejo y revisar mi maquillaje, intento calmar mis nervios hasta volver a salir para caminar a la mesa donde el guapo de traje me espera. 
 
    Me detengo en seco cuando lo veo de pie junto a la chica que baila muy bien en la pista. Ella le acaricia su torso con las manos muy cerca de su boca, frunzo el ceño esperando que él la aparte pero no sucede. Están hablando, pero debido al estruendo no puedo escuchar bien su conversación. Sólo deseo que le quite las manos de encima. 
 
    –    Tienes lápiz labial en la boca, Peter – le dice ella señalando sus labios, él se queja pero se limpia la zona con la mano. 
 
    Espero y espero a que la aparte, pero me rindo por completo cuando la toma de sus caderas igual como me tocó a mí mientras bailábamos. Poco a poco siento la angustia, la desilusión y la tristeza. Sobre todo, lo último. En un segundo Peter mira a su alrededor mientras la chica le habla y lo toca sin parar, al hacerlo me mira de reojo y se sorprende ante mi reacción. Le retira las manos a la chica de su cuerpo y yo no me doy ni cuenta cuando ya me encuentro caminando hacia la salida. 
 
    No quiero llorar, mierda, lo que menos quiera es salir herida. Sólo ha bastado un error para que esta noche se arruinara. Me doy cuenta de que solo soy una conquista más. 
 
    El aire fuera está ya demasiado frío y el cielo oscuro. Apenas salgo del club camino sin rumbo por la calle. Tengo frío, me siento sola, dolida y estúpida. Estoy dispuesta a perderme en la oscuridad de la noche sin importar las consecuencias. 
 
    –    ¡Em! – Escucho la voz del hombre que me dejó embobada la primera vez que lo conocí. – ¡Em, espera! 
 
    “No, Emily. Sigue caminando. Ignora esa voz”. Intento decirme. Siento como una lágrima cae por mi mejilla sin poder evitarlo. 
 
    A pesar de mi enfado, puedo sentir el cosquilleo en el momento en que Peter toma mi brazo para detenerme. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 31       
 
    Emily 
 
    “No lo mires a los ojos”. Me recuerda mi subconsciente. 
 
    Tengo la vista perdida en el suelo, pero siento cómo él me mira con cierta preocupación. Las lágrimas amenazan con caer haciéndome luchar contra los nudos en mi garganta. No quiero que me vea llorar, pero tampoco quiero enojarme sólo porque otra chica lo toque. 
 
    Peter tiró lentamente de mi brazo para tenerme frente a él, sigo mirando al suelo, rogando por encontrar una salida. 
 
    –    Emily… – susurra con esa voz que escucho cada noche en mis sueños. Siento como ese susurro ingresa en mi interior produciendo eco. Mi nombre saliendo de su boca… como un suspiro, como lo más hermoso que he escuchado… es, sin duda, algo que no quiero dejar de oír jamás. Trago saliva cuando siento sus dedos en mi mentón para levantar mi cabeza. – ¿Estás bien? ¿Qué ocurre…, a dónde vas? 
 
    Se le nota angustiado, lo puedo notar en su voz y sé que en su mirada también encontraré la misma reacción. Miro a mi alrededor, el frío cada vez se hace más denso, me hago un recordatorio de que traigo sólo este corto vestido y en un segundo miro la chaqueta de Peter. Siento mariposas en mi estómago al notar que es la misma que me prestó para evitar el frío en nuestra primera cita. 
 
    –    Mírame, hermosa. – Vuelve a colocar sus dedos en mi mentón para levantar mi mirada. Sin poder evitarlo, mis ojos se encuentran con los suyos provocando un suave escalofrío. Hasta su mirada me encanta, ese intenso color verde hace que pierda el aliento. Peter suspira al no ver respuesta. – ¿Qué ocurre? – vuelve a preguntar. 
 
    No puedo ni pestañear ante su mirada penetrante. Vuelvo mi vista al suelo, pero noto cómo se tensa. Lo único que quiero es que esta noche no se arruine. La pregunta de Peter es bastante obvia, hasta él mismo encuentra la respuesta. 
 
    –    No, Em… – comienza a decir, bajando la voz. Cierro mis ojos con fuerza al sentir cómo los nudos vuelven con más violencia. Odio cómo mi propio cuerpo me avisa que estoy a punto de llorar y, en especial, odio ser tan sensible–, ella es sólo una amiga… trabaja en ese club, la conocí hace mucho tiempo. 
 
    Quiero relajarme ante su respuesta, pero aun así siento la angustia en mi cuerpo. Lo miro, notando una mirada de frustración y algo de tristeza. Vuelvo a tragar saliva, necesito articular alguna palabra. 
 
    –    Oh… no importa. – Aclaro mi garganta, maldiciendo a mis propios nudos–, de todos modos… tengo que irme. 
 
    Hago el esfuerzo de esquivar su mirada y al fin consigo que suelte mi brazo. No sé por qué siento como si su falta de tacto aumenta mi angustia. Visualizo la calle poco transitada y oscura, no tengo ni idea de dónde me encuentro y poco a poco crece mi deseo de estar en casa.  
 
    –    Em, por favor. – Toma mi brazo, y esta vez en lugar de una corriente siento un cosquilleo–, no te vayas. – Añade casi desesperado. 
 
    Vuelve a girarme, su ceño está fruncido y suspiro cuando me acerca a su pecho, me vence el estar a unos centímetros de su calor y su boca. No quiero irme, pero a la vez deseo estar en casa, no me gusta este lugar y sé que la magia entre nosotros no va a durar. 
 
    –    No puedo. – Le digo de inmediato, necesito estar en mi cama, a solas para soltar estas lágrimas y estos nudos que me ahogan poco a poco, evitando que hable bien. Peter deja caer los hombros y traga saliva, se le ve asustado. – Tengo que… 
 
    –    No. – Me interrumpe, apretándome a su cuerpo por completo. Ahora nuestros labios están a un roce de probarse. – Quédate. – susurra acariciando mi mejilla con sus dedos. – Conmigo. – añade provocando a las mariposas en mi estómago. 
 
    Miro su boca meditando su súplica. No evito recordarme que no puedo negarle nada a este hombre. 
 
    –    Por favor. – Sigue suplicando en susurros. – Quiero estar esta noche contigo, Emily. 
 
    Me humedezco los labios y hago el intento de mirarlo a los ojos. Me encuentro atrapada en su mirada y, sin poder hablar, le asiento con la cabeza, haciéndolo suspirar. Yo también lo hago. Lleva su brazo libre a mi cintura y me abraza, sin dejar de mirarnos. 
 
    –    Lo siento si te hice pensar algo que no era. – Me dice siguiendo con su caricia en una de mis mejillas. Hago el intento de no pensar en aquella chica que se movía tan bien y que le acariciaba el torso a Peter, tan cerca de su boca, pero no puedo evitarlo. – Jamás te haría daño a propósito, hermosa. 
 
    En mi mente me vienen muchas escenas de Peter y yo en el futuro, como novios. Sus palabras junto con sus apelativos siempre me harán sentir muy bien, tan amada (aunque no sé cuáles sean sus sentimientos hacia mí), tan viva y, sobre todo, tan feliz. Es como siempre he querido sentirme. Y como pensando en todo esto, no puedo evitar recordar que poco a poco me estoy enamorando de él. ¿Es eso posible? 
 
    –    Háblame, Em – me pide, sacándome de mis pensamientos. Bajo la mirada una vez más, pero lo vuelvo a mirar para respirar hondo. 
 
    –    Lo siento… solo quiero… 
 
    Me doy cuenta de que mi voz apenas es audible. 
 
    –    ¿Quieres qué? – pregunta ante mi silencio depositando un pequeño beso en mi cara. El gesto me da valor para hablar. 
 
    –    Quiero irme – respondo, la angustia vuelve a su mirada, – pero contigo. 
 
    Esta noche me he ilusionado mucho como para desperdiciarla, así que no quiero dejarla pasar. Quiero vivir cosas nuevas con él y, sobre todo, lo que tenemos pensado hacer. Noto cómo su respiración se acelera al escuchar mi confesión y tardo en notar que sus manos se encuentran acariciando la piel de mis muslos. 
 
    –    ¿Sólo conmigo? – pregunta haciéndome tragar saliva. 
 
    –    Solo contigo. – Respondo mirando sus labios. No pasan ni dos segundos cuando ya siento su lengua entrando en mi boca. Llevo mis manos a su cuello para profundizar el beso y gemir cuando apretamos nuestros cuerpos. De inmediato su calor me hace sentir mejor. 
 
    –    ¿Quieres ir a mi casa? – siento su aliento en la piel de mi cuello, cierro mis ojos al sentir su suave ataque de besos y mordidas antes de contestar. 
 
    –    Sí. 
 
    Suelto un gemido. Le acaricio su torso con mis manos y en un momento pienso en ser la única en tocarlo. Siempre. 
 
    –    Bien. – Susurra en mi boca para luego volver a besarme con cierta brusquedad. – Vamos, hermosa. – Toma mi mano al separar nuestras bocas. Nos miramos fijamente siguiendo ritmo de nuestras respiraciones. – Esta noche te haré mía, Emily. 
 
    Me da un beso más en los labios y me guía hasta su coche. Siento mis hormonas enloquecer y sonrío tímida cuando me cubre los hombros con su chaqueta. Me abre la puerta del vehículo y se le agradezco antes de entrar. Los nervios reemplazan a los nudos que por suerte se han esfumado, me siento más tranquila, sobre todo cuando Peter entra el coche. 
 
    Esta noche seré suya. Con sólo pensarlo hace que quiera estar siempre a su lado, me gustaría incluso que hiciera conmigo algunas fantasías. Me ruborizo de inmediato. 
 
    Al instante quiero encender la radio, como siempre lo hago, pero aprovecho estos momentos de silencio para calmar a mis nervios y a mis hormonas. Cuando el auto se detiene en un semáforo, siento la mano de Peter rozar la piel de mis muslos y luego subirla para tocar mi intimidad por encima del vestido. Suelto un jadeo. 
 
    Lo miro algo atónita. Siento cómo el calor se apodera de mi cuerpo, él me mira con cierta lujuria haciéndome arquear la espalda en el asiento cuando acaricia mi sexo por encima de la tela. Cierro mis ojos con fuerza y dejo salir otro gemido, en un segundo siento su exquisita lengua recorrer mi labio y luego entrar para unirse a la mía. Sigue tocándome en la parte más íntima de mi cuerpo y poco a poco siento cómo me mojo. Y sé que él también lo siente. 
 
    –    Oh, Emily. – Susurra en mi boca, jadeo de nuevo. Me gustaría hacerle gemir mi nombre, tener yo el poder sobre él. Otra vez me ruborizo–, muero por estar dentro de ti. 
 
    Soy consciente de que mi propio cuerpo reacciona ante sus palabras, pero mi mente se niega a hacerlo. Mi pulso aumenta de un segundo a otro junto con mi respiración haciendo que junte mi boca con la suya. De nuevo juega con ese movimiento de lengua que tanto me ha llegado a gustar. Al recordar que estamos en el coche, excitados, viene a mi memoria cuando Nana dijo que Peter es uno de esos hombres que tienen sexo en cualquier parte. 
 
    Todo mi ser desea ya vivir este momento con él. Mis hormonas son difíciles de controlar y eso sólo provoca que me entregue por completo a este hombre. Lo miro de nuevo, con mi respiración descontrolada y gimo su nombre haciéndole gruñir. 
 
    –    Será mejor que lo dejemos para luego, preciosa. Podría incluso hacértelo aquí mismo. 
 
    Retira su mano de mi zona íntima y me deja perpleja en el asiento de acompañante. Acelera el auto de nuevo mientras yo intento recuperar el aliento. Mirar la ventanilla hace que la tarea de distraerme sea más sencilla. 
 
    Siento la humedad entre mis piernas y eso me sonroja y a la vez me incomoda. Me toca por encima de la ropa y ya estoy hecha un río de excitación. Evito mirarlo para así no avergonzarme y me concentro en repasar los sabios consejos de Natalie. Quiero poder hacer sentir bien a Peter, quiero hacerlo gemir mi nombre y por primera vez sentirme orgullosa en el tema del sexo. No me hubiera importado de haber hecho esto en el coche, pero si es mi primera vez, creo que sería más adecuado hacerlo en un lugar más cómodo y donde la gente no nos vea. 
 
    La mano de Peter roza de nuevo mi muslo y evito soltar otro gemido. Sigo mirando la ventanilla, cómo pasamos las calles oscuras y con pocas personas. Estoy tan sumida pensando en todo lo que me dijo Nat que no me he dado cuenta de que ya nos encontramos frente a la casa de Peter. 
 
    Mierda, los nervios vuelven. Trago saliva y aprieto mis piernas para evitar el cosquilleo que habita en mi intimidad, ansiosa por vivir lo que va a pasar a continuación. 
 
    –    ¿Entramos? – pregunta Peter abriendo la puerta del auto. 
 
    No espera mi respuesta, pero sí se apresura a abrirme la puerta y así dejarme salir. Le sonrío agradecida y totalmente nerviosa, pero él no lo nota. Sin dar un paso hacia atrás, me abraza con ambos brazos para besarme con cierta intensidad. Mis incontrolables gemidos se pierden entre los labios de Peter y él me lo agradece mordiendo y succionando los míos. En un instante siento sus manos bajar para agarrar mi trasero con ambas manos y apretar mi cuerpo al suyo. De nuevo, mis propios sistemas enloquecen. 
 
    –    Quiero ya quitarte este vestido. – murmura con una voz ronca. 
 
    Me sorprendo a mí misma cuando deseo que también lo haga. Definitivamente quiero dejarme llevar por él esta noche. Y siempre.  
 
    Sin poder responderle que también quiero, me toma de los muslos para colocar mis piernas alrededor de su cintura y cerrar al fin la puerta del vehículo. Me vuelve a besar con mucha más lengua y dejarme sin aliento. Me aferro a su cuello para así sentir más su duro abdomen a mi cuerpo y apoyo mi cabeza en uno de sus hombros para quedar abrazada a él. Mientras abre la puerta de su casa, no puedo evitar sonreír al sentir su exquisita fragancia. Es como si satisficiera cada uno de mis sentidos. 
 
    Peter camina un poco más hacia el interior de la casa y cierra la puerta con una pierna, provocando un fuerte portazo. Lo miro de nuevo con una ceja en alto y él me sonríe antes de besar mis mejillas para luego llegar hasta mi boca y devorarla. Acepto su beso con gusto y de nuevo dejo que me lleve fuera de la realidad. Seguimos ahí, detenidos. Él teniéndome en sus brazos y yo jugueteando con su lengua. Cuando terminamos el beso, nos miramos fijamente unos segundos y un silencio incómodo viene. Me pone nerviosa su mirada. 
 
    –    ¿Quieres que bebamos algo? – le pregunto en un intento de evitar la incomodidad. 
 
    Suspiro aliviada cuando me sonríe, pero luego mis nervios regresan al ver cómo forma esa sonrisa en una maliciosa. Frunzo un poco el ceño cuando me niega con la cabeza. ¿Por qué se niega? Trago saliva. 
 
    –    No, hermosa. – Me besa de nuevo, con mucha intensidad. – Iremos directo al grano. 
 
    –    Oh. 
 
    Me muerdo el labio. Ansiosa, asustada y nerviosa. Peter comienza a besar mi cuello y yo cierro los ojos para dejarme llevar por la sensación. Se dispone a subir las escaleras conmigo aún en sus brazos. Sonrío en su cuello, afirmándome más a él para evitar que nos caigamos. 
 
    –    ¿No crees que peso mucho? – pregunto en broma. Lo miro y noto una hermosa sonrisa en su rostro, también divertido. 
 
    –    No… incluso, deberías comer más. 
 
    –    Te pareces a mi madre. – Le digo riendo y siento un vuelco en mi corazón al verlo reír. Hasta su risa es demasiado hermosa. 
 
    Cuando llegamos arriba, no se detiene ni para descansar y me lleva directo a su habitación. Por lo menos al abrir la puerta me deja en el suelo. Él se apresura en cerrarla mientras yo, nerviosa de nuevo, camino por el cuarto mirando los cuadros de pintura de nuevo. Son de verdad muy bellos. Me dan ganas de pasar mi mano por éstos, pero están muy altos, hago un puchero, pero aun así sonrío al notar la hermosa pincelada. 
 
    Me giro buscando al guapo de traje, quien está apoyado a la puerta, observándome. Me ruborizo. 
 
    –    Me encanta tu habitación. – Le comento con una sonrisa. – Tienes una casa preciosa. 
 
    –    Gracias. – Me sonríe amable. 
 
    Camino un poco hacia él, pero me detengo cuando da unos pasos para quedar a unos centímetros de mí. Levanta su brazo para acariciar mi labio inferior con sus dedos y siento el maravilloso cosquilleo por todo mi cuerpo. 
 
    –    ¿Recuerdas cuándo me preguntaste si me siento solo vivir aquí? 
 
    Me sorprendo un poco al oír su pregunta. Humedezco mis labios y le asiento, aun nerviosa, pero con curiosidad.  
 
    –    Pues ahora que lo pienso, sí, me siento solo, Em. – Responde y sé que es sincero. Hasta yo me sentiría sola en vivir en una casa tan enorme como ésta. 
 
    Le sonrío sin evitar morder mi labio haciendo que la lujuria volviera a sus ojos. 
 
    –    Yo puedo hacerte compañía – le digo, algo tímida. 
 
    Peter retira la mano de mi cara para llevarla a mi cintura y atraerme a su cuerpo. Obedezco complacida y miro su boca sintiendo el calor en mis mejillas. Ya no puedo esperar, a pesar de los nervios o el miedo, no quiero ni puedo esperar más. 
 
    –    No sabes lo mucho que me encantaría estar siempre en tu compañía, Em. 
 
    Y sin poder evitarlo vuelvo a besarlo, suavemente. Aunque el beso de un segundo a otro aumenta su pasión. Peter me encierra en sus brazos para apretarme y evitar que nuestros besos terminen. Gimo en su boca de nuevo, sobre todo cuando lo siento morder mi labio. Me guía hacia atrás, aun teniéndome atada a su cuerpo y nos detenemos para seguir con la pasión y calor de nuestro beso. 
 
    –    ¿Nerviosa? – pregunta cerca de mi boca. Lo miro, tragando saliva y sé que eso le da la respuesta. Luego recuerdo algo. 
 
    –    Por teléfono me dijiste que después de esta noche… no volvería a caminar por un tiempo. 
 
    Peter me sonríe con malicia y yo no evito sentir el miedo. De nuevo trago saliva. 
 
    –    Tranquila, Em. – me dice acariciando mi mejilla. – Creo que esta noche lo haré lento y suave. 
 
    Suspiré aliviada. Él vuelve a sonreír maliciosamente. 
 
    –    Pero eso no quiere decir que más adelante no te lo haga fuerte y duro. 
 
    ¡Por Dios! Trago saliva al imaginar sentándome con dificultad debido a una noche de sexo salvaje. Pero no sé por qué también mi cuerpo reacciona excitándose ante ese pensamiento. Por lo menos ha dicho más adelante. 
 
    –    Agradecería mucho que fuera lento y suave. – Me atrevo a decirle. Él vuelve a sonreír, pero esta vez con buena intención. 
 
    Vuelve a juntar su boca con la mía y ambos nos deleitamos con nuestras lenguas. Llevo mis manos a su torso, deseando ver su completa desnudez, siento el calor en mis mejillas cuando quiero quitarle la ropa y me ruborizo cuando deseo también en besarle su cuerpo. 
 
    –    Quítame la camisa, hermosa. 
 
    Reacciono ante sus palabras y sin pensarlo dos veces, comienzo a desabrochar cada botón. Peter mientras vuelve a quitarme el aliento con su lengua y luego deja varios besos en mi cuello. Me cuesta mucho concentrarme en quitar su prenda al sentir sus labios por toda mi cara y eso lo hace gruñir. Sin paciencia, agarra el extremo de su camisa fuertemente provocando que los botones se desprendan y caigan al suelo. Su abdomen queda al descubierto y mis manos recorren su piel dura y marcada. 
 
    Suspira cerca de mi boca al sentir mis caricias y me encanta mirarlo mientras lo veo disfrutar. Pero quiero más. Miro su pantalón con descaro y me coloco roja al quedarme mirando ese gran bulto. Justo cuando quiero tocarlo, toma mi cartera de mano para dejarla en la cama. Siento que Peter me quita su chaqueta por los hombros para luego tocar mi espalda, buscando el cierre del vestido. Lo beso de nuevo en los labios, acariciando su fornido abdomen y, sin controlarme, llevo mi boca a su cuello para depositar un suave beso en él. 
 
    Siento cómo mi sexo se contrae al oír un gemido salir de su boca. Sí, quiero más. Dispuesta a complacerlo cómo Nat me enseñó, dirijo mis labios hacia la zona de su cuello, pero me detengo al oír un gruñido salir de su boca. 
 
    –    Em, ¿cómo diablos saco este vestido? – pregunta algo impaciente. Mejor dicho, muy impaciente. 
 
    Sonrío divertida, habían pasado varios segundos desde que se peleaba en buscar el cierre del vestido. 
 
    –    Es aquí – tomo una de sus manos para colocarla en un costado de mi espalda, para al fin indicarle dónde se encuentra el cierre. 
 
    Suspira con alivio y pasan unos segundos cuando ya me tiene el vestido en las caderas. Peter se aleja para mirar mis pechos y ni siquiera me avergüenzo al recordar que no traía sostén. Siento un leve escalofrío cuando me acaricia los pezones con sus dedos y ya la piel se pone dura. 
 
    –    Me encantan tus pechos, hermosa. 
 
    Cierro mis ojos para disfrutar de sus caricias y sus palabras. No tengo los mejores senos, pero él me hace aceptar mis propios defectos. Vuelve a abrazarme más fuerte para luego bajar su cabeza y lamer la piel de mis pechos lentamente. Gimo con placer y dejo caer mi cabeza hacia atrás para escapar de la realidad. 
 
    –    Acuéstate, preciosa. – Me ordena y al abrir los ojos lo noto deseoso. 
 
    Retrocedo para caer sobre el colchón, ya semidesnuda y expuesta para él. Me mira desde el borde de la cama y eso hace enloquecer más mis hormonas. Oh, Em, contrólate. 
 
    Intento calmar mi rápida respiración, pero se me dificulta cuando Peter sube encima de mí para besar mis pezones, succionarlos y morderlos cada uno. Mis gemidos se escapan y arqueo mi espalda, otra vez retorciéndome de placer. 
 
    Peter sube para devorar mi boca y luego baja acariciando mis muslos con sus manos. Siento sus besos en mi vientre y comienzo a gemir de nuevo cuando se acerca a mi zona íntima. 
 
    Se incorpora para sentarse a horcajadas encima de mis caderas y así mirar mis senos y bajar una de sus manos para acariciar mi depilado monte de Venus. Suelto un gemido, siento como la humedad entre mis piernas crece y eso hace a Peter dar un brinco para bajarme por completo el vestido y tirarlo al suelo. 
 
    Cierro mis ojos de nuevo. Escucho su descontrolada respiración que va acompañada de la mía. Pasan segundos en donde no siento su tacto. 
 
    –    Mierda, Em – se queja. 
 
    Y luego recuerdo otra cosa. 
 
    Abro mis ojos notando que mira mi ropa interior provocativa con el labio mordido. Yo también muerdo mi labio y me sonrojo un poco cuando me quedo expuesta ante él con este tanga odioso. 
 
    –    Intentas provocarme, hermosa. 
 
    Antes de reaccionar a sus palabras, cierro mis ojos de nuevo al ver que se agacha para morder la única prenda que tiene mi cuerpo. Con cuidado de no lastimarme, sigue mordiendo con los dientes para luego depositar un beso en esa zona. Doy un brinco de placer. Lo miro, totalmente excitada. Por alguna razón amo sentirme así. 
 
    –    Quiero quitarte esto con los dientes. 
 
    ¡Sí, hazlo! Quiero gritarle, pero me contengo. Aunque sé que no me atrevo. Dejo caer mi cabeza hacia atrás de nuevo para cerrar mis ojos y dejarme llevar por las ricas sensaciones. Luego siento el aroma de Peter a mi lado y su lengua en mi oreja. 
 
    –    ¿Puedo quitártelo así? – me pregunta en un susurro. 
 
    Sin pensarlo, le asiento de inmediato sin abrir mis ojos. Siento cómo vuelve a agacharse para luego besarme en ambos muslos. 
 
    –    Mírame, preciosa. 
 
    Le obedezco y suelto varios jadeos al ver cómo baja la prenda usando sus dientes. Como las demás, llega al suelo y me encuentro desnuda en su cama, de nuevo. Lo vuelvo a mirar a los ojos, ya con demasiado calor y con mis hormonas a flor de piel. Noto que observa mi intimidad mordiendo su labio y yo suelto otro gemido. Se ve tan sexy cuando hace eso. 
 
    Peter vuelve a mi cuello para besarme, cierro mis ojos al sentirlo tan cerca. 
 
    –    ¿Te depilaste para mí? – pregunta haciéndome abrir los ojos de golpe. 
 
    Siento la pequeña vergüenza, pero aun así me atrevo a mirarlo y asentirle. Es suficiente para hacerlo suspirar y acercar su boca a la mía. Diablos, debo agradecer mucho a los sabios consejos de Natalie. 
 
    Los besos de Peter vuelven a bajar por mis pechos, mi vientre hasta llegar a mis muslos. Gimo de nuevo y arqueando la espalda me niego a dejar de mirarlo. Cuando comienza a acariciar mis piernas, lo observo con detalle. Quiero recordar cada mínimo detalle de este momento. 
 
    Mira mi sexo y muerdo mi labio cuando se humedece los suyos. Y sé lo que va a venir ahora. Siento que me mojo aún más y eso me encanta. 
 
    –    Abre las piernas, hermosa. – Me ordena. Algo tímida le hago caso y quedo expuesta a él, muerde su labio al mirar mi intimidad por varios segundos. – Quiero saborearte. 
 
    Y suelto mis incontrolables gemidos al sentir su lengua recorrer todo mi sexo. Primero siento que busca mi clítoris y al encontrarlo comienza a succionarlo, chuparlo y morderlo sin detenerse. Jadeo mientras lo miro, pero dejo de hacerlo cuando establece una mirada fija hacía mí. 
 
    Siento que baja más hacia abajo, haciéndome casi gritar de placer. Poco a poco comienzo a llegar al clímax y mis propios músculos se contraen al notarlo. Vuelvo a mirar a Peter, quien se ve sumamente sexy entre mis muslos y me dispongo a acariciar su cabello con mis manos para mantenerlo en esa postura, pero no duro mucho y me encuentro agarrando las sábanas de nuevo. 
 
    –    Peter… – suelto de repente y jadeo cuando se aparta. 
 
    –    Eso es, preciosa. – Susurra en mi cuello. – Gime mi nombre, sólo el mío. 
 
    Y sin evitarlo le hago caso. Me aferro más fuerte a la cama al sentir su lengua en toda mi intimidad. Siento que juega de nuevo con mi clítoris y da pequeños besos y mordidas en mi monte de Venus. Me envuelvo en una nube de éxtasis y placer y entro a ese mundo especial en donde solo estamos Peter y yo. 
 
    –    Peter… voy a… voy… – digo entre gemidos. 
 
    Él vuelve a apartarse, pero solo unos centímetros. 
 
    –    Vamos, nena. Acaba para mí. 
 
    Y me pierdo en el placer llegando a un delicioso orgasmo. Todos mis músculos se tensan y mi respiración se altera sin control. Intento tomarme unos segundos para volver a la realidad y controlar mis hormonas… 
 
    Pero cuando abro mis ojos, noto a Peter de rodillas en mis piernas quitándose el pantalón. Oh, Dios, llegó la hora. 
 
    Los nervios volvieron, pero esta vez más fuerte que nunca. Intento no quitar la mirada de su cuerpo mientras se quita la prenda, pero me sonrojo cuando lo descubro mirándome fijamente. Aun así, me atreví a no romper el contacto visual mientras él bajaba su pantalón hasta quedar sólo con un bóxer. Trago saliva, ese bulto entre sus piernas se ve más notorio y ya siento el calor en mis mejillas. Con sólo mirarlo, la excitación vuelve. Muerdo mi labio al desear ver lo que oculta tras esa tela. 
 
    Peter vuelve a agacharse, pero esta vez para besar mis labios e introducir su lengua en mi boca. Muevo mis manos para volver a sentir su duro abdomen y así acariciarlo. Sé que le gusta, por el modo en cómo suelta suspiros y me besa con más intensidad. Baja sus manos para acariciar la piel de mis pechos y mis pezones responden poniéndose duros. Me encantan estas sensaciones. Me encanta cómo mi cuerpo reacciona ante él. 
 
    Pero luego deseo hacerlo sentir bien. Así que le echo valor y bajo lentamente mi mano para acariciar el elástico con toda mi mano. Peter gruñe pegado a mi boca y se aparta para sentarse a horcajadas en mí y mirarme fijamente. 
 
    Me sonrojo totalmente y poco a poco me arrepiento de haberlo tocado. Rogando en no haberlo molestado. Pero luego trago saliva al notar que se está bajando el bóxer. Dios mío. Peter no rompe el contacto visual mientras se lo baja y yo tampoco. Deseosa de mirar hacia abajo, dudo entre hacerlo o no. Pero mis hormonas responden primero haciéndome bajar mi mirada para luego notar su enorme erección. 
 
    Sé que debo tener los ojos más abiertos de lo normal, pero intento disimularlo. No puedo quitar mi mirada de su miembro y eso hace que me ponga roja por el calor y la timidez. 
 
    Soy consciente de que Peter me está mirando fijamente pero no me atrevo a mirarlo a los ojos. Sí, mirar su enorme pene es mucho mejor. 
 
    Diablos, vuelvo a sonrojarme como nunca. 
 
    Intento pestañear para al fin mirarlo a los ojos y él baja para volver a besarme con lengua. De repente siento muchas ganas de tocarlo, pero sé que no me atrevo. Tengo mis manos tiesas a los lados y no veo la hora de sentirlo dentro de mí. 
 
    –    Siénteme, Em. – Dice Peter al soltar mi boca. Lo miro atónita y ruborizada y vuelvo a sentir el cosquilleo entre mis piernas cuando toma una de mis manos para llevarla a su duro y firme miembro. Me abre la mano para rodearlo y dejarla en esa posición. – Siente cómo me pones. 
 
    Suelto un gemido al escucharlo y vuelve a besarme con intensidad. Siento la piel de su pene en mi mano, es algo resbaladiza y suave y empiezo a moverla de arriba abajo para acariciarlo. Peter deja de besarme para soltar un gemido. Casi sonrío orgullosa. Es así como quiero hacerlo sentir. 
 
    –    Así, Em… Me encanta, no sabes lo bien que me haces sentir. 
 
    Adorando verlo disfrutar, muevo mi mano en la misma dirección, pero con más firmeza. Nunca pensé que iba a hacerle esto a un hombre, pero me encanta. Sobre todo, al saber que es a Peter a quien estoy complaciendo. Vuelvo a buscar su boca mientras él, apoyado en sus antebrazos, me besa con pasión y gime en mi boca mientras lo acaricio. 
 
    Justo cuando comienza a tensarse, se separa para incorporarse y me retira la mano de su miembro para abrirme las piernas con una de sus rodillas. Me vuelve a besar con mucha intensidad dejándome con los ojos cerrados, muy fuera de la realidad. 
 
    Siento que vuelve a incorporarse así que lo miro notando que saca algo del pequeño mueble del lado de la cama. Curiosa, intento mirar el objeto y me sonrojo cuando noto que es un pequeño envoltorio de preservativo. 
 
    Sintiendo los nervios de nuevo, intento no tragar saliva de nuevo, sobre todo cuando lo abre y se lo coloca en la punta de su miembro para luego empujarlo hacia atrás. Lo miro a sus ojos, está deseoso y sé que yo también, aunque debo mostrar nerviosismo y algo de pánico. Me intimida un poco el tamaño de su pene, como bien me advirtió mi amiga, esto va a doler y no evito preguntarme si eso va a poder entrar o no. Trago saliva, sin poder evitarlo. 
 
    Peter se da cuenta de mi reacción y se me acerca para darme un pequeño y tierno beso en los labios. Siento las mariposas en mi estómago. 
 
    –    ¿Estás segura de que quieres que yo sea el primero? – pregunta mirándome a los ojos, como estudiando mi reacción. 
 
    Eso me confunde un poco. 
 
    –    Sí. – respondo con total honestidad. 
 
    Deseo hacerlo con él, deseo de una vez vivir esto en mi propia piel y al fin poder dar mi opinión respecto al sexo. Nunca pensé en quién iría a ser el hombre con quien viviría mi primera vez. Y ahora que estoy viviendo el momento, no creo que encuentre un mejor acompañante que Peter. 
 
    Él me mira con el ceño fruncido y sé que no le basta con esa respuesta. 
 
    –    ¿Segura? 
 
    –    Sí. – Vuelvo a afirmar, pero su gesto no se suaviza. – ¿Tú no quieres? 
 
    Trago saliva a la espera de esa respuesta, pero me tranquiliza de inmediato. 
 
    –    Por supuesto que sí, Em. – Responde y yo le sonrío. – Pero quiero que estés segura. Tienes que recordar que más adelante conocerás a más hombres que desearán ser el primero. 
 
    Frunzo mi ceño. ¿Por qué me dice eso ahora? Quizás no ve o no sabe lo mucho que deseo vivir esto con él. No quiero que se arruine esta noche, no quiero. 
 
    –    No me importan los otros hombres. Yo quiero vivir esto contigo. 
 
    Sus ojos brillan ante mi respuesta y queda algo sorprendido. Lo ignoro, quiero que de verdad sepa lo que quiero. Pero no funciona. 
 
    –    Debería importante, Emily. No quiero que luego te arrepientas de esto. 
 
    –    No lo haré. 
 
    La confusión ahora llega a sus ojos y poco a poco siento la angustia. 
 
    –    Sólo… – Cierra sus ojos un momento, pero luego me mira–, no quiero lastimarte, Em. 
 
    ¿Se refiere físicamente o emocionalmente?, me pregunto. 
 
    –    Emocionalmente. – Añade como si leyera mi mente. – No quiero que te encariñes mucho conmigo, Em. No quiero hacerte pensar que luego de esto tendremos algo o… 
 
    Cierro mis ojos con fuerza, sé que si no lo hago dejaré escapar lágrimas al instante. Justo lo que menos quería oír, lo escucho. En nuestra noche. 
 
    –    Basta. – lo interrumpo sin abrir mis ojos. Escucho a Peter suspirar, pero aun así no me atrevo a mirarlo. 
 
    –    No, Em. Necesito explicarte… 
 
    –    No. – Vuelvo a interrumpir. – De todos modos, se arruinó todo. 
 
    Y es verdad, toda la pasión y la magia se ha esfumado ante sus palabras. Sintiendo los molestos nudos en mi garganta me incorporo lentamente, pero Peter me lo impide. 
 
    –    Emily, por favor. – Vuelve a acostarme. Lo miro notando la angustia y el temor en sus ojos. – No te vayas. 
 
    Mi corazón se ablanda ante su súplica, pero aun así el daño es muy grande. Toda la esperanza de ser novia de él se han perdido. 
 
    –    Lo siento. No diré nada más solo… solo no te vayas, ¿sí, hermosa? 
 
    Y como una tonta robot, le asiento con la cabeza. No quiero irme, quiero estar junto a él, junto a su cuerpo y calor. Peter suaviza sus gestos ante mi respuesta y se acerca para darme un delicado beso en los labios, luego apoya su cabeza en mi hombro. No me muevo, sino que lo abrazo y nos quedamos varios segundos así. No puedo sonreír al sentir de nuevo su fragancia. Él me sorprende haciéndolo y me mira con ternura. 
 
    –    Sonríe de nuevo. – me pide acariciando una de mis mejillas. – Te ves muy hermosa cuando lo haces, Em. 
 
    Sin evitarlo le sonrió sonrojada y él me devuelve el gesto. Se incorpora apoyado en sus codos y recuerdo que estamos los dos desnudos. 
 
    –    ¿Así que… no quieres ser el primero? – le pregunto al borrar mi sonrisa. Noto cómo la angustia vuelve a sus ojos. 
 
    –    No sabes cuánto lo deseo. – responde y el cosquilleo vuelve a sacudirme. 
 
    –    Yo también. – le susurró. 
 
    Peter suspira y luego se acerca rápidamente a mi boca para quitarme el aliento. La pasión de nuevo nos envuelve y ya mi cuerpo desea sentirlo. Siento cómo se acomoda entre piernas poniéndome muy nerviosa. El beso termina y me observa fijamente para luego besar cada parte de mi cara, me empieza a dar un ataque de besos por doquier haciéndome reír, él me sonríe ampliamente. 
 
    Pero luego se me queda mirando la frente y me la acaricia haciéndome fruncir un poco el ceño sonriendo aún. Pero luego me acuerdo del enorme grano que tengo en esa zona. Le retiro la mano a Peter de mi frente y me la cubro cómo puedo con mi cabello. Peter sonríe de manera divertida. 
 
    –    Es sólo un grano, Em. – Dice tan tranquilo. 
 
    –    Un horrible y enorme grano. – Lo corrijo avergonzada. Él se ríe ante la situación y le saco la lengua como regaño. 
 
    –    Eres demasiado tierna. – murmura antes de comenzar a darme besos en la boca, luego mi rostro, mi frente donde el horrible grano para luego pasar a mi cuello. – Dios, Em. – Suspira cuando lo comienzo a tocar en su abdomen. – Quiero metértela, hermosa. Ahora. 
 
    Y vuelve a incorporarse para levantar mis piernas y rodearlas en sus caderas. Trago saliva nerviosa y asustada pero dispuesta a vivir el momento. Peter vuelve a besarme en la boca y siento sus dedos acariciar mi clítoris, eso devuelve el placer haciéndome arquear mi espalda por debajo de él. 
 
    –    Em… si te duele o incomoda… avísame y me detendré. – Dice antes de darme otro tierno beso en los labios. Le asiento y lo miro sintiendo cómo mi respiración se acelera. 
 
    Cierro mis ojos cuando me comienza a besar en el cuello nuevamente sintiendo cómo su cuerpo va cayendo sobre el mío. Luego, sus dedos me abren los labios de mi vagina para acomodar su miembro en el orificio. Me mira a los ojos y yo a él. Me sujeto de sus hombros y en un gemido inevitable, él me penetra de una embestida haciéndome arquear la espalda por completo. Ayy… esto duele demasiado. 
 
    Cierro mis ojos con fuerza intentando no hacer una mueca de dolor, aunque es inevitable. Siento como mis piernas tiemblan haciendo que me aferre al cuello de Peter. De repente, vuelve a embestir haciéndome casi gritar de dolor y placer. Lo escucho suspirar y eso hace que lo abrace por completo. 
 
    –    No te tenses, Em. – me dice acariciando mis piernas. – Si te tensas te va a doler más, relájate. – Me sonríe y sé que, si lo sigo mirando, lloraré como una tonta así que le asiento intentando relajar mis músculos. 
 
    Siento como vuelve a penetrarme, esta vez lentamente. Gimo y él me comienza a besar en los labios. Me gustaría poder hacer algo, tocarlo o decir cualquier cosa, pero no soy capaz. Mi cuerpo está siendo tomado por un hombre por primera vez y no puedo ni hablar. Peter me besa en el cuello y vuelve a penetrarme para luego salir, entrar, salir, entrar. A pesar del dolor, puedo sentir el pequeño placer y eso hace que Peter gima pegado a la piel de mi cuello. 
 
    –    ¿Estás bien? – me pregunta al mirarme. Le asiento. – ¿Te duele mucho? – intentando evitar que se detenga le niego con la cabeza. – No te cierres, hermosa. – Dice abriéndome más las piernas. Gimo cuando lo vuelvo a sentir más adentro. – Oh, Em, se siente genial estar dentro de ti. 
 
    Y comienza de nuevo sus embestidas, ambos gemimos mientras nos adentramos en el calor, el placer y la pasión. El dolor sigue presente pero aun así disfruto de las otras sensaciones. Peter a la vez gime mi nombre y comienza a besarme en cada parte de mi rostro haciéndome sentir tan amada, tan bien… 
 
    Me aferro a su cuerpo y lo observo mientras acelera sus movimientos. Mis gemidos aumentan y agradezco que el dolor vaya desapareciendo. 
 
    –    Mierda, Emily. – Gruñe en mi boca y siento su lengua en la mía. – Si no fuera por el condón, sentiría tu humedad en mí. 
 
    Siento los gemidos en su boca y dejo que me siga penetrando. Lo tomo del cuello y araño su espalda haciéndolo gruñir más. Me encanta cómo se ve mientras entra y sale de mí. 
 
    –    Peter. – Gimo cerrando mis ojos. 
 
    –    Oh, Em… ¡voy a acabar! – exclama aumentando sus movimientos. 
 
    Disfruto en verlo cómo llega al orgasmo y eso me encanta. Provoca muchas sensaciones y emociones en mí que ningún otro hombre ha podido lograr. Lo observo cómo gruñe y gime mi nombre. Yo también lo hago y ambos llegamos al clímax en nuestra nube de éxtasis. Deja caer su cuerpo sobre el mío y apoya su frente en mi cuello. Ambos estamos sudados, cansados y fuera de la realidad. Siento la respiración agitada de Peter en mi cuello y cierro mis ojos atónita y sin creer lo que acaba de suceder. 
 
    Siento mi corazón palpitar muy rápido y me pregunto si Peter lo siente también. Aprovecho estos momentos para volver a la realidad, aunque no quiero, quiero estar aquí, en sus brazos, pegada a su cuerpo. Siempre. 
 
    Peter me ha hecho vivir un momento único, que siempre he imaginado. 
 
    Y sé que jamás lo voy a olvidar. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 32       
 
    Peter 
 
    Oliver ordenó unos tragos desconocidos para mí. Me senté en uno de los taburetes del bar mientras esperaba mi bebida. 
 
    La música sonaba a todo poder. De vez en cuando miraba a la gente moverse al ritmo de la música. Hacía tiempo que no asistía a una fiesta como ésta y, sobre todo, con las dos personas que trabajan para mí. 
 
    Ambos se sientan a mi lado y Oliver se dispuso a prender un cigarro. Le ofreció uno a Shawn quien aceptó de inmediato, sin embargo, yo no. Nunca me ha llamado mucho la idea de fumar. 
 
    –    ¿Seguro, señor? – insistió mi chófer. 
 
    –    Sí. Sólo quiero beber. – le sonreí de lado. 
 
    –    La idea es disfrutar esta noche y creo que debería distraerse un poco. 
 
    –    Estoy bien, Oliver – dije entre dientes. 
 
    –    Si usted lo dice… 
 
    Iba a responder, pero recibimos nuestros tragos. Apenas lo tuve en frente, no dudé en beberlo de un golpe. Oliver me miró con una ceja en alto y exhaló la gran cantidad de humo. 
 
    –    ¿Otro? – preguntó con una sonrisa. 
 
    No esperó respuesta, sino que llamó al camarero para pedir el mismo trago. 
 
    –    Solo estaremos un rato, Oliver – le advertí. – No quiero despertar con resaca mañana. 
 
    –    No se preocupe, señor. 
 
    Bebió de su trago y dio una calada a su cigarro. Miré a Shawn quien observaba a la gente de la pista. 
 
    –    ¿Por qué tan callado, Shawn? 
 
    Me miró algo avergonzado. Cuando miré a la pista noté que no le quitaba la vista a una chica que bailaba. 
 
    –    ¿La conoces? – le pregunté haciendo que me mirara con el ceño algo fruncido. 
 
    –    ¿A quién? 
 
    –    A mí no me engañas. – Le sonreí provocando que él bajara la cabeza, tímido. Shawn tiene tres años más que yo, pero cuando se avergüenza parece de menos edad – ¿Por qué no te le acercas? – sugerí. 
 
    Levantó su mirada para observarla y yo también lo hice. La chica era de cabello corto y negro, vestía un vestido de lentejuelas que brillaba ante las luces de la disco. Sabía moverse ante la música y eso llamaba más la atención de mi compañero quien se negaba a responderme. 
 
    –    Vamos, Shawn. – Le di un suave golpe en su hombro. – Es hermosa – dije al volver a mirarla. – No dejes que otro hombre te la arrebate. 
 
    Shawn me miró al fin a los ojos y el nerviosismo era obvio en su mirada. Le sonreí para darle valor. 
 
    –    Y, ¿qué le digo? 
 
    –    Que es hermosa y que se sabe mover muy bien – respondí encogiéndome de hombros. Él volvió a sonreír tímido. 
 
    –    Quiero… quiero bailar con ella. 
 
    Volvimos a mirarla. La chica tenía sus ojos cerrados y seguía moviéndose lenta y sensualmente. Miré a mi compañero. 
 
    –    Hazlo. 
 
    Se frotó el cabello con su mano y movía sus piernas nervioso. Me miró a los ojos y le guiñé un ojo repitiendo la palabra: Hazlo. 
 
    Shawn me sonrió ampliamente y bebió todo lo que quedaba de su trago. Aún tenía su cigarrillo en la mano y me lo entregó para levantarse y mirarla por unos segundos. Fruncí mi ceño cuando no se movió. 
 
    –    ¿Qué ocurre? 
 
    Me miró a los ojos y se le notaba algo angustiado. 
 
    –    Es que… sí la conozco – me dijo levantando la voz ante el bullicio. 
 
    –    ¿Ah sí? – me asintió. – ¿Quién es? 
 
    Se movió nervioso y bajó la vista por un segundo. 
 
    –    Mi ex – respondió tragando saliva. 
 
    Lo miré algo sorprendido. 
 
    –    ¿Qué pasó con ella? 
 
    –    Ella era mi novia en la secundaria – comenzó a contarme. Le asentí–, pero después del baile de graduación, cuando casi hicimos el amor… ella se asustó y se negó… – Mi amigo bajó su cabeza y noté unas lágrimas en su mejilla gracias a las luces–, yo me enojé, no sé por qué… después de eso ella me dejó y se alejó de mí. Pasaron los días cuando lo único que hacía era intentar recuperarla, pero… un día, cuando llegué a su casa con un ramo de rosas… – se detuvo y cerró sus ojos con fuerza. 
 
    Me levanté para colocarme frente a él y apoyar un brazo en sus hombros. 
 
    –    Resulta que ya no vivía ahí – concluyó. 
 
    –    ¿Cómo? 
 
    –    Se había mudado de casa. – Abrió los ojos para mirarme. En un instante miró por encima de su hombro y sé que la observaba a ella. – Se fue y desapareció de mi vida sin darme ninguna explicación. 
 
    Fruncí mi ceño. Por primera vez veía a un Shawn herido. Apenas conocía acerca de su pasado, pero nada respecto a esto. Le di unos golpecitos en su espalda. 
 
    –    ¿La amabas? – le pregunté ganado su atención. 
 
    –    Mucho. 
 
    –    ¡Entonces ve! – exclamé. Él volvió a dudar – Quizás esta es una oportunidad, Shawn. No la dejes ir. 
 
    Jamás había dado un consejo a un amigo. Mierda, jamás he tenido un mejor amigo con quien dar este tipo de apoyo, pero por alguna razón me sentí bien al hacerlo. Shawn me miró a los ojos y noté cómo le brillaban. Me volvió a sonreír y se limpió las lágrimas de su rostro para luego volver a mirarla. 
 
    –    Gracias, Peter. – Me dijo asintiendo con la cabeza. 
 
    –    Ve por ella. – Me acerqué a mi asiento mirando a mi compañero con una sonrisa. 
 
    Respiró hondo y se dio la vuelta para caminar hacia la pista de baile. La canción que sonaba era lenta haciéndome sonreír como idiota. Quizás es coincidencia. La cara de la chica demostraba total sorpresa al verlo, sobre todo con el traje y lentes oscuros, miraba fijamente cómo estaban ahí, sin decirse nada, sólo mirándose a los ojos. 
 
    Segundos pasaron cuando ella lo abrazó fuertemente. Jamás había visto algo tan conmovedor. 
 
    –    Eso estuvo bien, señor – me dijo Oliver. 
 
    Recordé que tenía el cigarro de Shawn en mis dedos. Lo miré por unos segundos y luego lo dejé en el cenicero. Volví a beber de mi trago. 
 
    –    ¿Qué piensa? – preguntó para mi sorpresa. 
 
    Miré de nuevo a Shawn y a la chica, aún seguían abrazados y se balanceaban ante la música. Noté que ella lloraba pegada a su pecho y él no quería soltarla. Luego se miraron a los ojos, fijamente. Diablos, con solo mirarlos sentía cómo mi corazón palpitaba acelerado. 
 
    –    ¿En serio existe eso? – pregunté. Oliver me miró, pero yo seguía observando a la pareja. 
 
    –    ¿Qué cosa, señor? 
 
    Señalé a Shawn. 
 
    –    Ese tipo de… conexión… sentimiento. 
 
    Por el rabillo del ojo noté como mi chófer me sonreía. 
 
    –    Así es, señor – respondió. – Es algo hermoso y necesario en la vida. 
 
    –    ¿Necesario? – lo miré a los ojos. 
 
    –    Sí. 
 
    –    ¿A qué te refieres? 
 
    –    No podemos vivir sin amor, Peter. 
 
    Fruncí mi ceño. 
 
    –    ¿Eso quiere decir que tarde o temprano… estaremos así? – Volví a señalar a Shawn. – ¿Con una persona? 
 
    –    Exacto. – Asintió con la cabeza. – ¿No cree en que eso le pase a usted? 
 
    –    No lo sé… – suspiré. 
 
    –    ¿Qué hay de esa muchacha? – lo miré a los ojos. Esperaba una sonrisa burlona de su rostro, pero Oliver tenía expresión seria. – La señorita Emily espera hacerlo vivir así. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    –    Cuando la fui a dejar a su casa en la limu… ella me preguntó si… si usted podría enamorarse de ella. 
 
    Mi corazón volvió a latir rápido. Aquello no hizo más que confundirme y sentirme extraño a la vez. Miré a Shawn, estaban los dos mirándose a los ojos aun, como si expresaban sus sentimientos con la mirada. No pude evitar pensar en Emily, se ve una chica muy buena y especial. Por un momento me imaginé así con ella, abrazados, moviéndonos al ritmo de la música y expresando palabras de amor sin necesidad de hablar. 
 
    Tragué saliva. Nunca me he preguntado cómo se siente estar enamorado… siempre me he dicho que no es algo para mí. Mierda, ¿de verdad uno no puede vivir sin amor? ¿Los humanos nacimos también para eso? ¿Para amar y ser amados? Bajé mi mirada totalmente angustiado, no sabía en qué pensar. Tampoco quería ilusionarla y lastimarla, quizás voy a vivir un momento así, pero en muchos años más. 
 
    –    ¿Tiene miedo? 
 
    Volví a mirar a mi chófer. La palabra miedo no era la respuesta, sólo tenía mil preguntas en mi cabeza y sé que las respuestas las encontraré cuando viva y sienta el amor en persona. 
 
    –    No. 
 
    –    ¿No? 
 
    –    No, Oliver. – Suspiré – soy joven, tengo muchos años que vivir. No quiero buscar ese sentimiento… quiero que… llegue a mí por sí solo. 
 
    –    ¿Eso quiere decir que no va a tener nada con ella? 
 
    Bajé mi mirada de nuevo. Sólo basta un sí, solo basta con dejarla ir. No soy lo que ella busca o quiere. No soy alguien que, de un día para otro, sea novio de una chica. Algo que sé es que soy diferente. Un hombre que no quiere esto. Aún. 
 
    Pero… ¿por qué cuando quise negarle con la cabeza a mi chófer, mi cuerpo no obedeció? ¿Por qué mierda me da tanta angustia no volver a verla? 
 
    –    La veré mañana, Oliver – respondí, él levantó ambas cejas – algo que estoy seguro, es que no quiero sacarla de mi vida. No puedo. 
 
    –    ¿Por qué? – preguntó. – No quiere enamorarse, en cambio ella tal vez sí. 
 
    –    Somos personas diferentes, Oliver. Ella y yo no somos compatibles… pero eso no quiere decir que no podamos ser amigos. 
 
    Mi chófer me miró incrédulo. 
 
    –    ¿Amigos? – le dio otra calada a su cigarro. – No creo en que un hombre y una mujer puedan ser amigos. – Observé cómo el humo acompañaba sus palabras. – Quizás termine haciéndola una de sus conquistas. 
 
    No evité soltar un bufido. 
 
    –    Claro que no. 
 
    –    ¿No? – me preguntó. – Eso quiere decir que mañana se verán sólo para hacer cosas de amigos, ¿cierto? 
 
    Sí que tengo un chófer pesado. Pesado, pero también astuto y sin rodeos. Sabe perfectamente qué cosas vamos a hacer ella y yo, pero no quiero reconocerlo. Hice el intento de mirar a Shawn, pero no lo encontré en la pista de baile. Lo busqué con mi mirada, pero no tuve suerte. 
 
    –    Lo único que va a pasar es que esa chica terminará sintiendo cosas por usted. – A pesar del ruido en la disco, escuché clarito lo que Oliver dijo. 
 
    No lo miré a los ojos, pero aun así se colocó frente a mí. 
 
    –    ¿Eso quiere usted? 
 
    Sé que, alguien como mi propio chófer, desea verme en una relación, sobre todo con alguien como Emily y no con una mujer que desea ser amada sólo por su cuerpo. Aun así, me pregunto por qué mierda insiste tanto en este tipo de charla. Sé que le cogió cariño a Em, pero aun así no deseo sus reproches. 
 
    –    Y aunque fuera así… ¿hay algo malo con eso? 
 
    Se sorprendió ante mi respuesta. 
 
    –    Entonces sí quiere eso. – Se confirmó para sí mismo. – Quiere que ella se enamore de usted y salga lastimada. 
 
    Sería un total imbécil si accedo a eso. 
 
    –    Mierda, Oliver – de apoco me sacaba de mis casillas, – no quiero hacerle daño, no quiero que se enamore de mí… pero tampoco quiero dejar de verla. 
 
    –    ¿Por qué no? 
 
    –    ¡Porque…! – cerré mis ojos con fuerza. – No lo sé, Oliver. No lo sé. 
 
    –    Los sentimientos no se pueden evitar, Peter. Si sigues viendo a esa muchacha, vas a tener que dejarle claro cuáles son sus intenciones con ella. 
 
    Me tomé unos segundos para pensar en sus palabras. 
 
    –    Pero, si le digo que no quiero nada con ella, ¿no crees que eso le hará daño y se va a alejar de mí? 
 
    –    De todos modos, no diciéndole eso ella va a terminar sintiendo cosas por usted. 
 
    ¿Cómo mi chófer la puede conocer tan bien y yo no? Seguro que tiene experiencia y actúa como un segundo padre para mí. Mierda, no evité pensar en mi papá, luego recordé cuando Em me apoyó con ese problema y fue tan dulce y comprensiva conmigo. ¿Por qué se comportó así, cuando sólo llevábamos días en conocernos? Y, sobre todo, ¿por qué me encanta estar a su lado? Quizás por eso, idiota, no deberías dejarla ir y punto. 
 
    –    Está bien – dije al fin. 
 
    –    ¿Qué cosa, señor? 
 
    –    Mañana nos veremos de nuevo, saldré con ella, pero le diré que no quiero una relación seria en estos momentos. 
 
    –    Espero que lo haga. – Su rostro demostraba cierta preocupación. Intenté respirar con más profundidad, pero este ambiente no me lo permitía, Oliver miró su móvil por un segundo. – Al parecer Shawn ya se marchó. 
 
    –    ¿Adónde? 
 
    Él sonrió divertido. 
 
    –    Quién sabe – respondió y su sonrisa fue contagiosa. 
 
    Qué suerte para él, aunque me alegro mucho. Se le notaba ilusionado ante esa chica y sólo espero que sea feliz. Por un momento me imaginé que alguien dijera estas mismas palabras, pero para mí. 
 
    –    ¿Nos vamos, señor? – preguntó mi chófer y le asentí de inmediato. 
 
    Agradecí bastante cuándo sentí el aire fresco del exterior. Era algo que realmente necesitaba. 
 
    –    Mañana tiene que estar en su empresa temprano, señor – murmuró mirando su celular de nuevo. 
 
    Mierda, tengo que hacer nuevas estrategias para mejorar la situación en nuestra compañía. Sólo espero que no me tome mucho tiempo o mi salida con Em se tendrá que cancelar. Algo que no quiero. 
 
    –    Suba, señor. 
 
    Me abrió la puerta del vehículo y antes de entrar lo miré a los ojos. 
 
    –    No lo permitiré. 
 
    Él me miró con su ceño fruncido. 
 
    –    No permitiré que esa hermosa chica se aleje de mí. 
 
    –    ¿Eso quiere decir…? 
 
    –    Sí, Oliver – lo corté. – Por primera vez dejaré que se haga dueña de mis emociones y haga conmigo lo que quiera. 
 
    Conmigo lo que quiera. Y lo que ha hecho es hacerme vivir un increíble orgasmo. Respiro con dificultad, siento todo mi cuerpo temblar y me encuentro rendido sobre el hermoso y desnudo cuerpo de ella. Me siento sudado y el calor aumenta en todo mi cuerpo, respiro el dulce aroma de la piel de su cuello y, mientras lo hago, me pregunto qué diablos acaba de suceder. 
 
    No me quiero mover. Acabo de vivir un increíble momento con ella. Mierda, Peter… le acabas de hacer el amor. Sí, el amor. Y creo que jamás me voy a arrepentir de esto, no quiero y no puedo. Es imposible. 
 
    Intento poner límites, pero creo que no funciona. ¿Y por qué debería? Después de que me haya dicho que quería vivir esto sólo conmigo, mis impulsos se dispararon sin evitarlo. 
 
    Decirle que no quiero que tengamos algo después de esto, qué error. No quiero hacerle daño. Y mierda, después de hacerle esto, no permitiré alejarla de mi lado. Lo siento, dulce Emily, pero ya eres mía, sólo mía. 
 
    De nuevo me vuelvo posesivo, sé que no debería, pero ahora que soy el primero y el único en hacer esto con ella, no puedo compartirla. 
 
    Seré egoísta, pero la tendré sólo para mí. Dejaré que haga conmigo lo que quiera, que me ame, que me odie, que me haga vivir ciertas cosas, que me haga sentir ciertas cosas… 
 
    No me importa. Solo quiero seguir experimentando a su lado. 
 
    Le beso su hombro. Su calor se une al mío poco a poco y el cosquilleo sigue presente en mi estómago. Su respiración acompaña a la mía y su corazón palpita al mismo ritmo que el mío. Sé que debo moverme, pero necesito unos minutos para volver a la realidad. 
 
    –    ¿Estás bien? – siento cierta preocupación por ella al ver que no se mueve. Me incorporo lentamente para mirarla a los ojos, a esos bellísimos ojos. 
 
    –    Sí. – se le nota tímida y sé que no puede creer el momento que acaba de vivir, al igual que yo. 
 
    –    ¿Te hice daño? 
 
    Le doy un suave y pequeño beso en su frente y quedo más tranquilo cuando me niega con la cabeza. Me incorporo sobre mis antebrazos para luego salir de ella, siento la corriente eléctrica al oír un jadeo salir de su boca. Me retiro el condón ya usado para hacerle un nudo y lanzarlo en el bote de basura. Em observa con atención cada uno de mis movimientos, amo cuando lo hace y luego se sonroja al sorprenderla haciéndolo. 
 
    Me acuesto a su lado, apoyado en un codo para mirarla a la cara. Ella se gira para mirarnos de frente. 
 
    –    ¿Cómo te sientes? 
 
    –    Bien y… diferente – responde en un susurro. Casi sonrío, pero noto que algo anda mal. 
 
    –    Em – La llamo, me mira fijamente, algo que agradezco, – no quiero que te arrepientas de lo que acabamos de vivir. 
 
    –    No lo haré. – Siento total alivio al verla sonreír tímidamente. Llevo una de mis manos para acariciar una de sus mejillas, amo la suavidad de su piel. – ¿A ti.. a ti te gustó? 
 
    Tragué saliva. Si supiera… 
 
    –    Me encantó – respondo de manera honesta. – Nunca creí que iba a acabar tan rápido, Em. Me encanta cómo me haces sentir. 
 
    Se ruboriza al escuchar mis palabras, es algo que no evité decirle. Fueron los momentos más explosivos de mi vida. 
 
    –    Me gusta… hacerte sentir así – dice con una suave voz. Diablos, muerdo mi labio al ver aún su presente inocencia. Quiero verla siendo una chica mala. 
 
    –    Muero por hacértelo otra vez – confieso. Traga saliva, haciéndome sonreír maliciosamente. – No ahora, cuando llegue el momento. 
 
    –    Bien… – susurra bajando su mirada, frunzo un poco el ceño. ¿Acaso quiere que de verdad se lo haga? Lo haría con gusto. 
 
    –    ¿Seguro que estás bien? – vuelvo a preguntar. Me mira sólo para asentir con la cabeza. 
 
    –    Sí… aunque… quiero hablar contigo sobre lo que dijiste. 
 
    –    ¿Cuándo dije que no íbamos a tener algo…? 
 
    Asiente débilmente con la cabeza. Me doy cuenta de que sí le hice daño con mis palabras. Me viene a la cabeza Oliver y nuestra conversación en la fiesta de ayer. 
 
    –    Emily, lo que quise decir… – No me mira y eso me lo hace más difícil. Me gusta mirarla porque así me doy cuenta de cómo se siente–, yo siempre he sido un mujeriego. – Mi voz se apaga al verla cerrar los ojos con fuerza. Diablos. 
 
    –    No necesitas repetirlo. 
 
    –    Pero, necesito decirte esto… 
 
    –    ¿Qué? – me interrumpe. – ¿Qué eres un mujeriego, que no tienes relaciones serias y que no quieres nada conmigo? 
 
    Soy consciente de lo que me acaba de decir, pero estoy sorprendido. 
 
    –    Natalie tenía razón. – Escuché que susurra. 
 
    –    Em, no quiero que nos dejemos de ver – comienzo a decirle, – después de todas las veces que nos hemos visto… sé que son pocas, pero no quiero dejar de verte… algo me dice que viviré cosas inolvidables contigo. – Vuelvo a acariciar una de sus mejillas. – Así que permíteme cumplir mis deseos contigo. 
 
    Suelto un suspiro cuando al fin me mira a los ojos. 
 
    –    ¿Cuáles son esos deseos? 
 
    Sonrío ampliamente. 
 
    –    Enseñarte ciertas cosas – respondo, ella traga saliva. 
 
    –    ¿Sólo sexo? 
 
    Sé que no va a querer acceder a eso así que no me daré el lujo de utilizarla para placer. 
 
    –    No, Em. – Trago saliva. – Quiero que tú también me enseñes ciertas cosas. 
 
    Frunce el ceño y yo también lo hago. No sé a qué me refiero exactamente a esas cosas que ella me pueda enseñar, pero sé que son las que la vida siempre me ha ocultado. 
 
    –    Pero ¿sólo seremos amigos? – pregunta en un hilo de voz. 
 
    Me tomo unos segundos para pensar en la respuesta. Miro su boca, esos labios que me los imagino saboreando mi…  
 
    Mierda, ¿pero qué clase de pervertido soy? Pestañeo para mirarla a los ojos y responder. 
 
    –    El tiempo lo dirá. 
 
    ¿El tiempo lo dirá? Me repito en mi mente. Me estoy dando por hecho de que quiero algo más con ella. 
 
    –    Peter. – Siento siempre la misma increíble sensación al escuchar mi nombre salir de su boca. – Yo quiero seguir viéndote… tampoco quiero alejarme de ti. – Sí, no lo hagas. – Así que… ¿te parece si hacemos un trato? 
 
    Mierda, esto me suena a una propuesta indecente. Y por primera vez no soy yo quien lo está haciendo. Le asiento de inmediato y ella baja su mirada algo avergonzada. Se humedece los labios antes de hablar. 
 
    –    ¿Qué clase de trato? 
 
    –    Dijiste que quieres que te enseñe cosas… – espera mi respuesta así que le asiento, – y tú me enseñarás a mí… así que, cada uno cumplirá el deseo del otro. 
 
    Alzo mi ceja, por alguna razón me llama mucho la atención esto. 
 
    –    Acepto – le digo de inmediato. – Aceptaría a todo Em, siempre cuando no te alejes de mí. 
 
    –    Está bien. – Traga saliva – Pero quiero establecer reglas. 
 
    Me froto mi mentón con la mano, algo que copié de mi padre. 
 
    Comienzo a titubear acerca de eso, pero sé que terminaré aceptando de todos modos. 
 
    –    Te escucho. 
 
    –    Si seguimos viéndonos… ¿eso quiere decir que haremos cosas como éstas siempre? 
 
    –    ¿Cosas como éstas? 
 
    –    Sí. – Se ruboriza. – Me refiero a… sexo. 
 
    Sonrío divertido, sé a qué se refiere, sólo quiero escuchar cómo lo dice. Se sintió extraña al decir la última palabra. 
 
    –    Todo depende de ti, hermosa. – le respondo. Ella asiente. 
 
    –    Y… ¿si yo te dijera que quiero… ya sabes, seguir haciendo estas cosas contigo? 
 
    Vuelvo a sonreír, esta vez maliciosamente. 
 
    –    ¿Qué cosas? 
 
    Ella sonríe avergonzada. 
 
    –    No seas cruel, Peter. – No evito reír al verme colorada. – Sabes a qué me refiero. 
 
    –    Hemos hecho muchas cosas hasta ahora, como salir a cenar, bailar… – le sonrío divertido. Ahora me doy cuenta de que nunca había hecho eso con una mujer. – Tienes que ser más específica. 
 
    –    ¡Peter! – se queja agachando la cabeza. 
 
    –    ¡Emily! – Copio su acción. 
 
    –    Me refiero a… – dice, pero su timidez acalla su voz. 
 
    –    Te escucho. – le guiño un ojo. 
 
    –    Quiero seguir haciendo estas cosas contigo. – Me mira a los ojos y sé que su valor volvió. – Me gustó hacer el amor contigo… y me encantaría volver a hacerlo. 
 
    Diablos. Diablos y más diablos. Aunque generalmente digo mierda. 
 
    Mierda. Y más mierda. Amo cuando hace, suelta las palabras y sé que luego de un tiempo tendrá mucho más valor para decirme ciertas cosas. La vergüenza no le tarda en llegar y agacha la cabeza para que no vea su sonrisa. Aunque eso no funcionó, hermosa… 
 
    –    Con gusto seguiremos haciéndolo. – Le sonrío. – ¿Qué te imaginas cuando te digo que quiero enseñarte ciertas cosas? 
 
    Me mira al escuchar mi pregunta, pero no se atreve a responder, aunque sé que se imagina lo correcto. 
 
    –    ¿Qué cosas son? 
 
    –    Ya lo verás, hermosa. 
 
    Hace un adorable puchero que me hace sonreír como idiota. 
 
    –    ¿Cuáles eran las reglas, entonces? 
 
    –    Oh. – Me sonríe. – La primera será que si haremos ciertas cosas… tendremos que ser fieles uno al otro. 
 
    Frunzo mi ceño. Sé que se refiere a que no toque a ninguna otra mujer. Mierda, me mira tan hermosa que estoy seguro de que no me negaré. 
 
    –    ¿Alguna objeción? 
 
    –    No – le contesto con una sonrisa. Ella queda algo sorprendida. 
 
    –    Entonces, ¿estás de acuerdo en besar y tocar sólo a una mujer? 
 
    –    ¿Esa mujer eres tú? 
 
    –    Sí – murmura tímida. 
 
    –    Con gusto. – Le guiño un ojo. – Me vuelve loco saber que yo seré el único hombre en tocarte y besarte. 
 
    Se ruboriza de inmediato. 
 
    –    Bien – susurra al humedecer sus labios. Mierda, no puedo evitar morder mi labio. – Segunda regla. 
 
    –    Te escucho. 
 
    –    No sólo nos veremos para… sexo. 
 
    La miro. Y la miro pensando en eso, lo hemos pasado muy bien al salir juntos, y me gusta la idea de repetir y hacer cosas nuevas con ella, me agrada. 
 
    –    Está bien. – Acepto – siempre y cuando no me estés provocando. 
 
    Ella suelta una risa adorable haciéndome sonreír. 
 
    –    Lo intentaré – dice riendo y me uno haciendo que nuestras risas se junten. 
 
    Por alguna razón me gusta verla así de feliz. ¿Qué acabo de decir? Mierda, menos mal que Oliver no puede leer mi mente o si no estaría mirándome con su típica sonrisa burlona. 
 
    –    ¿Alguna otra regla? – le pregunto, ella comienza a titubear mirando a su alrededor. Yo me la quedo mirando mientras lo hace. 
 
    –    Creo que no – responde al mirarme a los ojos – hasta el momento – añade. 
 
    –    Bueno. – Le sonrío. – Pero yo tengo una condición. 
 
    Ella sonríe y se acerca más a mi rostro, yo me acerco más y rozamos nuestros cuerpos desnudos. 
 
    –    Te escucho. 
 
    Me acerco rápidamente a su boca para apretarla con la mía. Suelta un gemido que se pierde entre mis labios haciendo que la atraiga hacia mí. La subo encima de mi cuerpo y suelto un jadeo al chocar mi miembro con uno de sus muslos. Ella también lo hace. 
 
    Junto mi lengua con la suya y comenzamos a jugar dilatando nuestros labios con nuestra saliva. Bajo mis manos hacia su trasero para agarrarlo y luego darle una nalgada con mi palma. Ella ríe y suelta un gemido al mismo tiempo. Me hace sonreír como un idiota de nuevo. 
 
    –    ¿Cuál es tu condición? – me pregunta acariciando mi cara con sus suaves manos. 
 
    Le doy otro beso en sus labios para luego mirarla a los ojos. 
 
    –    Que seas mi secretaria. 
 
    Me mira sorprendida y una sonrisa le ilumina el rostro. No sé cuándo se me ocurrió querer contratarla cómo mi nueva secretaria, pero la idea a tenerla en mi oficina a cada hora del día hace que toda la sangre vaya a mi miembro. 
 
    Y vuelvo a sonreír como un idiota cuando me asiente con la cabeza. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 33       
 
    Emily 
 
    Mi cabeza asiente de inmediato, sin dejar a mi mente pensar en la respuesta primero. 
 
    Peter me mira, totalmente asombrado y se le ve feliz de aceptar trabajar como su secretaria. Creo que me gusta mucho la idea de serlo, si lo soy podré estar más cerca de él, algo que deseo con ganas. No sé cómo describir la nueva experiencia que acabo de vivir con Peter, con el guapo de traje. Tenía miedo a que doliera… y bueno, así ha sido, eran tantas las ganas de sentir esto en persona que ahora no dejaré de experimentarlo. No quiero sentir dolor, ahora quiero sentir más que eso, me pregunto si la segunda vez también dolerá. 
 
    Otra vez me encuentro desnuda en su cama, aunque lo bueno es que él tampoco tiene ropa. De vez en cuando quiero mirar su cuerpo, cada parte de él con más detalle… pero la timidez me gana, sobre todo cuando Peter me mira mucho a los ojos. 
 
    Me aferro a su cuello, estoy encima de él de una manera provocativa y sé que le encanta, me acerca más a su cuerpo y siento su miembro en uno de mis muslos. Estamos a un paso de hacerlo de nuevo. Me pongo nerviosa, intento no mirarlo a la cara, aunque está sonriendo por causa de mi respuesta, así que mis ojos no evitan estar mirándose en los suyos. 
 
    Oh, ahora que lo pienso, tendré dos empleos, algo bueno en la idea de ganar más dinero. Mi propio dinero. Pero luego me pregunto lo que tendré que hacer. La palabra secretaria me viene a la cabeza como una chica vestida formalmente y que se dedica a hacerle favores a su jefe. Diablos, me pregunto qué tipo de favores se atrevería a pedir. 
 
    –    Gracias, señorita – me dice guiñándome un ojo. Me ruborizo. 
 
    –    ¿No vas a pedirme una entrevista primero? – le pregunto intentando seguir el contacto visual. 
 
    Peter me niega con la cabeza y luego sonríe con malicia. 
 
    –    No, te quiero a ti en ese trabajo. 
 
    Mi corazón bombea ante sus primeras palabras. Sé que es muy difícil escuchar un Te quiero de su boca, pero dirigido para mí. Le intento sonreír amable, pero por dentro estoy ansiosa de trabajar ya en su empresa. 
 
    –    Además – sigue ante mi silencio–, no tengo a nadie más compitiendo por el puesto. 
 
    –    Debe ser porque no has pedido vacantes – le regaño, sin evitar la sonrisa tonta de mi rostro. 
 
    –    Emily. – Me sonríe–, ya no necesito pedir vacantes, ya tengo a mi nueva secretaria. 
 
    Me vuelvo a sonrojar ante sus palabras y su insistencia. Me humedezco los labios haciendo que mire mi boca. Antes de permitir un beso, me entra la curiosidad acerca de algo. 
 
    –    Y, ¿qué pasó con tu antigua secretaria? 
 
    Su rostro cambia a uno angustiado haciéndome saber que no le agradó la última chica. 
 
    –    No era lo que yo quería – respondió sin más, encogiéndose de hombros. 
 
    –    Bien. – Le asentí. No quería seguir preguntando. 
 
    En un segundo, siento una corriente eléctrica cuando Peter comienza a acariciar mi espalda con su mano. Acaricia mi espina dorsal con sus dedos provocando escalofríos. Lo miro a los ojos y noto nada más que lujuria en ellos. Baja sus dedos para rozar la piel de mis glúteos sin quitar su mirada. Siempre me va a poner nerviosa la manera en cómo me mira. 
 
    –    Emily – susurra. 
 
    –    ¿Sí? 
 
    –    ¿Quieres darte una ducha conmigo? 
 
    Trago saliva apenas termina de decir la pregunta. Jamás me he bañado con otra persona, ni siquiera con Nat y ahora estaría dispuesta a hacerlo con un hombre. Pasan unos segundos cuando le asiento con la cabeza. Él suspira y se acerca para rozar, esta vez, mis labios con los suyos. Con cierta brusquedad me besa y me deleita con su lengua, dejándome fuera de la realidad, en aquel mundo que hice para ambos. 
 
    –    Arriba, hermosa – me ordena cerca de mi boca. Me muerde el labio inferior y casi suelto un gemido. 
 
    Me levanto de su cuerpo para sentarme en el borde de la cama y sin evitarlo formo una mueca de dolor, muevo mis piernas intentando que la zona adolorida de mi intimidad se alivie, pero de todos modos siento un pequeño pellizco. Intento disimularlo para que él no lo note, pero me ruborizo al recordar que me advirtió que después de esta noche no me podría sentar. No sé si coger mi ropa o no, ahora que lo pienso me daré un baño y luego no sé qué ponerme para dormir… una opción sería dormir desnuda, me muerdo el labio en sólo pensarlo. 
 
    Peter se sienta a mi lado y me mira con expresión divertida, sabe que me encuentro sumida en mis pensamientos y que los nervios volvieron. Me toma mi mano y acaricia mi palma con sus dedos, lo miro a los ojos y siento cómo mi corazón se descoloca ante sus caricias. Él mantiene mirada fija y juro notar cierta confusión en su mirada, me siento curiosa de saber lo que está pensando. Acto seguido se levanta y queda en frente de mí, me pongo más nerviosa, sobre todo al estar a la altura de sus caderas. Intento mirar todo menos su miembro, notando el calor en mis mejillas. Lo escucho suspirar y luego me tira de mi brazo suavemente para levantarme, agacha un poco la cabeza para estar a mi altura y comienza a besar lentamente mis labios. Me causa mariposas en mi estómago cada vez que me besa así. 
 
    Segundos pasan cuando nuestras bocas se encuentran pegadas, llevo mis manos a su cuello para pegar nuestros cuerpos y jadeo al sentir su miembro en mi vientre. Él también lo hace, y su gemido se esconde entre mis labios. Me toma de mis caderas para cruzar mis pernas en las suyas, seguimos con nuestro beso que ahora se profundiza más, y conmigo en sus brazos me dirige hacia la puerta. 
 
    Le acaricio su suave cabello con mis manos y él suspira cerca de mi boca. 
 
    –    Qué suave es tu piel, Emily. 
 
    Susurra y acerca su rostro a mi cuello para besarlo y dar pequeñas mordidas, cierro mis ojos y me dejo llevar por las increíbles sensaciones. Abre la puerta con una mano y al hacerlo vuelve a colocar su brazo por debajo de mis muslos. Mis pechos se aplastan a su torso y es una sensación deliciosa, despertando a la excitación. Me lleva a su baño y al abrir la puerta, busca mis labios y así dar comienzo a otro apasionado beso, mientras lo hace, abro mis ojos y observo en el gran espejo, no parezco yo. Me veo diferente, noto a Peter besar mi cuello de nuevo y acto seguido succiona la piel de éste hasta dejar una marca, gimo con ganas. Mi respiración se altera y se acelera, al igual que la de él, sigo mirando a la chica nueva del espejo, no sé por qué, pero me hace sentir sexy y deseada. 
 
    Me baja lentamente al suelo y nos miramos a los ojos por unos segundos. Levanta su mano para acariciar mi mejilla con sus dedos. 
 
    –    Entra a la ducha, hermosa – me ordena y yo me giro dispuesta a obedecerlo. 
 
    Camino a la gran ducha que en vez de cortinas tiene un cristal como puerta, entro en ella y me recuerdo a mí misma que estoy desnuda con un hombre, en esta habitación de cuatro paredes. Siento la presencia de Peter detrás de mí, pero me da vergüenza girarme y verlo. Mi respiración sigue agitada y mi corazón amenaza con salirse del pecho, una suave corriente recorre mi cuerpo al sentir las manos de él tocar mis nalgas, suelto un gemido al sentir un azote. Sonrío sin evitarlo y la excitación crece. 
 
    Se coloca justo detrás y escucho cómo cierra la gran ventanilla de la ducha, roza la piel de mis hombros con sus dedos y lo escucho suspirar. Me gira para mirarlo a los ojos, llenos de lujuria, trago saliva y coloco mis brazos alrededor de su cuello. Él me agarra de mis caderas para pegar nuestros cuerpos. 
 
    Se acerca a besarme de nuevo, esta vez comienza con mucha intensidad, mueve su lengua jugueteando con la mía y yo gimo en cada beso, quedando sin respiración. Suelta mi boca para mirarme a los ojos, me acaricia mis labios con sus dedos y luego pasa su lengua por ellos, una sonrisa le cubre el rostro al oírme gemir. 
 
    –    Oh, Emily – comienza a decir, siguiendo con su caricia en mis labios y sin dejar de mirar mi boca–, me encantaría follar esa linda boca que tienes. 
 
    Mi respiración enloquece de nuevo y abro mi boca por instinto, se acerao rápidamente para besarme con profundidad y yo cierro los ojos aferrándome a su cuello y pegar más nuestros cuerpos. En un momento también pensaba darle el mismo placer a él con sexo oral, me excitaría demasiado al verlo disfrutar. Al imaginarme besando y chupando su miembro, provoca una suave humedad entre mis piernas. 
 
    –    Déjame enjabonarte, ¿sí? – me pide al acabar el beso. Lo miro a los ojos y asiento como respuesta. 
 
    Se dispone a abrir la llave del agua y acercarme a ella, cierro mis ojos al sentir lo tibia que es, relaja cada músculo de mi cuerpo. Mi cabello no tarda en quedar completamente mojado al igual que mi cuerpo y luego de estar varios segundos bajo el agua, Peter acerca la esponja con jabón a mi cuerpo, comienza a pasarla por mi espalda en movimiento de arriba abajo, luego llega a mi trasero y juega pasando la esponja por ambos glúteos, intento no gemir, pero es inevitable. Sigo bajo el agua así que Peter cierra la llave y me gira. 
 
    –    Siéntate en el suelo, Em. 
 
    Le hago caso y me posiciono en el suelo ya tibio gracias al agua y apoyo mi espalda en la pared, ésta sí se encuentra fría haciéndome soltar un pequeño grito, Peter sonríe al verme, siempre me mira en cada cosa que haga. Él está de pie frente a mí mientras yo intento no mirar hacia arriba y evitar ver su gran pene. 
 
    –    Abra las piernas, señorita Contable. 
 
    Sonrío al escuchar su apelativo y le obedezco abriendo mis piernas para él. En un momento me quedo viendo mi zona íntima y mi fijo en la pequeña sangre que habita en ella. Trago saliva, algo avergonzada de que él lo note. Había escuchado que algunas mujeres sangran al perder la virginidad y me doy cuenta de que yo soy una de ellas. Natalie, cuando perdió la virginidad, ni siquiera sangró, es más, dijo que apenas sintió dolor, es una de las pocas mujeres que viven así su primera vez. Algo que le envidio. Pero, de todos modos, la experiencia fue hermosa, con o sin dolor y con o sin sangrar. 
 
    Bajo mi mirada al suelo y escondo mi timidez, escucho que Peter saca la ducha de su lugar y deja salir el agua de nuevo, acto seguido se arrodilla en el suelo para estar a mi altura. Con las piernas abiertas me siento muy expuesta a él. Se muerde el labio al mirar mi sexo y me mira a los ojos. Deja la esponja en el suelo y sin romper el contacto visual, acaricia mi clítoris con sus dedos. Gimo cerrando los ojos. 
 
    –    Me encanta que estés toda depilada, hermosa. – Escucho que dice. Abro mis ojos y noto una sonrisa en su rostro. Me siento algo avergonzada pero aun así le sonrío. 
 
    Lleva el agua a mi vientre para pasarlo por toda la zona, mis gemidos comienzan a aumentar al verlo bajar la presión de agua hacia mi vagina, que se contrae al sentir el líquido tibio. Dejo caer mi cabeza hacia atrás disfrutando de la excitación. Luego sin reaccionar, siento que pasa el agua por toda mi zona íntima junto con la esponja, me limpia la sangre mientras yo lo miro a los ojos, intentando notar cualquier expresión de asco en su mirada, pero no la encuentro. Disfruta limpiándome y haciéndome sentir bien. Después de pasar una vez el agua entre mis piernas se agacha agarrando mis muslos para abrirme más, acerca su cara a mi sexo y antes de lamer mi clítoris, me guiña un ojo, ruborizándome. Cierro mis ojos de nuevo y comienzo a gemir. Se siente bien y no pienso ocultarlo. Arqueo mi espalda y mi vientre se contrae, mis propios músculos se tensan al sentir toda su boca darme placer. 
 
    –    Peter… – gimo, extasiada. 
 
    Al parecer a él le gusta que gima su nombre, acelera más su movimiento de lengua en círculo y luego da pequeños besos. Lo miro, disfrutando verlo entre mis piernas, como siempre mantiene la visión fija de vez en cuando en mí, algo que me avergüenza, pero me encanta. Creo que le gusta verme disfrutar. Mis gemidos aumentan junto a mi respiración, siento cómo mis muslos se tensan y mi humedad crece. 
 
    –    Eres tan deliciosa, Em – susurra cerca de mi sexo y su aliento en mi piel causa escalofríos. – Acaba para mí, hermosa. 
 
    Y pocos segundos después le hago caso, llegando al orgasmo. Me quedo ahí respirando tan acelerada, es increíble como una estimulación en una zona del cuerpo te deje igual como cuando corre una maratón entera. Sigo con mis ojos cerrados, intentando volver a la realidad. Me agrada más vivir estas cosas con Peter, cosas que sé que son las que me enseña y luego me pregunto cuáles cosas quiere que yo le enseñe. 
 
    –    Dame tu mano, Em – escucho su voz y forma ecos en mi interior. 
 
    Abro los ojos ya cuando mi respiración queda más calmada. Lo miro, ya está de pie y tendiéndome su mano, la acepto sin dudar. Me levanta del suelo sintiendo aún el pequeño dolor entre mis piernas, Peter me toma de mi cintura y pega nuestras frentes para mirarnos fijamente. Me sonríe y me recuerdo a mí misma cuánto me encanta tenerlo así de cerca, sus ojos verdes tienen un color gris alrededor. Me pierdo en ellos. Le sonrío de vuelta y él se acerca para darme otro lento y suave beso en los labios, las mariposas se vuelven a despertar en mi estómago. 
 
    Solo roza su lengua con la mía, pero mi cuerpo me pide más. Estoy, esta vez yo, deseosa de sentirlo. Acomodo mis brazos alrededor de su cuello y profundizo el beso, él me lo agradece dando suspiros y siguiendo el movimiento de mis labios. El trato que hicimos me viene a la mente, pero sólo la parte de las reglas. Me gusta que él acceda a serme fiel, no quisiera jamás compartir sus labios. 
 
    Me acerca a su cuerpo y siento su erección en mi vientre, algo que me hace jadear. Siento su lengua jugueteando con la mía y es una sensación placentera. Ambos, envueltos en una pequeña nube de placer. Me acerca a la pared para girarme y apoyarme en ella, lo siento besar mis hombros y luego mi espalda mientras yo coloco ambas manos contra la pared ya mojada de la ducha. Me da un azote en mis nalgas y suelto un gemido inevitable, no me duele, sólo me encanta. Escucho su respiración agitada y me doy cuenta de que la mía volvió a acelerarse. Esta vez siento su boca en mi cuello y muerde suavemente mi oreja para luego meter su lengua en ésta. Sin evitarlo me río, eso siempre me va a provocar cosquillas. Lo escucho reír en mi cuello y aquel sonido provoca un vuelco en mi corazón, me cuesta descifrar lo que Peter provoca en mí. 
 
    –    Qué manera de desperdiciar agua, señorita Contable – dice mirando el agua que corre y corre hasta perderse. 
 
    Sonrío. Se supone que ya deberíamos estar fuera de la ducha, pero aquí estamos, mi pecho pegada a la pared y Peter apoyado en mi espalda con su rostro escondido en mi cuello. 
 
    –    Pues entonces salgamos de una vez, señor – murmuró aun sonriendo. Lo escucho suspirar y sé que es por aquel apelativo. Suelto un gemido al sentir su erección en mi trasero, poco a poco la humedad en mi sexo crece. 
 
    –    No quiero aún. 
 
    Me gira para mirarme a los ojos y toma mis brazos para colocarlas en su cuello. Me guiña un ojo antes de levantarme por mis caderas y cruzar mis piernas alrededor de las suyas. 
 
    Gimo más al sentir de nuevo su miembro en mí. 
 
    –    Juguemos un rato, ¿sí, hermosa? 
 
    Y me besa con intensidad haciéndome gemir en cada beso, su lengua entra en mi boca y me hace salir de nuevo de este mundo casual. Lo único que se escucha es el sonido del agua cayendo y nuestras bocas al unirse. Es algo perfecto para mí. Me deja sin aliento y sin darme cuenta, me apoya a la pared para tenerme más firme y acto seguido lleva su mano a su miembro. 
 
    –    Mira, preciosa – dice. Abro mis ojos y noto que tiene su mirada baja, siguiendo la dirección de sus ojos, suelto un gran gemido al ver que tiene su mano alrededor de su erección y la pasa por mi sexo. Al oírme jadear, una sonrisa maliciosa le cubre el rostro. – ¿Te gusta? 
 
    Le asiento de inmediato sin quitar la vista de nuestras partes rozando, pasa la punta de su pene por mi clítoris aumentando mis gemidos, lo escucho suspirar y su pecho sube y baja con demasiada rapidez. 
 
    Intento mirarlo a los ojos que me observan con pasión, gimo su nombre y juro haber escuchado un jadeo de su parte. Me acerco a besarlo, sin evitarlo, juntamos nuestras lenguas mientras sigue acariciando nuestras partes. 
 
    –    Qué húmeda estás, Em – susurra cerca de mis labios. – Y lo mejor es que lo siento alrededor de mí. 
 
    Sus palabras me hacen cerrar mis ojos y apoyar mi cabeza en uno de sus hombros, sigo gimiendo sintiendo su pulso junto al mío. Me doy cuenta de que su corazón late al mismo tiempo que el mío. Sonrío al escucharlo gruñir, sobre todo al bajar más su miembro, sé que intenta en no meterlo, algo que lo enloquece. 
 
    –    Emily – dice en mi oído. Me causa escalofríos. 
 
    Aparto mi cabeza de su cuello para mirarlo a los ojos. Ha detenido su caricia y sólo me observa. Llevo mis manos a su rostro para acariciar sus mejillas y luego su húmedo cabello. 
 
    –    Seguiremos viéndonos, ¿no? 
 
    Su pregunta me hace sonreír, algo que le calma. Sigo acariciando su cabello y me acerco para darle un pequeño beso en su barbilla, me pregunto cómo se verá Peter con barba, aunque estoy segura de que sería sexy. 
 
    –    Sí – le contestó. Él me sonríe, se le nota aliviado. – Soy tu secretaria, ¿recuerdas? 
 
    Ambos reímos mirándonos a los ojos, amo ver cómo sus ojos se achinan al reír. Y lo mejor, me encanta hacerlo sentir así. 
 
    –    Entonces, ¿te veré el lunes? – pregunta depositando un beso en mi mejilla, ya han pasado varios minutos desde que me tomó en sus brazos, espero no incomodarlo. 
 
    –    Sí, el lunes. – Le sonrió. 
 
    El lunes comenzaré a trabajar, algo que me entusiasma. Recordando mis dos empleos, me pregunto qué es lo que pensaría papá al respecto. Aún no lo sabe y aún no lo veo en casa, como siempre le da más importancia a su trabajo. Me da pena por mamá. Daría lo que fuera por no verla llorar más por causa de mi padre. 
 
    –    ¿Estás bien? 
 
    La voz de Peter me hace pestañear, bajo mi mirada, pero al mirarlo de nuevo, noto su ceño fruncido. Le intento sonreír, pero termino haciendo una mueca. 
 
    –    ¿Qué ocurre? – noto la preocupación en su voz. – ¿Cambiaste opinión? – Y traga saliva. 
 
    –    ¡No! – exclamo de inmediato, negando con mi cabeza. Suspira aliviado. – Lo siento, es que… estaba pensando en mi papá. 
 
    Peter me baja lentamente al suelo y comienza a acariciar una de mis mejillas. Su otro brazo yace en mi cintura.  
 
    –    ¿Volvieron a discutir? 
 
    Trago saliva al escucharlo. No me gustaría volver a escuchar los gritos de mis padres en una discusión. No sé por qué la caricia de Peter en mi mejilla me resulta más difícil calmar los nudos en mi garganta. 
 
    –    No, pero… – respiro hondo–, aún pasa todo el día en su trabajo y apenas lo veo en casa… no. – Niego con la cabeza–, mejor dicho, nunca lo veo en la casa. 
 
    –    ¿Qué hay de tu mamá? – pregunta pasando sus dedos en la piel de mi rostro, recién me doy cuenta de que estaba deteniendo una lágrima – ¿Se reconciliaron? 
 
    –    Ni siquiera se hablan, algo que he notado en estos años es que ya no se miran como antes. – Sorbo por la nariz, al menos el vapor de la ducha me facilita a relajarme. – Ni siquiera se expresan amor. 
 
    Peter me mira con total angustia y compasión. Traga saliva y se le nota cómo si estuviera pensando qué decirme. 
 
    –    Entiendo tu situación, Em – me dice. – Pero creo que deberías dejar que ellos dos arreglen su problema. – Lo miro a los ojos y sé que tiene razón, sólo que me gustaría hacer algo al respecto. – Dices que apenas pasa tiempo en la casa, junto a tu mamá, junto a ti… así que, no creo que él se esté esforzando en arreglar la relación con su familia. 
 
    –    Quizás tomen el divorcio. 
 
    –    Quizás – repite y siento un pequeño dolor en mi pecho–, pero creo que podrías ayudarlo a cambiar. 
 
    –    Creo que es algo difícil. – Suelto un bufido – Primero empezaría por quemar su empresa. – Y río a pesar de la tristeza. Él me sonríe, pero la angustia sigue en sus ojos. 
 
    –    Ojalá siempre tuvieras una sonrisa en tu rostro – dice sin quitar su sonrisa, yo también lo hago –, eres realmente hermosa, Emily. 
 
    –    No lo soy – le niego. 
 
    –    Sí, lo eres. 
 
    –    Dije que no. – Me pongo seria intentando parecer molesta. 
 
    –    Bueno, pero yo dije que sí – se encoje sus hombros. 
 
    –    Pero yo soy la que digo que no. 
 
    –    Y yo soy el que dice que sí. 
 
    –    Necesitas comprarte gafas. – Y le pellizco la punta de su nariz. 
 
    –    Mi vista está perfecta. – Se defiende. 
 
    –    Entonces, estás mintiendo. 
 
    Le saco la lengua y él suelta un gruñido, pero luego me sonríe. 
 
    –    ¿Sabes que me dan ganas de castigarte ahora mismo? 
 
    Trago saliva al escucharlo. Sé que lo hace para asustarme y ganar la pelea, por si así puedo llamarlo, aunque estaba disfrutando el juego. Para no parecer intimidada, me cruzo de brazos y lo miro con una sonrisa inocente. 
 
    –    No me das miedo, Peter. 
 
    Sonríe maliciosamente y comienza a negar con la cabeza. Lo admito, por dentro siento nervios, pero mantengo la compostura. 
 
    –    Desearás no haber dicho eso. 
 
    –    ¿Me estás amenazando? – le preguntó alzando una ceja. 
 
    –    Tal vez. –Amplía su sonrisa. – Ahora deja que te lleve a la cama. 
 
    Su voz autoritaria, por alguna razón me divierte. 
 
    –    No. 
 
    –    ¿No? 
 
    –    No te voy a obedecer. – Se pone serio pero la diversión se le nota en sus ojos. – O no seré tu secretaria. 
 
    Ahora él alza una ceja. 
 
    –    ¿Me estás amenazando? – pregunta y le sonrío como respuesta. La comisura de sus labios se levanta poco a poco. 
 
    –    Tal vez. 
 
    –    Em – gruñe. 
 
    –    Pídelo amablemente. – Le digo aún con mi sonrisa. Me mira por unos segundos que parecen tortura, hasta que al fin suelta un suspiro. 
 
    –    Emily, ¿me harías el honor de ir a la cama conmigo? 
 
    Llevo mi mano para cubrir mi boca e intentar no soltar una carcajada. Hago lo que puedo para ponerme seria y seguir con el juego. 
 
    –    Lo haré – digo sin más. Él sonríe y sacude la cabeza antes de tomarme en brazos de nuevo. – Cierra la llave del agua, te va a salir caro. 
 
    Él me mira por unos segundos antes de hacerlo, al fin se terminó el sonido del agua corriendo, dejando charcos en el suelo. 
 
    –    ¿Ahora me das órdenes? – pregunta con una sonrisa divertida. 
 
    Me humedezco los labios y sin evitarlo, una sonrisa cubre mi rostro. 
 
    –    Tal vez. 
 
    Me sorprendo cuando ríe. 
 
    –    Han sido muchos tal vez esta noche. 
 
    Le asiento divertida y él se dispone a sacarme de la ducha, aún en sus brazos. Me deja en el suelo y saca una toalla de un mueble blanco al lado del lavabo. 
 
    –    Me acabo de dar cuenta que yo ni siquiera me di un baño – dice señalando su cuerpo casi seco, río a carcajadas. Él me mira con una sonrisa. – ¿Te ríes de mí? 
 
    –    Sí, de ti – le respondo riendo. 
 
    Se muerde el labio, intentando no seguirme la risa y me envuelve con la toalla, me aferro a ella para buscar calor. Él saca otra similar y se la coloca en la cintura. Intento no morder mi labio al ver su abdomen marcado. Pero lo hago y lo peor es que me descubre haciéndolo. 
 
    –    A la cama, hermosa. – Murmura tomándome la mano para salir juntos del baño. 
 
    Le sonrío y lo sigo por el pasillo. Será otra noche para dormir en sus brazos. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 34       
 
    Emily 
 
    –    ¿Tienes hambre? – pregunta Peter justo cuando abre la puerta de su habitación. 
 
    Nuestras manos se encuentran entrelazadas y me mira esperando mi respuesta. 
 
    –    No, gracias. – Le sonrío. Él asiente y entramos juntos al cuarto. 
 
    –    Necesitas secarte el cabello, hermosa – dice al soltarme la mano y caminar a una pequeña habitación junto a ésta. Creo que es su armario. – No quiero que te enfermes. – Lo escucho decir. 
 
    Me aferro más la toalla a mi cuerpo y paso una mano por mi cabello mojado. Lo tengo enredado y me recuerdo a mí misma que llevaba maquillaje puesto en el rostro. Busco un espejo en este cuarto y al encontrar uno colgado a la pared, me miro. Suspiro al notar que no se corrió el maquillaje debido a la ducha y así no parecer un payaso. 
 
    Camino a la cama y miro de reojo el armario que tiene las dos puertas abiertas, no se compara nada con el mío. Sé que Natalie le daría un infarto al ver el gran closet de Peter, algo que ella sueña con tener. Oh, recordando a mi amiga, busco mi cartera de mano que yace en los pies de la cama, lo tomo de inmediato y saco mi móvil. Lo primero que miro es la hora, son más de las nueve de la noche, algo temprano para mí. Luego me fijo en otra cosa: 3 llamadas perdidas de mamá. Diablos. 
 
    Me había dicho que estuviera pendiente del teléfono y ahora no he podido responder a sus llamadas, aunque ahora que me doy cuenta, mi móvil siempre está en vibración, y así no escucho cuando alguien me llama. Queriendo llamarla de vuelta, echo un vistazo al gran armario de Peter y sólo escucho que mueve objetos ahí. Me acerco a la puerta del pasillo y le marco a mi madre. 
 
    –    Emily, ¿por qué no contestas, hija? 
 
    Su voz sonaba algo molesta y me muerdo el labio temblorosa y nerviosa de que se enoje conmigo. 
 
    –    Lo siento, mamá. Había dejado la cartera en la cama y… – me callo, cerrando los ojos por no haber inventado una excusa. 
 
    –    ¿En la cama? – su voz ahora sonaba con intriga. – Mmmmm… ya veo. 
 
    –    No es lo que estás pensando, mamá. – Digo entre dientes. Aunque es justo lo que está pensando. 
 
    –    Oh, cielo. Cuando llegues a la casa vamos a hablar urgentemente. 
 
    Habla tan rápido que estoy segura de que se encuentra igual de nerviosa que yo. Echo una mirada a la habitación, Peter aún no ha salido así que camino por el pasillo, mirando cada cuadro de pintura que adorna las paredes. 
 
    –    Sí, claro – murmuro – ¿Natalie está en su casa? 
 
    –    Sí, pero dijo que vendrá a verte mañana. – Asiento, pero luego recuerdo que no puede verme, así que exclamo un bueno. – ¿Estás aún con Peter? 
 
    No puedo evitar sonrojarme ante su pregunta. Sigo caminando lentamente por el pasillo y me entra curiosidad al ver las otras puertas. Camino hasta una de ellas. 
 
    –    Sí… estoy en su casa – susurro, no sé por qué. 
 
    –    ¿Vas a dormir con él? – mamá y sus preguntas. 
 
    –    Perdón por no haber respondido tus llamadas, mamá – digo esquivando su pregunta – ahora debo colgar. 
 
    –    Te deshaces de mí, qué lindo – replica y yo me muerdo el labio. Me encuentro frente a una puerta así que con curiosidad tomo el pomo. – Buenas noches hija, te espero mañana. 
 
    –    Bien, buenas noches – respondo y espero a que ella cuelgue. 
 
    Finalizada la llamada, aprovecho de abrir por completo la puerta. Es otra habitación, más pequeña que la de Peter, con una cama individual junto con muebles y una TV a un rincón. Frunzo mi ceño un poco. ¿Por qué tendrá más habitaciones? ¿Y por qué dejará que duerma con él y no en una de éstas? Aunque luego sonrío, prefiere tenerme en su cuarto que en las otras. 
 
    –    Em, ¿qué haces? 
 
    La voz de Peter me hace dar un salto del susto. Me giro y lo veo detrás de mí, sonríe como disculpa y yo llevo una mano a mi pecho. 
 
    –    Lo siento – me dice aun sonriendo. 
 
    Lo miro con una pequeña sonrisa, pero a la vez me avergüenzo de que me haya descubierto mirando donde no debo. 
 
    –    P-Perdona – tartamudeo. – No sé por qué entré aquí. – Bajo mi mirada algo incómoda. Cuando lo vuelvo a mirar, me doy cuenta de que lleva un bóxer negro y una camiseta de tirantes color gris. Vaya, pero qué sexy. 
 
    –    No te preocupes – me sonríe y lo miro a los ojos con el mismo afecto. 
 
    –    Tienes muchas habitaciones – le comento, señalando el pasillo. Él asiente mirando sobre su hombro. 
 
    –    Sí… aunque sólo están aquí empolvándose. 
 
    Le asiento como respuesta. Eso me hace a saber que nadie duerme en estos y que no recibe nunca invitados. Me vuelve a mirar a los ojos y me pongo nerviosa, sujeto la toalla a mi pecho para mantenerla pegada a mi cuerpo. 
 
    –    Ven, vamos a la cama. 
 
    Le vuelvo a asentir y dejo que me tome de la mano para dirigirnos a su habitación. Cierra la puerta detrás de mí mientras yo me dirijo a la cama, noto que en ésta hay un pantalón de pijama azul y una camiseta. Me sonrojo por lo que pienso. 
 
    –    Puedes ponerte eso. – Sonrío como tonta al escucharlo. Intento disimular mi alegría y asiento. Vuelvo a guardar mi celular en la pequeña cartera. 
 
    –    Gracias. 
 
    –    También deberías secar tu cabello, hermosa – dice señalando el objeto a un lado de la cama. 
 
    –    Bien. – Le sonrío agradecida. – Pero primero me voy a vestir. 
 
    Él asiente y luego se acomoda en la cama, su espalda contra la cabecera. Si lo conociera bien, pensaría que quiere mirarme mientras me cambio. Me ruborizo por eso. Lo miro algo tímida y echo un vistazo alrededor de la habitación, por un momento pienso en decirle que me cambiaré en su armario, pero sé que estaré exagerando. Ya me ha visto desnuda, así que… 
 
    Dejo caer la toalla a mis pies. Tomo lo más rápido posible la camiseta para intentar ponérmela. Me da vergüenza mirar a Peter a los ojos ya que sé está mirando todo mi cuerpo. Me encuentro más relajada al tener la prenda puesta, tiene su aroma y me queda un dedo sobre las rodillas. Intento no sonreír, pero fallo. En cambio, cuando miro a Peter a los ojos, noto una sonrisa en sus labios. 
 
    –    Te queda bien – dice. Siento el calor en mis mejillas. 
 
    Lo dejo de mirar y me dispongo a colocarme el pantalón, me queda un poco grande pero aun así me gusta. Lo siguiente que debo hacer es secarme el cabello así que recojo el secador y miro a todos lados buscando en donde enchufarlo. 
 
    –    Aquí, princesa. 
 
    Peter me señala uno que queda al lado de la cama. Le sonrío y camino hasta él para enchufar el objeto. Antes de encenderlo, siento las manos de Peter tomar mi cintura y luego me sienta en el borde de la cama, a su lado. Prendo el secador dispuesta a secar mi fino cabello. Me demoro unos minutos y me distraigo tirándole viento a Peter en la cara, él ríe debido a mi ataque haciéndome sonreír como tonta. 
 
    Cuando mi cabello queda al fin seco, apago el aparato y lo desconecto, lo dejo sobre la cómoda y me peino con mis dedos. Hago una mueca de dolor, sí que está enredado. 
 
    –    No, Em. – Siento las manos de Peter sobre las mías y me las quita de mi cabeza. – Te harás daño – añade. Lo miro y él se levanta de la cama para caminar hasta otro mueble cerca del armario. Camina hasta mí con un cepillo de pelo en su mano. – Aquí tienes. 
 
    –    Gracias. – Le sonrío. 
 
    Se vuelve a acostar y me mira mientras yo comienzo a peinar mi cabello. Me demoro un par de minutos en arreglarlo y que parezca más ordenado. Me detengo cuando oigo a Peter gruñir. 
 
    –    Vamos, princesa. Acuéstate conmigo de una vez – dice total impaciente. 
 
    Lo miro con una sonrisa divertida y vuelvo a cepillar mi cabello. Vuelve a gruñir haciéndome sonreír más. Me encanta torturarlo. 
 
    –    Emily. – se queja. 
 
    –    Está bien, ya termino. 
 
    Dejo el objeto sobre el pequeño mueble y me giro para mirarlo a los ojos. Me abre sus brazos invitándome a abrazarlo, le hago caso y me recuesto a su lado, pegada a su torso. Coloca su brazo izquierdo en mi espalda mientras que con el otro se dedica a acariciar una de mis mejillas. Lo miro a la cara y lo observo por varios segundos. 
 
    –    ¿Estás cómoda? – me pregunta sin quitar sus ojos de mí. 
 
    –    Lo estoy. – le sonrío. Si supiera que me encanta estar en sus brazos, acostada junto a él. 
 
    Peter me sonríe de vuelta y continúa acariciando mi mejilla con sus dedos. Es una relajación para mi cuerpo, hace que el sueño aparezco poco a poco. 
 
    –    ¿Trabajas mañana? – le pregunto. 
 
    –    No, pero de todos modos tengo que ir a la empresa – responde–, aún hay muchas cosas que tengo que hacer para mejorar la… situación. 
 
    –    Sí. – Le asiento con la cabeza y me apoyo en un codo para mirarlo mejor – Espero que todo salga bien, Peter. 
 
    –    Yo también. – Me sonríe. 
 
    Nos miramos por unos segundos, siento mucha curiosidad de hacerle preguntas por lo cual me muerdo la lengua y así evitar interrogarlo como una detective. Su mirada como siempre me pone nerviosa, pienso en volver a apoyar mi cabeza en su pecho, pero en cambio yo también le sigo la mirada. 
 
    –    ¿Te he dicho que eres hermosa? 
 
    Su pregunta me hace reír, pero luego me humedezco los labios y me sonrojo un poco. Él tiene una gran sonrisa en su rostro y le asiento tímidamente con la cabeza. 
 
    –    Te lo vuelvo a decir, entonces. – dice y me guiña un ojo. 
 
    –    ¿Te he dicho que necesitas comprarte lentes? – le pregunto en tono divertida. 
 
    –    No empieces provocándome ahora, hermosa – murmura sin quitar su sonrisa, esta vez, maliciosa – no ahora, que estamos en la cama y puedo volver a hacerte mía. 
 
    Trago saliva al oírlo, pero intento no quitar la diversión en mi voz. 
 
    –    No serías capaz – lo desafío. 
 
    –    No me conoces del todo, Em. 
 
    Me encanta como sonríe de manera malvada y sé que es capaz de hacer cualquier cosa. No lo conozco del todo, pero aún es algo que estoy dispuesta a hacer. Quiero que no vea el nerviosismo en mi mirada, pero por alguna razón no sólo mi rostro lo demuestra, sino mi propio cuerpo. Aprieta mis muslos y una corriente se apodera en mi espalda, donde se encuentra el brazo de Peter. 
 
    –    Aún lo puedo amenazar, señor – digo sonriéndole y él alza una ceja. 
 
    Pasan segundos en donde sólo me mira a los ojos, siento que mi respiración se acelera sólo con su mirada, me da otra corriente al notar como su pecho sube y baja con rapidez, haciéndome saber que no soy la única a la que se resiste a esta provocación. Me muerdo el labio y él se los humedece para al fin soltar un gruñido y quitar su mirada. Sonrío victoriosa, sé que cuando hace eso es porque se rinde. 
 
    –    Emily, quiero que seas mi secretaria así que no intentaré nada – dice eso mirando a un punto ciego, pero luego me vuelve a mirar y traga saliva al verme sonreír. 
 
    –    Bien – respondo a secas. Le doy unas palmaditas a su pecho y vuelvo a colocar mi cabeza en éste. 
 
    Cierro mis ojos al escuchar el sonido de su corazón y su respiración acelerada. Luego siento que se tensa un poco. 
 
    –    Eres muy lista. – Escucho que dice, vuelvo a sonreír aún con mis ojos cerrados – pero no lo suficiente como para asustarme, nena. 
 
    Abro mis ojos y me incorporo lentamente en un codo. Alzo una ceja al verlo sonreír de nuevo. ¿No acepta que yo gané? 
 
    –    Puedo asustarte – le digo, algo seria. 
 
    –    Ah, ¿sí? 
 
    Su sonrisa se agranda mostrando sus hermanos dientes y yo tengo que luchar para que mis propios labios no me traicionen y formen una sonrisa. 
 
    –    Sí. 
 
    Pasan varios segundos de mirada fija, es como si me estuviera retando con esos ojos tan intensos, lo cual me hace gruñir ya que siempre termino nerviosa cuando me observa así. Le niego con la cabeza, eso le hace sonreír victorioso. Bien, perdí esta vez, señor. 
 
    –    Quiero que duermas, princesa – dice colocando un mechón de mi cabello detrás de mi oreja. 
 
    –    Lo haré – le sonrió–, aunque tienes varias habitaciones aquí…– Miro la puerta y luego a él, quien tiene su ceño algo fruncido–, y me haces dormir aquí… en tu cuarto, contigo. 
 
    –    No dejaré que duermas en otra habitación, Em – dice rápidamente. – En esta tercera vez que te tengo en mi cama, ya deberías saber que me encanta dormir contigo. 
 
    Me ruborizo y bajo mi mirada por uno segundos. Al volverlo a mirar, le sonrío y siento cómo se alivia. 
 
    –    Peter – susurro lentamente. Él suspira y traga saliva al mirar mi boca. Se acerca poco a poco y mi pulso se acelera. 
 
    –    Amo escuchar cuando dices mi nombre – confiesa. Esta vez soy yo quien traga saliva. Estamos a unos centímetros de besarnos. 
 
    –    Yo amo tu nombre – susurro. Las comisuras de sus labios se levantan, pero evita una sonrisa. 
 
    –    ¿De veras? 
 
    –    Sí. – Lo miro a los ojos. – ¡Es como la canción! –exclamó divertida. 
 
    Él sonríe de lado. 
 
    –    ¿Cuál? – pregunta y choca su nariz con la mía. 
 
    –    La de Michael Jackson – digo y sonrío como tonta. En cambio, él frunce el ceño. 
 
    –    Em – comienza a decir-, no hay ninguna canción de Michael Jackson que se llame con mi nombre. 
 
    –    ¡Claro que sí! – Mi sonrisa se agranda. 
 
    –    ¿Cuál, entonces? 
 
    Pongo los ojos en blanco, pero no quito mi sonrisa. 
 
    –    Esa que dice… Peter Peter Peter – canto. Él frunce más el ceño, pero luego comienza a reír a carcajadas. 
 
    –    Querrás decir Beat it – me corrige riendo. Yo agacho la cabeza avergonzada. Él ríe más fuerte. 
 
    –    Sí, esa – digo – Beat it. 
 
    Mi corazón late tan rápido al escuchar el sonido de su risa, pero más cuando lo veo reír. 
 
    –    Sonaba como Peter – me defiendo haciendo un puchero. Me mira intentando acabar con su risa y luego me sonríe ampliamente. 
 
    –    Me encantas, Emily. 
 
    Lo dice en apenas un susurro y eso hace presionar mi pecho de una manera emocional. Le sonrío, pero antes de articular una palabra, choca su boca con la mía, haciéndome gemir. Cierro mis ojos totalmente fascinada de sentir su lengua con la mía, cientos de corrientes pasan por mi cuerpo acompañados de un suave cosquilleo en mi estómago. Me acuesta suavemente en la cama y se sube encima de mí, llevo mis manos a su cabello para acariciarlo y segundos después se relaja con mis caricias para luego esconder su cara en mi cuello y quedarse ahí. 
 
    Sonrío al tenerlo tan cerca, siento su respiración en la piel de mi cuello y su calor uniéndose al mío. Ambos nos quedamos así por varios segundos. Cierro mis ojos cuando siento que me da un pequeño beso en mi cuello. No sé en qué momento me quedé dormida pero lo que sí sé es que me sentía como en casa. 
 
    (…) 
 
    Abro los ojos lentamente y me muevo buscando comodidad. Miro la habitación de Peter que se encuentra oscura debido a la falta de luz. Me encuentro de lado, acostada a una orilla de la cama, lo siguiente que busco es a él. Siento un brazo sobre mi cintura y al girarme un poco, veo al guapo de traje detrás de mí, completamente dormido. 
 
    No recuerdo en qué momento cambiamos de postura, pero aun así me giré por completo para mirarlo de frente. Se veía tan relajado y hermoso durmiendo, como si se viera más joven. Su respiración calmada y sus ojos cerrados, atrapado en un sueño desconocido para mí. Levanto mi mano para acariciar una de sus mejillas evitando despertarlo. Su piel es suave y cálida, se mueve un poco ante mi caricia y sin abrir los ojos suspira mi nombre. 
 
    Siento de nuevo la presión en mi pecho, tan emocionante. Sigo mirándolo y me quedo así varios minutos para luego conciliar el sueño de nuevo. 
 
    (…) 
 
    –    Hermosa. 
 
    Escucho la voz de Peter en mis sueños, algo que me hace sonreír. 
 
    –    Vamos, princesa. No me sonrías así que me enamoro. – Sigo escuchando. 
 
    “Pues eso quiero, enamorarte” digo para mis adentros. Todo a mi alrededor está oscuro, pero veo chispas de colores en el momento en que siento una mano acariciar mi mejilla. Reconozco su tacto. 
 
    –    Peter. – Suspiro. 
 
    –    Sí, soy yo – dice y yo abro mis ojos de golpe. 
 
    Peter está apoyado en un codo, a mi lado mirándome con una sonrisa. Peter está aquí, no ha sido un sueño. Trago saliva y miro a mi alrededor. La luz del día entra por las ventanas, alumbrando todo lo que hay aquí. 
 
    Miro al hombre que está a mi lado, tan atractivo. Su cabello luce algo húmedo haciéndome saber que acaba de darse una ducha. Está vestido con uno de sus típicos trajes formales, me muerdo el labio con sólo mirarlo. Su aroma satisface cada uno de mis sentidos. 
 
    –    ¿Dormiste bien? – me pregunta, su mano sigue acariciando mi mejilla. 
 
    –    Sí. – Le sonrío – ¿qué hora es? 
 
    –    Cerca de las ocho de la mañana – me responde. Bostezo sin poder evitarlo y busco con mi mirada mi cartera de mano. – Lo siento por despertarte tan temprano, hermosa. Pero debo ir a mi empresa. 
 
    Lo miro a los ojos y noto una mueca en su cara. Le niego con la cabeza. 
 
    –    No, no importa. 
 
    –    Debes tener hambre, te preparé algo – dice aún con una sonrisa. 
 
    –    Gracias. – Le sonrío, él asiente y luego baja su mirada a mi boca, comienza a acercarse, pero lo detengo antes de besarme. Me mira con una ceja en alto. – Al menos déjame lavarme los dientes. 
 
    Ríe un poco, pero termina asintiendo. 
 
    –    En el baño hay varios cepillos nuevos, puedes tomar el que quieras. 
 
    –    Gracias – vuelvo a decir. 
 
    –    No me lo agradezcas, Em – murmura, le sonrío como disculpa. – Te espero abajo para desayunar. 
 
    –    Bien. 
 
    Me sonríe una vez más mientras yo froto mis nudillos en mis ojos para ver mejor. Justo cuando quito mis manos, Peter se acerca rápidamente a mis labios para besarlos y tocar mi lengua con la suya. Cuando se separa me deja algo atónita. 
 
    –    Lo siento. – Me sonríe – pero sabes que no puedo resistirme. 
 
    Me guiña un ojo y acto seguido se levanta de la cama para caminar hasta la puerta. Escucho como la cierra a mis espaldas mientras yo intento volver a la realidad. Me estiro aún entre las sábanas y me siento para mirar todo mi alrededor. 
 
    Recuerdo que aún tengo puesta la ropa que Peter me prestó así que tendré que colocarme de nuevo el vestido. Camino para buscarlo y no lo encuentro en el suelo, suspiro algo angustiada esperando no verlo sucio, espero que Nat no se moleste. Busco mi ropa interior que se encuentra a un lado de la cama, luego tomo mis zapatos y mi cartera de mano. 
 
    Salgo por el pasillo y miro hacia las escaleras, me dirijo al baño y al entrar dejo las prendas sobre el excusado. Me miro al espejo y agradezco no parecer una bruja esta mañana. Lo siguiente que hago es abrir la cartera de mano y sacar mi celular, suspiro aliviada de no ver llamadas perdidas de mi madre. 
 
    Dejo el objeto a un lado del lavabo y me miro una vez al gran espejo. Dispuesta a lavar mi cuerpo, me desvisto para quedar desnuda. Muevo mis piernas un poco sintiendo aún ese pequeño dolor entre ellas. Sin evitarlo, llevo mis manos a mi intimidad y muevo mis dedos por mi clítoris. Suelto un gemido al imaginar que son los dedos por mi clítoris. Suelto un gemido al imaginar que son los dedos de Peter que me tocan. Cierro mis ojos y sigo acariciando mi sexo, parte del dolor se esfuma, algo que me alivia. Con mi otra mano acaricio uno de mis pechos y la humedad entre mis piernas me lo agradece. Suelto otro gemido al presionar aquel punto de mi intimidad que se dedica sólo a dar placer. Imagino a Peter, acariciándome y diciéndome al oído que acabe para él. Mi respiración se acelera junto con mi pulso y mis músculos se relajan. Lo único que pienso es en él. 
 
    –    ¿Te masturbas pensando en mí, hermosa? 
 
    Doy un salto del susto al escucharlo. Abro de inmediato mis ojos y lo veo apoyado en el umbral de la puerta, sonriéndome tan seductor. 
 
    Diablos. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 35       
 
    Emily 
 
    Todo mi cuerpo queda como el de una estatua, tiesa. Mis mejillas no tardan en tornarse rojas y siento que mi propia mandíbula comienza a abrirse, lentamente. 
 
    Peter tiene una seductora sonrisa en su rostro que a la vez demuestra diversión y deseo. Diablos, me acaba de encontrar con las manos en la masa. Es la primera vez que me toco de esta manera y pasa esto. 
 
    –    Em. – repite. 
 
    Trago saliva e intento desviar la mirada de su rostro y sobre todo crear una excusa. Pero no la encuentro. Retiro mis manos de mi cuerpo y me miro al espejo. Me recuerdo que estoy desnuda y que había venido a darme un lavado, no a masturbarme. Dios, Emily. 
 
    Su sonrisa crece y camina lentamente hacia mí sin quitar su mirada de mi ruborizado rostro. Me toma la mano y yo bajo mi cabeza, totalmente avergonzada. 
 
    –    Dime, hermosa. – Lleva sus dedos a mi mentón para levantar mi cabeza y hacer que nuestras miradas se encuentren–, ¿te estabas masturbando pensando en mí? 
 
    Me humedezco los labios, miro su boca y eso hace que él se acerque más a mi cara. Vuelvo a tragar saliva y me llamo idiota una vez más en mi mente. Mi cabeza responde primero asintiendo. Peter sonríe más con eso. 
 
    –    Me alegra saberlo. 
 
    Intento sonreír, pero me siento aún más avergonzada. Al parecer a él le resulta algo gracioso por lo que ríe al ver mi expresión. 
 
    –    No te rías – le pido agachando mi cabeza de nuevo. 
 
    –    No te avergüences, Em – me dice, miro sus ojos la diversión se ha esfumado de ellos. – No sabes lo mucho que me encantó verte, hace que quiera volver a hacértelo, pero por horas. 
 
    –    ¡Peter! – exclamo y me abrazo a mí misma. Él vuelve a sonreír divertido y mira mi boca por un segundo. 
 
    –    Es cierto, hermosa. – Y dicho esto me guiña un ojo. Me vuelvo a ruborizar. 
 
    –    Bien – digo–, me quiero vestir así que agradecería que te marcharas. 
 
    Carraspeo y comienzo a moverme impaciente, él simplemente arquea una ceja. 
 
    –    ¿Me está echando? – pregunta, burlón. 
 
    –    Sí – respondo a secas. Lo miro con una sonrisa y eso hace que me mire serio. Siempre esta situación me parece divertida. – Déjeme sola, señor. 
 
    –    Como usted diga. 
 
    Dice sin más y sonrío para mis adentros, aunque estoy segura de que tengo una tonta sonrisa en mi cara. 
 
    Se da media vuelta para cruzar la puerta, todavía serio, no le doy importancia así que me giro para acercarme a la ducha de nuevo, esta vez sin hacer cosas que no debo. Estoy a punto de abrir la puerta de vidrio que separa la ducha, cuando siento una suave palmada en uno de mis glúteos, la sensación me hace gemir y sonreír a la vez. Cierro los ojos por unos segundos y al mirar sobre mi hombro, noto a un Peter sonriente. 
 
    Lo fulmino con la mirada para advertirle, pero vuelve a guiñarme un ojo y girarse. 
 
    –    Te espero abajo, preciosa – dice y no veo más que su espalda. – No vayas a tener un orgasmo sin mí. 
 
    Me deja de piedra de nuevo mientras se pierde por el pasillo. Sin querer, suelto una pequeña risita y entro a la ducha por completo para al fin asear mi cuerpo. 
 
    (…) 
 
    Me dispongo a bajar por las escaleras totalmente vestida con este odioso y seductor vestido. Al menos no lo volveré a usar en mi vida, lo que más tendrá puesto mi cuerpo serán falsas y blusas. 
 
    Llego a la cocina en donde encuentro a Peter sentado en la mesa mirando su móvil. Me acerco un poco, pero me detengo a unos pasos para dar pisoteadas en el suelo haciendo unos ruidos con los tacones. Eso llama su atención y me sonríe antes de mirarme de pies a cabeza. 
 
    –    Ya extrañaba verte con ese vestido – dice con vez lenta y seductora. 
 
    –    Y lo vas a extrañar, porque no quiero volver a usarlo – murmuro mirándome la propia prenda. 
 
    –    Lástima. – Lo miro a los ojos –, aunque puedo comprarte otros iguales a ese. 
 
    Me río un poco. Lo último que necesito es que Peter me regale ropa. Él sonríe de lado, había olvidado lo sexy que se ve cuando sonríe así. 
 
    –    Te he imaginado con un vestido así desde el primer día que nos conocimos, Em. 
 
    Le sonrío contenta y a la vez ruborizada. Siento una pizca de emoción al recordar aquel día que nos conocimos, siento que lo conozco desde hace mucho tiempo atrás, algo que me encanta. 
 
    –    Peter… – su nombre sale de mis labios como un suspiro. Al hacerlo, no sé por qué siento una increíble corriente recorrer todo mi cuerpo. Estoy comenzando a amar estas sensaciones. Estoy empezando a amar cómo él me hace sentir. 
 
    –    Ven aquí. – Me dice o mejor dicho me ordena. Camino hacia su lado para sentarme junto a él. Noto que encima de la mesa hay un plato con pan tostado, junto a éste un pote de crema de cacao, fresas y un vaso de zumo de naranja. Se me hace agua la boca y mis tripas comienzan a ponerse impacientes. 
 
    –    Gracias, Peter. – Le sonrío y él me devuelve el gesto. No sé por dónde empezar así que tomo una fresa y la baño en el cacao para luego llevármela a la boca. Está delicioso. 
 
    Por el rabillo del ojo noto que Peter me mira fijamente como siempre lo hace. Siempre me observa como si fuera un animal del zoológico, algo que me gusta. Lo miro tímidamente y mi corazón se blanda al verlo reír. Frunzo un poco el ceño. 
 
    –    Tienes chocolate, hermosa – me dice aun riendo señalando mi boca. Me siento algo avergonzada así que llevo mi mano hacia mi boca para limpiar la zona, pero él me detiene. – Dejame hacerlo. 
 
    Esperando que tomara una servilleta, me quedo algo atónita cuando se acerca rápidamente hacia mi rostro para besar mis labios, con cierta brusquedad. Tardo en seguir el movimiento de su lengua, pero me dejo llevar por todas las sensaciones y me entrego totalmente a él. Gimo en su boca cuando pasa la lengua por mis labios, besa suavemente la comisura de mi boca y luego se aparta lentamente, sin antes de darme un pequeño beso en mi mejilla. 
 
    –    Delicioso – susurra cerca de mi boca. Siento el ardor en mi cara. 
 
    Intento volver a la realidad para mirar mi plato de comida y así seguir comiendo. Pronto mi hambre desaparece gracias al rico desayuno que Peter preparó. 
 
    –    Los domingos también tienes que trabajar. – Hago una mueca. Él en cambio no demuestra angustia, sino que me sonríe. 
 
    –    Debo ir, Em. Si quiero que seas mi secretaria, tengo que mejorar las cosas allá. 
 
    Sus palabras me hacen sonreír como tonta así que bebo jugo para al menos ocultarlo. 
 
    –    Mañana nos veremos, entonces. 
 
    Noto que su sonrisa desaparece poco a poco y mira hacia un punto ciego. Frunzo un poco el ceño, aun mirándolo. Me limpio la boca con una servilleta y ya deseo cepillarme los dientes, odio la sensación que me dejan los alimentos después de comer. 
 
    –    Me gustó verte, Emily. 
 
    Lo miro de inmediato apenas me dice esto. Estoy a punto de sonreírle y decirle que a mí me encantó estar con él, dormir otra vez con él, habernos bañado juntos y sobre todo haber hecho el amor… pero su expresión me deja muda. 
 
    –    ¿Ocurre algo? – pregunto en un hilo de voz. Él me mira por unos segundos que me parecen eternos para luego negar con la cabeza. Tiene su ceño fruncido y se ve algo confundido. – puedes decirme, Peter. 
 
    –    No es nada. – Se apresura a decir. 
 
    Intento morderme la lengua y no seguir insistiendo, así que bajo mi mirada al plato ya vacío y un silencio incómodo nos acompaña. 
 
    –    ¿Acaso dije algo malo? – mi estúpida lengua no pudo ser mordida. 
 
    Estoy mirando aún el plato pero puedo notar que Peter se tensa un poco a mi lado y luego se levanta para caminar hacia la cocina. Lo busco con mi mirada y lo noto de espalda, con ambas manos apoyadas a una de las mesas del mostrador. Dudo en levantarme o no, pero mi corazón responde primero. Camino lentamente hacia él y lo abrazo por detrás, cierro mis ojos al sentir su calidez y su aroma. Él suspira mientras cada músculo de su cuerpo se relaja. 
 
    –    Emily – susurra, su voz apenas fue audible –, no sé qué es lo me haces sentir, pero… te juro que haré lo que sea con tal de no dejarte ir. 
 
    Mis oídos apenas oyeron sus palabras… pero mi corazón si lo escuchó, ya que comenzó a latir tan fuerte que siento que choca con la espalda de Peter. 
 
    –    Peter… – Mi propia voz se calla. Vuelve a tensarse. 
 
    –    No hagas eso. – Me pide y frunzo el ceño – No te calles, Emily. Por favor, dime siempre lo que quieres decir, dime siempre lo que piensas a diario. Em, por favor. Dime que éste no será el último abrazo que me des. 
 
    Cierro con fuerza mis ojos sintiendo el vuelco en mi corazón y la presión en mi pecho. Inhalo el aroma de Peter para que ese mismo olor quede siempre en mi piel, en mi interior. 
 
    –    Dímelo, Em – vuelve a susurrar. 
 
    Lo abrazo con más fuerza, como si soltarlo sería el fin de mi vida y felicidad. Como si él fuera la razón del palpitar fuerte de mi corazón… Aunque es verdad, sí lo es. 
 
    –    Peter… – vuelvo a articular. Él suspira. 
 
    –    Dime. 
 
    Respiro hondo. 
 
    –    Quiero que te enamores de mí. 
 
    Escucho que mi propio ser habla primero. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 36       
 
    Peter 
 
    –    Está enamorada de mí. 
 
    Mi compañero Mark, quien se encontraba fumando una colilla de cigarro, me miró de inmediato como si hubiera escuchado algo horrible. 
 
    Aunque creo que lo es. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    El humo del cigarro sale de su boca en una rapidez increíble. Aunque sus ojos casi se salen de sus órbitas. 
 
    –    Lo que escuchaste. – Suspiro. – Esa chica está enamorada de mí. 
 
    Apoyo mi espalda al respaldo del asiento mientras miro a mi alrededor, el sol pinta el cielo de un color entre rosado y naranjo, dándome a saber lo hermosa que puede ser la naturaleza. 
 
    –    Vaya. – Parece sorprendido. – ¿Ella misma te lo dijo? – Y le da otra calada sin quitar su mirada de mis ojos. 
 
    –    Sí. – Sonrío, aunque luego se vuelve una sonrisa amarga. – Me lo dijo después de tener sexo. 
 
    Mark sacude su cabeza, también con una sonrisa en su rostro, pero ésta muestra diversión. 
 
    –    Así son algunas mujeres, se acuestan con uno, se entregan, se dejan llevar por todo el placer que uno les otorga… pero al final nunca quedan del todo satisfechas – Dice dándole golpecitos con los dedos al cigarro–, o te piden dinero o te piden amor. 
 
    Suelto un bufido. Pues esa chica no debió haber sentido cosas por él. 
 
    –    ¿Qué piensas tú? – me pregunta. 
 
    Lo miro a los ojos, aún angustiado. 
 
    –    ¿Qué pienso yo? 
 
    –    Así es. – Afirma con la cabeza. – Me refiero a que te vas a enganchar a ella o qué. 
 
    Suelto otro bufido. 
 
    –    Ella es una zorra, Mark. 
 
    Y vuelvo a mirar a mi alrededor, encogiéndome de hombros como si lo que dijera no me importara. Mark suelta una carcajada. 
 
    –    Una zorra bonita con la que has follado, por cierto. 
 
    Buen punto. Pero, aun así, eso no me quita la angustia. Sólo hubiera deseado no haber ido tan lejos con ella. 
 
    –    Lo mejor será que no vuelva a verla. 
 
    Mark se toma unos segundos para darle otra calada a su cigarro y luego me mira a los ojos. Me sonríe algo incrédulo, como si no creyera lo que le acabo de decir. 
 
    –    Volverá a buscarte. 
 
    –    No lo hará. 
 
    –    Sí lo hará, créeme. – Borra su sonrisa y pareciera como si la angustia está en sus ojos. – Esa chica se enamoró de ti, aún lo está… por lo tanto no te olvidará fácilmente. 
 
    Me quedo mirándolo por unos segundos, pensando en sus palabras. Luego me pregunto: ¿Por qué no podrá olvidarme cuando yo no siento nada por ella? 
 
    –    Yo no la amo – le digo serio. 
 
    –    Eso ya lo sé. – Suspira – Tú jamás te has enamorado y dudo que lo hagas. – Y el muy imbécil suelta otra carcajada. – Pero como te dije, ella sí te ama, por lo tanto, no te servirá dejándola de ver, simplemente. 
 
    Mierda. Cierro mis ojos por unos segundos, totalmente angustiado. Esto me pasa por ir a esa estúpida fiesta de niñatos en la que me invitó Andrés. Quién iba a saber que me iría a ligar justo con una de las chicas asistidas, y justo la más hermosa. 
 
    –    ¿Qué vas a hacer? 
 
    La pregunta de Mark me deja sumido en mis pensamientos. No debería comerme tanto la cabeza, es sólo una chica, nada más. Una chica inmadura que cayó demasiado rápido en mis redes; estaba tan perdida en mis encantos que no dudó en ir a la cama conmigo… por un momento pensé que era una chica especial… que iría a ser una chica diferente a las demás. Pero me equivoqué, sobre todo al enterarme que ella misma se acostó con la mayoría de esa fiesta y aun así terminó sintiendo cosas por mí. 
 
    –    Da igual – respondo a secas. 
 
    Mark al fin tira su cigarro para luego pisarlo con el pie. En este parque en el que estamos, hay tanta serenidad que me gustaría pasar todo el día en este banco, sentado, acompañado solo de mí mismo. 
 
    –    ¿Da igual? 
 
    –    Sí. De todos modos, en unos años me iré a Los Ángeles. – Suspiro sintiendo cierta emoción y nervios por ocupar el puesto de mi padre – sé que allá me esperan muchas cosas. 
 
    –    Había olvidado eso. – Mi compañero me sonríe. Hay muchas chicas que también han caído en sus encantos, es un chico con cierta belleza física… lástima que arruina toda su salud con los cigarrillos. 
 
    –    Así es, pues esa puede ser una salida. No quiero conocer nunca el amor, no quiero nada que tenga que ver con los sentimientos. 
 
    –    Ahora lo dices – murmura siguiendo el contacto visual –, pero la verdad es que… yo pienso que esas cosas no se pueden evitar. 
 
    Lo miro a los ojos de nuevo, esta vez, con mi ceño fruncido. Me da lo mismo que no se puedan evitar, total no hay nada que yo no pueda lograr… ¿por qué preocuparme de algo poco interesante como el mismísimo amor? 
 
    –    No te preocupes, Peter – habla Mark dándome unos golpecitos en la espalda. – Estoy seguro de que Laura te va olvidar. 
 
    Suspiro nuevamente y miro el cielo ya oscuro. 
 
    –    Eso espero. 
 
    Y después de un tiempo, eso pasó. La chica me pudo olvidar, no sé cómo, pero algunos me decían que se acostaba con otros para intentar sacarme de su mente. Sea lo que sea, funcionó y no me molestó más. 
 
    Pasaron varios años después de esa conversación con Mark. Él era un buen compañero de la secundaria, la verdad era el único con el que hablaba, el único al que le podía decir ciertas cosas, aunque no todas. Para los secretos, me tenía a mí mismo. 
 
    Después de graduarnos, perdimos el contacto, hoy en día no tengo idea de qué fue su vida, qué estará haciendo ahora, cómo lucirá, si habrá dejado los cigarros o no… aunque lo dudo. Mark usaba las colillas como una escapatoria, como un soporte. Y tal vez le funcionara. Aun así, me hubiera gustado saber de su vida. Quien iba a saber que de verdad me iría a mudar a LA después de un tiempo, justo como lo planeaba, llegando a esta ciudad dispuesto a comenzar de cero. 
 
    Pero, aun así, no pude evitar recordar aquel tiempo. 
 
    Laura. Fue la primera chica que sintió amor por mí. La primera que quería tener algo más conmigo que sólo sexo. Y también fue la primera que resultó ser tan especial. La hice sufrir, en ese momento me arrepentí un poco, pensaba que toda mi vida iba a estar sólo, teniendo compañeras nocturnas, acompañado siempre de mujeres hermosas, del placer, de las conquistas, jamás del amor. 
 
    Y Laura me lo hizo saber. 
 
    Pero ahora no. Ahora todo cambió. Todo cambió desde que llegué hasta esta ciudad. Todo cambió cuando pisé el Aeropuerto de Los Ángeles. Todo cambió cuando me quedé hipnotizado por unos hermosos ojos cafés, un cabello castaño y una bella sonrisa. 
 
    Todo cambió cuando la conocí a ella. 
 
    –    Quiero que te enamores de mí. 
 
    Escucho que dice con esa dulce y suave voz. Me quedo sin aire en los pulmones, con mi corazón acelerado y mi mente perdida fuera de este mundo. Lo único que me acompaña es mi corazón, que está loco por las palabras que acababa de escuchar. 
 
    Miles de sensaciones extrañas recorren mi cuerpo. Me siento… extraño… con cierta emoción en el pecho. ¿Qué es lo que me pasa? Mis propias manos tiemblan, un suave cosquilleo hace presente en mi estómago y puedo sentir la presión en mi pecho. 
 
    Ella quiere me enamore… pero de ella. 
 
    ¿Seré capaz? 
 
    Pero eso no sólo me tiene confundido, sino que pienso en lo raro y maravilloso que me siento al escucharla. Sí, definitivamente estoy seguro de dos cosas. Una, es que sí seré capaz de entregarme a Emily, al amor que ella está dispuesta a otorgarme, aunque sienta cierto temor. 
 
    Y dos; no sentí nada parecido a esto cuando Laura me declaró casi lo mismo. Y eso me hace saber que Emily es diferente a las demás y sobre todo es la chica más especial que he conocido en mi puta vida. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 37       
 
    Emily 
 
    Aún siento el alocado latido de mi corazón y mis brazos no están dispuestos a soltarse del cuerpo de Peter, quien aún no me ha dicho nada. 
 
    No puedo creer lo que le acabo de decir, fue sin duda, la declaración más impactante de mi vida. Pero algo me dice que todas las cosas con él serán impactantes. 
 
    –    Peter – susurro sin poder abrir mis ojos – por favor, di algo. – Le pido, ahora es él quien se queda callado. 
 
    Lo noto tensarse de nuevo y claramente escucho un suspiro salir de sus labios. Cierro mis ojos con fuerza de nuevo. Tengo miedo a escuchar lo que va a decir pero, de todos modos, quiero oírlo. 
 
    –    Emily, no sé qué decirte. – Habla al fin. 
 
    Mantengo mi postura dudando si dejar de abrazarlo o no. No sé por qué siento un nudo en mi garganta, quizás mi propio ser me está avisando que estoy viviendo un rechazo. Oh, no. Suplico para mis adentros en no soltar alguna lágrima, odio que todo me afecte tanto. 
 
    –    Yo… yo lo voy a entender si no me piensas amar…– ¿Qué es lo que estoy diciendo? –, lo entenderé Peter. 
 
    Me callo bruscamente rogando que no me haya escuchado… pero fallo cuando toma mis manos con las suyas y me hace soltarlo para luego darse la vuelta. Lágrimas, ahora no. 
 
    Su mirada está seria, con cierta confusión en sus ojos, tiene el ceño fruncido y no quita sus ojos de los míos como tampoco sus manos. Intento desviar la mirada, pero no puedo, de nuevo me atrapa. 
 
    –    Emily, no lo entiendes. 
 
    Esta vez, yo frunzo el ceño. 
 
    –    ¿Qué es lo que no entiendo? – pregunto con el corazón a mil. 
 
    Cierra los ojos por unos segundos y luego su mirada se encuentra con la mía de nuevo. 
 
    –    No quiero hacerte daño. 
 
    –    ¿Eso crees que me va a pasar si te enamoro? 
 
    Su expresión se vuelve de angustia con la última palabra. 
 
    –    Si es así, entonces no quiero volver a verte – escupo y su angustia es reemplazada por miedo. 
 
    Traga saliva y siento cómo aprieta mis manos con más fuerza. La vista se me nubla debido a las lágrimas acumuladas y me empiezo a odiar a mí misma por no hacer mantenido cerrada la boca. 
 
    –    Créeme Em, yo… 
 
    –    ¡No, Peter! – lo interrumpo y suelto mis manos de las suyas – ¿Es que no puedes entender que aquí hay una chica que está dispuesta a hacerte feliz? ¿A amarte? ¿A estar contigo cada maldito segundo de tu vida? 
 
    Hablo tan rápido que me empiezo a desesperar, sobre todo ante este dolor. Mis lágrimas continúan bajando por mis mejillas y una presión de emoción hace presencia en mi pecho. Peter me mira totalmente sorprendido, con angustia, miedo, confusión y muchas otras que me es difícil discernir. 
 
    –    Te mereces a alguien mejor. 
 
    Susurra sin dejar de mirarme. Trago saliva sintiendo el colapso de toda la fuerza e ilusión que tenía con él. Lo miro, sin creer que esto esté pasando. 
 
    –    Todos dicen eso, Peter – digo con voz quebrada. – ¿No te consideras alguien mejor para mí? – le pregunto sin obtener respuesta. Me desespero de nuevo. – Entonces, ¿por qué querías que viviera esto contigo? ¿Por qué me haces decirte que quiero que te enamores de mí si luego me dices otra cosa que no hace más que lastimarme? 
 
    Se acerca a mí parpadeando un par de veces. Retrocedo como puedo evitando caer en sus brazos de nuevo. 
 
    –    Emily, yo no soy nada – murmura negando con la cabeza – ¡No soy alguien que merezca estar con una hermosa y especial chica como tú! 
 
    –    ¡Tú no decides quién me merece o no, Peter! – alzo la voz también, llevando mis manos a la cabeza – Solo dime la razón de por qué no quieres estar conmigo. 
 
    –    ¿En serio crees que no quiero? – pregunta bajando la voz. – ¿Qué crees, Emily? ¿Acaso no pudiste notar lo feliz y maravilloso que me sentí cuando estuvimos juntos? 
 
    –    Peter… – levanto mis brazos en una señal de que se detenga. 
 
    –    ¡No Emily, ahora tú escúchame! – bajo mis brazos rendida - ¡Soy un desastre! ¿Sabes por qué? ¡Porque no le importo a nadie! ¡Hago todo mal! ¡No pude demostrar ser el mejor dueño de una empresa, no me pude demostrar a mí mismo que soy alguien que puede, alguien fuerte! – lo miro mientras grita y camina en círculos. Estoy más que impactada. – ¡No tengo a nadie, Em! ¡Mi puto padre me traicionó y me usó para hacerle ganar dinero! ¡Mi madre murió cuando solo era un niño! ¡No tengo familia, amigos, a nadie a quien contarle mis cosas! 
 
    Trago saliva en todo lo que escucho, me siento tan mal por él que comienzo a dudar qué hago o digo, mi propio cuerpo está tieso de nuevo y mis ojos fuera de sus órbitas. Por primera vez veo a un Peter herido y no me está gustando. 
 
    –    ¡Soy un cobarde, eso es lo que soy! No tengo el valor de dejarme llevar por ese sentimiento… pero eso no quiere decir que no tengo ganas de hacerlo – continúa. Por lo menos deja de caminar como un loco y su tono de voz disminuye – Pero tú. Tú, me haces sentir tan genial tan… tan… ¡mierda, ni siquiera sé cómo explicarlo, Emily! ¡Pero me tienes loco! – alza de nuevo la voz y sus palabras causan la fuerte emoción en mi pecho, otra vez. – Me hiciste creer que puedo sentirme amado por alguien… me haces saber que en este mundo de mierda tú eres la que me saca de cada oscuridad, la única que me hace sonreír de verdad, la que me hace sentir importante. 
 
    Me mira a los ojos de una manera tan intensa, a la vez con muchas emociones, lujuria y hasta se le nota cansado. Su pecho sube y baja con cierta rapidez y sus ojos brillan ante todas las palabras que acaba de decir… o, mejor dicho, gritar. No puedo dejar de mirarlo. Odio verlo así de angustiado, pero no me molestaría en volver a escucharlo decir todo lo que soltó. 
 
    Si supiera todo lo que tengo guardado dentro. Si supiera las ganas que tengo de despertar cada mañana junto a él, de reír y llorar a su lado, de caminar juntos tomados de la mano y sentirme tan a salvo, sólo con su presencia. Si supiera las ganas que tengo de escuchar un te amo de su boca acompañado de mi nombre. 
 
    –    Sé que tú eres la dueña de tus decisiones, de escoger con quién quieres estar. – Me sigue mirando y habla tan despacio que puedo jurar que en cualquier momento va a caer rendido – pero quiero que sepas que deseo con todas mis fuerzas tenerte a mi lado siempre, de tenerte sólo para mí. 
 
    Camino tan débil hacia él que siento el cansancio en mi propio cuerpo cuando lo único que hice fue mirarlo y escuchar todas sus declaraciones. Se relaja tanto al tenerme cerca y ya siento cómo mi cuerpo desea estar pegada al suyo. 
 
    –    Háblame. – ahora él me lo pide. 
 
    Tomo aire primero para recuperar el valor y las palabras. 
 
    –    Yo… 
 
    –    Solo dime, Em – continúa ante mi silencio – ¿Qué es lo que quieres? 
 
    Suspiro una vez más y bajo mi mirada hacia sus manos. Había olvidado lo hermoso y sexy que se ve con traje. Definitivamente es el hombre que quiero para mí. Miro sus dedos y las entrelazo con los míos. Una increíble y conocida corriente eléctrica hace acto de presencia. Levanto mi cabeza lentamente y me encuentro con sus brillantes y verdes ojos que me miran con intensidad. 
 
    –    Sabes lo que quiero – susurro lentamente y miro su boca por unos segundos antes de volver a mirar sus ojos. 
 
    –    Bien – responde a secas y se aclara la garganta. – Emily. 
 
    –    ¿Sí? – mi voz fue tan silenciosa sintiéndome más tranquila cuando pasa uno de sus brazos por mi espalda para pegar su pecho con el mío. Acto seguido, me besa en los labios, lento y suavemente. Por dentro siento unas ganas de llorar y de reír y no sé por qué, me siento tan feliz sobre todo cuando las mariposas en el estómago hacen presencia. Me encanta que me bese así, tan delicadamente. Nuestras lenguas apenas se tocan y me aferro a sus hombros para sentir toda su calidez y tacto. 
 
    El beso duró unos segundos y luego aparta la cabeza lentamente para mirarme a los ojos. Nuestras respiraciones volvieron a acelerarse al igual como el pulso. Traga saliva antes de articular: 
 
    –    Enamórame, Emily. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 38       
 
    Peter 
 
    ¿Es posible que sólo te llegue a importar tanto una persona, cuando hay mil millones en el mundo? ¿Es posible que sólo quieras estar junto a una persona y con nadie más? ¿Es posible que todo esto de verdad esté pasando y no sea un sueño? 
 
    Mierda. ¿De verdad que acabo de decir aquello y me haya sentido tan emocionado? No lo quería admitir, pero incluso sentí unas terribles ganas de llorar, pero me aguanté, así como lo hago siempre. No quería llorar frente a ella. Nunca he llorado frente a alguien, siempre he soltado lágrimas en completa soledad. Solo yo. 
 
    Sentí temor en el momento en que esa hermosa chica castaña me dijo que no volvería a verme nunca más. Como le dije antes a Oliver, no puedo alejarme de ella ni mucho menos permitir que me deje. No tengo idea qué es lo que somos, ¿amigos? ¿compañeros de trabajo? ¿Qué se supone que uno debería hacer ahora? Pero ese es el problema; no tengo el valor suficiente para llevar esto más allá. 
 
    Y me odio por eso. 
 
    Aun así no quiero negar que no quiero seguir viéndola, cada día que pase. Quiero verla a todas horas, esos ojos, esa sonrisa… todo. Así que voy a aceptar todo lo que me proponga, todo por la hermosa y especial chica que me abraza ahora mismo. 
 
    Pasamos una mañana llena de confusión, temor, emoción y sensaciones extrañas que me dejan con ganas de experimentar más. Si supiera lo mucho que significó para mí que me haya dejado ser el primero, sí, el primero en tocarla, besarla en ciertas partes de su cuerpo que sólo yo he descubierto, darle el placer que jamás se imaginó que podía sentir y hacerla mía de una manera tan deliciosa. No puedo esperar a hacérselo de nuevo. Quiero retorcerla más de placer. Quiero verla a ella haciendo cosas que nadie quien la conozca creerá que hace. 
 
    Y, sobre todo, quiero ser yo él que la proteja, él que la haga sonreír a diario, su consuelo, su todo. 
 
    Había disfrutado increíbles horas junto a ella, minutos que no quería que acabaran… pero, como siempre, esto no es eterno. Siempre de una forma u otra, tenemos que separarnos, yo a mi trabajo y ella a su casa. Aun así, no voy a dejar de pensar en ella en todo el maldito día. 
 
    (…) 
 
    Oliver ha quedado en venir por mí en unos minutos, por lo que le pido que vaya a dejar a Em a casa, llevándola en la lujosa limusina. No puedo apartar la divertida sonrisa de Emily de mi mente al verla subir al vehículo. 
 
    Yo en cambio monto uno de mis coches del garaje para dirigirme a la empresa. Suelto un suspiro de angustia al llegar, no quiero que mis horas con ella acaben. Entro al edificio dirigiéndome al ascensor, el lugar está vacío ya que les he dado el día libre incluso a los que trabajan los domingos. 
 
    Camino hacia mi oficina y me dispongo a ver ciertos papeles. En las últimas horas me han llegado muchas carpetas con documentos que firmar, hago ciertas anotaciones en otra para mencionarlas el día de mañana cuando, sin darme cuenta, fuera ya está oscuro. 
 
    Dejo los papeles y el teclado en paz para apoyarme en el respaldo de la silla y soltar una gran cantidad de aire. Mi cuerpo está en busca de energía por lo que mi hambre crece más y más. Me he pasado todo el día trabajando y olvidé la palabra comida. 
 
    Cuando salgo del edificio, me encuentro con Oliver, quien me esperaba con la limu, subimos y vamos hablando todo el recorrido. No le puedo mentir cuando me pregunta si he comido, por lo que me lleva a un restaurante para que sigamos charlando y recupere mi energía. No he visto en todo el día a Shawn, me parece extraño y Oliver se da cuenta de eso. Sonrío como un idiota cuando me dice que se ha pasado el fin de semana con la chica de la disco. Quien es prácticamente su ex. Siento cierta felicidad por él. 
 
    Algo que no puedo evitar recordar, es la conversación que tuvimos Oliver y yo en esa fiesta, como también no puedo evitar recordar el tipo de conexión que se ve entre Shawn y su chica. Pienso en Emily todo el rato. 
 
    Oliver no puede mantener la boca cerrada, así que me pregunta por Em y cómo estuvo el día de ayer. Mi sonrisa tonta lo delata todo, sin poder remediarlo. Aun así, le pido que no vaya más allá con sus preguntas. 
 
    Siento un gran alivio al llegar a mi casa y lanzarme a la cama. Me siento cansado y lo único que quiero es dormir. Hago el intento de cambiarme de ropa, pero termino quitándomela y durmiendo finalmente sólo con un bóxer. 
 
    Pienso en Emily todo ese rato. 
 
    (…) 
 
    El lunes llega de nuevo. Siempre que llega me quejo por ser el peor día de la semana… pero esta vez, me despierto y me levanto con las mejores ganas. 
 
    Ayer no hablé con Em, debo recordar que existen los mensajes de texto y dejar de llamarla. Aunque prefiero mil veces oír su voz. Oliver llega por mí tan puntual como siempre para llevarme al edificio. No le digo que no tomé desayuno porque sé que se detendrá por un café, lo que no sabe es que me urge llegar a la empresa. 
 
    Me encuentro con Shawn en la entrada. Me espera tan formal como siempre, con su traje negro y sus lentes oscuros, se ve todo un hombre intimidante. Me acerco hacia él y sin evitarlo lo miro con una sonrisa traviesa. Él al parecer capta el mensaje. 
 
    –    No me preguntes, Peter – dice agachando la cabeza. Juro que sus mejillas se sonrojaron. 
 
    –    Después me cuentas todo. 
 
    Lo miro con una ceja arqueada y la misma sonrisa antes de seguir caminando esta vez hacia el ascensor. 
 
    Sin darme cuenta, al subirme en él unos nervios me atacan por doquier. Cierro los ojos cuando las puertas se abren y miro de inmediato al escuchar el famoso ruido de las personas trabajando. Salgo del ascensor con paso lento y miro todo mi alrededor, las personas de los escritorios están tecleando en sus ordenadores, otros con papeles de aquí para allá y sobre todo con los teléfonos captando accionistas. Casi sonrío. 
 
    Shawn se coloca a mi lado y se le ve igual que sorprendido que yo. Ambos sabíamos en el fondo que el día iba a estar igual que el último, sin ningún ánimo y éxito.  
 
    –    Todo es posible, Peter – me susurra mi compañero y luego me da un golpe en uno de mis hombros. – Iré a buscar a Oliver. 
 
    Y se pierde de mi vista dejándome sólo. Sigo mirando a todos los empleados aquí, se les ve con gran potencial. Vaya. 
 
    Y es justo en ese momento que mi corazón deja de latir. 
 
    Ahí está. La chica que me tiene loco. Con esa hermosa falda y su sonrisa. En uno de los escritorios junto a los demás. 
 
    Mierda, sin duda alguna quiero verla aquí todos los días de la semana. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 39       
 
    Peter 
 
    Sigo mirando a la nueva Contable de la empresa. Se ve impecable, radiante, como si fuera la estrella más brillante entre todas las demás. Está tecleando y mirando la pantalla del ordenador por lo que aún no se ha percatado que estoy a unos pasos de ella. 
 
    Mi corazón reacciona y se acuerda de latir cuando planeo en ir hasta su escritorio. Quiero ver ese color chocolateado de sus ojos. Dispuesto a caminar, soy interrumpido por Mark, el Gerente de Contabilidad. 
 
    –    Señor, buenos días. – Me saluda mientras se acerca a mí. Yo le hago un movimiento con la cabeza. – ¿Le parece si hablamos en la oficina? 
 
    Angustiado le asiento con la cabeza así que me hace una seña con su mano para seguirlo. Comienza a caminar hacia las escaleras mientras yo lo sigo por detrás. Al hacerlo, miro por unos segundos más a Em, quien sigue trabajando. Se supone que es mi secretaria así que pronto la voy a llamar a mi oficina. 
 
    Mark me da el paso para entrar al despacho primero, le agradezco en silencio y entro notando que están todos los personales ya sentados en la gran mesa para la siguiente reunión. 
 
    –    Buenos días, señor. – Tom, el sujeto gordo me saluda, está vestido con un traje gris junto a una corbata roja. 
 
    –    Buenos días – respondo y los demás me saludan de vuelta. Me acerco a mi silla acolchada y me siento para quedar a la vista de todos. 
 
    –    Señor, supongo que ya se dio cuenta del cambio que hay el día de hoy – comienza a hablar Khristina moviendo unos papeles en sus manos. 
 
    –    Así es. – le asiento. – ¿Ha habido alza de dinero? 
 
    Todos se miran e intercambian una sonrisa. 
 
    –    Así es, señor – contesta Tom aun sonriendo. Cierta sorpresa crece en mí, no me lo esperaba. 
 
    –    Seguimos sus ideas y palabras, por lo que mejoramos ciertas cosas – me dice Mark quien ya está sentado en su silla–, tenemos más accionistas y hemos vendido muchas acciones. 
 
    –    Vaya, debo admitir que me siento algo… sorprendido – murmuro y suelto un suspiro. – Felicidades a todos. 
 
    –    Felicidades a usted, señor. – Khristina me sonríe. Es una mujer muy seria por lo que me halagan sus afectos. 
 
    –    Fue gracias a usted – me felicita también Mark. 
 
    –    Gracias. – les sonrío de manera honesta. 
 
    Una hora después, la reunión terminó con muchas risas y felicitaciones. Es en este momento donde vuelvo a sentir el éxito, sólo espero que dure mucho tiempo. Sin evitarlo pienso en mi padre, me hundió una vez por lo que me pregunto si se atrevería a hacerlo de nuevo. Aunque no necesito pensar mucho en la respuesta. 
 
    Me encuentro solo en la oficina. Tengo un hambre terrible, pero de todos modos sigo trabajando. El ambiente abajo sigue igual, la escala del dinero sigue subiendo poco a poco, así que el ánimo aumenta más. Miro ciertos papeles de mi escritorio para ver todo lo que anotamos en la reunión, cuando alguien toca la puerta. 
 
    –    Adelante – digo sin mirar. 
 
    Escucho que abren la puerta y unos pasos de tacones. 
 
    –    Buenos días, señor. – Dice una dulce voz. Sonrío mientras sigo mirando los papeles, sólo con oírla sé exactamente quién es. 
 
    Levanto mi cabeza y la veo de pie junto a la puerta. Me sonríe sonrojada con unos papeles en sus manos. 
 
    –    Buenos días. – Le sonrío sin quitarle el ojo de encima. Ella también me sigue el contacto visual por unos segundos, pero su timidez no tarda en llegar, por lo que baja su cabeza. 
 
    –    ¿Está ocupado? – pregunta moviéndose nerviosa. 
 
    –    Para nada. – Me apresuro en responder. – De hecho, sí tengo muchas cosas qué hacer, pero las dejo para después. – Ella me mira sin evitar una sonrisa. 
 
    Me levanto de mi asiento y camino lentamente para estar a unos centímetros de ella. Se pone más nerviosa. 
 
    –    ¿Necesita algo, señorita Contable? 
 
    Traga saliva con mi pregunta y sigue moviendo sus piernas. Es mi turno de tragar saliva cuando la veo humedecer sus labios. Diablos, Emily. 
 
    –    Ah…– se pone a pensar. Sonrío de manera divertida. 
 
    –    ¿No? – pregunto arqueando una ceja. 
 
    –    Es que… olvidé a qué vine – susurra y sus mejillas se tornan rojas. 
 
    Sin evitarlo me río haciendo que se sonrojara más. 
 
    –    ¿Quizá el motivo tendrá algo que ver con los papeles que llevas en las manos? 
 
    Le sonrío cuando me mira a los ojos, al escucharme mira las hojas que lleva y luego pone los ojos en blanco. 
 
    –    Eso es – dice al mirarme y levanta los papeles para tenerlo más a la vista. – Señor, tiene que firmar estos documentos. 
 
    Suena como toda una trabajadora y eso me encanta, aunque creo que me encantó más que me haya llamado señor. Me mira a los ojos aún con cierta timidez en su mirada y espera que le haga caso. 
 
    –    ¿Los puede firmar? – me pregunta algo impaciente. – Por favor. 
 
    –    Está bien. – Los recibo y me dirijo al escritorio para dejarlos ahí y buscar un lápiz para comenzar a firmarlos. Mientras lo hago, miro de reojo a Emily quien se encuentra observando toda la oficina. – ¿Cómo te está yendo el primer día? – le preguntó mirando las hojas firmando en cada petición. 
 
    –    Bien, me gusta demasiado este empleo, Peter. – Me detengo en escribir para mirarla a los ojos y confirmar que tenga una hermosa sonrisa en su rostro. Se le ve de verdad contenta. 
 
    –    Me alegro, Em. – Le sonrío y continúo con las firmas. 
 
    Después de unos segundos termino y me incorporo para echarle un pequeño vistazo a todas. Después de hacerlo camino hacia Emily para entregárselas. Al recibirlo, rozamos nuestros dedos, haciéndome sentir una increíble corriente eléctrica. 
 
    –    Gracias, señor – dice nerviosa y da un paso hacia atrás – Lo veo después. 
 
    Se gira para salir por la puerta, pero la detengo agarrando uno de sus brazos, no alcanza a salir, pero de todos modos tiro de ella hacia mí para pegarla a mi cuerpo. Traga saliva al estar tan cerca de mi boca. 
 
    –    Pet-señor – se corrige nerviosa. La ignoro para acariciar su mejilla con uno de mis dedos. Cierra los ojos con mi caricia y lleva su mano libre a mi pecho. No puedo limitarme. 
 
    Me acerco a la puerta de la oficina para echar un vistazo al pasillo, confirmo que no hay nadie cerca. Entro de nuevo y aseguro en cerrar bien la puerta. Me giro para notar a Emily nerviosa y sonrojada. 
 
    –    Peter, ¿qué estás…? 
 
    –    Necesito hacerte mía – la interrumpo. 
 
    Pego nuestros cuerpos de nuevo para juntar nuestras bocas en un apasionado beso provocando que deje caer los papeles. Un exquisito gemido sale de sus labios y se esconde entre los míos, la agarro de sus caderas para sentirla más pegada a mi cuerpo mientras que ella aún sigue atónita por mi ataque sorpresivo. 
 
    Nos deleitamos con ambas lenguas y en la oficina no se escucha nada más que el sonido de nuestras bocas chocando. Segundos después me separo y junto mi frente con la de ella, mi alterada respiración se une a la de Em mientras nos miramos fijamente a los ojos. 
 
    –    Peter… – susurra. 
 
    –    Shhh. – La callo con un corto beso, las palabras sobran por lo que la tomo en mis brazos para que sus piernas queden cruzadas en mis caderas. 
 
    Nuestras bocas se vuelven a encontrar y Em se agarra a mi cuello para sentir toda su deliciosa lengua con la mía. La llevo a mi escritorio para sentarla ahí, con sus piernas abiertas para mí. El beso lo interrumpe ella, separándose para mirar la puerta de la oficina. 
 
    –    Alguien nos puede ver – me dice con cierta preocupación. 
 
    –    Quiero sentirte, Emily – le confieso, si supiera que estoy loco por hacérselo de nuevo. Ella me mira tragando saliva y se aferra más a mi cuerpo, nuestras caderas se juntan despertando a la excitación. Acerco mi boca para besar su lindo cuello y aprovecho de inspirar todo su rico olor, se estremece con el contacto de mi lengua en su oreja y un gemido suelta al morderle su lóbulo. – Vamos señorita Contable, déjese llevar – le susurro en su oído y es suficiente para hacerla gemir. 
 
    Me separo para mirarla a los ojos, pero busca desesperadamente mis labios por lo que da la bienvenida a un nuevo beso. Me dejo llevar por la calidez de su lengua mientras chocamos nuestras caderas. Me excito al instante. 
 
    Es en esta parte donde comienzo con pasión a quitarle su ropa que comienza a sobrar, pero ella se adelanta. Me quita la chaqueta del traje por los hombros sin separar nuestras bocas. Lo siguiente es mi camisa por lo que no lo piensa dos veces y comienza a soltar cada botón, también me dejo llevar y la prenda cae al suelo. 
 
    Olvido toda la posibilidad de que alguien nos vea, así que bajo mis manos para acariciar las suaves piernas de Em, para luego subirle su falda y dejar a la vista su ropa interior. Separo mi boca de la suya solo para mirarla y jugar con el elástico de su culotte. 
 
    –    Me estás provocando mucho – susurro cerca de sus labios. Ella suelta otro rico gemido y me sonríe de la forma más dulce que he visto. 
 
    –    Esa es la idea – me dice y casi sonrío. 
 
    Vuelve a pegar nuestras bocas en otro beso mientras siento que sus manos van al botón de mi pantalón. Sonrío cortando el beso, me encanta saber cuánto me desea. Dejo que tímidamente me suelte la cremallera de la prenda para luego bajarlo un poco, pero lo suficiente como para que vea mi bóxer. 
 
    Mierda, quiero sentirla, quiero penetrarla de una vez mientras gime mi nombre sin parar. Hambriento de su cuerpo, vuelvo a besarla en la boca para sentir su lengua, bajo mis manos para comenzar a soltar los botones de su blusa y dejar al descubierto su lindo sostén. Beso delicadamente su cuello para luego bajar hasta su pecho, ella deja caer la cabeza hacia atrás gimiendo del gusto. 
 
    Dispuesto a comenzar a sentirla, le arranco su ropa interior con cierta rapidez, su pecho sube y baja frecuentemente y sus ojos están cerrados perdida en el placer. 
 
    Busca de nuevo mi boca mientras que la abrazo fuertemente, me encanta sentirla tan cerca de mí. Lo siguiente que planeo es quitar el bóxer de mi cuerpo cuando… ¡mierda! Acabo de recordar que no tengo ningún puto condón aquí. Maldigo en mi mente y me lleno de angustia por eso. Todo el deseo de sentirla se esfuma de inmediato. 
 
    Aun así, no pienso dejarla ir así nada más. 
 
    Emily vuelve a bajar sus pequeñas manos para comenzar a tocar el elástico de mi bóxer, así que la detengo antes de que lo baje. Separo nuestros labios para mirarla a los ojos. 
 
    –    Quiero hacerte algo primero – le susurro, luego le doy dos pequeños besos. 
 
    Sé, por su mirada, que la curiosidad llegó a su mente. Retiro todos los objetos que estorban en la mesa para acostarla sobre esta, queda más abierta para mí mientras que me posiciono entre sus piernas. Bajo para besar la piel de su vientre y sigo bajando pasando por la tela de su falda llegando a su parte más íntima. Sus gemidos aumentan y su respiración se acelera aún más. No me detengo, estoy deseoso de probarla. 
 
    –    ¡Peter, no! – sofoca un pequeño grito. Me detengo para mirarla a los ojos, se encuentran nerviosa y sus mejillas están totalmente sonrojadas. 
 
    –    ¿Qué ocurre? – subo para acercar mi cara a la suya. 
 
    –    Es que… sí haces eso, voy a gritar mucho – contesta tímida. Sonrío maliciosamente. 
 
    –    Esa es la idea. – Le guiño un ojo. 
 
    –    ¡Peter! 
 
    –    ¡Emily! – copio su expresión. 
 
    –    No quiero que me escuchen – dice con cierta preocupación y angustia en sus ojos. 
 
    –    Entonces tendrás que estar calladita – le susurro. – Muy calladita. Si gritas voy a parar, ¿de acuerdo? 
 
    La miro con una sonrisa malvada y bajo para besar su vientre sin esperar respuesta. Abro más sus piernas para que quede más expuesta a mí, y sin esperarlo me acerco hasta rozar su íntima piel con mi nariz. Eso la hace gemir. La miro a los ojos con una sonrisa y ella al verme se cubre su boca con una mano. La diversión vuelve a mí al igual como el deseo, sobre todo lo último. Observo su linda y pequeña vagina notando la suave humedad. Lo siguiente que hago es besar el punto de placer suyo, haciendo que arquee la espalda y gima, a pesar de tener tapada su boca, los ruidos se escuchan claramente en mis oídos. Y me encanta. 
 
    Agarro los muslos de Emily para apretarla, esta vez, a mi boca. Comienzo lamiendo ese exquisito centro de su intimidad, sintiendo el rico sabor de sus jugos. Muevo mi lengua en círculo porque sé que eso le encanta, la hace retorcer de placer. Queriendo que sus gemidos se volvieran más ruidosos, bajo más hasta el orificio de donde viene tal humedad y la comienzo a penetrar con mi lengua. La enloquece más pero también estoy atento a la mueca de dolor de su cara, haciéndome saber que aún sigue adolorida. Muevo mi lengua lentamente para no causarla molestia sino solo placer, a la hermosa chica acostada en mi escritorio le encanta por lo que entre gemidos y jadeos me pide más. Dios, cómo me pone esto. 
 
    Quiero hundirme en ella, sentir esa rica y tibia humedad en mí. Sentir su calor, haciéndome recordar que soy el único que le puede hacer eso. Pero me angustio y me golpeo mentalmente al no llevar protección conmigo. Aun así, continuó dándole placer. 
 
    –    Me encanta saborearte, preciosa – susurro cerca de su piel íntima. Ella jadea como respuesta, en una señal de queja por parar. La miro unos segundos más a los ojos antes de conceder sus deseos y seguir lamiendo cada parte de su linda y pequeña vagina. 
 
    Se retuerce más cuando bajo a ese punto así que me mantengo ahí mientras que ella me agarra con una mano mi cabello. Sigue gimiendo con la boca tapada y sin evitarlo sonrío maliciosamente al hacerla enloquecer más. Acelero el movimiento de mi lengua y despacio comienzo a meter un dedo dentro de ella. Hace una ligera mueca, pero continúo mientras lo hago suavemente, acompañando mi lengua en el ataque. Sus piernas comienzan a tensarse dándome a saber que está cerca por lo que apresuro mi dulce ataque de besos, lamidas e introduciendo mi dedo en ella. Me vuelve loco en sólo escucharla. 
 
    Emily saca su mano de su boca y suelta todos los gemidos sin temor a que alguien nos escuche. Y yo no estoy dispuesto a callarla, no quiero. 
 
    –    ¡Peter…! – gime en placer, llegando al clímax. Casi acabo yo también con tan sólo escucharla. 
 
    Queda sobre mi mesa respirando frenéticamente con sus ojos cerrados. Le doy unos segundos para que vuelva a la realidad así que mientras me empiezo a colocar mi camisa. Em se incorpora al notarlo. 
 
    –    ¿Ya te vistes? – pregunta tímidamente. Su respiración sigue un poco alterada dándole dificultad en hablar. 
 
    La miro con cierta angustia. 
 
    –    Sí. – Me acerco a ella para pasar uno de mis brazos por su espalda – ¿Querías más? 
 
    Me mira abriendo más sus ojos y puedo notar el calor en sus mejillas, lo que me hace sonreír. Lo siguiente que hace es asentir con la cabeza sin quitar su mirada. Mierda, ahora no princesa. 
 
    –    ¿No podemos? – me pregunta tan inocente y por un segundo mira la puerta de la oficina. 
 
    –    Es que… - Hago una mueca – no tengo protección, hermosa. 
 
    –    Oh, entiendo – Esperaba que se desilusionara o que también se angustiara, pero en cambio me mira con una sonrisa divertida. Me da curiosidad en pensar qué es lo piensa. 
 
    –    Estamos en deuda. – Y le guiño un ojo. 
 
    –    Sí – susurra y baja su mirada sonrojándose. 
 
    –    ¿Qué ocurre? – le pregunto. 
 
    –    Peter… dime algo, yo… ¿acaso grité mucho cuando tú…? 
 
    Su vergüenza me hace reír por lo que se coloca roja del miedo. Le niego de inmediato. 
 
    –    No te preocupes, hermosa – le respondo y la acerco más a mí. – Nadie te escuchó. 
 
    Ojalá estuviera seguro de mis palabras, pero de todos modos haré callar a cualquiera que nos haya escuchado. No quiero chismes en la empresa ni mucho menos que agobien a la nueva Contable en su primer día. 
 
    Emily me sonríe causando una tonta sonrisa en mi cara. Se humedece los labios al mirar los míos como si estuviera llamándome. Le obedezco de inmediato. A punto de rozar su boca con la mía, damos un brinco al escuchar que alguien golpea la puerta. 
 
    –    Señor Peter, soy Mark. 
 
    Emily reacciona primero bajando de un salto del escritorio. Comienza como loca a vestirse y la situación me parece divertida. 
 
    –    ¡Espera un momento! – le grito a Mark mientras me subo los pantalones. 
 
    –    No digas espera un momento que va a pensar que estamos haciendo cosas sucias en el trabajo – me susurra Emily ya un poco vestida. 
 
    –    ¿No es eso lo que estábamos haciendo? – le pregunto con una sonrisa. 
 
    Ella resopla y continúa vistiéndose. Vaya, es más rápida que yo. 
 
    –    Si no te peinas, va a pensar que estábamos haciendo cosas sucias – le digo sin quitar mi sonrisa. Ella sofoca un grito de inmediato y comienza a peinar su cabello con los dedos. 
 
    Me dirijo una vez vestido hacia la puerta para abrirla. Ahí está Mark esperando junto a Tom. Miro sus reacciones para ver si escucharon algo o no. Pero me alivio cuando los noto serios. 
 
    –    Adelante, señores – los invito a entrar. 
 
    Ambos se adentran a la oficina, cierro la puerta la puerta detrás de ellos y al girarme noto a una Emily nerviosa. Tiene los mismos papeles que antes en sus manos y sus mejillas siguen un poco sonrojadas. 
 
    –    Hola, señor Mark. 
 
    –    Señorita Saiz – la saluda de vuelta con una sonrisa educada. 
 
    Me acerco al grupo y miro a Em en una señal de que reaccione. Por lo menos capta el mensaje. 
 
    –    Bueno, señor – Aclara su garganta y mira las hojas de sus manos–, así que espero que haya quedado claro lo que hablamos hace poco… ya sabe, lo que estábamos… haciendo. 
 
    Está tan nerviosa que tengo que morderme la lengua y así evitar reír. Me suplica con la mirada que le responda y la salve de este incómodo momento. 
 
    –    De acuerdo, señorita. – Le asiento con la cabeza – y antes de que se vaya… quiero decirle que hizo muy bien su trabajo hace poco… en lo que estábamos haciendo. 
 
    Le sigo la corriente, con la diferencia de que yo hablo más lento sonando sensual. Emily evita la mirada de los otros dos hombres quienes estoy seguro de que no saben de lo que estamos hablando. O eso espero. 
 
    –    Así que… lo veré luego. – Intenta despedirse. 
 
    –    Luego la llamo para seguir con nuestra… charla. – Le sonrío. 
 
    Sonrojada evita mi comentario y se despide de los demás. Luego desaparece fuera de la oficina dejándome aún deseoso. 
 
    –    Señor, ¿charlamos? – me pregunta Tom y sin evitarlo me viene a la cabeza la misma situación que con Emily. Sacudo mi cabeza aún con diversión y le asiento con la cabeza. 
 
    Mierda, me encuentro aquí en una pequeña reunión, con Mark, Tom, mi erección y yo. Genial. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 40       
 
    Emily 
 
    –    ¿De qué tamaño era? – me pregunta Nat después de contarle toda la maravillosa noche que viví con el guapo de traje. 
 
    –    ¡Natalie! – Me sonrojo – ¿En serio me preguntas eso? 
 
    Ella se ríe, pero aun así insiste. 
 
    –    Sólo dime, quiero detalles. 
 
    –    Absolutamente no – le digo moviendo mi cabeza. 
 
    –    Oh, vamos, ¿era grande? ¿grueso? ¿quizás largo y resbaladizo? 
 
    Me cubro mi rostro ya colorado por las palabras de mi amiga. Jamás me había avergonzado tanto, o tal vez sí pero no me acordaba. 
 
    –    Emily. – Me hace puchero. 
 
    –    Eres una sucia – la regaño al mirarla haciendo una mueca. 
 
    –    Lo dice la chica que anda haciendo perversidades por ahí… 
 
    Ok, un punto para ti. 
 
    –    Nat no quiero hablar de su… cosa – le digo incómoda. 
 
    –    Sólo quiero que me digas de qué tamaño era… hay chicos que son muy guapos y sexys, pero el tamaño de su miembro no supera ni a su dedo meñique. 
 
    Me río sin poder evitarlo, pero niego con la cabeza. 
 
    –    ¿Entonces? – vuelve a preguntar. 
 
    –    Era… – Me detengo para buscar las palabras correctas. Nat me mira apoyando su cara con las manos. – Normal, supongo – termino diciendo. 
 
    –    ¿Normal? ¿Sólo eso? – se le ve decepcionada. 
 
    –    Bueno, era… – me detengo de nuevo, me cuesta demasiado soltar las palabras. No quería negar que el miembro de Peter no era grande… pero tampoco quería hacerle pensar a Nat que era pequeño. –Arrrg, es difícil decirlo. 
 
    Vuelvo a cubrir mi rostro con las manos quejándome, escucho de nuevo la risa de Natalie y al menos eso me hace querer mirarla a los ojos. Siento el calor en mis mejillas, odio tener que avergonzarme fácilmente. 
 
    –    No te comas la cabeza, solo dime si era grande o no. 
 
    Diablos, sí que lo era. Recuerdo cuando Peter se quitó el bóxer lentamente haciéndome ver su parte más íntima. Tuve que haber abierto mucho los ojos en ese momento, algo que tenía que disimular, lo que no pude evitar sentir fue el miedo de que doliera. ¡Quién iba a creer que esa cosa iría a entrar! 
 
    –    Te escucho – Insiste. Sí que tengo una amiga pesada y… loca por los detalles. Y directa, y atrevida. Y loca. Eso ya lo dije, pero bueno… 
 
    Termino asintiendo con la cabeza y es suficiente para que ella cubriera su boca con sus manos para amortiguar un grito. 
 
    –    ¡Vaya! Con solo imaginarlo hace que me vuelva loca. 
 
    –    ¡Nat! – la golpeo de nuevo. 
 
    –    Te envidio – dice haciéndome reír un poco – ¿Qué? ¡Es verdad! No encuentras a diario un chico como ese y que te haga vivir una experiencia como esa. 
 
    –    Lo sé. – Sonrío – peor tú tienes a tu novio, creí que él era el mejor en la cama para ti. 
 
    –    Lo es, sólo porque aún no ha llegado otro que me haga cambiar de opinión. 
 
    Vuelvo a reír, si la escuchara su chico. Nat me guiña un ojo y vuelve a apoyar su rostro en sus manos. 
 
    –    ¿Aún te duele? – pregunta. No me había dado cuenta de que hice una mueca al moverme en la cama. 
 
    –    No – miento. Ella me conoce bien por lo que se ríe negando con la cabeza. 
 
    –    No fue lento y suave. ¿verdad? 
 
    –    Sí lo fue – afirmo–, sólo que yo fui una de esas mujeres a quienes les dolió la primera vez. 
 
    –    Sí claro. – Sonrió burlona. 
 
    –    Todo porque a ti no te dolió, ¿no es cierto? – ahora yo la miro con una sonrisa burlona. 
 
    –    No fue mi culpa de haber tenido un cuerpo diferente, señorita no virgen. 
 
    –    ¡Cállate, Nat! – Y se gana otro golpe. 
 
    –    Ojalá alguien supiera cómo me tratas. – Finge una cara de pena. 
 
    –    Ojalá dejaras de avergonzarme siempre. 
 
    –    Ay, vamos, Em – se incorpora – ¿por qué no mejor me das las gracias por mis consejos y por haberte mi sexy vestido? 
 
    La fulmino con la mirada, pero termino sonriendo. Por parte fue ella quien me ayudó con ciertas cosas, por lo que me levanto también de la cama y me acerco para darle un abrazo. 
 
    –    Gracias – le digo. 
 
    –    De nada, enana – me abraza más fuerte – Y para que sepas, no te perdonaré por haberme traído el vestido todo arrugado. 
 
    La suelto para mirarla a la cara y notar su rostro enfadada. Sin evitarlo suelto una carcajada. 
 
    –    ¡No fue mi culpa! – me termino excusando. 
 
    –    Sí, lo sé – pone los ojos en blanco. – La culpa fue de Peter por tener la costumbre de lanzar la ropa al suelo. 
 
    –    Así es. – sonrío al recordatorio. 
 
    Es domingo. He vivido una agradable mañana al llegar a casa, pillo a Nat aquí por lo que no aguanta las ganas de saber toda la historia de mi noche con él, así que agarra mi brazo y me lleva escaleras arriba. 
 
    Quiero cambiarme de ropa y aprovecho para ir contándole todo a mi amiga mientras me quito el seductor vestido. Me demoro bastante en ponerme las prendas, sobre todo porque Nat no deja de sacudirme y de gritar. Mamá me vio llegar, me miró con curiosidad unos segundos y sabía que necesitaba saber también la famosa historia, por suerte Natalie me sacó de la tensión. Aunque de todos modos después debo tener una conversación con ella. 
 
    Tendré que verme obligada a contarle todo lo que hice anoche, no sé cómo va a reaccionar, no sé ni siquiera por dónde empezar, pero aun así tengo tiempo para pensar. A Natalie en cambio, no puedo evitar contarle todo, obviamente se va más allá con los detalles y me hace sonrojar causando que me quede callada. Le cuento todo, excepto lo último que pasó entre Peter y yo: cuando le dije que quería que se enamorara de mí y todo lo que él me confesó. No sé por qué siento que debo tenerlo oculto solo para mí. 
 
    Al menos durante el día no hay más tensión. Natalie se queda conmigo hasta la noche, Nana ha preparado una pizza casera que le quedó deliciosa, conversamos las cuatro sobre diversas cosas, excepto del guapo de traje y yo, algo que agradezco. Papá no se ve en todo el día, algo que no me sorprende. Mamá antes de irme a la cama me da las buenas noches y me desea buena suerte para mañana. Será mi primer día de trabajo en la empresa de Peter. 
 
    Peter. Ya lo echo de menos. No hemos hablado en todo el día, lo último que pasa por mi mente fue habernos dado un largo beso antes de que yo entrara en la limusina con la compañía de Oliver. No pienso en las razones por la que no quiso contactarse conmigo, sino en los nervios que tengo por el día de mañana. 
 
    Acostada en mi cama, no hago más que soñar con él. 
 
    Tengo muchas cosas en mente. Una de ellas son las confesiones que había hecho Peter, jamás se me había cruzado por la cabeza que su madre estaba fallecida, algo que me causó cierto dolor, Peter ha tenido la ausencia de su madre desde que era sólo un niño, no puedo evitar imaginar lo duro que debió haber sido para él. Lo de su padre ya lo sabía, es una cosa que aún lo tiene afectado. Es obvio que su papá es su única familia. O lo fue. 
 
    A pesar de pensar en muchas cosas, puedo cerrar los ojos y soñar en paz. 
 
    Querido yo, ¿alguna vez te vino a la cabeza el hecho de hacer estas cosas en una oficina? ¿en el trabajo? ¿con tu jefe? ¿no? Pues es lo que acabas de hacer. 
 
    Aún tengo la respiración acelerada al cerrar la puerta del despacho de Peter. Me apoyo en ella y me quedo ahí unos segundos más para intentar calmarme. Desde aquí podía escuchar las voces de los tres hombres que están dentro, que momento más vergonzoso fue estar ahí y no poder hablar sin tartamudear. Le pedí a Peter que me siguiera la corriente, pero habló tan seductor que temía que el señor Mark y el otro se dieran cuenta de lo que habíamos hecho hace unos segundos. Ruego que no. 
 
    Hago una respiración profunda y comienzo a caminar hacia mi escritorio. Me siento algo torpe y dejo los papeles que mi jefe firmó sobre la mesa. Comienzo a teclear y escribir ciertas cosas para continuar con mi trabajo. Me encanta cómo me siento en este lugar, es lo que hace mucho tiempo quería hacer. Sintiéndome como toda una Contable, olvido el ruido de mi ambiente y sólo me concentro en mi empleo. 
 
    Deben haber pasado unos minutos cuando dejo el teclado en paz y muevo mis dedos para no causar que se duerman. Por instinto, levanto mi mirada y comienzo a mirar todo a mi alrededor, los del otro lado no hacen más que hablar por el teléfono y así ganar la atención de inversionistas. Los de este lado en cambio, estamos todos en nuestros escritorios tecleando y con los ojos en la pantalla del ordenador. 
 
    Dispuesta a seguir escribiendo y chequeando las cuentas, miro hacia el ascensor y noto a Peter apoyado en la pared del lado. Me levanto de inmediato cuando lo noto angustiado y con cierta rabia. Frunzo mi ceño al verlo. Apoya su cabeza en la pared y pareciera como si está intentando calmarse. Sin dudarlo camino en dirección hacia él pasando por toda esta gente. 
 
    Como si sintiera mi presencia, se gira para quedar frente a mí y mirarme a los ojos. Al tenerlo tan cerca, confirmo que está enojado. 
 
    –    Peter, ¿estás bien? 
 
    El tono de mi voz sale con preocupación, me detengo justo en frente de él y espero a que me responda. Tiene su ceño fruncido y abre la boca para hablar… pero la vuelve a cerrar cuando mira a su alrededor. 
 
    –    Ven conmigo, Em – me susurra antes de agarrar mi brazo y dirigirme hacia las escaleras. 
 
    Esta vez soy yo quien frunce el ceño, su mano causa un cosquilleo en la piel de mi brazo mientras lo sigo y dejo que me dirija hacia su oficina. Se apresura en cerrar la puerta y luego se gira para quedar en frente de mí, no se nota molesto sino más relajado, pero aun así mi curiosidad aumenta. 
 
    –    ¿Estás bien? 
 
    Le vuelvo a preguntar. Él me asiente débilmente con la cabeza y da unos pasos para estar más cerca de mí. Lo escucho suspirar y mi cuerpo responde sintiendo una leve corriente a la vez que se acerca más. 
 
    –    Cuéntame – lo incito a hablar. 
 
    –    Sólo… dame un abrazo, Emily – vuelve a susurrar, se le ve algo apenado y angustiado. – Por favor. 
 
    Siento una presión en mi pecho y trago saliva antes de abrir mis brazos y ubicarlos alrededor de su torso. Siento lo duro que es su cuerpo y su fragancia hace presencia de inmediato causando una sonrisa en mi rostro. Él vuelve a suspirar y sus músculos se relajan. Envuelven sus brazos en mi cintura y aprieta nuestros cuerpos. Me encanta tenerlo así de cerca. 
 
    Pasan unos segundos en silencio. 
 
    –    Peter – le susurro al oído. 
 
    –    Shh – me calla y me abraza con más fuerza, siento que mi respiración se ve alterada pero aun así no me quejo. – Eres la única que me hace sentir mejor, Em. No importa cuántas cosas malas me pasen, tú siempre vas a hacer que las olvide con tan solo tenerte cerca de mí. 
 
    Sus palabras me hacen cerrar los ojos y perderme en la fuerte emoción que hace presencia en mi pecho. Los latidos de mi corazón están acelerando, haciéndome saber la manera increíble en cómo puede reaccionar el cuerpo humano para ciertas cosas. No puedo soltar a Peter y mis brazos se niegan a hacerlo, disfruto unos segundos más en tenerlo todo pegado a mi propio cuerpo por unos segundos más. 
 
    Pero no puedo mantener la boca cerrada, sobre todo con la preocupación que me causa. 
 
    –    Siempre vas a tenerme, Peter – le digo–, no importa qué. Pero por favor cuéntame lo que pasó. 
 
    Respira hondo y suelta una gran cantidad de aire antes de hablar. 
 
    –    La misma mierda que me tiene angustiado siempre. – Apoya su mentón en mi cabeza por unos segundos y luego se separa para darme un beso. Su tono de voz suena con enojo haciéndome saber de qué se trata, o de quién. 
 
    –    ¿Tu padre? – pregunto. 
 
    –    Sí. 
 
    Se tensa un poco y sin soltarme lleva su rostro para esconderlo en mi cuello. 
 
    –    ¿Qué pasó con él? – La preocupación acompaña mi voz de nuevo – ¿Acaso hizo de nuevo…? 
 
    –    No – me interrumpe y me relajo por completo. Eso sí que hubiera sido el límite. – Solo que… me acabo de enterar de que está aquí. 
 
    Abro mis ojos y miro sobre su hombro. 
 
    –    ¿Aquí en Los Ángeles? 
 
    –    Exacto. – Y vuelve a respirar hondo, pareciera que está aspirando mi aroma. 
 
    –    ¿Piensas hablar con él? – pregunto con cautela. 
 
    –    Por supuesto que no – escupe con rabia. – No planeo dirigirle la palabra, Em. Y si lo viera, sería para darle la paliza que siempre debí darle. 
 
    –    Lo entiendo… pero aun así es tu padre y sería bueno si supieras la razón por la cual hizo eso… 
 
    No termino de hablar porque Peter se separa con un movimiento brusco de mí. Me mira con el ceño fruncido y se le ve más afectado, con una mirada casi perpleja, no como las veces que me mira con tanta intensidad, lujuria y ternura. 
 
    –    ¿Cómo puedes decir eso? 
 
    Me pregunta haciendo una mueca. Trago saliva con temor a que se enfade de nuevo, no me gusta verlo así. Intento buscar las palabras correctas antes de decirlas para no arruinar la situación. 
 
    –    Sólo digo que no es bueno si evitas a tu padre. Deberías juntarte con él y escuchar lo que tenga que decir. 
 
    –    ¿Decir? – pregunta y me mira enfadado. – Por Dios Emily, no vino aquí a charlar y a tomar una taza de café conmigo, vino aquí en busca de una nueva estrategia para sacar nuestro dinero de nuevo – Me mira tan directo que comienzo a sentirme mal por haberlo puesto así. – Él ya no es nada mío, así de claro. No quiero verlo o escuchar lo que tenga que explicar después de haberme hecho aquella traición. ¡Mierda, ni siquiera merece mi perdón! 
 
    Me sobresalto un poco cuando alza su voz y bajo mi cabeza sintiéndome como una estúpida. Odio tener que decir ciertas cosas sin pensar en las consecuencias. Ahora tengo a un Peter enojado frente a mí, cuando dijo que yo soy la única quien lo hace sentir mejor. Me llamo tonta muchas veces en mi mente y espero a que se haya calmado para mirarlo a los ojos. 
 
    Tiene su vista en un punto detrás de mí y me siento mal al no tenerlo cerca de mi cuerpo o que no me mire a los ojos. 
 
    –    Tienes razón, lo siento – me disculpo aun mirándolo a los ojos. 
 
    Espero a que me mire de nuevo, que se calme y que volvamos a abrazarnos… pero no lo hace. Sólo baja su mirada angustiada y niega con la cabeza. 
 
    –    Es que no lo entiendes, Emily – dice. – Dime, ¿perdonarías a tu padre si te hiciera algo así? – me pregunta al mirarme fijamente. No me gusta en la manera en cómo lo hace. – Pero ese es el problema, tú nunca has pasado por esto, por eso no entiendes, por eso no me entiendes. 
 
    Es verdad yo nunca he pasado por una traición tan grande y dolorosa, pero aun así estoy dispuesta a estar con él para apoyarlo. Me quedo callada al mirarlo y él se le ve decepcionado y algo triste. Dispuesta a soltar cualquier palabra, camino más cerca de él y trago saliva cuando vuelve a mirar lejos para evitar ver mi mirada. 
 
    –    Lo siento – Apoyo mis manos en su pecho y se tensa un poco. – No debí haber dicho eso, soy una tonta… perdóname. 
 
    Bajo mi mirada sintiendo las lágrimas acumuladas en mis ojos. Siento la respiración acelerada de Peter y en cómo luego se relaja. Mueve su mano para llevarla a mi rostro y con sus dedos levanta mi mentón para hacerme mirar a su cara. Esta vez me mira con preocupación. 
 
    –    No, hermosa. – Acaricia mi mejilla – yo lo siento. 
 
    Traga saliva y se humedece los labios, junta su frente con la mía y nos miramos fijamente. Tenía miedo a que siguiera enojado o que me dijera que me fuera y lo dejara sólo, pero entiendo su molestia, sólo espero que su padre no le cause más dolor. 
 
    –    Tú eres lo único importante que tengo ahora, Em – me dice y una hermosa y débil sonrisa se forma en su rostro. 
 
    Mi pecho vuelve a sentir esa emoción y sé de qué trata. Me siento tan sorprendida en la manera en cómo mis sentimientos pueden aumentar por alguien que conozco sólo hace días, en la manera en cómo se convierte en la más especial e importante. 
 
    Estaba asustada y deseosa de vivir el amor en persona y ahora que lo hago no quiero que acabe. Él es tan perfecto que el temor de perderlo llega hasta mí. Lo que más deseo ahora es que se pueda enamorar de mí, así como yo lo estoy. 
 
    Me di cuenta de que estoy loca por él desde el momento en que me sonrió en el Aeropuerto. Me di cuenta de que lo deseaba en el momento que sus manos hicieron contacto con mi cuerpo. 
 
    Y ahora, me estoy enamorando como jamás creí que lo podría estar. 
 
    –    Me crees, ¿verdad? – habla ante mi silencio. Me encontraba sumida en mis pensamientos, en mis emociones – No me importa si no tengo a nadie más Emily. No me importa si no tengo a un amigo o a mis padres, no importa si te tengo sólo a ti. Me di cuenta de que teniendo a una sola me es suficiente y es verdad, Em. – Sus brazos vuelven a colocarse en mi cintura y nuestros ojos jamás rompen el contacto. – No sé cómo más explicarlo… pero… lo que sí sé es que te deseo como jamás deseé a nadie. – Me sonríe. – Y que te necesito junto a mí siempre, verte sonreír, volver a tenerte en mi cama, abrazada a mi cuerpo con tu cabeza descansando en mi pecho, hacerte reír o reír juntos… ¡todo, Em! 
 
    Me río a pesar de las lágrimas que caen por mis mejillas. Ubico mis brazos alrededor de su cuello y sigo observando y escuchando todo lo hermoso que dice para mí. 
 
    –    Eres la chica más increíble que he podido conocer, me encanta tu inocencia, en cómo te sonrojas o cuando me sacas la lengua como niña chica… ¡todo! – exclama mostrando un brillo en sus ojos verdes. – En resumen, Emily, eres demasiado perfecta para mí. 
 
    Le sonrío sintiendo mi corazón latir con fuerza. Ojalá pudiera haber grabado todo lo que dijo y escucharlo una y otra vez. Pero sé que mi mente lo tiene todo guardado. Me siento tan feliz y emocionada por este momento que me hace sentir afortunada de tenerlo y ser protagonista de aquellas confesiones. Nunca nadie me había dicho cosas así, nunca nadie me había hecho sentir tan feliz. 
 
    –    Peter, yo… 
 
    –    No digas nada, hermosa – me hace callar nuevamente. Lleva su mano a mi mejilla para limpiar las lágrimas con sus dedos. 
 
    Tengo tantas palabras acumuladas dentro que con ansias quiero decirle. Tiene que saber que él es también la persona más importante que tengo, tiene que saber cuánto significa para mí. 
 
    –    Peter, es que yo… te… 
 
    –    Sólo bésame. – Sus labios me interrumpen al unirse con los míos. 
 
    Decido callarme por ahora. Así que disfruto de su beso húmedo y de las miles de sensaciones que recorren mi cuerpo. El movimiento de sus labios es lento y suave que me hace cerrar los ojos y salir de esta realidad, hacia el mundo donde sólo existimos él y yo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 41       
 
    Peter 
 
    Siento una corriente feroz en mi espalda, mis manos sudan y tiemblan mientras están aferradas al cuerpo de ella. 
 
    Emily me acaricia el cabello con una mano mientras que con la otra se sujeta de mi hombro. Nuestros labios se rozan lentamente y poco a poco se va volviendo un beso intenso y lleno de pasión. La aprieto más a mi cuerpo y ella ahoga un gemido que se pierde en mi boca. 
 
    Casi gimo también. Ojalá haya podido decirle las muchas cosas que quiero que oiga, pero jamás le había confesado aquellas cosas a nadie, sólo a la chica que tengo entre mis brazos. Cierro mis ojos y me dejo llevar por su lengua. Sé, por la manera en que me abraza con mayor fuerza, que desea que no me detenga. 
 
    Tengo tantas ganas de sentirla que no puedo esperar. Si no fuera porque estamos en mi oficina, le quitaría toda esa ropa y la haría mía de nuevo. Solo mía. 
 
    No tengo ni idea de cuánto tiempo pasa, pero ambos estamos con nuestras respiraciones aceleradas, en busca de aire. Nos quedamos sin aliento y lentamente dejamos de hacer contacto con nuestros labios para luego apoyar nuestras frentes y mirarnos a los ojos. Tiene un color café como el chocolate, sin darme cuenta se volvió mi color favorito en el mundo. Sus pupilas están dilatadas y sus labios hinchados y más rosados. Sé que yo también estoy así. 
 
    Su pecho sube y baja y puedo sentir los latidos de su corazón golpear el mío. Estamos juntos, sin querer soltarnos. Ni ella ni yo queremos separarnos. 
 
    Llevo mi mano para acariciar su suave y largo cabello castaño con mis dedos, me dirijo hasta su cuello para hacer lo que me encanta: sentir su aroma. Le deposito un suave beso en la piel debajo de su oreja y ella se estremece al sentir mi lengua, le muerdo su lóbulo sintiendo el metal de su aro en mi lengua. Su blanca piel se vuelve de gallina y escucho sus suaves suspiros en mi oído. Me encanta. 
 
    Pero solo disfruto del momento. Vuelvo a abrazarla, para olvidar toda la mierda que ocurrió acerca de mi padre. El maldito bastardo vino aquí a querer joderme la vida de nuevo, pero no pienso permitirlo. Hago el intento de sacarlo de mi mente y sólo distraerme por la preciosa castaña que está abrazándome ahora mismo. 
 
    De nuevo pierdo la noción del tiempo. 
 
    –    Peter – me llama. 
 
    Cierro mis ojos por un momento y respiro hondo. Llegó el momento de separarnos, por lo que lo hago, busco su mirada y me sorprendo al ver una linda sonrisa en su rostro. Sin evitarlo se la devuelvo. 
 
    –    ¿Te sientes mejor? – me pregunta. 
 
    –    Sí, gracias a ti. 
 
    Su sonrisa se agranda y se sonroja un poco. Al menos nuestra respiración se calmó por lo que estamos más tranquilos. 
 
    –    ¿A qué hora termina tu trabajo? – le pregunto caminando hacia mi escritorio. Le hago una señal para que me siga. 
 
    –    A las cinco – responde – ¿tú a qué hora te irás? 
 
    Nos quedamos de frente de nuevo, echo un vistazo a mi ordenador asegurando que los archivos no se hayan cerrado, suspiro cuando vi que no. 
 
    –    También – murmuro sin mirarla. 
 
    Guardo las carpetas que se encuentran llenas de papeles en uno de los cajones y le doy la vuelta a la mesa para apoyarme en ella. Em se acerca para estar más cerca de mí y al mirarla, la encuentro con una sonrisa divertida. 
 
    –    ¿Terminas a las cinco? 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    –    Sí – miento. 
 
    Ella se ríe un poco sacudiendo la cabeza. Intento ponerme serio, pero es inevitable sonreír al verla reír así. 
 
    –    Eres un mentiroso – me descubre – ¿por qué te irías a las cinco? 
 
    –    ¿No es obvio? Porque quiero ir a dejarte. 
 
    Se ruboriza por lo que baja su cabeza por unos segundos, tiene una sonrisa oculta y la quita al mirarme de nuevo. 
 
    –    ¿No puedo? – pregunto arqueando una ceja. 
 
    –    ¿No te meteré en problemas? – hace una mueca. 
 
    –    Es mi empresa, señorita contable, puedo irme cuando quiera. 
 
    Y le guiño un ojo sólo para sonrojarla de nuevo. 
 
    –    ¿En serio lo harás? – le asiento. – Bien, porque… quiero decirte algo.  
 
    –    Dime. 
 
    –    ¿Recuerdas el trato que hicimos? 
 
    –    Sí – respondo sin quitar mi tonta sonrisa – ¿por qué? 
 
    El trato que hicimos antes de que aceptara ser mi secretaria, se volvió la propuesta más grandiosa que haya aceptado en mi vida. 
 
    Ella me sonríe algo tímida. 
 
    –    ¿Recuerdas las reglas que establecí? 
 
    Froto mi mentón con mis dedos. 
 
    –    Lo recuerdo. – Ser fieles uno al otro y no sólo sexo sino otras cosas. 
 
    –    Bien. – Me sonríe. – Pues quiero establecer una nueva regla. 
 
    –    Claro, ¿cuál? 
 
    Ella me mira por unos segundos para luego morder su labio. 
 
    –    No hacer cosas obscenas en el trabajo. 
 
    Me tenso. 
 
    –    No. 
 
    Arquea una ceja. 
 
    –    ¿No? 
 
    –    No. 
 
    –    ¿Por qué te niegas? 
 
    –    Porque no estoy de acuerdo. 
 
    –    Peter, no quiero correr el riesgo de que alguien nos descubra haciendo cosas así en la oficina. 
 
    –    Nadie lo hará. – Le quito importancia encogiéndome de hombros. 
 
    –    No puedes estar seguro de eso, Peter. – Ella frunce el ceño mostrándose molesta, algo que me parece adorable, ahora sólo falta que se cruce de brazos. 
 
    Sonrío como idiota cuando lo hace. 
 
    –    No me sonrías así, esto es serio. 
 
    –    Hermosa, hay algo en esa puerta que se llama seguro. – Le digo sin quitar mi sonrisa. 
 
    –    Aun así, pueden sospechar, sobre todo porque hoy no fuiste discreto. 
 
    –    Sí fui – miento, en ese momento hablaba tan seductor que estaba la posibilidad de que Mark y Tom sospecharan, pero ambos estaban tan molestos por lo de mi padre que no le tomaron atención. 
 
    Ella se ríe con mi respuesta, pero luego se pone seria, negando con la cabeza. 
 
    –    Esa es la nueva regla y punto. 
 
    –    No  
 
    –    Peter… 
 
    –    Me niego. 
 
    –    Peter. 
 
    –    Me opongo. 
 
    –    ¡Peter! 
 
    –    ¡Objeto! 
 
    Suelta un bufido mientras yo sonrío maliciosamente. 
 
    –    Entonces, ¿no lo aceptas? 
 
    –    Nop – Le sonrío y me alejo de nuevo para sentarme en el escritorio. 
 
    Miro la pantalla del ordenador mordiendo mi labio inferior para evitar reír al escuchar a Em gruñir. Segundos después la busco con mi mirada y la noto en la misma postura, con sus brazos cruzados y su ceño fruncido. 
 
    –    ¿Algo más? – le pregunto en tono burlón. 
 
    –    No tengo más reglas, ¿tú quieres agregar una? 
 
    Me pongo a pensar en la idea mirando a mi alrededor, intentando conseguir una y al tenerla la miro a los ojos. 
 
    –    ¿Qué te parece si nos vamos juntos todos los días después del trabajo? 
 
    Y sonríe de a poco. 
 
    –    ¿De verdad? 
 
    –    Sí. – Le sonrío sin dejar de mirarla. 
 
    –    Bien, lo acepto – asiente con la cabeza viéndose alegre, olvidando toda su mueca de enojada. 
 
    –    Perfecto. – Me levanto de mi asiento y camino hasta ella, quien se pone algo nerviosa. Coloco mi mano en su cintura para acercarla más a mi cuerpo y unir nuestras frentes. – Eres preciosa – le susurro. 
 
    Traga saliva y mira por un segundo mi boca antes de volver a mirar mis ojos. Sus labios se humedecen al hacer contacto con su lengua por lo que me hace morder mi labio. Voy lentamente acercándome a su boca, ladeando mi cabeza, rozando nuestras narices cuando ella habla. 
 
    –    De vuelta al trabajo – dice al separarse. Me mira con una sonrisa divertida y algo burlona. 
 
    –    No es justo. – Me quejo. 
 
    –    Para ti – me saca la lengua – ahora debo volver a mi trabajo, señor. 
 
    Me muestra una última sonrisa y luego da un paso hacia mí para darme un beso en la mejilla. Frunzo el ceño. 
 
    –    ¿En serio? 
 
    –    ¿Qué? – pregunta sin dejar de sonreír. – Debo bajar, señor. Así que nos veremos en la salida. 
 
    Me mira un segundo más y luego vuelve a darme un beso en una de mis mejillas. Gruño en respuesta. 
 
    –    En los labios, Emily. 
 
    Pero ella ya se dio media vuelta y está caminando hacia la puerta. Al abrirla, mira por encima de su hombro hasta encontrar mi mirada. Me mira unos segundos más antes de salir y perderse de mi vista. 
 
    Me siento vacío, no sé por qué, pero aun así de mala gana me vuelvo a sentar en mi escritorio para seguir revisando los archivos. Lo siguiente que escucho son mis tripas quejarse, me recuerdo que no he comido nada en todo el día, por lo que hago una mueca al sentir el leve y continuo dolor en mi estómago. 
 
    Hago nota mental de terminar con estas cosas y luego ir en busca de cualquier alimento. Le mandaría un mensaje a mi nueva secretaria, pero por alguna razón no me gustaría usarla para ese tipo de favores. Por suerte, la regla de no poder sentirla en mi despacho quedó atrás. 
 
    Sigo tecleando y chequeando las carpetas del ordenador que presiento lo rápido que se va el tiempo. En mi oficina, el silencio es agradable, de vez en cuando se escuchan de nuevo mis tripas, pero las ignoro. Me concentro en mi trabajo. 
 
    Y como acertando, los minutos avanzaron como rayos, miro la hora, son pasadas las diez de la mañana. Aún puedo buscar algo para desayunar, así que apago el ordenador y me dirijo a la puerta. 
 
    Noto el mismo ambiente cuando llego al balcón. Todos están abajo hablando en sus teléfonos y los demás en su escritorio. No puedo evitar buscarla con mi mirada y sonrío al verla ahí, trabajando como toda una contable. 
 
    Bajo las escaleras para dirigirme al ascensor, oprimo el botón y espero con paciencia que llegue hasta este piso. Cuando las puertas se abren, me encuentro con una persona conocida. 
 
    –    Peter – dice Oliver apenas me ve. 
 
    –    Hola – le sonrío algo incómodo, sobre todo por qué sé que me voy a ganar un reto. 
 
    –    ¿A dónde vas? – Oliver sale del ascensor y yo coloco mi mano en la puerta para evitar que ésta se cierre. 
 
    Obligado a mirarlo, me doy media vuelta para enfrentarlo, podría mentir, pero aun así no quiero. 
 
    –    Yo… iba a comprar algo – termino diciendo y suelto mi mano de la puerta, ésta se va cerrando, pero la mano de mi chófer la detiene. 
 
    –    ¿Qué va a comprar, señor? – hago una mueca al oír su pregunta. – Yo podría ir por usted. 
 
    –    No es necesario, Oliver. Gracias – pero no suelta la puerta. 
 
    Lo miro algo cansado y angustiado, pero luego todo eso se va cuando noto la preocupación en su mirada. 
 
    –    ¿Supo lo de su padre? 
 
    Mierda. Justo el tema que no quería tocar. 
 
    –    Sí, Oliver – respondo intentando que el enojo no regrese. 
 
    –    Peter… no vamos a permitir que se vuelva a salir con la suya. 
 
    Lo miro con una pequeña sonrisa, es agradable que mi propio chófer sea una de las pocas personas con las que puedo contar. 
 
    –    Lo sé – asiento lentamente bajando mi mirada. Cuando la levanto miro sobre el hombro de Oliver y noto que Em me mira desde su escritorio, con cierta preocupación y curiosidad. 
 
    –    ¿Seguro que no quiere que yo vaya a comprar lo que necesita? 
 
    –    No, gracias – respondo de inmediato y lo miro a los ojos. 
 
    Él lo piensa unos segundos hasta que por fin asiente con la cabeza. Suelto un suspiro mientras las puertas del ascensor se cierran hasta quedar dentro, sólo. 
 
    Mis tripas vuelven a quejarse. Pasan unos segundos para que el ascensor llegue hasta el primer piso, las puertas se abren y me apresuro a pasar entre la gente que se encuentra aquí y por fin llego a la salida. 
 
    El aire fresco golpea mi rostro de inmediato, el clima se está volviendo frío por lo que el cielo está algo gris y la gente va más abrigada. Cierro mis ojos para respirar hondo y continúo caminando hacia el exterior, por las calles de la ciudad. A pesar de la hora que es, se encuentra lleno de personas caminando de aquí para allá. Están vestidos formales y algunos caminan hablando por sus teléfonos. Sigo mirando el exterior mientras me dirijo a la cafetería de siempre, lo que me toma unos minutos el llegar a pie. 
 
    Suspiro al verlo y me acerco para entrar. Hay unas cuantas personas sentadas comiendo en compañía y otras en la barra mirando la pequeña TV pegada en el rincón de la pared. 
 
    Me acerco a la barra y en seguida la misma camarera me ve, forma una sonrisa dispuesta a tomar mi orden. 
 
    –    ¿Qué deseas? 
 
    –    Un Caffe Latte con un cupcake de chocolate. – Ordeno mientras pago. 
 
    –    Enseguida. – Me sonríe mientras anota la orden. – ¿Tu nombre? 
 
    –    Peter – le digo e ignoro la manera en cómo se muerde el labio mientras me mira anotando mi nombre en el vaso de café. 
 
    –    Enseguida, Peter. 
 
    Me distraigo mirando mi alrededor esperando la comida que tanto pide mi cuerpo, necesito energía. Me siento en uno de los taburetes de la barra y contemplo el exterior de la tienda. En un segundo miro las mesas ocupadas, hay un par de parejas de novios, de amigas y algunas personas leyendo o en sus teléfonos. Una pequeña niña con dos moños en alto me mira, está vestida con un vestido floreado dándole un aire de inocencia, tiene la boca manchada de chocolate y parece sonrojarse al mirarme. Le sonrío mientras la miro comer, ella muestra una tímida sonrisa y luego mira a su madre quien está frente a ella. Me sorprende la ternura que tiene en sus grandes ojos. 
 
    –    Peter. – Escucho que me llaman, al girarme veo el rostro coqueto de la camarera. – Aquí tienes tu orden. 
 
    Me entrega mi café recién preparado y caliente junto al dulce, mientras yo evito su mirada. 
 
    –    Gracias. 
 
    –    De nada – me toca la mano. 
 
    En mi asiento, me dispongo a satisfacer mi hambre. El café me da la energía que quiero y el chocolate me acaricia mi lengua. Minutos después continúo saboreando mi café mirando el ambiente de vez en cuando. 
 
    Cuando termino, recojo el envase ya vacío y lo tiro al basurero. Voy caminando hasta la puerta cuando siento que alguien toma mi mano. 
 
    –    Hola – escucho una voz dulce. 
 
    Me giro de inmediato y noto a la misma niña que vi hace rato. Está sonriendo algo tímida, balancea su cuerpo de un lado a otro y en sus manos tiene un conejo de peluche. 
 
    –    Hola. – Le sonrío incómodo, su mano pequeña sigue en la mía, está calentita y su piel es suave. 
 
    –    Me gusta tu ropa – me dice mientras pestañea rápidamente. Diablos, esto es lo más tierno que he visto. 
 
    –    Gracias – murmuro sin dejar de sonreír. – ¿Cómo te llamas? 
 
    Baja su cabeza jugando con su peluche. 
 
    –    Emma – responde en voz baja y luego me mira con la cabeza baja. Su timidez me hace sonreír de verdad. 
 
    –    Qué lindo nombre, Emma. – Me arrodillo para estar a su altura haciendo que levante la cabeza. Me suelta mi mano para jugar con uno de sus cachos. 
 
    –    Gracias, ¿cómo te llamas tú? 
 
    –    Peter – le digo y acaricio su peluche notando la suave tela. 
 
    –    ¿Cómo Peter Pan? – pregunta con ternura. 
 
    Me río. 
 
    –    Sí, algo así. 
 
    –    Emma. – Una mujer vestida con un vestido de flores se le acerca llamándola. La niña la mira por encima de su hombro. 
 
    –    Aquí estoy, mami. 
 
    –    ¿Qué haces, cariño? – le pregunta al llegar a su lado y tomar su manita, luego me mira a mí algo extrañada. 
 
    –    Nada, mami. Sólo hice un amigo nuevo – responde ella mientras yo me levanto. 
 
    –    Lo siento, no pude evitar hablar con ella, es una niña muy tierna. – Me siento algo incómodo de que piense que soy un pedófilo, pero su sonrisa me demuestra lo contrario. 
 
    –    No importa, sí que lo es – me dice la mujer acariciando el cabello de su hija, luego la toma en sus brazos. 
 
    –    Mami, se parece a mi Ken – escucho que le susurra al oído. Sonrío como idiota. 
 
    Su mamá se río un poco mientras me mira. 
 
    –    Dile adiós a tu amigo, hija. 
 
    –    Adiós, Peter. – Se despide con su mano. 
 
    –    Adiós, Emma. – Le sonrío y camino hasta las puertas para salir hacia la calle. 
 
    Es la primera niña con la que he hablado, jamás olvidaré esa ternura de sus ojos. Me tomo mi tiempo para caminar mientras voy tomando del aire fresco. Me siento mucho mejor al haber comido, ahora estoy seguro de que podré trabajar mejor, por lo que me siento con más ánimo al entrar al edificio. 
 
    Algunas personas me miran y me ceden el paso, unos me sonríen o me asienten con la cabeza en modo de saludo. Voy llegando al ascensor, dando otro suspiro. 
 
    Justo antes de presionar el botón, escucho la voz que menos esperada. 
 
    Me detengo en seco de inmediato y todos los músculos de mi cuerpo se tensan. Hago el intento de girarme y al hacerlo no puedo evitar la gran rabia. 
 
    Frente a mí se encuentra nada más que mi donador de esperma. 
 
    Mi padre. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 42       
 
    Peter 
 
    La ira de inmediato invade mi cuerpo y no es la misma sensación que antes, ahora es mucho más fuerte. 
 
    Siento el calor en la sangre, mi respiración se altera sin ni siquiera evitarlo. Mis nudillos se ponen blancos de tanto apretar mis puños. 
 
    Y lo único que pasa por mi cabeza es querer golpear al hombre que tengo frente a mis narices. 
 
    –    Hijo. – Juro que su voz me hace calentar mi sangre cada vez más. Está vestido con un traje tan formal y luce diferente, más relajado y me enoja bastante que me observe con esa arrogante sonrisa. 
 
    Mierda Peter, cuenta hasta diez. 
 
    No. Sólo golpéalo de una puta vez. 
 
    Escucho esa voz en mi cabeza, pero me sorprendo de que mi cuerpo no haga caso y se quede ahí, sintiendo cada estimulación y mirando al bastardo que me crio toda mi vida. 
 
    –    ¿Qué? – arquea una ceja y abre sus brazos – ¿No piensas saludar a tu padre? 
 
    Y no llegué hasta diez… 
 
    –    ¡Tú no eres mi puto padre! 
 
    Mi rabia sale junto a mi voz, dejándolo totalmente sorprendido. Mi pecho sube y baja y mis puños me piden a grito que los estampe en la cara de él. Las personas a mi alrededor se quedan de pie, sólo observando, unos se ven aterrorizados y otros con asombro. Los ignoro, al único que observo es al traidor que me mira a los ojos. 
 
    –    ¿Qué has dicho? – pregunta aun viéndose calmado. Esa expresión neutra me enfurece más. 
 
    –    Lo que escuchaste – escupo. – Tú no eres mi maldito padre y no tienes nada qué hacer en esta empresa. 
 
    Y se ríe sarcásticamente. Genial. 
 
    –    Claro que tengo cosas que hacer aquí, no olvides que aún no me retiro totalmente. 
 
    –    No importa, o te vas o juro que yo mismo te sacaré. 
 
    Se vuelve a sorprender, aunque me da la sensación de que es una expresión actuada y no honesta. Suelta un bufido antes de colocarse serio. 
 
    –    ¿Crees que mi propio hijo sería capaz de darme miedo? – el enojo hace presencia en su rostro, pero yo no me asusto en nada. – Yo soy el que intimida… no un… niñato rebelde y mal agradecido como tú. 
 
    Aprieto mi mandíbula. 
 
    –    ¡No me das miedo! – vuelvo a gritar, mi voz hace eco en todo el primer piso, no hay más que un silencio. – ¿Cómo te atreves a venir después de lo que hiciste? 
 
    Le pregunto, sólo para quitarle esa traidora máscara de su rostro. Me vuelve a sonreír arrogante, haciéndome enojar más. 
 
    –    No te hagas el sorprendido, Peter – dice – Sabías que toda la vida te preparé para reemplazarme, sólo para que hicieras el trabajo por mí. 
 
    ¿En serio acaba de decir eso? 
 
    –    ¿Por ti? – pregunto y doy un paso hacia él, enfrentándolo. – Eres un maldito bastardo, ¿por qué debería hacerte el trabajo a ti? ¡Te vas a tomar sol mientras me dejas aquí, siendo dueño de una gran responsabilidad, haciendo que muchas personas dependan de mí, muriendo de hambre sólo por estar encerrado en esa oficina! ¡¿Y te atreves a decir que lo hago por ti?! 
 
    –    ¡No le grites a tu padre, mal agradecido! – me grita. Y así estamos los dos discutiendo, mientras un gran público nos observa sin hacer nada. 
 
    –    ¿Mal agradecido? Qué quieres que te agradezca, ¿ah? ¿Qué me hayas dejado sólo por muchos años, mientras no hacías nada más que trabajar? ¿Qué me hayas ocultado la muerte de mamá casi toda mi puta vida? ¿O que me hayas usado y mentido sólo por el dinero?  
 
    –    ¡Yo fui el que estuvo a tu lado, nadie más! ¡Yo fui el que estuvo ahí para ti, nadie más! ¿Sabes por qué? ¡Porque a nadie más le importas, nadie más te quiere! ¡Siempre ha sido eso! – me grita e intento que sus palabras no me lastimen – ¡Y siempre lo serás! ¡N.A.D.A! 
 
    –    ¡Te odio, maldito bastardo! – estallo en furia y me acerco más a él, pero retrocede, riendo. 
 
    –    ¡Pues me alegro! ¿Crees que, porque eres mi único hijo, sentí amor por ti? Pues no. ¿Sabes qué sentía? – Me mira a los ojos, intimidante. – Vergüenza. 
 
    Aprieto mis puños una vez más y doy otro paso dispuesto a hacer lo que quiero y callarlo. 
 
    –    No voy a dejar que arruines mi vida – lo amenazo. – Te lo advierto, si vuelves a entrar en esta empresa… haré que… 
 
    –    ¿Harás qué? –me interrumpe y esta vez él se acerca a mí. – No me das miedo, niñato. Ojalá me hubiera desecho de ti hace mucho tiempo. Por eso tu misma madre te dejó. – Se acerca más a mí hasta que quedamos a unos centímetros. – Entiende eso, no le importas y a nadie le vas a importar jamás. 
 
    Respiro rápida y pesadamente antes de levantar mi puño y golpearlo en la cara. 
 
    El dolor hace presencia en mi mano de inmediato y es una sensación satisfactoria. Todas las personas sueltan un grito ahogado al ver a mi padre casi caer por el golpe. Sacudo mi mano haciendo una leve mueca de dolor, pero la furia es más grande. 
 
    –    ¿Te atreves a venir aquí, a joderme mi empresa, a decirme palabras para intentar herirme y hacerme caer? – y le doy otro golpe en su mandíbula, su cuerpo gira hacia un lado bruscamente pero no tarda en recuperarse. – ¡Ojalá yo haya podido abrir los ojos y haber visto al verdadero hombre que llamaba padre y familia! ¡Bastardo! – Otro golpe en su mandíbula contraria, él gime de dolor. – ¡Intimidas a todo el mundo, menos a mí! ¡O te alejas de mí o juro que te mato a la próxima, hijo de puta! – Vuelvo a estallar en furia y gritos mientras lo vuelvo a golpear. 
 
    Esto se siente bien, por lo que no me detengo. Lo golpeo una y dos veces seguidas, su boca está sangrando e hinchada, tiene una mueca de dolor en su rostro y mi ira florece más y más cuando recuerdo todo lo que me dijo y me hizo. 
 
    Un golpe más fuerte y cae al suelo. Mis nudillos están rotos y sangrando, apenas siento mis manos y el dolor es cada vez más fuerte, dándome una sensación mejor. Me satisface verlo en el suelo, verlo rendido y acabado ante mí, verlo como siempre quise verlo. Lo odio, jamás había sentido un odio tan grande hacia una persona. Y sobre todo a una persona que alguna vez quise y fue mi ejemplo a seguir. 
 
    Queriendo más, mucho más, me lanzo sobre él para poner mis dos manos rojas e hinchadas, en su cuello. Lo agarro de su traje para apretar su cuello y comenzar a ahogarlo. 
 
    Me estoy pasando, pero no puedo parar. Me enfurece su actitud cínica, arrogante y traidora. Aprieto más fuerte y él comienza a quejarse mientras se sacude e intenta quitar mis manos. Pero soy más fuerte. 
 
    Nunca pensé que tendría esta fortaleza, pero lo agradezco. Su rostro comienza a tornarse entre rojo y morado mientras yo lo miro con furia al estar encima de él. 
 
    Pero alguien me agarra por detrás. 
 
    –    ¡Peter, basta! 
 
    Intento zafarme de los brazos de Oliver, pero no puedo. Con furia y gritos le pido que me suelte, que me deje matarlo de una vez, pero no soy escuchado. 
 
    –    ¡Basta, Peter! – me grita mientras me sujeta por detrás, levantándome del suelo. – ¡Esto no es lo correcto! 
 
    –    ¡Maldita sea, Oliver! ¡Déjame! 
 
    Sigo mirando a mi padre, está incorporado y no para de toser. Su rostro se encuentra rojo, tiene los labios hinchados y con sangre y se le ve débil. Sigo intentando soltarme de Oliver, pero me enojo más cuando unos hombres levantan del suelo a mi padre y se lo llevan hacia afuera. 
 
    –    ¡Mierda! – grito y dejo de moverme de los brazos de mi chófer. 
 
    –    Tranquilo, Peter. No hagas algo que te perjudique más. 
 
    –    ¡No me importa! ¡Quiero matarlo, juro que, si lo veo otra vez, lo mataré! Mierda, lo odio… lo odio… 
 
    –    Lo sé, tranquilo. 
 
    Intento hacer lo que me pide, por lo que dejo que me abrace. Mi respiración no quiere volver a la normalidad y lo único que siento es el dolor en mis nudillos. Las personas a mi alrededor están impactadas y siguen mirándome con curiosidad. Genial, ahora falta que alguno haya grabado la pelea y los periodistas llegarán en breve. 
 
    Shawn aparece a mi lado segundos después y pone su mano en mi hombro. Oliver me suelta, pero se apresura en colocarse frente de mí para evitar que salga corriendo hacia las puertas y buscar al maldito bastardo. 
 
    –    Todo está bien, Peter – me susurra Shawn, cuando lo miro a los ojos lo noto enojado y lo entiendo. 
 
    Cuando mi respiración está más calmada, agradezco que los demás vuelvan a hacer su trabajo, bajo mi cabeza para mirar mis manos, las cuales se ven horribles. Hacía tiempo que no peleaba con una persona, pero jamás creí que iba a ser con mi propio padre. 
 
    –    ¿Cómo se enteraron de lo que sucedía? – les pregunto a los dos, mi voz sonó cansada. 
 
    –    La recepcionista llamó – responde mi despachador señalando a la mujer del gran escritorio a un rincón de la sala. Me mira con algo de preocupación por lo que me sorprende. 
 
    –    Pues… llegaron a tiempo – digo bajando mi mirada hacia mis manos de nuevo. 
 
    –    Lo siento por no haber estado, Peter – me dice Shawn. 
 
    –    No te preocupes. 
 
    Él se supone que es como mi guardaespaldas, con lo cual estoy seguro de que, si hubiera estado conmigo, mi padre hubiera recibido doble ración de golpes. 
 
    –    Estoy muy enfadado – habla Oliver y su expresión lo dice todo. Sé que a él siempre le cayó mal mi padre. 
 
    –    Imagina cómo estoy yo. – Suspiro pesadamente. 
 
    –    Vamos arriba, señor – murmura mi chófer – tenemos que asegurarnos que su padre no vuelva a pisar esta empresa y que los periodistas no hablen sobre esto. 
 
    Me angustio totalmente pero aun así los sigo a ambos hacia el ascensor. Las personas ahora me miran menos y algunas sólo de reojo. 
 
    Como si sintiera su mirada, me giro hacia un lado para ver a Emily intentar pasar por toda la multitud, me busca con la mirada desesperada mostrándose preocupada. Sin pensarlo, camino con paso rápido hacia ella, necesito abrazarla, necesito sentirla. 
 
    Cuando su mirada me encuentra, corre hasta lanzarse en mis brazos. Y sólo con eso, me relajo al instante. 
 
    Mi corazón late tan rápido mientras la envuelvo con mis brazos, cierro mis ojos al apretarla más y ella no está dispuesta a soltarme. Su rico aroma se hace presente en mis cinco sentidos, haciendo que cada músculo de mi cuerpo se relaje, haciéndome olvidar todo. 
 
    Disfruto de nuestro abrazo por unos segundos más, pero me aparto cuando la escucho llorar. Y me angustio al comprobarlo. Al levantar su mentón con mis dedos, hago que me mire a los ojos. Su expresión demuestra total preocupación. 
 
    –    Yo… Peter… Oh, Dios, cuando supe que viste a tu padre, me asusté… yo… 
 
    –    Estoy bien, hermosa – le aseguro, intentando que deje de llorar. Odio verla así. 
 
    –    Lo sé, ahora lo veo… yo… – su mirada baja a mis manos – oh, ¿lo golpeaste? 
 
    –    Creo que sí – respondo limpiando las lágrimas de su rostro, pero ella vuelve a tomar mis manos. 
 
    –    Esto se ve mal – dice cuando inspecciona las heridas en mis nudillos. 
 
    –    Estoy bien – le vuelvo a decir. 
 
    Me mira a los ojos, aún con lágrimas en ellos. 
 
    –    Sinceramente creí que… ibas a estar más… golpeado. 
 
    –    Pero no lo estoy. – Me encojo de hombros, quiero acabar con esta charla, quiero volver a abrazarla. 
 
    –    Sí, eso es bueno – me sonríe y eso me alivia más. – Ojalá haya podido ver cómo lo golpeaste. 
 
    –    No te preocupes, de seguro que alguien lo grabó, después lo buscamos en YouTube. 
 
    Ella se ríe un poco sin dejar de mirarme e inmediatamente me roba una sonrisa. Dios, me encanta demasiado. Lleva una de sus manos hacia mi mejilla para acariciarme suavemente, esto es justo lo que necesito. Cierro mis ojos y me dejo llevar por su tacto. 
 
    –    Peter… 
 
    Vuelvo a abrirlos cuando me llama. 
 
    –    ¿Sí? 
 
    –    Déjame curar estas heridas. – Me señala mis nudillos. 
 
    –    Está bien – accedo y dejo que me lleve hacia el ascensor. – Pero luego quiero que te quedes conmigo. 
 
    Me mira para mostrar una hermosa sonrisa. 
 
    –    Como usted ordene, señor. 
 
    Y vuelvo a sonreír. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 43       
 
    Peter 
 
    –    Lo siento – dice Em cuando hago una mueca de dolor. Tiene un algodón en los dedos mientras me roza las heridas de mis nudillos. El contacto con el alcohol hace que sienta un pequeño ardor. 
 
    Aun así, le sonrío. 
 
    –    Gracias – susurro cuando termina, ella me da una sonrisa de vuelta y guarda el desinfectante en el botiquín. 
 
    –    No me lo agradezcas – dice esas palabras que yo siempre le digo. 
 
    Intento en no comérmela con mi mirada y no acercarme a su boca para besarla, sobre todo porque mi chófer y Shawn están con nosotros. Me aclaro la garganta al verlos y Emily reacciona levantándose. 
 
    –    Tenemos que hablar, Peter. – Anuncia Oliver. Suspiro angustiado. 
 
    –    Bien. 
 
    Me levanto de mi escritorio para acercarme a la gran mesa que usamos para las reuniones. Cuando estoy a punto de sentarme en una de las sillas acolchadas, miro a Em caminando hacia la puerta. 
 
    –    Tengo varios contactos que nos puedan ayudar a evitar que los rumores sobre de lo que acaba de suceder abajo se expanda por todos lados. 
 
    Oliver habla mientras tiene la vista en un ordenador portátil, pero yo sigo mirando a la contable mientras se retira. Al abrir la puerta se gira a verme con una hermosa sonrisa, sin evitarlo le brindo una de vuelta. Cuando la puerta se cierra y ella se va, vuelvo a mirar a mi chófer quien sigue pegado a la pantalla, me sorprendo cuando miro a Shawn ya que me observa con una sonrisa divertida. 
 
    –    ¿Qué ocurre? 
 
    Me mira por unos segundos hasta que al fin quita esa sonrisa. 
 
    –    Hablamos luego, Peter. 
 
    Y me hace saber la respuesta de inmediato. Es obvio que nos vio a Em y a mí sonreírnos de una manera embobada. Intento no volver a sonreír como un idiota y bajo la cabeza. Mis nudillos están cubiertos por la tela de gasa que Em colocó en ellos, la piel que está alrededor se encuentra algo morada e hinchada. En pocas palabras, se ve horrible. Esto me pasa por estrellarlas en el rostro de mi padre una y otra vez, aunque no me arrepiento. 
 
    –    Peter – Oliver llama mi atención–, puedo contactar a algunas personas y así no generar que esto salga en primera plana o en la televisión. 
 
    Respiro hondo. 
 
    –    Bien, hazlo. 
 
    Él asiente y segundos después cierra el portátil. 
 
    –    Te seré honesto Peter, no creo que sea fácil solucionar esto – añade. 
 
    Frunzo mi ceño. 
 
    –    ¿Por qué? 
 
    –    Tu padre no se quedará de brazos cruzados, querrá vengarse. Sabe que ya no podrá volver a quitarnos nuestro dinero, por lo que buscará otras maneras para hundir esta empresa. – Me mira a los ojos. – Para hundirte a ti. 
 
    –    No le tengo miedo, Oliver. 
 
    –    No se trata del miedo, se trata de las consecuencias que va a generar esto. 
 
    Suelto un bufido. Lo que menos necesito ahora es pensar lo que vendrá luego. Le acabo de dar una paliza a mi propio padre y eso me dejó muy satisfecho, lo suficiente como para no preocuparme de lo malo que vendrá después. 
 
    –    Sólo haz esos contactos – le ordeno mirando hacia otro lado. 
 
    –    Está bien. – Suelta un suspiro y se levanta del asiento con teléfono en mano y se dirige hasta la puerta. 
 
    Me quedo sólo con Shawn. 
 
    –    ¿Estás bien? – me pregunta estudiando mi reacción. 
 
    –    Sí. – Asiento con la cabeza, aún angustiado. 
 
    –    ¿Tienes alguna idea de lo que tu padre hará ahora? 
 
    Suelto una gran cantidad de aire y lo miro a los ojos. 
 
    –    Ni idea. 
 
    Mueve su cabeza asintiendo. 
 
    –    Espero que nada grave. 
 
    –    Lo mismo digo – murmuro a lo bajo. No quiero seguir hablando sobre esto así que lo miro con una sonrisa pícara. – ¿No me vas a contar lo que pasó el fin de semana? 
 
    Y con esa pregunta logro avergonzarlo. Sonríe algo ruborizado y se pasa una mano por su oscuro cabello. 
 
    –    Cuéntame – lo incito a hablar. 
 
    –    Sabes lo que pasó, Peter. – Me mira tímido. 
 
    –    No, no sé. – Le sonrío. 
 
    –    Después de que me acercara, nos quedamos mirándonos a los ojos por varios segundos, ella no aguantó las lágrimas y la sorpresa y me sorprendió cuando se acercó a mí y me abrazó tan… fuerte – me cuenta mirando hacia un punto en la mesa. 
 
    No dejo de sonreír. 
 
    –    ¿Dónde fueron? Desapareciste de ahí y luego le mandaste un mensaje a Oliver. 
 
    –    Sí – vuelve a sonreír. – Quise llevarla a un lugar más tranquilo, ya sabes, donde no hubiera tanto ruido y gente. 
 
    –    ¿A un motel? – y me sorprendo. 
 
    –    No – niega de inmediato y yo suspiro – Fuimos a una cafetería. Tomamos un café caliente mientras hablamos acerca de nosotros. 
 
    –    ¿De nosotros? – pregunto. 
 
    –    Sí, acerca de lo que habíamos hecho estos últimos años. Yo le conté que no había terminado la Universidad y que ahora mismo vivo sólo. Oh, obviamente también le conté que trabajo como guardaespaldas de alguien. 
 
    No evito reírme. 
 
    –    ¿Y ella qué te dijo? 
 
    –    Quedó sorprendida al principio, pero luego se rio – responde sonriendo – creo que no pudo creerlo. 
 
    –    Debiste haberle mostrado tus habilidades… o tus bíceps, como ‘hey nena, voy al gimnasio tres veces a la semana, levanto pesas y tengo suficientes músculos fuertes para protegerte’ ya sabes. – Y le guiño un ojo. Ambos nos reímos. 
 
    –    Creo que… olvidé mencionarlo – me dice mientras ríe. 
 
    –    Me alegro de que hayas vuelto a verla, no todos tienen el valor. 
 
    –    Lo sé – deja de reír – sólo espero que tenga una oportunidad con ella. 
 
    –    ¿No hablaron acerca del pasado? – pregunto con cautela. 
 
    –    Bueno… solo le dije que lo sentía y que la extrañé mucho. – Por un momento su mirada se vuelve de angustia. 
 
    –    ¿Seguirás viéndola? – intento desviar el tema. 
 
    –    Por supuesto – y logro que sonría, lo miro de la misma forma, pero poco a poco su gesto acompaña la diversión. – ¿Qué hay de ti? – No evito sonreír como idiota, ahora es mi momento de avergonzarme un poco – Ella te tiene algo… conquistado. 
 
    Me río un poco. 
 
    –    Así parece. 
 
    –    ¿No lo es? – arquea una ceja. 
 
    –    Sí… Emily es… mi secretaria ahora, la contraté hace poco. 
 
    –    Vaya, qué gusto – dice algo decepcionado. – Pero, yo diría que es más que tu secretaria. 
 
    –    Somos amigos, hasta el momento – añado rápidamente. 
 
    –    ¿Amigos? – pregunta – Pero ¿qué piensas de ella? Quiero decir, hoy cuando corrió a abrazarte mientras lloraba, se la vio muy afectada por la pelea que tuviste – dice Shawn y yo no evito recordar aquel momento cuando ella se preocupó tanto por mí. – Lo siento Peter, pero en el punto de vista de los demás, se ve como si ambos estuvieran enamorados uno del otro. 
 
    Lo miro de inmediato y sin querer siento una presión en mi pecho. ¿Qué acaba de decir? ¿Enamorados? Pero puede que sea verdad, así de obvio es cuando ella y yo estamos cerca. ¿Estará ella enamorada de mí? 
 
    –    ¿Qué piensas? – pregunta mirándome fijamente. 
 
    –    En todo – susurro angustiado. Pienso en mi padre, la pelea, aún no puedo creer que lo haya golpeado, pienso en las consecuencias que traerá esto, pienso en las personas que estuvieron abajo presentes, algunas grabaron lo sucedido así que no creo que los contactos de Oliver sean suficientes para evitar que esto se propague. Y cuando así suceda, algo me vendrá a la cabeza – Shawn… ¿crees que tengo posibilidad de estar en una… relación? – le pregunto algo incómodo. 
 
    –    Claro que sí – responde de inmediato. 
 
    –    Ah, ¿sí? 
 
    –    Todos tenemos posibilidad, Peter. 
 
    Me quedo pensativo de nuevo. Pero ahora no pienso en toda la mierda de arriba, sino en ella. Pienso en la manera en cómo se preocupó por mí, pienso en las tontas sonrisas que me saca cada vez que estuvimos juntos, en su risa, sus ojos, sus gestos, es una chica tan especial que temo perderla. No sé qué pasará con mi padre, pero aun así no quiero involucrarla, no quiero causarle a ella problemas. Por lo que me hace pensar en lo peor, si las consecuencias llegan, tendré que alejarla de mí. Pero ¿podré hacerlo? 
 
    Cierro los ojos con fuerza. 
 
    –    ¿Qué ocurre, Peter? – La preocupación es obvia en la voz de mi despachador. 
 
    Abro los ojos con lentitud. Ese cabello castaño, esos ojos color chocolate, su timidez, sus mejillas sonrojadas… 
 
    –    Me gusta – admito de repente. – Mierda, me gusta tanto. – Y me río pareciendo patético. Siento una leve emoción en mi pecho que me hace detener la risa de golpe. 
 
    –    ¿En serio? – Shawn se ve sorprendido. 
 
    Sonrío ampliamente. 
 
    –    Sí. – Sus manos unidas a las mías, sus gemidos, su voz, su ceño fruncido, sus labios rosados y gruesos. – Me acabo de dar cuenta que me… me encanta, me gusta tanto. 
 
    Así es, me gusta. Pero no la tendré a mi lado siempre. 
 
    En el resto de las horas, Oliver pasa por mi oficina dos veces informando que ha hecho miles de llamadas para controlar la situación. Shawn se ha quedado un rato más en mi oficina, después de esa confesión, hablamos sobre otras cosas con menos importancia, por lo menos el tema de ella y yo no vuelve a hacer acto de presencia. Me angustia pensar en ella ahora. A la hora de almuerzo voy con mi despachador al ascensor, ahí me topo con Mark quien muestra su preocupación por lo sucedido. Cuando entro en el ascensor y las puertas se van cerrando, miro hacia los escritorios, pero frunzo el ceño al no verla. Es hora de comer por lo que habrá ido a hacerlo, sólo espero que no haya ido lejos, sobre todo si fue sola. Mierda, debí haberla invitado. 
 
    Shawn y yo llegamos a nuestro restaurante de siempre y almorzamos charlando animadamente. 
 
    Al menos me siento total aliviado cuando regreso y la veo sentada en su escritorio, trabajando como toda una empresaria. No evito sonreír al verla, pero por alguna extraña razón mi sonrisa se vuelve una mueca de pena. 
 
    Sin hacer notar mi presencia, voy a mi oficina de nuevo. Shawn va a encontrar a Oliver por lo que quedo sólo. Las siguientes horas las paso pensando y pensando. 
 
    Hasta que la hora de salir llega. Me voy más temprano ya que prometí ir a dejarla a su casa ahora, y es algo que de verdad quiero hacer. Salgo de mi oficina y bajo las escaleras mientras la busco con mi mirada. Todos los Contables se están preparando para marcharse, mientras que los demás siguen trabajando. Emily aparece en mi visión segundos después. 
 
    Al verme me sonríe con ternura y yo trago saliva. Se acerca a mí sosteniendo una carpeta en sus manos. 
 
    –    ¿Lista? – le pregunto. 
 
    –    Sí – dice sin quitar su bella sonrisa. 
 
    Me giro en dirección al ascensor y oprimo el botón. Ella se coloca a mi lado, pero yo intento no mirarla a los ojos. ¿Qué es lo que me pasa? Cuando las puertas se abren, me apresuro en entrar, presiono el botón del piso uno y las puertas se van cerrando. Siento una corriente eléctrica cuando ella me toma la mano. 
 
    –    No te quites la venda hasta mañana – me indica cuando la inspecciona. 
 
    –    De acuerdo. – Asiento y sin querer aparto la mano. ¿Pero qué…? Por suerte ella no lo nota y mira a su alrededor mientras tararea una canción. Nunca se me había hecho eterno el viaje en ascensor. 
 
    Suspiro cuando las puertas se abren. Camino rápidamente hacia la salida esquivando a las personas a mi alrededor, algunas me miran de reojo haciéndome recordar que aquí fue la pelea del siglo. Por un momento miro a la recepcionista y noto que me mira fijamente con una sonrisa, por instinto le devuelvo el gesto. Cuando miro de reojo a Em veo que tiene el ceño fruncido. 
 
    Saco las llaves del auto que había traído y quito el seguro. Le abro la puerta a Emily y espero a que suba mientras me lo agradece. Luego me apresuro a entrar yo. En el momento en que lo hago, mi corazón late con fuerza. 
 
    –    Peter – me llama. 
 
    –    ¿Mmmm? – murmuro mientras me pongo el cinturón. Sin mirarla. 
 
    –    ¿Cómo están las cosas? Me refiero, ¿qué va a pasar después de que hayas golpeado a tu… padre? 
 
    Vuelvo a suspirar. 
 
    –    No lo sé. 
 
    –    Oh… está bien. Sólo espero que no ocurra nada malo – me dice, siento su mirada en mí, pero yo tengo la vista al frente. 
 
    –    Eso espero. – Pero sé que de todos modos algo malo va a pasar. 
 
    –    Gracias, Peter – añade de repente. – Quería agradecerte por lo que hiciste por mí, mi primer día de trabajo fue genial, mejor de lo que imaginé que sería. Y todo gracias a ti. 
 
    Cuando la miro al fin los ojos, noto que me sonríe ampliamente. Intento sonreír de vuelta, pero no puedo, sólo trago saliva. 
 
    –    No me lo agradezcas, E. 
 
    –    Debo hacerlo – me saca la lengua juguetona, pero yo no demuestro el mismo ánimo. 
 
    –    ¿Quieres que te lleve a tu casa? – pregunto de repente. Ella borra su sonrisa, pero asiente con la cabeza. 
 
    Enciendo el auto y me dispongo a conducir. El recorrido fue con un incómodo silencio, ni la radio encendió. De vez en cuando la miro de reojo para ver si se quedó dormida o si está molesta, pero sólo mira por la ventanilla. 
 
    Cuando veo su casa, me estaciono al frente pero no apago el motor. 
 
    –    Gracias por traerme. – Me sonríe otra vez. 
 
    –    No hay problema – respondo aún con las manos en el volante. Ella en un momento baja la mirada preocupándome. – ¿Te encuentras bien? 
 
    –    Sí, sólo que… – susurra y luego me mira. – No vuelvas a meterte en una pelea, Peter. Me asustaste hoy. Y no me digas que no me preocupe porque sabes que lo haré de todos modos. – Me mira sonriendo de nuevo. 
 
    Por un momento pienso por qué se preocupa por mí, ¿seré alguien importante para ella? Luego pienso en las crueles palabras de mi padre, me dijo que a nadie le importo, que nadie nunca me querrá. ¿Será cierto? Pero entonces la miro a ella, Emily me demostró lo contrario hoy, haciéndome sentir peor. 
 
    –    ¿Tú estás bien? – me pregunta haciéndome pestañear. 
 
    –    Sí, solo cansado – miento, pero ella termina asintiendo. 
 
    Cuando se quita el cinturón, me mira fijamente y su mirada cae en mi boca por unos segundos. Sé lo que quiere, pero yo no puedo hacerlo. 
 
    –    Buenas noches, Em – digo cuando ella se iba acercando de a poco. Algo angustiada toma su bolso y me mira unos segundos más a los ojos, pero yo vuelvo mi mirada al frente. Por el rabillo del ojo veo que abre la puerta, saca una pierna, pero luego se queda quieta. Frunzo mi ceño y la vuelvo a mirar, ella se gira de nuevo para mirarme. 
 
    –    ¿No vas a… besarme? – pregunta tan tierna que tengo que apartar de nuevo la mirada. 
 
    –    No por ahora – respondo. ¿Qué acabo de decir? 
 
    Ella me mira confundida y vuelve a entrar sus piernas, luego cierra la puerta haciéndome cerrar los ojos por unos segundos. 
 
    –    ¿Por qué? 
 
    Hago el intento de mirarla. 
 
    –    Porque no quiero causarte problemas, Emily. 
 
    –    ¿A qué te refieres? – pregunta aún más confundida y angustiada. 
 
    –    Sólo… deberías entrar antes de que venga tu Nana con la linterna de nuevo – digo con una pizca de broma, pero ella mantiene su mirada seria. 
 
    –    ¿Por qué no quieres besarme? – pregunta captando mi atención. 
 
    –    Emily – suspiro – solo déjame solucionar ciertas cosas, ¿de acuerdo? 
 
    –    ¿Qué cosas? 
 
    –    Después del conflicto que tuve hoy, vendrán consecuencias, malas consecuencias, así que no quiero verte a ti involucrada en eso. 
 
    –    No entiendo, Peter. Sólo quiero estar contigo, sé por lo que estás pasando y por eso intento ayudarte. 
 
    –    Tú no sabes por lo que estoy pasando, Em – susurro apartando mi mirada. 
 
    –    Explícame, entonces – me pide algo desesperada. 
 
    –    Es complicado, ¿de acuerdo? 
 
    –    ¿Por qué? – Cierro mis ojos de nuevo – ¿qué es lo que ocurre, Peter? 
 
    –    Sólo… déjame sólo, Em – le pido y trago saliva de nuevo. 
 
    –    No – se niega. – No me apartes, Peter. ¿Eso haces con las pocas personas que se preocupan por ti? ¿Alejarlas? 
 
    –    ¿Tú te preocupas por mí? – le pregunto al mirarla a los ojos, una pizca de dolor cruza su mirada. 
 
    –    Por supuesto que lo hago. 
 
    –    ¿Por qué? – Necesito saberlo. – ¿Por qué te preocuparías por mí? ¡Dame una razón, Emily! – alzo la voz. 
 
    –    ¡Porque yo…! – Se calla y no me sorprendo, por alguna razón sabía que lo iba a hacer. Pero no niego que me hizo sentir peor. 
 
    –    Quiero estar sólo, Emily – digo mirando a cualquier lado menos a sus ojos llorosos. 
 
    –    No me apartes, Peter – me pide y su voz me hace sentir un pequeño dolor en mi pecho. – Por favor, no a mí. 
 
    –    Fuera – digo de repente y me sorprendo por la rudeza en mis palabras. Ella se queda callada y no necesito ver su cara para saber que está herida. 
 
    –    ¿Eso quieres? ¿Qué me vaya y que nos peleemos por esto? – pregunta con la voz quebrada. 
 
    –    Sólo te estoy pidiendo una cosa y es que me dejes sólo, aunque sea por una noche. 
 
    –    ¿Por qué no me miras, Peter? ¿Por qué haces esto? 
 
    No lo sé… quiero responder, pero en vez de eso me quedo callado. En un momento me toca la mano haciéndome casi saltar, por lo que la aparto. ¿Qué mierda estoy haciendo? 
 
    –    Solo… baja del auto, Emily – le ordeno intentando no sonar brusco. 
 
    –    ¿Qué estás haciendo? – pregunta. – Te lo advierto, Peter. Si me haces bajar del auto, no… no volveré a verte en mi vida – menciona mientras suelta unos sollozos. 
 
    No quiero eso, pero… debo hacerlo. Cierro mis ojos con fuerza, pero lo digo sólo en mi mente.  
 
    –    Si bajo, no volveré a hablarte… – sigue advirtiendo, pero yo la interrumpo, necesito que baje, ya no puedo con esto. 
 
    –    ¡Entonces hazlo, Emily! – Alzo mi voz al verla. Ella abre los ojos más de lo normal y lágrimas caen de estos – ¡Baja del auto para que yo pueda tener una razón para no volver a verte y no volver a hacerte daño como lo estoy haciendo ahora! 
 
    Su reacción lo dice todo. Cae en lágrimas mientras yo respiro algo frenético. 
 
    –    ¿Qué dices…? – pregunta, pero su voz quebrada no la deja - ¿Dices que esto… se acabó? 
 
    Respiro hondo y la miro fijamente. Sin querer digo: 
 
    –    Esto jamás existió, Emily. 
 
    Observo cómo se rompe en mil pedazos mientras llora a mi lado. Pero qué imbécil soy, un total imbécil, pero aun así me mantengo como estoy e intento no verla mientras llora sin parar. 
 
    –    Bien – habla con voz ronca – si es lo que quieres. 
 
    Me duele el pecho y mi garganta se ve obstruida por los nudos que habitan en ella. Emily toma su bolso de nuevo y lentamente se gira para abrir la puerta. Aparto la mirada y la mantengo al frente. Mi corazón me pide a gritos que la detenga y que le diga que se quede a mi lado… pero no puedo. Ninguna palabra sale de mi boca. 
 
    –    Ahora entiendo por qué no tienes a nadie, Peter – dice con brusquedad y sé que intenta herirme. Lo que no sabe es que ya estoy jodido. 
 
    La ignoro y espero a que salga del auto. Aprieto mis manos en el volante y mis nudillos se quejan. Observo la tela blanca que los rodea y luego la recuerdo a ella, cuando con suavidad y cariño me lo colocó. Ahora es todo lo contrario. Ahora la estoy dejando ir. 
 
    –    Adiós, Em – digo y cuando ella sale me apresuro en conducir y alejarme de ahí. 
 
    Mi pecho arde y es el primer fuerte dolor que siento ahí. Cuando ya no puedo conducir más, estaciono cerca de la acera sintiéndome enojado, herido, como si me faltara algo. 
 
    Golpeo el volante y suelto un gruñido. 
 
    –    Pero ¿qué acabas de hacer, Peter? 
 
    Me pregunto a mí mismo. 
 
    –    Idiota, idiota, idiota – me repito una y otra vez. 
 
    El dolor no se va y lo único que tengo en mi mente es su rostro lleno de lágrimas. Vuelvo a golpear el volante y los nudillos de mi mano afectada vuelven a sangrar. 
 
    Cuando quiero seguir haciéndome daño, mi teléfono suena. Algo esperanzado lo tomo, pero me angustio cuando veo que es mi chófer. 
 
    Aclaro mi garganta. 
 
    –    Hola, Oliver. 
 
    –    Peter, algo malo pasó. – Dice. ¿Qué sería peor que perderla? 
 
    –    ¿Qué cosa? 
 
    –    Tu padre envió una carta. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    –    ¿Una carta? ¿Qué dice? 
 
    –    Sí, es un correo electrónico – dice y luego se queda unos segundos en silencio. – Es una demanda, Peter. 
 
    Mi cuerpo se hiela, no puede ser. 
 
    –    ¿Es grave? – es lo único que puedo preguntar. 
 
    –    Bastante, señor. – Mierda. 
 
    –    Iré enseguida – le anuncio encendiendo el motor de nuevo. 
 
    –    Peter, no quiero asustarte, pero… conociendo a tu padre… 
 
    –    ¿Qué cosa? 
 
    –    Podrías incluso ir a la cárcel por esto, Peter. 
 
    Mierda. Y las malas consecuencias hacen presencia. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 44       
 
    Emily 
 
    Este dolor no se quiere marchar. Sigue en mi pecho, causando que las lágrimas se acumulen de nuevo en mis ojos. 
 
    Me encuentro en mi habitación, acostada en mi cama mirando el techo. Desde que llegué no he hecho nada más que mirar hacia las estrellas pegadas ahí, sin nada qué decir ni qué hacer. Por suerte Nana y mi madre no estaban cuando entré, habían dejado una nota que decía que ambas fueron al supermercado. 
 
    Solté un suspiro y lo único que hice fue a ir a mi baño, quitarme el maquillaje y luego colocarme mi pijama. No puedo evitar pensar en todo lo que me dijo. No entiendo la razón de por qué me apartó, estábamos tan bien, después de que me haya confesado que yo era la persona más importante para él y que no quería separarse de mí, ocurre esto: me aleja de su lado. 
 
    Peter… su nombre suena en mi cabeza una y otra vez. A esto temía en el momento que comencé a sentir cosas por él, temor a sufrir. Y ahora mismo lo siento. 
 
    Aunque es mi culpa, yo misma accedí a conocerlo mejor y dejarme llevar por todas las emociones. Es increíble que ocurra esto. Él ni siquiera se atrevió a mirarme a los ojos cuando me dijo que no quería verme de nuevo, el dolor aumenta cuando lo recuerdo. 
 
    ¿Por qué se tendrá que sufrir en el amor? ¿Por qué nos hará felices sólo por ciertos momentos? Ahora no sé si quiero verlo, no sé si puedo soportar verlo sin evitar el dolor y que las lágrimas caigan de nuevo. 
 
    Pero lamentablemente será así. Trabajamos juntos, en el mismo lugar. Mañana será otro nuevo día por el que lo tendré que ver, no sólo soy otra contable más, sino que su secretaria, lo que me hará asistir a su oficina de vez en cuando. 
 
    Recuerdo cuando me pidió que fuera su secretaria, se le veía tan contento, eso fue después de haber hecho el amor, después de haberle otorgado ser el primero. Y ahora me aparta, rompiendo mi corazón como nadie nunca lo hizo. 
 
    Respiro hondo una vez más y me llevo las manos a la cara. Suelto un gruñido por ser tan idiota y sobre todo tan sensible. Golpeo la almohada a mi lado y luego la coloco encima de mi cabeza. 
 
    –    Tonta, tonta, tonta – me repito una y otra vez. Pero no dejo caer nuevas lágrimas. No pienso permitirlo. 
 
    Peter. Peter. Mi cabeza no para de recordarme su nombre por lo que me golpeo con la almohada fuertemente. Hago una mueca de dolor por lo que me detengo. 
 
    –    Basta, Emily – susurro y luego me siento en la cama. 
 
    Han pasado casi dos horas desde que lo vi, si sigo así no voy a poder dormir, y lo que menos quiero es ir a trabajar con unas enormes ojeras. 
 
    Me levanto de la cama y me dirijo a mi escritorio. Enciendo el ordenador intentando recordar cuándo fue la última vez que me conecté. Me dirijo de inmediato a Facebook, la última vez que lo hice fue antes de las clases de verano. Ufff. 
 
    Definitivamente no soy una persona amante a las redes sociales, estoy segura de que no duraría nada en una relación a distancia. Cuando accedo a Facebook, me sorprendo ver las muchas notificaciones, mensajes y solicitudes de amistad que tengo. Natalie es todo lo contrario a mí, ya que ella revisa sus redes sociales todos los días, por lo que la hace publicar cosas a toda hora. Y pues mis notificaciones se deben a eso ya que hay varias fotos que sube en la que salimos las dos. 
 
    Odio que haga eso, sobre todo porque odio cómo me veo en algunas. Pero siempre alguna termina sacándome una sonrisa, sobre todo esa la que sacó cuando mamá nos hizo un nuevo tip de manicure, por lo que salíamos mostrando nuestras uñas. 
 
    Natalie siempre se pinta los labios de un rojo vino y sus ojos negros los delinea hacienda que se vean más oscuros. En cambio, yo apenas llevo un brillo en los labios. Somos tan diferentes, mi cabello se ve más claro al lado del suyo, pero al menos nuestra piel es blanca, casi igual. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 45       
 
    Peter 
 
    Beso sus labios como si mi vida dependiera de ellos. Es tan dulce. 
 
    Mi ataque la toma por sorpresa, en unos segundos intenta zafarse, pero mis brazos no lo permiten. Y ella termina entregándose a mí. Es como si nuestros cuerpos se alegraran de estar juntos de nuevo, mientras que nuestros subconscientes desaparecen por completo. 
 
    Había pasado una terrible noche ayer, todo por causa del asunto de la demanda de mi padre y por supuesto debido a la discusión con Em. Fui un imbécil por haber elegido alejarla de mí, pero algo supe después de hacerlo, no puedo estar sin ella. Así que intentaré no permitir que algo así suceda de nuevo. 
 
    Emily causa una agradable sensación cuando me besa. La siento tan unida a mi ser que me encanta. Nuestros labios se rozan, no es un beso agresivo sino delicado. Cierro mis ojos dejándome llevar por las sensaciones que hacen presencia como locas. 
 
    Como siempre, nuestras respiraciones no tardan en alterarse, por lo que cuando me alejo lentamente de su boca, lo único que se escucha en mi oficina son las pesadas respiraciones de ambos. Puedo jurar que su corazón late al mismo tiempo que el mío. 
 
    Luego la miro a los ojos. Está algo atónita, teniendo aún ese brillo en sus ojos. Sus labios están más rosados e hinchados y me mira aún con esa pizca de tristeza. 
 
    Trago saliva antes de poder articular alguna palabra, siento todavía ese pequeño nudo en mi garganta. 
 
    –    Lo siento tanto, Emily – vuelvo a decirle. En mi cabeza se muestra su rostro lleno de lágrimas y eso me hace sentir peor. Odio tener que hacerla sentir así. 
 
    Se humedece los labios, pero tengo que hacer el esfuerzo de mirar sólo sus ojos. Quiero asegurarme de que aún la voy a tener a mi lado. 
 
    –    Me hiciste daño, Peter. 
 
    Sus palabras no facilitan en sentirme más aliviado, me llamo imbécil un par de veces en mi mente. Sabía que la había lastimado, pero aun así no hice nada al respecto. 
 
    –    No sé en qué estaba pensando cuando dije todo eso ayer – comienzo a decir, en un instante cierro mis ojos con fuerza al recordar la escena del auto. – Me siento terrible al respecto, Emily – la miro a los ojos, los cuales vuelven a tener lágrimas acumuladas. – No sabes cuánto te necesito ahora mismo. 
 
    Respira hondo y por alguna razón siento miedo de lo que me responda. 
 
    –    Peter, entiendo tus problemas, pero deberías aprender a no alejar a las personas que se preocupan por ti por causa de ellos. – Me dice mirándome fijamente a los ojos. 
 
    Suspiro angustiado. 
 
    –    Lo sé y lo siento mucho por eso. Aunque… – tomo una pausa y la observo con detalle – me encanta saber que tú te preocupas por mí. 
 
    –    Siempre lo haré – susurra con una suave voz. Dios, me encanta demasiado. 
 
    –    Gracias – respondo honestamente con media sonrisa. Llevo mis dedos para poder sentir la suave piel de su mejilla y eso la hace suspirar. 
 
    Sigo mirándola con una tonta sonrisa y justo cuando ella se dispone a devolver el gesto, hace una mueca de disgusto. 
 
    –    ¿Qué ocurre? – borro mi sonrisa y frunzo el ceño. 
 
    –    Es que… – se detiene. 
 
    –    Puedes decirme, lo sabes – la incito a hablar intentando no sonar con angustia. No me gusta cuando no tiene el valor de decirme ciertas palabras. 
 
    –    Es sólo que… me encantaría poder… ya sabes, decirte ciertas cosas – dice al fin algo avergonzada. 
 
    –    ¿Qué cosas? 
 
    –    Cosas como… como las que pienso por ti o… lo que siento – murmura con timidez. Recién me doy cuenta de que sus mejillas están sonrojadas. 
 
    En mi estómago hace presencia un leve cosquilleo al imaginar todo lo que serían esas cosas. 
 
    –    Me encantaría poder escucharlas – le digo bajando mi mano de su mejilla. 
 
    Vuelve a tragar saliva y baja su cabeza por unos segundos que me parecen de tortura, hasta que vuelve a mirarme a los ojos. 
 
    –    Hace un momento dijiste que yo… te gusto – dice ruborizada. Yo intento no sonreír como un idiota por lo que sólo le asiento con la cabeza. Ella continúa – Pues tú… digo yo, yo por ti siento… otra cosa. 
 
    –    ¿Qué cosa? – pregunto aún más impaciente. 
 
    –    Lo que intento decir es… – cierra los ojos. – Diablos, es que soy tímida – dice lo última con voz baja. 
 
    Me angustio. 
 
    –    Emily. 
 
    Ella capta la sensación en mi voz por lo que me mira a los ojos algo frustrada. 
 
    –    Sé que odias que me quede callada, pero es… es muy difícil decir esto. 
 
    –    Bien, no es necesario que te comas la cabeza por eso – digo para intentar no abrumar la situación. Ella suspira al escucharme. – Esperaré a escuchar lo que tengas que decir, pero cuando estés lista. 
 
    –    Gracias – responde más aliviada, pero yo siento la decepción por dentro. 
 
    –    No me lo agradezcas. 
 
    Me sorprende al ver la hermosa sonrisa que forma, es tan contagiosa que el respondo de inmediato. 
 
    –    Perdí la cuenta de las veces que has dicho eso – murmura con tono divertido. 
 
    –    ¿Qué? ¿No me lo agradezcas? 
 
    –    Exacto – se ríe haciéndome sentir una sensación agradable en mi pecho. 
 
    –    Eso es porque siempre dices gracias. 
 
    –    No me culpe a mí, señor – dice con un tono de inocencia. 
 
    Alzo una ceja. 
 
    –    ¿En serio quieres comenzar con lo de señor ahora? – pregunto sonando seductor. 
 
    –    Me gusta provocarte – dice de repente. Mi corazón se detiene y de inmediato me pongo a pensar en todas las cosas que sería capaz de hacerle. Diablos, ya extraño sentirla, es como si pasaran días desde la última vez. Emily parece avergonzarse por lo que dijo, ya que baja la cabeza avergonzada. – ¿Dije eso en voz alta? – pregunta, me muerdo el labio para no reír. 
 
    –    Por esta vez te salvas, Em. 
 
    Suspira. 
 
    –    Bien. 
 
    Lo siguiente que hago es mirarla por un par de segundos. Se ve tan hermosa hoy, no sé cómo puede lucir tan bella cuando no usa maquillaje. La verdad es que no lo necesita, es increíble como su apariencia natural la haga ver así. Está vestida otra vez con una de esas faldas, luciendo sus hermosos muslos. Quiero acariciar y besar esa blanca piel. Su perfume ya vive en mi memoria, donde sea que sienta ese aroma me hará recordar a ella. 
 
    Me muerdo el labio con sólo verla. 
 
    –    Peter – me llama haciéndome pestañear. 
 
    –    Lo siento, ¿qué decías? – de nuevo me perdí en su belleza. 
 
    Ella se sonroja y yo disfruto ver cómo sus mejillas cambian de color. Es tan malditamente adorable – ¿Cómo está la situación con tu padre? 
 
    No me gusta para nada ese tema de conversación, pero aun así me hará bien hablar de esto con ella. 
 
    –    De mal en peor – respondo mirando hacia otra parte. 
 
    –    ¿Qué pasó? – pregunta y luego siento su mano en mi cara. Ese tacto me hace casi temblar, no sé por qué. 
 
    La miro a los ojos intentando no acudir a la angustia. 
 
    –    Resulta que mi padre interpuso una demanda. 
 
    Emily al escucharme de inmediato frunce el ceño. 
 
    –    ¿Qué tipo de demanda? 
 
    –    Una por agresión física. 
 
    –    Oh, ¿es grave? – traga saliva. 
 
    Suelto un bufido. 
 
    –    Parece que sí, estoy seguro de que mi papá hará lo que sea con tal de vengarse. 
 
    –    No entiendo a tu padre, Peter – dice ella sonando casi molesta por lo que deja de tocarme. 
 
    –    Lo sé, yo tampoco. 
 
    –    En serio, ¿cuál es su problema? Eres su hijo, él no puede hacer esas cosas sólo porque tú defendiste tu empresa, que es tuya. No de él. 
 
    Me sorprendo un poco al verla molesta. Por alguna razón me hace sonreír como idiota, ella lo nota y baja la cabeza, aun así puedo ver esa sonrisa oculta. 
 
    –    Siempre ha sido así, solo que yo jamás me di cuenta – murmuro para no quedarme callado y así comerla con mi mirada. 
 
    –    ¿Qué crees que hará? 
 
    Todavía tiene la cabeza baja al preguntar eso, así que llevo mis dedos a su mentón y así hacer que me mire. 
 
    Respiro hondo. 
 
    –    Oliver dijo que… por esto podría ir a la cárcel. 
 
    Y me mira casi asustada. 
 
    –    ¿En serio? 
 
    –    Sí, pero creo que está exagerando… 
 
    –    Peter – me interrumpe. – Tú conoces mejor a tu padre, sabes que es un hombre malo, así que sería capaz de hacer eso – dice sonando preocupada. 
 
    –    Pues no lo voy a permitir – añado para intentar calmarla. 
 
    –    Peter, no quiero que eso pase. Dios, no te imagino en la cárcel. – lleva sus manos a su cabeza viéndose angustiada. 
 
    –    Tranquila, hermosa. – Le aparto sus manos. – Eso no va a pasar. 
 
    –    ¿Cómo estás tan seguro? 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    –    Solo lo estoy, además tú vas a estar ahí para asegurarte de que no me rinda. 
 
    –    Sí – susurra más aliviada. – No te dejaré solo en esto. Lo prometo. 
 
    –    Y yo no te voy a apartar, lo prometo. – Sonrío. 
 
    Ella me mira unos segundos más con esa bella sonrisa. Acto seguido se humedece sus labios mirando mi boca, por lo que accedo a besarla, cumpliendo sus deseos. Llevo mis manos a su cintura para acercarla a mí, me encanta su calor. Ella acomoda sus brazos alrededor de mi cuello y no sé cuánto tiempo pasa mientras rozamos nuestras bocas. Extrañaba hasta sentir su cálida lengua con la mía. 
 
    Justo cuando la lujuria quiso hacer presencia, alguien toca a la puerta. Emily se aparta primero y mira las hojas de sus manos, luego me observa a mí con diversión. 
 
    –    Peter, ¿puedo pasar? – reconocí la voz de mi chófer. 
 
    –    ¡Espera un momen…! – Me detengo recordando que no estábamos haciendo algo obsceno. – Sí, pasa. 
 
    Emily se pone algo nerviosa y me hace sonreír cuando se ordena el cabello y hace como si revisa los papeles de sus manos. Mientras que yo me quedo cerca de la puerta. Oliver aparece en mi visión junto con Shawn, ambos lucen serios haciéndome saber que traen malas noticias. 
 
    –    Tenemos que hablar – dice él sonando algo molesto pero su expresión cambia al mirar a Em quien se les acerca con una sonrisa educada. 
 
    –    Buenos días – saluda, mueve su cuerpo por el nerviosismo. 
 
    –    Buenos días, señorita – le responde Oliver esta vez con una sonrisa. 
 
    –    Hola, creo que no nos hemos presentado – la saluda Shawn y debo ignorar la sonrisa divertida que me dirige. – Me llamo Shawn, soy el despachador de Peter, o, mejor dicho, el guardaespaldas. 
 
    –    Un placer conocerte. – Ella le estrecha su mano sin dejar de sonreír. 
 
    –    Igualmente – responde aceptando su saludo. 
 
    –    Emily, luego hablamos – le digo llamando su atención. 
 
    –    Bien. – Me sonríe de una manera diferente. – Hasta luego – se despide. 
 
    –    Hasta luego, señorita – Oliver le responde antes de que Em salga por la puerta. Ahora quedamos los tres en la oficina. – Me agrada ella, señor – me dice al mirarme. 
 
    –    Lo sé – me giro para que no vea mi sonrisa. 
 
    –    Debo decir lo mismo – añade Shawn. 
 
    –    Está bien. – Me siento en una de las sillas. – Ahora dime lo que pasó. 
 
    Oliver vuelve a su expresión seria, por lo que se acerca hasta la mesa y toma asiento también. Shawn hace lo mismo después. 
 
    –    Bien, debo decirle que no será fácil esto. – Admite haciéndome poner los ojos en blanco. 
 
    –    Eso ya lo sé, Oliver. Es mi padre con quien estamos compitiendo. 
 
    –    Así es, pues resulta que logramos que lo sucedido ayer no apareciera en los periódicos o noticias. 
 
    –    Qué bien. – Suspiro. 
 
    –    Pero aún debemos hacer una solución por lo de la demanda. 
 
    –    ¿Qué propones? 
 
    –    Contratar un abogado – responde y yo comienzo a pensar sobre ello. 
 
    –    ¿Cómo quién? 
 
    –    Puedo hacer unos contactos, aunque creo que se necesitará dinero para eso – dice mientras frota su mentón con los dedos. 
 
    –    Suponía eso – suelto un bufido. 
 
    –    Peter, no importa cuánto dinero tengamos que gastar, mientras no llegues a ir a prisión, todo estará bien. 
 
    –    Aún no puedo creer que haya interpuesto una demanda – digo mirando a un punto ciego. – Nunca creí que me odiara tanto. 
 
    Oliver exhala. 
 
    –    No hay que pensar eso ahora, señor. 
 
    –    Tienes razón. – Debo evitar pensar en lo sentimental y acudir a las soluciones de una vez. 
 
    –    Haré los contactos y le avisaré cuando tenga un abogado en quien poder confiar – dice levantándose de su asiento. 
 
    –    Bien, gracias Oliver. – Lo miro a los ojos para hacerle un movimiento con la cabeza. 
 
    –    Por ahora le aconsejo en no aceptar ningún tipo de contacto con su padre. 
 
    –    Está bien. 
 
    Él asiente y segundos después se marcha. Quedo sólo con Shawn. 
 
    –    Parece complicado, ¿no? – pregunta con una sonrisa de lado. 
 
    –    No tienes idea – suelto otro bufido. 
 
    –    Lo sé, nunca nadie se esperó eso de tu padre. 
 
    –    Solo espero que todo termine de una vez. 
 
    –    Lo entiendo – murmura – ¿cómo están tus manos? 
 
    –    Bien, creo – respondo mirándolas, en la mañana me había quitado ya la venda. 
 
    –    Valió la pena tener así los nudillos por causa de él. 
 
    –    No me arrepiento. – Y sonrió maliciosamente. 
 
    –    Oh, ahora que recuerdo, tenía algo que decirte. 
 
    –    Claro, dime – lo miro a los ojos. 
 
    Sonríe algo tímido. 
 
    –    Quiero que conozcas a Lisa – dice, frunzo el ceño, pero luego sonrío. 
 
    –    ¿Lisa? ¿Quién es? 
 
    –    Mi novia – responde sin dejar su sonrisa de oreja a oreja. 
 
    –    Oh – me sorprendo. 
 
    –    ¿No quieres? 
 
    –    ¡Claro que quiero! – contesto. Por alguna razón me siento muy contento por él. 
 
    –    Me alegro, nos reuniremos con ella en el restaurante donde venden spaghetti. 
 
    –    De acuerdo – le sonrío. – Espera, ¿ya es tu novia? 
 
    –    Sí – se avergüenza un poco. – Ayer en la noche le pedí que lo sea. 
 
    –    Genial – admito. – La conoceré, entonces. 
 
    –    Espero que te agrade. 
 
    –    Sólo la he visto bailar, y créeme se sabe mover bien, así que ya puedo decir que me agrada – digo haciéndolo reír. 
 
    –    Olvidé decirte que es bailarina. 
 
    –    Ah, ¿sí? 
 
    –    Sí, está en talleres por las tardes y en unas semanas tiene un concurso, estaré ahí para apoyarla. 
 
    –    Y espero que lo hagas – le asiento. 
 
    –    Sí, de verdad tiene talento – concluye la conversación al observar que alguien lo llama a su móvil. Una gran sonrisa se le forma en su rostro al ver la pantalla. Supuse que era ella. 
 
    Shawn se disculpa y sale de mi oficina para atender la llamada. De nuevo vuelvo a quedar sólo. 
 
    Me sorprende lo rápido que pasan las horas. Es tiempo de comer, como había quedado con Shawn, me dispuse a esperarlo en mi oficina. Por lo menos agradezco en haber tomado desayuno en la mañana o sino ya hubiera estado sin energías de trabajar. 
 
    Pasan los minutos y no veo a mi despachador por lo que salgo de mi oficina y camino hacia el balcón para observar a todos trabajar. De inmediato la busco a ella. 
 
    Emily está de pie al lado de su escritorio, supongo que va a ir a comer. Por un momento me viene a la cabeza invitarla, pero creo que tendré que hacer una excepción hoy, sobre todo si Shawn quiere que conozca a su novia. Se le veía muy contento de que lo hiciera. 
 
    Aun así, camino rápido hacia las escaleras para alcanzar a Em, quien se dirige al ascensor. Al estar cerca de ella, la tomo de su brazo para girarla. Al darse cuenta de mi presencia, de inmediato me mira con una sonrisa. 
 
    –    Hola – me saluda con esa suave voz. 
 
    –    Hola. – Le sonrío como idiota – ¿Vas a comer? 
 
    –    Sí, con mi amiga. 
 
    –    ¿Quién? – pregunto con curiosidad. 
 
    –    Natalie, acordamos en que ella me acompañe a comer. Así pasamos el rato juntas. 
 
    –    Oh, está bien. – Una parte de mí se alegra de que no vaya a comer sola. 
 
    –    ¿Qué hay de ti? 
 
    –    Iré con Shawn, últimamente vamos juntos a comer. 
 
    –    Está bien. – Me sonríe – nos vemos después, entonces. 
 
    –    Nos iremos juntos, ¿verdad? – pregunto antes de que se voltee. 
 
    –    Sí – se ruboriza mientras yo sonrío como idiota. 
 
    –    Perfecto, nos vemos entonces. 
 
    –    Adiós, señor – se despide con diversión. Me muerdo el labio al escuchar el apelativo. Voy a responder, pero ella ya se encuentra en el ascensor. 
 
    Suelto un suspiro y justo cuando me voy a girar, en el otro ascensor aparece Shawn. 
 
    –    ¿Listo, Peter? – pregunta sin salir. 
 
    –    Sí, te estaba esperando. 
 
    Me acerco a él y juntos bajamos hasta la primera planta. 
 
    –    ¿Tu novia ya está en el restaurante? – pregunto cuando salimos. 
 
    –    Sí, acabo de hablar con ella. Está ansiosa por conocerte. 
 
    Sonrío. 
 
    –    Bien. 
 
    Mientras nos dirigimos a la salida, no evito mirar a la recepcionista quien de nuevo me observa con una gran sonrisa. Algo incómodo le sonrío de vuelta, tendré que acostumbrarme, supongo. 
 
    Shawn y yo hablamos acerca de cosas poco importantes mientras nos dirigimos al restaurante de siempre. Me sorprende sentir los nervios cuando nos acercamos. Oh, vamos, sólo voy a conocer a su novia. 
 
    –    Llegamos, debe estar adentro. 
 
    Shawn abre las puertas y al entrar de inmediato mira a su alrededor buscándola. Yo cierro las puertas detrás de mí, como es hora de comer hay mucha gente aquí. 
 
    Aun así no costó encontrar a la chica sentada en una de las pocas mesas vacías. 
 
    –    Ahí está – dice Shawn señalándola. 
 
    Caminamos hasta quedar frente a la mesa. La chica está de espaldas por lo que sólo veo su corto y negro cabello. 
 
    –    Amor, aquí estamos – le dice mi despachador haciéndole saber que llegamos. Intento ignorar en la manera en cómo la llama y simplemente espero que me presente. 
 
    La chica al escuchar la voz de Shawn se levanta y se gira hacia nosotros. 
 
    Pero me quedo en seco. La conozco, sí, la he visto en alguna parte. Pero ¿dónde? Mi mente intenta traer de nuevo la memoria y hacerme recordar viejos tiempos. 
 
    Mierda, es ella. 
 
    Laura. La chica de mi pasado, la que fue la primera en confesarme que estaba enamorada de mí. ¿Qué mierda…? Qué pequeño es el mundo. Ella está frente a mí, la diferencia es que tiene el cabello de otra forma, antes era rubia. No puedo creer esto. 
 
    –    Peter, ella es Lisa – nos presenta Shawn con una sonrisa. ¿Cómo la llamó? – Lisa, él es Peter de quien te hablé. 
 
    Ella esconde la sorpresa de sus ojos y simplemente extiende su mano hacia mí. 
 
    –    Un placer conocerte, Peter. 
 
    Su voz trae a mí demasiados recuerdos. Ella fue la primera en ser tan especial para mí. Mierda, cómo no debí darme cuenta de que era ella, aunque en la fiesta cuando la vi, estaba algo oscuro. Shawn la llamó Lisa, pero yo la conozco por Laura. ¿Qué mierda está pasando aquí? 
 
    Aunque sólo sé una cosa, esto no es para nada bueno. Prácticamente frente a mí tengo a la chica que me amó tanto y a quien solo usé para sexo. 
 
    Sabía que tarde o temprano iba a volver a aparecer. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 46       
 
    Peter 
 
    No puedo mover un puto músculo. 
 
    La sonrisa de Shawn se está volviendo una incómoda y los segundos pasan cuando nos invade un largo silencio. 
 
    Ella aún tiene su brazo extendido hacia mí, esperando que yo tome su mano. Mierda, reacciona Peter. 
 
    –    Ah, perdón… – pestañeo al fin y luego junto mi mano con la suya en un apretón. – También es gusto conocerte. 
 
    Es tan difícil fingir que no es nadie conocido para mí, pero debo al menos parecer indiferente, sobre todo si no quiero que mi despachador sepa sobre nuestro pasado. 
 
    Retiro mi mano y me quedo mirándola unos segundos más. No puedo creer que esto esté pasando. Muchas preguntas pasan por mi cabeza, confundiendo más mi mente. Aun así, intento seguir la corriente. Maldición Peter, deja de mirarla. 
 
    Y obedeciendo dejo de mirarla, sólo me concentro en un punto ciego. 
 
    –    ¿Nos sentamos? – pregunta Shawn interrumpiendo el incómodo silencio. Una parte de mí queda más aliviada pero ya deseo irme. 
 
    –    Claro – escucho su voz de nuevo. Malditos recuerdos. 
 
    Ambos toman asiento, la mesa es algo pequeña pero lo suficientemente grande para los tres. Shawn se sienta a su lado y yo en el otro extremo, intento no hacer una mueca de angustia al ver que ella toma asiento frente a mí. 
 
    La tengo justo en mi visión, me cuesta demasiado no mirarla. Se ve tan diferente, yo siempre la encontré la chica más hermosa, la chica que encontraba diferente a todas. Pero al final no lo fue. Aun así, es increíble cómo pudo marcarme tanto, en mi mente se muestra la escena que cambió todo mi parecer respecto a ella. 
 
    Respiro agitadamente mientras me retiro de su interior, quitándome el condón ya usado. Luego caigo a un lado de la cama. Vaya, no niego que fue increíble. 
 
    –    Eso fue… 
 
    –    Alucinante – termina diciendo ella, algo frenética. 
 
    Luego la miro, está a mi lado observando el techo de la habitación en que estamos, completamente desnuda. No puedo evitar mirar con detalle todo su precioso cuerpo. Esta chica está muy buena. No me arrepiento de haberla visto en aquella fiesta, mirándome tan seductora, recuerdo que me mordí al labio al sólo verla. 
 
    Desde ese instante, fue fácil llevarla a la cama. No me quejé, aunque odio a las chicas que son fáciles, mi cuerpo me pedía que arrebatara a esa chica, y sonrío orgulloso al ver que lo logré. 
 
    –    ¿Qué piensas? – pregunta segundos después. Agradezco que nuestras respiraciones se hayan calmado y así poder articular una palabra. 
 
    No me había dado cuenta de que me había quedado sumido en mis pensamientos. 
 
    –    Nada, sólo en lo que acaba de pasar. 
 
    Me excuso. Al menos eso funcionó, pero ella de inmediato me mira con una sonrisa. 
 
    –    ¿Ahora puedes admitir que soy la mejor compañera de cama que has tenido? 
 
    Me río sin evitarlo. 
 
    –    No lo haré. 
 
    –    Oh, vamos. – se incorpora en un codo para observarme mejor. Debo evitar ver como sus grandes pechos quedan a mejor vista. –  sabes que lo soy. 
 
    Pongo los ojos en blanco sin dejar de sonreír. Es extraño que con ella me lleve tan bien, sobre todo después de tener sexo. No acostumbro a tener una conversación con las chicas que me acuesto, sino que me visto y me largo. Pero al parecer con ella es diferente. 
 
    –    Peter, ¿en serio debo hacerlo? 
 
    La miro con diversión. 
 
    –    No te atrevas – la provoco. 
 
    Me observa con su burlona sonrisa y yo hago lo mismo. Segundos después de mirada directa, ella se lanza encima de mí. 
 
    –    ¡Vas a ver! – grita intentando hacerme cosquillas. No puedo evitar soltar una carcajada. 
 
    –    ¡No! – Intento defenderme, pero me debilito una vez que toca mi abdomen. – ¡Mierda… sa… sabes que… oh, ya verás tú chica mala! – digo intentando hablar durante la risa. 
 
    –    ¡No! – grita esta vez ella, cuando la tomo de la cintura y caigo encima de ella, haciéndole cosquillas. 
 
    Ambos reímos juntos a carcajadas. 
 
    –    ¡Deten… Peter, por… por favor! 
 
    –    Créeme, no lo haré – y continuó con mi ataque de cosquillas. Ella se retuerce debajo de mí, gritando y pidiendo que me detenga. Pero no lo hago, por alguna razón me divierte hacer esto con ella. – ¡No te escucho! 
 
    –    ¡No… no lo voy a… decir! – grita con voz cortada sin dejar de reír. 
 
    –    ¡No voy a parar, Lau! – le advierto con diversión – ¡O lo dices o no dejaré tu estómago en paz! 
 
    En esta habitación no se escucha nada más que nuestras risas y los gritos de ella. Sigue retorciéndose en la cama, en algunos momentos intenta quitar mis manos o golpearme, pero mis ataque son más brucos y rápidos. Nuestros cuerpos desnudos se rozan y debo concentrarme en no pensar en la excitación, sólo quiero ver cómo se rinde. 
 
    –    ¡Peter, basta! – me ruega. 
 
    –    ¡Quiero escucharte! 
 
    –    ¡Bien, bien! ¡Solo detente! 
 
    –    ¿Lo dirás? – pregunto en su oído, dejo de hacerle cosquillas esperando su respuesta. 
 
    –    Sí, lo diré – me dice mirándome fijamente con esos ojos azules. 
 
    –    Bien, quiero escucharlo entonces. 
 
    No dejo de sonreír cuando espero que hable, pero ella no lo hace, sino que se aferra a mi cuello bajando mi cuerpo al de ella, luego nuestras bocas se unen en un agradable beso. Caigo en el momento y la beso con intensidad, ella ubica sus piernas alrededor de mis caderas y gime cuando me siente en su entrepierna. 
 
    Segundos pasan cuando separamos nuestros labios, causando que nuestra respiración se vuelva a alterar. 
 
    Ella me sigue observando fijamente, pero ahora de una manera diferente. Esta vez puedo observar un brillo en aquel color azul de sus ojos, un brillo que jamás había notado. Trago saliva mientras me apoyo en mis antebrazos, sin dejar de mirarla. 
 
    Y dejo de respirar cuando la escucho. 
 
    –    Te amo. 
 
    ¿Qué? Mi mente está muy lejos de mi cuerpo, sin señales de vida. Mi corazón sigue latiendo normal y estoy seguro de que mis ojos están fuera de sus órbitas. 
 
    ¿Qué acabo de escuchar? 
 
    –    Ya lo dije – sonríe de una manera dulce sin despegar sus ojos de los míos. – Me he enamorado de ti, Peter. 
 
    No puedo evitar fruncir el ceño, pero luego como si fuera por instinto, suelto una carcajada. 
 
    –    ¿Qué dices? – le pregunto llamando la diversión, pero la confusión está en mi interior. La sonrisa de ella se vuelve una tensa. 
 
    –    Lo que escuchaste – dice mirándome seria. 
 
    –    Eso no era lo que debías decir, tonta. ¿Acaso lo olvidaste? – y me río aunque me noto nervioso. – Sabes cómo es, hacemos un ataque de cosquillas y el que se rinde debe decir que el otro es el mejor en la cama – le recuerdo nuestro juego. 
 
    –    Sé cómo es, Peter – Retira sus brazos de mí y yo me incorporo un poco más, esta vez apoyo mis palmas en el colchón. 
 
    –    Entonces, ¿por qué dijiste… eso? – le pregunto total incómodo. No quería pronunciar esas dos palabras que jamás en mi vida he dicho. 
 
    –    Porque es verdad. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    –    Te estoy confesando algo importante, imbécil – y me da un golpe en mi brazo izquierdo. 
 
    –    Pues, creo que es una estúpida broma. – Me encojo de hombros. 
 
    –    ¿Sabes qué? Olvídalo. 
 
    Me retira de encima y se sienta sobre la cama, buscando su ropa para luego comenzar a vestirse. 
 
    –    Oye, no te enfades – le pido cubriendo mi cuerpo con las sábanas. Ella se levanta molesta. 
 
    –    ¿Qué no me enfade? Te acabo de decir que estoy enamorada de ti y ¿te atreves a reírte de mí? 
 
    –    Oh, perdón señorita sensible… – comienzo a decir poniendo mis ojos en blanco, pero detengo siento que me golpea con la almohada. 
 
    –    ¡Eres un imbécil! – exclama enojada dándome otro golpe. 
 
    –    ¿Imbécil? – pregunto cabreado y tomo la almohada de sus manos antes de que me de otro golpe. 
 
    –    ¡Eso eres! ¿No te das cuenta de que acabo de perder mi dignidad contigo? 
 
    –    ¡Yo no tengo la culpa de que te hayas hecho ese tipo de ilusiones conmigo! – le grito levantándome de la cama sin importar estar desnudo. 
 
    –    ¡¿Ilusiones?! ¡Creí que teníamos una especie de relación! – dice de repente y sin querer suelto otra carcajada. Ella me mira más furiosa. 
 
    –    Ya basta, Lau. Deja de actuar como niña chica y ven aquí. – Le extiendo un brazo pero recibo otro golpe. 
 
    –    Ni siquiera lo pienses – dice bajando la voz y terminando de vestirse. 
 
    –    Lau… 
 
    –    ¡No me llames así! 
 
    –    ¿Puedes calmarte de una vez? – le pido exhausto colocándome la ropa también. 
 
    –    ¡Estoy calmada! – vuelve a subir la voz. 
 
    –    Muy calmada – digo con sarcasmo ganando una fulminación de su parte. 
 
    Termina de recoger sus cosas y se dirige aún furiosa hacia la puerta. 
 
    –    ¡Lau, oh, vamos espera! 
 
    –    ¡Púdrete! – me grita antes de salir. 
 
    Suelto un bufido y termino de vestirme antes de seguirla. Estamos en un hotel, siempre evitaba llevar compañías a la casa donde vivimos mi padre y yo, así que aprovechaba el dinero para encontrar habitaciones de buen lujo. Por lo menos me servía para la conquista. 
 
    Salgo hacia el pasillo y me acerco hasta el ascensor. Ahí la encuentro cruzada de brazos. 
 
    –    ¿Ya te calmaste? – pregunto al llegar a su lado, ella al escucharme me dedica un gruñido. Nunca la había tan molesta. 
 
    –    Solo déjame sola. 
 
    –    ¿En serio te vas a molestar conmigo? ¿Cuándo vas a dejar de ser una niña chica? 
 
    –    ¿Cuándo vas a dejar de ser un imbécil? – me contraataca. Sin evitarlo, sonrío. 
 
    –    Vamos, Lau. Volvamos a la habitación. 
 
    –    ¿Para qué? – me mira molesta - ¿para que te rías de mí por haber terminado enamorada de ti? 
 
    Pongo los ojos en blanco, cansado. 
 
    –    No estás enamorada de mí. ¡Nos conocemos hace una semana! Eso es imposible. 
 
    –    Pues, adivina qué. – Se acerca más a mí. – Yo terminé sintiendo cosas por ti en una semana – dice haciéndome fruncir el ceño de verdad. – ¿Eso es posible para ti ahora? 
 
    Pasan segundos de silencio en el que sólo nos miramos a los ojos. Ella tiene los ojos llorosos, a punto de llorar y yo estoy seguro de que me encuentro confundido o hasta incluso con una reacción neutra. El ascensor llega hasta nuestro piso y las puertas se abren. Laura me sigue mirando con tristeza, hasta que se gira lentamente para entrar al ascensor, presiona un botón y justo antes de que las puertas se cierren, observo cómo una lágrima cae por su mejilla. 
 
    Me quedo ahí de pie por unos segundos, meditando todo lo que pasó. Luego hago el esfuerzo de regresar a la habitación. Mierda, que momento más extraño. Cierro mis ojos con fuerza intentando no caer en la situación. 
 
    Maldición, necesito hablar con alguien. Y después tomo mi chaqueta y las llaves y me dirijo a buscar a mi amigo Mark. 
 
    –    Peter – escucho la voz de Shawn y de inmediato vuelvo al presente. 
 
    –    ¿Qué? – pregunto fuera de órbita. Mi despachador aparece en mi visión, con el ceño algo fruncido. 
 
    –    ¿Estás bien? 
 
    Y es ahí que muevo mi mirada para observarla a ella, quien está sentada frente a mí mirándome con detenimiento. 
 
    –    Sí, lo estoy – me apresuro en responder y hago el intento de mirar a otro lado. 
 
    Shawn no parece estar seguro de mi respuesta, ya que me mira algo preocupado. Pero por suerte un camarero llega hasta nuestra mesa.  
 
    –    ¿Desean ordenar? 
 
    –    Sí, gracias – le responde ella. Shawn también reacciona y mira al camarero para luego recibir los menús. 
 
    Me entrega uno a mí y comenzamos a observar todos los platos. Estoy aún fuera de la realidad por lo que pido lo de siempre. Luego el camarero recibe las cartas. 
 
    –    Sus platos estarán listos en un momento –menciona – ¿Qué desean para beber? 
 
    –    ¿Un vino? – nos pregunta Shawn, pero yo no respondo. Mierda Peter, actúa normal. 
 
    –    Sí, suena genial – termina contestando ella observando a mi despachador con ternura. 
 
    La observo nuevamente. Es increíble cómo pude perderme en el pasado por un momento. Trago saliva una vez más y retiro mi mirada cuando nuestros ojos se encuentran. 
 
    No me había dado cuenta de que el camarero ya se había marchado. Ahora quedamos los tres en otro horrible silencio. 
 
    –    Y… – comienza él golpeando la mesa con los nudillos–, él es Peter. Tenías muchas ganas de conocerlo y aquí lo tienes. 
 
    Shawn me mira y debo obligarme a formar una sonrisa. 
 
    –    Si, gracias. – Sonríe ella y él le besa su mano. aparto la mirada de inmediato – Shawn me contó mucho sobre ti, Peter. 
 
    ¿Es en serio? Diablos, es una buena actriz o quizás se golpeó la cabeza olvidando todo respecto a nosotros, aun así, debo seguir la corriente. 
 
    –    Es un placer – respondo mirando a mi alrededor. Mierda, quiero irme de aquí. 
 
    –    Peter es más hablador, sólo que estará cansado – escucho que Shawn le susurra y ella sonríe mirándome fijamente. 
 
    No la mires… no la mires… 
 
    –    ¿Cómo están tus clases, amor? – le pregunta él para formar una conversación. Por alguna razón me provoca angustia escuchar ese amor. 
 
    –    Bien, aunque cada vez estoy más nerviosa por la competencia – dice ella. 
 
    –    Te va a ir bien, lo sabes – responde él y se le acerca a su rostro supongo que para besarla. 
 
    Mierda, aparta la vista. Pero me sorprendo cuando mi cuerpo no obedece. Ella nota que la estoy observando por lo que baja su cabeza, rechazando el beso. Shawn termina dándole un beso en su mejilla. ¿Por qué hizo eso? Quiero. Largarme. De. Una. Vez. 
 
    –    Aquí están sus bebidas – por suerte llega el camarero con las copas y la botella de vino. 
 
    –    Gracias. – Sonríe Shawn, es el único que tiene más ánimo aquí. 
 
    Después de que el camarero sirviera el vino, se marcha para ir en busca de los platos. Otra vez el incómodo silencio, lo único que hacemos es beber de nuestras copas. 
 
    –    Qué rápido está llegando el frío – dice ella mirando el exterior. 
 
    –    Lo sé, pronto vendrá el invierno – se le une él. 
 
    Estoy tan fuera de lugar aquí. Diablos Peter, di algo. Lo que sea. 
 
    –    Y, ¿cómo os conocisteis? – pregunto llamando la atención de ambos. Evito ver cómo ella traga saliva con mi pregunta. En cambio, Shawn me sonríe algo tímido. 
 
    –    En la secundaria – responde él, pero yo de inmediato frunzo el ceño – ¿lo recuerdas, amor? – la mira a los ojos con sonrisa. 
 
    –    Sí – contesta ella en un susurro bajando la mirada. 
 
    ¿Qué mierda? Mi confusión aumenta con todo esto. ¿Por qué? Porque resulta que yo también la conocí en la secundaria. 
 
    –    Lisa y yo quedamos juntos en la misma clase de Biología, recuerdo que quedé encantado la primera vez que la vi – continúa contando él sin dejar de verla con esa sonrisa. En cambio, ella no demuestra el mismo ánimo, mira de vez en cuando a Shawn y lo más difícil que a mí me mira más. 
 
    –    ¿De verdad? ¿Puedo preguntar en qué mes fue eso? 
 
    No digas agosto, no digas agosto. 
 
    –    Agosto – responde Shawn. 
 
    ¿Qué diablos está pasando aquí? No escondo mi confusión y sé que ella es la única que lo nota. 
 
    –    Fuimos novios todo ese mes – concluye mi amigo. 
 
    ¿Todo ese mes? Eso deja en claro una cosa. Yo me metí con ella mientras era novia de Shawn. 
 
    No puedo más. Bajo mi cabeza cerrando los ojos con fuerza. Necesito salir de aquí, necesito tomar un respiro. 
 
    –    Aquí están sus platos – llega el camarero dejando la comida sobre la mesa. 
 
    Shawn agradece de nuevo y todos comenzamos a comer, pero el hambre se me fue hace rato. Obligado a comer, sigo haciéndolo, evitando ver ese color azul de sus ojos. 
 
    Por alguna extraña razón, siento una angustia enorme en mi pecho. 
 
    –    No mentías acerca de estos spaguettis – le dice ella y una sonrisa se forma en el rostro de él. 
 
    –    Es el mejor restaurante italiano de Los Ángeles, en mi opinión – le responde. 
 
    Pasan segundos en donde me concentro sólo en mi plato. Pero es difícil, demasiado difícil cuando ella no hace más que mirarme fijamente sin que Shawn lo note. 
 
    Luego como si el destino me odiara, el teléfono de mi amigo suena. 
 
    –    Es Oliver – anuncia y acto seguido acepta la llamada – Disculpad. 
 
    Se levanta de la mesa y se dirige hacia la salida para hablar, dejándonos solos aquí en esta mesa. 
 
    Sólo come, Peter… 
 
    Pero no puedo, no tengo hambre. Lo único que puedo hacer es mirar mi plato. 
 
    –    ¿No vas a decir nada? 
 
    Pregunta de repente. Tomo una respiración profunda antes de responder. 
 
    –    No tengo nada qué decir – digo sin mirarla. Es mentira, tengo muchas cosas qué decir, pero no estoy preparado. 
 
    –    Puedes hacerlo, entiendo que debes estar muy confundido. Esto también es raro para mí. 
 
    Me obligo a mirarla a los ojos, los cuales están llenos de angustia. 
 
    –    ¿Qué quieres que diga? – pregunto – apareces en mi vida tan de repente, cuando la última vez que te vi fue hace tantos años. 
 
    –    Lo sé. – ella deja el tenedor a un lado y mira hacia fuera unos segundos antes de volver su mirada a mí. – Háblame. Me vuelve loca tu silencio. 
 
    –    ¿Qué haces aquí, Laura? – comienza a preguntar – ¿O debo decir… Lisa? 
 
    Ella forma una mueca y traga saliva antes de responder. 
 
    –    Déjame explicarte. 
 
    –    ¿Qué cosa? ¿Qué me mentiste? Y no sólo a mí, también a él – le señalo hacia fuera, donde Shawn habla por el teléfono. 
 
    –    Lo siento… 
 
    –    No quiero que lo sientas, quiero que me des respuestas. 
 
    –    Y lo haré – asiente. – Resulta que… mi nombre no es Laura. 
 
    –    Es Lisa. 
 
    Baja la cabeza por unos segundos. 
 
    –    Así es. 
 
    –    ¿Por qué me mentiste? – es increíble que esté teniendo esta conversación con ella. 
 
    –    Te dije que me llamaba así porque… debía intentar protegerme.  
 
    Suelto un bufido. 
 
    –    ¿De qué? 
 
    –    Tenía problemas, ¿de acuerdo? Graves problemas que jamás pude decirte. 
 
    –    Y veo que no es lo único que me ocultaste. – Le vuelvo a señalar a Shawn. 
 
    –    Es diferente. 
 
    –    ¿Por qué? 
 
    Pero no responde, sólo me mira. 
 
    –    Lo conociste el mismo mes que me conociste a mí. Mierda, nos veíamos casi todos los días para follar y jamás me dijiste que tenías novio. 
 
    –    No necesitas recordármelo… 
 
    –    Maldición, dame respuestas – le pido frustrado – lo último que supe de ti fue que… que habías desaparecido y que habías dejado los estudios. – Otra mentira. Lo último que supe de ella fue que se acostó con muchos hombres para intentar olvidarme. 
 
    –    Tuve que hacerlo – dice y sus ojos se comienzan a tornar llorosos. 
 
    –    Explícame. 
 
    –    No podía seguir mintiéndole – responde refiriéndose a Shawn- Además, sabía que no podía seguir con él después de haberme enamorado… de ti – dice en un susurro. Esas palabras forman un nudo en mi garganta. No, otra vez. 
 
    –    Así que decidiste mudarte – concluyo por ella. 
 
    –    Sí, no tuve otra opción que irme como una cobarde. 
 
    –    ¿Te mudaste aquí? 
 
    –    Exacto, a comenzar una nueva vida, nunca pensé que tú también irías a hacer lo mismo después. 
 
    Ya no puedo más con tanta información. Comienzo a marearme, pero hago el intento de mantener la postura. 
 
    –    Peter – toma mi mano y yo no hago más que mirarla – lo siento tanto, pero por favor… no le digas nada a él. 
 
    La observo por varios segundos más. Yo tampoco quiero que Shawn se entere de esto, pero estoy seguro de que tarde o temprano lo hará. Y si lo descubre, no quiero perder mi amistad con él. 
 
    No alcanzo a responder, ya que mi amigo vuelve a la mesa, rápidamente ella aparta su mano y se pasa las manos por su cara. 
 
    –    Lo siento, Oliver necesitaba hablar conmigo – dice cuando toma asiento. – ¿En qué estábamos? 
 
    Pero me levanto, intentando no perder el equilibrio. Quiero alejarme de aquí. 
 
    –    Yo… debo irme, acabo de recordar que tengo cosas que hacer en la empresa – anuncio hablando rápidamente. Shawn se angustia un poco y ella baja su mirada. 
 
    –    Está bien, nos vemos en el edificio. 
 
    –    Sí, adiós – me despido sonando cortante. Pero no le doy importancia y camino hacia las puertas. 
 
    Me largo como el cobarde que soy, pensando en todo esto. Estaba seguro de que me iría a volver a topar con ella, y no sé cómo voy a mantenerme fuerte, sin permitir que los viejos recuerdos regresen de nuevo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 47       
 
    Peter 
 
    Vamos Peter, respira. Pero no, lo único que hago es tomar mi cabeza con las manos. Camino en dirección recta sin estar seguro a dónde voy. En un momento paso por una gran multitud de gente y eso no facilita a que me sienta mejor. 
 
    Me ahogo más. Mierda, es como si todo girara en círculos. Algunas personas me miran extraño, pero hago el intento de sólo caminar y alejarme lo más posible de ese restaurante. 
 
    Cuando no puedo seguir manteniendo el equilibrio, me apoyo en una pared de algún edificio para descansar. Sólo veo los muchos cuerpos que pasan a mi lado y escucho el ruido tan común de estas calles. 
 
    Hay demasiado tráfico aquí, y las multitudes aumentan. ¿Cómo hay tantas personas aquí? Pero me doy cuenta de que a lo lejos está el subterráneo, de donde sale la mayoría de gente. 
 
    Intento mirar a mi alrededor, debo regresar a mi empresa, pero me frustro al darme cuenta de que no sé dónde estoy. Hago una respiración profunda y me dejo de apoyar para caminar hacia alguna dirección cualquiera. Cruzo la calle cuando el semáforo cambia a verde y juro parecer un zombie mientras lo hago. 
 
    Maldición, me siento tan angustiado. Es increíble cómo de un momento a otro ella haya aparecido en mi vida. Lo dejaría pasar si fuera por casualidad, como encontrarla en la calle o en algún otro lugar. Pero no es así. Ella resulta que es la novia del chico que años después iba a contratar como mi guardaespaldas. Y no le daría tanta importancia si Shawn no fuera más que eso para mí, en los últimos meses que he dado cuenta que es un gran amigo. El único amigo que tengo. 
 
    Pero no quiero que se entere que hace años yo me acostaba con su novia. Podría resultar inocente, sobre todo porque ella misma me lo ocultó. Pero, aun así, estoy seguro de que él se sentiría traicionado, se le ve tan enamorado que eso me causa más remordimiento. 
 
    Suelto un suspiro cuando llego hasta la otra acera. Ahora no sé qué camino tomar. Estoy perdido, perdido en una ciudad que no conozco del todo. Lo que propongo es llamar a Oliver y que me venga a buscar, pero no tengo las energías de soportar sus preguntas. Además, deseo estar solo. 
 
    Lo otro que me propongo es llamar a un taxi. Sí, fácil. Me subo a uno y le doy la dirección de mi empresa, sí eso resulta útil. Por lo que lo hago. 
 
    En estas calles no es difícil conseguir uno, son parecidas a las calles de Nueva York. Sólo pasan unos minutos cuando llego. Le doy el dinero al conductor y me bajo con la poca energía que tengo. 
 
    Intento ignorar cómo las personas me miran mientras camino hacia uno de los ascensores, juro que el viaje hacia el último piso se me hace eterno. Me mareo un poco más cuando llego, pero aun así muevo mis piernas y me dirijo hacia mi oficina. Cuando subo las escaleras de la planta anexa, encuentro a Oliver apoyado en el balcón. Actúa normal, Peter. 
 
    Él se da cuenta de mi presencia segundos después y camina hacia mí algo confundido. Aquí vienen las preguntas. 
 
    –    Señor, se vino temprano – dice inspeccionando mi rostro. 
 
    Suspiro. 
 
    –    Sí… no tenía tanta hambre. 
 
    –    ¿Dónde está Shawn? – pregunta y me angustio de inmediato. 
 
    –    Está en el restaurante… con su… – Trago saliva – novia. 
 
    Él mira arqueando una ceja. 
 
    –    Oh, ya veo. 
 
    –    Ajam – articulo, pero luego hago una mueca de dolor al sentir una punzada en mi cabeza. Oliver se preocupe al notarlo. 
 
    –    ¿Estás bien? ¿Qué sucede, Peter? 
 
    –    Nada – me apresuro a decir aun teniendo mis manos en mi cabeza. Dios, esto duele demasiado. 
 
    –    Peter, ¿necesitas ayuda? ¿quieres que te traiga alguna aspirina? – pregunta mientras me toca la frente con su palma. 
 
    –    Estoy… bien – y me alivio cuando el dolor se va calmando. 
 
    –    Debería irse a la casa, señor – sugiere, pero niego de inmediato. 
 
    –    Estoy bien – vuelvo a decir bajando mis manos. – Estaré en la oficina. – Y camino en dirección a ésta. 
 
    –    Peter – me llama mi chófer y tengo que obligarme a detenerme. 
 
    –    Dime – me giro para mirarlo. 
 
    Su expresión de preocupado aumenta. 
 
    –    ¿Qué pasó en el restaurante? 
 
    Me quedo unos segundos para pensar en la pregunta, pero estoy seguro de que no me atrevería a responder. Oliver me observa esperando a que le cuente lo que me tiene tan angustiado… pero sólo termino bajando la cabeza. 
 
    –    Peter – vuelve a llamarme, la diferencia que en un segundo a otro está frente mío. – Puedes contarme. 
 
    Debería hacerlo, pero como siempre me guardo mis problemas sólo para mí por lo que termino respirando hondo. 
 
    –    Estoy bien, no pasó nada. 
 
    Y me giro para entrar de una vez a mi oficina. 
 
    La hora del almuerzo acabó por lo que todos vuelven a su trabajo. Estoy seguro de que el ambiente allí afuera está como siempre, todos con los teléfonos captando inversionistas con el típico desorden y ruido. Yo, en cambio, estoy sentado en mi oficina mirando hacia un punto ciego, sin ni siquiera poder moverme. 
 
    De verdad que esto me ha afectado y no me gusta para nada. Oliver después de una hora se pasó por mi oficina para ver si estaba bien, yo como un robot solamente le asentí con la cabeza en un gesto de decir sí. Shawn había vuelto pero lo primero que hizo fue hablar con mi chófer, no se ha pasado por mi despacho, algo que agradezco. No sé cómo voy a mirarlo a los ojos sabiendo toda la mierda de hace rato. 
 
    La otra hora pasó, no tuve ningún visitante en mi oficina. Oliver sigue intentando conseguir algún buen abogado, por suerte mi padre no ha aparecido o se ha intentado comunicar. Las cinco de la tarde llegó, recordándome que tenía que hacer algo. Llevar a Em a su casa. 
 
    En estas últimas cuatro horas no había pensado en ella, sí que tengo la cabeza en otro lado. Tomo una respiración profunda y me levanto de mi asiento para luego dirigirme hacia el pasillo, ahí mi suerte se ve devastada al toparme con Shawn. 
 
    Él va en dirección hacia mi oficina, supongo que quiere hablar conmigo. Por lo menos al verme salir, no se ve molesto por haberme ido antes del restaurante. 
 
    –    Hola, Peter – su voz sonó calmada, pero en el momento en que se detiene frente a mí, se le ve preocupado. 
 
    –    Hola – respondo sonando neutral. 
 
    –    ¿Estás bien? – pregunta – Oliver me dijo que estabas mal. 
 
    –    Estoy bien. – Suspiro. Me doy cuenta de que es tan sencillo decir eso y que pocas personas se dan cuenta que no es verdad, las personas que de verdad te conocen. 
 
    Shawn frunce un poco el ceño. 
 
    –    ¿Qué ocurre, Peter? 
 
    –    Nada importante – exhalo. 
 
    –    De verdad tenía ganas de que conocieras más a Lisa. – y apenas la nombra me hace cerrar los ojos con fuerza. – Pero si te sentías mal, entiendo. Al menos ya la viste en persona – añade sonriéndome. 
 
    –    Sí, ella… me pareció agradable – intento decirlo con la mayor indiferencia posible. 
 
    –    Lo es. – Sonríe. 
 
    –    Bien – suspiro–, debo irme. 
 
    –    ¿Tan pronto? 
 
    –    Sí, debo hacer algo – respondo mientras me alejo lentamente. 
 
    –    Está bien, nos vemos – dice y yo sigo caminando. – Y Peter – me giro para volver a verlo, él me está mirando con una sonrisa. – Gracias por haber aceptado conocerla, eres un gran amigo. 
 
    Mierda, juro haber sentido un ataque al oírlo. Tragando saliva le asiento con la cabeza y suplicándole a mi cuerpo, formo una sonrisa. 
 
    –    De nada, Shawn. 
 
    Me giro de inmediato hasta que bajo por las escaleras. Mis pulmones están pidiendo aire con urgencia y siento cómo mis manos sudan. Intento calmarme antes de girarme y buscar a Emily, quien viene caminando hacia mí. 
 
    –    Hola. – Me saluda mostrando esa familiar sonrisa. No tengo idea de cómo voy a disimular con ella. 
 
    –    Hola. – Por lo menos mi voz sonó calmada – ¿Nos vamos? 
 
    –    Claro. 
 
    Me giro sobre mis talones para estar frente a uno de los ascensores. Emily se detiene a mi lado mientras yo presiono el botón. Éste llega al último piso y las puertas se abren. Dejo que ella entre primero y luego me hago paso yo para después presionar el botón de la planta número uno. 
 
    –    ¿Cómo estás? – pregunta ella. Ya es la tercera persona que me pregunta lo mismo. 
 
    –    Estoy bien – respondo sin mirarla. 
 
    –    ¿Seguro? Te ves algo… angustiado. 
 
    ¿Recuerdas que dije que muy pocas personas se dan cuenta cuándo mientes? Pues Em es una de ellas. Emily me conoce bien, es como si lleváramos meses de habernos conocido. Pues resulta que ha pasado casi una semana y ella es la única que llega a saber hasta mis mismos pensamientos. 
 
    No sé cómo voy a mentirle. 
 
    –    Estoy cansado, Em – murmuro dejando escapar una gran cantidad de aire. 
 
    Por el rabillo del ojo noto que ella iba a decir algo más pero justo en ese momento las puertas se abren. Salgo yo primero y camino hacia la salida, pero antes de salir, siento que alguien me toma el brazo. 
 
    Por un momento pensé que era Emily para insistir sobre mi estado, pero luego me doy cuenta de que es la recepcionista que hace rato me mira con una sonrisa. 
 
    –    Hola, Peter – habla ella sonrojándose un poco. Me mira con una de sus sonrisas mientras juega con uno de los mechones de su cabello. En los últimos años de mi vida, me he dado cuenta de que las chicas hacen eso es un gesto de poder coquetear. 
 
    Me giro totalmente hacia ella y algo incómodo intento saludarla de vuelta. 
 
    –    Hola. 
 
    Ella por un segundo, mira a Emily a la cara con la misma sonrisa y luego vuelve sus ojos a mí. 
 
    –    Quería… hablar contigo. – comienza a decir y luego vuelve a observar a Em. – Linda, ¿nos das un segundo? 
 
    No me había dado cuenta de que ella tenía la mirada hacia abajo, al escuchar la pregunta de la chica puedo notar claramente la angustia en sus ojos. ¿Será lo que estoy pensando? Por alguna razón, me resultaría gracioso ver a Emily sintiendo celos. 
 
    –    Claro – responde ella mostrando una expresión seria. – Estaré afuera. 
 
    Cuando Em se aleja, me mira unos segundos a los ojos para luego volver a bajar la cabeza. Segundos después me quedo sólo con la recepcionista. 
 
    –    Lo siento, sólo quería presentarme – comienza a decir ella captando mi atención. – Me llamo Melanie, he trabajado aquí ya hace dos años. Tu padre era mi jefe antes – y suelta una pequeña risa. 
 
    –    Oh, está bien – intento sonreír. – Me presentaría, pero veo que ya sabes quién soy – digo haciéndola reír otra vez. 
 
    –    Sí, Peter. Bueno, estaba pensando algo. La verdad es que me gustaría conocer más a mi jefe, desde la primera vez que te vi, sentí cierto… interés en ti. 
 
    Sus palabras me hacen sentir más incómodo porque sé a dónde va esta conversación. Mierda, ella me observa esperando a que responda, pero la verdad es que me quedo en blanco. Peter, sólo dile que no quieres en este momento. Pero no puedo hacer caso omiso a la vocecita en mi mente, ya que ella se ve una buena chica, por alguna razón ahora me preocupo más de los sentimientos de las personas que antes. 
 
    –    ¿Eso quiere decir…? – pregunto con el ceño algo fruncido. La verdad es que quería que se aclarara más. 
 
    Ella vuelve a soltar una risita. 
 
    –    Que si podemos salir juntos algún día – me pide sonriendo – solo si puedes, aunque… me gustaría poder conocerte mejor. 
 
    Dudo unos segundos mientras la miro a los ojos. Esta es la parte más difícil, rechazar a alguien sin lastimar sus sentimientos. Pero maldición, ni siquiera puedo hacerlo. 
 
    –    Claro – termino accediendo y su sonrisa se agranda. – Aunque estos días he estado ocupado, pero podría… 
 
    –    ¡Bien! – me interrumpe. – Te llamaré para ver qué día quedamos. 
 
    –    Está bien. – Sonrisa forzada de nuevo. 
 
    –    Gracias, Peter – y antes de darme cuenta, ella se acerca para depositar un beso de mis labios. 
 
    Diablos, quedo algo atónito, pero aun así a ella no le importa ya que me guiña un ojo antes de volver a su puesto de trabajo. Suelto un suspiro y me giro hacia las puertas de nuevo. Ahí encuentro a una Emily observando indiscreta, tengo que evitar formar una sonrisa divertida. 
 
    Me acerco a ella segundos después tomando un respiro. 
 
    –    ¿Nos vamos? – pregunto y ella asiente débilmente con la cabeza. 
 
    Camino lentamente hacia el estacionamiento donde encuentro mi auto habitual. Cuando saco las llaves para quitar el seguro, me giro buscando a Emily quien se acerca con la cabeza baja. 
 
    –    ¿Qué ocurre? – le pregunto cuando me posiciono frente a ella. 
 
    –    Nada – susurra. Sabía que me iba a responder eso. 
 
    Le levanto su mentón para hacer que me mire. En sus ojos hay cierta pizca de angustia e incluso de tristeza. 
 
    –    Dime, por favor – le pido y suelto su rostro, por lo menos me sigue mirando – Sabes que no muerdo. 
 
    Bueno, a veces. 
 
    Ella respira hondo mirando detrás de mí y acto seguido sus ojos se vuelven a unir a los míos. 
 
    –    ¿Qué te dijo… ella? – pregunta. Me muerdo el labio al saber la razón de su angustia. 
 
    –    Sólo quería presentarse. – Me encojo de hombros para así hacerle saber que no me da importancia. 
 
    –    ¿Sólo eso? 
 
    –    Bueno, también quería… – digo cauteloso observando su reacción – salir conmigo. 
 
    Ella trata saliva y vuelve a bajar su cabeza. Mierda. 
 
    –    ¿Qué respondiste? – pregunta sin mirarme. 
 
    –    No pude negarme… 
 
    –    Ah, ¿no? – me interrumpe volviendo su mirada. – ¿Por qué? 
 
    Suelto un suspiro. 
 
    –    No pude rechazarla, supongo. 
 
    –    Claro, tienes razón – responde para mi sorpresa. – ¿Quieres mi opinión? 
 
    –    Ah… – debo admitir que no esperaba eso. 
 
    –    Sal con ella – dice sin esperar mi respuesta – es una chica muy hermosa, se ve agradable. 
 
    Emily tiene su mirada en cualquier lado menos en mí. No sé por qué dice eso, pero aun así no me gusta para nada. Sé que está celosa pero la angustia de sus ojos me hace saber otra cosa, le duele al pensar que saldré con ella. Debería sentirme como un imbécil, ya que, si fuera la situación al revés, yo me llenaría de celos. 
 
    –    Para ti se ve perfecta – sigue diciendo, pero yo no soy capaz de responder. – Yo puedo ayudarte a… conquistarla si quieres. 
 
    Esta vez frunzo mi ceño. 
 
    –    ¿Qué estás diciendo, Emily? 
 
    –    Que puedo ayudarte a que estés con ella – responde al mirarme. Me molesta, sí, me molesta bastante, pero en un gesto de idiotez le sigo la corriente. 
 
    –    Bien, sería genial – digo y su reacción cambia a una pizca de dolor. 
 
    –    Entonces, ¿estás interesado en ella? 
 
    –    Apenas la conozco – comienzo a decir sin poder mirar esos ojos cafés. En cambio, ella no me quita la mirada. – Pero no niego que es hermosa. Tienes razón, es perfecta. 
 
    Noto cómo su cuerpo se tensa al escucharme. La conozco bastante como para hacer esto. Ella baja la cabeza y asiente con la cabeza. ¿Qué no puede notar que no hablo en serio? 
 
    –    Parece modelo, ¿verdad? – pregunta, pero yo no respondo. – Es rubia, tiene unos ojos celestes muy bellos y un cuerpo formado. 
 
    La miro, totalmente angustiado, pero no lo aparento. Ella tiene su mirada perdida, me muerdo el labio y tomo una respiración profunda. 
 
    –    Lástima que no me gusten las rubias. – ella me mira de inmediato con cierta confusión y sorpresa. 
 
    –    Las rubias son bonitas. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    –    Prefiero a las morenas. 
 
    No puedo evitar sonreír como idiota al ver cómo se ruboriza con mis palabras. 
 
    –    Pero, ella está interesada en ti. 
 
    –    ¿Cómo lo sabes? – borro mi sonrisa y vuelvo a fruncir el ceño. 
 
    –    Porque… – cierra los ojos por unos segundos. – Porque ella me lo dijo. 
 
    Mi curiosidad hace presencia. 
 
    –    ¿La conoces? 
 
    –    No. – Niega de inmediato. – Solo me habló para pedirme que intentara hablarte de ella. 
 
    –    Y lo hiciste – digo por ella. 
 
    –    Sí – admite con angustia. – Y, además, le dije… – se detiene al mirarme fijamente. 
 
    –    ¿Qué le dijiste? 
 
    –    Tu número. 
 
    Suelto un suspiro. 
 
    –    ¿Por qué? – pregunto. 
 
    –    Porque ella se veía muy interesada en ti, estaba ansiosa por conocerte que… que no pude evitarlo. 
 
    Mi molestia aumenta, sobre todo cuando se encoge de hombros como quitándole importancia. 
 
    –    Eres tan tonta, Emily – digo haciendo que me mirara con su ceño fruncido. 
 
    –    ¿Qué has dicho? 
 
    –    ¿Cómo puedes ayudar a una chica a conquistarme después de decirte tantas cosas que jamás le he confesado a alguien? 
 
    Ella se ve sorprendida ante mis palabras o quizá ante el hecho de estar molesto. No lo sé, pero su expresión cambia de inmediato. 
 
    –    ¿Qué más puedo hacer para que te des cuenta de que estoy interesado en ti? ¡Solo en ti! – Alzo la voz sin evitarlo. – No me interesa que venga una rubia perfecta a pedirme que salgamos. No me importa un cuerpo bonito. Me di cuenta de que lo que de verdad me encanta, es la personalidad tan única que tienes. 
 
    –    Lo siento… – susurra con arrepentimiento. 
 
    –    No me estoy enamorando de unos ojos azules, de un rostro perfecto o de chica playboy – sigo diciendo. – Quiero que sepas de una vez que eres tú quien se está ganando mi corazón, Emily. 
 
    Sus ojos brillan y no es sólo por las lágrimas. Mi pecho sube y baja con rapidez como siempre me pasa cuando le confieso estas cosas. Y qué hay de mi corazón, está latiendo como loco. 
 
    –    No vuelvas a decirme que me conviene más salir con ese tipo de chicas que contigo, Em – murmuro con angustia. Ella asiente lentamente – Porque sé cuánto te dolería si lo hiciera. 
 
    –    Bien, lo siento – se disculpa bajando la cabeza por unos segundos. – Es que pensé que la preferirías a ella. 
 
    –    Te equivocas, entonces.  
 
    –    Ahora lo sé. – Me sonríe. 
 
    –    Dios, debes saber que me sacas de mis casillas fácilmente – digo gruñendo. 
 
    Ella suelta una risa adorable que tanto he llegado a gustar. La miro arqueando una ceja. 
 
    –    No es chistoso, Em. 
 
    –    Entonces, ¿por qué sonríes? 
 
    –    No estoy… – pero me callo cuando mi cara me traicionas y forma una tonta sonrisa. Ella vuelve a reír. 
 
    –    Te hice sonreír igual – menciona sacándome la lengua. 
 
    –    ¿Sabes de lo que me acabo de acordar? 
 
    –    No, ¿de qué? 
 
    –    Que hace ya rato que no te he castigado – respondo lentamente. Su sonrisa se vuelve una tímida haciéndome notar que su nerviosismo volvió. Me muerdo el labio. 
 
    –    Y yo me acabo de acordar que es hora de irme a casa. 
 
    –    Buen intento – Me río, pero la tomo de la cintura antes de que abra la puerta del auto. 
 
    –    Peter… – susurra cuando me acerco a su rostro, rozando nuestros labios. 
 
    –    Shh, ya no hables – le ordeno y antes de que vuelva a soltar una palabra, aprieto mi boca con la suya. 
 
    Suelta un delicioso gemido mientras se aferra a mi cuello, juntando nuestros cuerpos. Había olvidado la hermosa sensación cuando siento sus labios con los míos. Aumento la intensidad del beso, esta vez sintiendo su cálida lengua. Sin evitarlo bajo una mano hacia su trasero para darle un agarre y luego una suave palmada formando un rico sonido. Otro gemido sale de su boca haciéndome sonreír. 
 
    Le vuelvo a quitar su aliento besándola mientras la acaricio por doquier. En las últimas horas no había pensado en ella, olvidando que Emily es quien me hace sentir tan bien a pesar de las cosas malas que me ocurren. 
 
    Por lo que quise pasar toda la tarde junto a ella. 
 
    –    Quédate conmigo – le pido al separar nuestras bocas. 
 
    Ella asiente aún con sus ojos cerrados mientras yo vuelvo a sonreír para luego volver a besarla. Lo siguiente que hago es abrirle la puerta del auto y esperar que entre. Me apresuro en subirme yo también. 
 
    Me coloco el cinturón de seguridad sin quitarle el ojo a ella quien está respirando rápidamente y tiene sus mejillas sonrojadas. Le sonrío guiñando un ojo y me apresuro emprender el motor para salir del estacionamiento y conducir hacia mi casa. 
 
    Emily segundos después se dispuso a encender la radio a su estación favorita haciéndome sonreír como idiota. la canción Yellow de Coldplay sonó, todo el recorrido ella fue cantando y dando palmadas en sus muslos al ritmo de la música. Me hace reír tanto que hasta la miro a cada rato, casi ni observo el volante. 
 
    –    Dios – hago una mueca. – Cantas horrible, Em – digo para molestarla. 
 
    Ella me da un golpe en mi brazo. 
 
    –    ¡No seas malo! – Se queja. 
 
    Me río sin poder evitarlo. 
 
    –    Es broma. Me encanta escuchar tu linda voz. 
 
    Le doy una sonrisa torcida y ella baja su mirada avergonzada. Minutos después llegamos a mi casa. Estaciono fuera apagando el motor. 
 
    –    ¿Entramos? – pregunta ella quitándose el cinturón. Justo antes de abrir la puerta, me acerco para darle un intenso beso en los labios. 
 
    Mi acción la coge por sorpresa, pero no tarda en seguir el beso. Se agarra de mis hombros soltando un gemido cuando acaricio sus muslos desnudos con una de mis manos. Me separo un segundo para mirar sus piernas y luego vuelvo a besarla. Es tan deseable. 
 
    Le muerdo su labio inferior y no me resisto a acariciar su zona íntima por encima de su falda. 
 
    –    Peter – gime casi extasiada. 
 
    –    Tengo tantas ganas de hacerte el amor – le confieso. Sentí una agradable sensación en el pecho al decir eso. 
 
    La sigo besando con mucha lengua mientras continúo acariciándola. Ella se retuerce en el asiento mientras acaricia mis muslos en un movimiento de arriba abajo. Me excito al instante. Ya no puedo torturarme más. 
 
    –    Vamos dentro, hermosa – le digo al soltar su boca. 
 
    Estamos respirando frenéticamente, no dejo de mirarla cuando me quito el cinturón. Está ya lista para recibirme, toda excitada y mojada. Me observa también pero luego baja del auto primero para luego correr la entrada. 
 
    Divertido hago lo mismo. La alcanzo en la entrada y de inmediato la tomo en mis brazos. Ella se ríe tiernamente apoyando su cabeza en uno de mis hombros. Me tiene tan contento y excitado que todo se vuelve tan especial cuando estoy con ella. 
 
    En estos momentos no pienso nada excepto en la chica castaña que tengo en mis brazos. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 48       
 
    Peter 
 
    No me tomo ningún descanso mientras la llevo a mi habitación. Ella se concentra en besarme para continuar con la excitación y la pasión que nos envuelve. Mi respiración como siempre está afectada y llevo mis manos para sostener sus muslos y así evitar que caiga. 
 
    Estoy tan concentrado en esto que abro la puerta con el pie, causando que ésta hiciera un fuerte sonido. Pero al parecer a ambos no nos importa la maldita puerta. La llevo para acostarla sobre mi cama y poder seguir besándola con más comodidad. Emily tiene sus manos tímidamente en mi torso mientras que lo único que mueve son sus labios. 
 
    Pero yo soy totalmente diferente. Una de mis manos se encuentra en su cintura y con la otra la acaricio descaradamente en uno de sus pechos. Ella sólo gime y suspira pidiéndome que no me detenga. No puedo evitar sonreír sobre su boca, es increíble cómo me pueda encantar tanto cuando todo en ella es tan simple y distinta a las demás, sobre todo me estoy volviendo loco de su inocencia. 
 
    Comienzo a torturarla moviendo mis caderas mientras chocan con las suyas. Siento el calor aumentar en mi estómago cuando ella sigue mis movimientos. En un segundo me retiro para volver a mirar sus hermosos muslos y me muerdo el labio al notar su vestimenta. 
 
    –    ¿De nuevo usando este tipo de faldas, Emily? – le pregunto jugando con el borde de la prenda, subiendo y bajándola. 
 
    –    ¿Qué tiene que las use? – me responde con otra pregunta, al mirarla a los ojos tiene una sonrisa traviesa. Vuelvo a morder mi labio. 
 
    –    Nada – digo manteniendo mi expresión seria y lujuriosa. – Sólo que, por culpa de estas faldas tuyas, me tienes duro todo el día. 
 
    Se avergüenza de inmediato. 
 
    –    ¡Peter! 
 
    –    No pude evitarlo. – Sonrío de lado. 
 
    –    ¿Podemos… podemos sólo continuar? – pregunta cubriendo su rostro sonrojado. Me río por la situación. 
 
    –    Está bien. – Alzo mis manos. – Chica caliente. 
 
    –    ¡Peter! – vuelve a decir, pero esta vez deja de tapar su cara, sólo hace un puchero. – Deja de ser cruel. 
 
    –    ¿Cruel? – pregunto lentamente mientras me acerco más a su rostro, sus labios están a centímetros. – Oh, hermosa, ahora mismo no estoy siendo cruel. Solo estoy haciendo un cumplido. 
 
    –    ¿Cumplido? – Me mira a los ojos con una sonrisa. 
 
    –    Así es. Quiero que sepas que eres tú la mujer que me deja con una erección cada vez que sale de mi oficina. 
 
    –    Dios. – Baja su mirada haciéndome sonreír. – ¿Qué debo hacer para hacerte callar? 
 
    Borro mi sonrisa poco a poco. 
 
    –    Fácil. Sólo besarme. 
 
    Me vuelve a mirar a los ojos, pero luego su mirada baja a mis labios y se humedece los suyos para luego acercarse y comenzar a besarme lenta y dolorosamente. No puedo evitar sentir la tortura de nuevo en todo esto, no quiero besarla de esta manera en este momento, quiero poder besarnos como si fuera la última vez. 
 
    Comienzo a darle intensidad al movimiento de nuestros labios. Ella se agarra a mi cuello fuertemente que me hace querer jamás alejarla. Vuelvo a acariciar sus muslos desde la rodilla hasta sus caderas, luego llevo mis besos a la piel de su cuello y aprovecho de inspirar todo su aroma. Me hace suspirar. Bajo lentamente hasta su pecho para después comenzar a desabrochar cada botón, la prenda se suelta dejándome ver su sostén color rosa claro. Me separo de ella para mirar esa zona de su cuerpo y muerdo mi labio al ver cómo su busto sobresale de la tela. La vuelvo a mirar a los ojos, está nerviosa y deseosa de que continúe, no pienso detenerme. 
 
    Le quito su blusa por los hombros mientras ella se incorpora lo suficiente para poder sacarlo y lanzarlo al suelo. Vuelvo a acostarla para unir nuestras bocas, su cálida lengua me hace cerrar los ojos y caer en el increíble mundo lleno de sensaciones placenteras. Emily vuelve a acariciar mi torso haciéndome desear que me quite ella misma la ropa. Pero tarda mucho en hacerlo. 
 
    –    Vamos hermosa – la alentó susurrando en su cuello. – Puedes desnudarme tú misma, sé que te gustaría ser la única que me quite la ropa. 
 
    La escucho suspirar haciéndome sonreír como idiota. Le deposito un beso en una de sus mejillas causando que cierre los ojos, sigo con su frente y luego con su barbilla, ahora abre la boca esperando otro beso de su parte, pero me detengo al ver que no hace lo que pide. 
 
    –    ¿Qué ocurre? – pregunta ella al mirarme. Me había incorporado un poco, alejando nuestros cuerpos. 
 
    –    Nada, sólo que no pondremos seguir si sigo aun con ropa – me excuso encogiéndome de hombros. 
 
    –    ¿Qué? – frunce un poco el ceño, pero luego se ríe nerviosa – Entonces quítatela tú. 
 
    –    Créeme, me gusta la idea de desnudarme frente a ti – vuelvo a morder mi labio. – Pero creo que me gusta más la idea de que tú lo hagas. 
 
    Ella me mira dudando sobre mi proposición, su pecho sube y baja en un ritmo acelerado haciéndome saber lo alterada que sigue aún. Espero a que responda, pero los segundos pasan en un largo silencio. 
 
    –    Bien, entonces tendremos que continuar otro día – digo dispuesto a levantarme, pero ella me detiene. 
 
    –    ¡Bien, está bien! – sonrío orgullosos – tú ganas – susurra mientras me atrae a su cuerpo de nuevo. 
 
    –    Así me gusta – comienzo a decir, hablando lentamente. – Que obedezcas como niña buena. 
 
    Ella alza una ceja mientras yo no puedo quitar la sonrisa de mi rostro. Le guiño un ojo y en un movimiento rápido vuelvo a besarla, causando que soltara un gemido. La beso con intensidad, nuestros labios vuelven a humedecerse gracias a nuestra saliva y nuestros dientes se chocan. La vuelvo a tocar por todas partes mientras hago de nuevo ese movimiento de nuestras caderas. 
 
    –    Emily – susurro y ella jadea para luego mirarme. Le hago un movimiento con mi cabeza para hacerle recordar mi proposición. Traga saliva, pero está dispuesta a obedecerme. 
 
    Primero comienza con mi chaqueta, la quita sobre mis hombros sin dejar de mirarme. La prenda cae al suelo. Luego me mira mi torso y se humedece sus labios con su lengua, comienza a desabrochar cada botón, mientras que yo la miro como un animal a su presa. Lo siguiente que cae a un lado de la cama es mi camisa. Me observa mi abdomen y lleva su mano para acariciar mi piel con sus dedos. Me causa un leve escalofrío, la miro con intensidad, jamás nadie me acarició de esa forma, o lo más extraño nunca creí que me iría a sentir así con un simple toque. 
 
    Ella se da cuenta que la estoy mirando fijamente por lo que su timidez llega, me humedezco los labios y bajo para así volver a besarla. Ella vuelve a aferrarse a mi cuello mientras juntamos de nuevo nuestros cuerpos. 
 
    Minutos después nos encontramos ambos completamente desnudos. 
 
    Me aparto suavemente de ella para observar su hermosa desnudez. Es tan malditamente perfecta. La observo con detalle para poder recordar cada centímetro de su piel, cada cosa más mínima, como aquel lunar que tiene a un lado de sus caderas o aquellas cicatrices en la piel de sus muslos. Es increíble como unas marcas tan naturales del cuerpo la hagan ser tan especial para mí. 
 
    Vuelvo a observar el color chocolateado de sus ojos, se unen al color verde esmeralda de los míos en una fijación enorme. Me acerco a sus gruesos labios para besarla de nuevo y poder sentir con mayor intensidad el calor en mi estómago. Una de mis manos no se controla y comienza a acariciar sus pechos, sus pezones ya están duros por mi tacto por lo que se vuelven más pequeños. Mi mano baja a su vientre hasta rozar su ombligo con mis dedos, pero luego se pierde cuando llega a su entrepierna. No puedo evitar soltar un gemido al sentir toda su humedad. 
 
    Abro mis ojos notando que ella los mantiene cerrados, está disfrutando de mis caricias. Muevo mis dedos arriba y abajo, quedando su piel toda dilatada. Suspiro, mi mandíbula se tensa al presionar tantos mis dientes, bajo mi mirada a su zona íntima y no me resistió cuando saco los dedos y me los llevo a la boca para. Ella me observa con deseo al verme. 
 
    Me humedezco mis labios lentamente mientras la miro, con la misma lujuria. 
 
    –    Eres deliciosa, Emily – comienzo a decirle, con honestidad. – No sé cómo ningún otro hombre te probó antes. 
 
    Traga saliva antes mis palabras mientras mantiene sus manos en mi torso desnudo. En un segundo baja su mirada a la altura de mis caderas haciéndome sentir un cosquilleo, sobre todo cuando se humedece sus propios labios sin dejar de mirar mi miembro. 
 
    Sé lo que quiere o al menos se está imaginando en este momento, pero estoy tan deseoso de poder sentirla que lo dejaré para otro día. Le levanto su mentón para hacer que me mire y así volver a besarla, casi me sacudo exaltado al sentir su mano sobre la parte más íntima de mi cuerpo. 
 
    –    Perdona. – Me sonríe tímida al sacar su mano. 
 
    –    No. – Vuelvo a hacer que me toque. – Me vuelves loco, no dudes en tocarme, sabes que puedes hacerlo. 
 
    Vuelvo a besarla intentado no gemir como loco cuando me acaricia firmemente. Mi erección se coloca más dura y es una sensación dolorosa, ya no puedo permitir que mi cuerpo sufra de esa manera. 
 
    Me incorporo para sacar un condón de la mesita de noche, por lo menos esto no va a ser un impedimento. Abro la pequeña bolsa con mis dientes y sacar así el material, una vez tenido en mis dedos me lo coloco. 
 
    Ella me mira, su nerviosismo volvió causando que trague saliva. Me acerco a ella lentamente mientras ubico sus piernas alrededor de mis caderas, jadea cuando rozamos nuestras partes. Se aferra a mi cuello esperando que unamos nuestros cuerpos, bajo mis dedos a su zona íntima asegurando que su humedad creció. Diablos, no puedo esperar más. 
 
    –    ¿Lista? – le pregunto con cautela. 
 
    Respira hondo mientras me observa. 
 
    –    Lista. 
 
    Sonrío sin evitarlo y segundos después me hundo en ella, lentamente. Ella gime cerrando los ojos, y yo suspiro con gusto. Es tan tibio y cada vez que me hundo más la fricción se vuelve deliciosa. Salgo despacio sin dejar de observarla. 
 
    –    ¿Estás bien? – me asiente con la cabeza. – ¿Sigo? 
 
    –    Sí – murmura con timidez. 
 
    Vuelvo a besarla suavemente, ubico mi miembro en su zona para luego penetrarla de nuevo. Se siente tan jodidamente bien. Nuestras caderas chocan en un ritmo lento pero firme. 
 
    –    Dios, Emily – gimo cerca de su boca. – Eres tan estrecha, nena. Me encanta. 
 
    La hago gemir en cada embestida y suspira cada vez que salgo. Ella tiene una mano en uno de mis hombros y el otro en mi cabello, tira suavemente de él y sus uñas se clavan en mi espalda. Se siente doloroso, pero aumenta la excitación cada vez más. Mis embestidas aumentan, el sudor se envuelve en nosotros cada segundo que pasa, en mi habitación sólo se escuchan nuestros gemidos, el sonido de la cama y nuestras caderas al chocar. 
 
    –    Peter – gime mi nombre, haciéndome aumentar el ritmo. Sabe que esa es una de mis debilidades. 
 
    Me aferro a la cabecera de la cama, cerrando mis ojos con fuerza al sentir el orgasmo llegar. A pesar de la tela del condón, siento la cálida humedad en mi duro miembro, cuando estoy seguro de que voy a acabar, agarro su cabello haciendo que me abrace fuertemente mientras ambos acabamos. 
 
    Dios, uno de los mejores momentos de mi vida. Sin duda alguna. Es increíble como toda mi vida he pensado que sólo los cuerpos perfectos y bonitos me harían sentir tan bien en la cama, cuando ella es quien me ha vuelto más loco. Apenas puedo respirar, mi pecho me duele con las profundas respiraciones que hago y siento mi corazón latir por todo mi cuerpo. El sudor y el calor están acompañados en mi cuerpo, sobre todo en mi espalda, siento que no puedo siquiera moverme. 
 
    Ella respira a mi ritmo y yo intento tragar saliva tomando unos minutos para volver a la realidad. Por suerte no fue difícil. Me retiro de ella al recuperar fuerzas y me saco de inmediato el condón, lo lanzo al basurero y luego caigo a un lado de la cama. Me quedo mirando al techo por unos segundos, ahora en la habitación no se escucha más que nuestras respiraciones. Muevo mi cabeza para mirarla y sin evitarlo observo su desnudez, es tan única, tan natural. 
 
    –    Ven aquí, hermosa. 
 
    Abro mis brazos para invitarla a que descanse sobre mi torso, me mira unos segundos antes de hacerlo. Sus mejillas están sonrojadas y su cabello desordenado. Sonrío con diversión mientras la abrazo con satisfacción. Nos quedamos así unos minutos. 
 
    –    Em – la llamo, mi voz sonó casi audible. Ella levanta un poco su cabeza para mirarme. – Estamos bien, ¿verdad? ¿Tú y yo? 
 
    –    Sí, claro que sí – responde y me alivio al ver su sonrisa. 
 
    –    Sabes que no estoy interesado en esa chica – le digo refiriéndome a la recepcionista del edificio. 
 
    –    Lo sé. – Asiente. – Pero ¿qué vas a decirle? Me refiero, le dijiste que irías a salir con ella. 
 
    Suelto una gran cantidad de aire, no había pensado en ello. 
 
    –    Le diré algo simple. – Me encojo de hombros mirando hacia otro lugar. 
 
    –    ¿Cómo qué? 
 
    –    Como que estoy ocupado con mi trabajo y que no busco una relación ahora mismo. 
 
    Cuando la miro noto que tiene su mirada perdida y juro haber notado cierta tristeza en sus ojos. 
 
    –    ¿No quieres que le diga eso? – pregunto con una pequeña confusión. 
 
    –    No, no es eso. Puedes decirle lo que quieras – contesta aún con su mirada en cualquier lugar menos en mí. 
 
    –    ¿Pero? 
 
    –    Pero nada. 
 
    –    Em – ubico mis dedos en su mentón, al levantar su cabeza trago saliva al verla de la misma forma – Sabes que no me gusta que no me digas las cosas. 
 
    Suspira con angustia. 
 
    –    Lo sé. Pero no es nada importante, lo juro. 
 
    –    ¿Segura? 
 
    Tarda unos segundos en asentir. 
 
    –    Sí, seguro. 
 
    Respiro hondo y miro a mi alrededor, no sé cuánto tiempo va a tener que pasar para que ella pueda tener valor de decirme ciertas cosas. Aun así, intento evitar el incómodo silencio. 
 
    –    Bien, le diré eso entonces. 
 
    –    Sí – susurra y comienza a acariciar mi pecho con sus dedos. – Peter, ¿puedo preguntarte algo? 
 
    –    Claro, dime – la miro. 
 
    Se mueve un poco para luego mirarme a los ojos. 
 
    –    ¿Cómo tienes tan buen físico si no vas al gimnasio? 
 
    Su pregunta me causa gracia por lo que suelto una carcajada. 
 
    –    ¿Cómo sabes que no voy? 
 
    –    Pues, te pasas todo el día en tu empresa y no creo que después de un día tan agotador vayas al gym. 
 
    Sonrío con diversión. 
 
    –    Estás en lo cierto. 
 
    –    Ah, ¿sí? – Sonríe. – ¿Entonces? 
 
    –    Cuando vivía en San Francisco iba al gimnasio todos los días, eso era hace una semana. Ahora no he tenido tiempo. 
 
    –    Oh, entiendo. 
 
    –    Sí, de todos modos, tendré que ir o sino perderé todo este hermoso físico. – Le señalo mi propio cuerpo. 
 
    Ella se ríe apoyándose en un codo. 
 
    –    Qué egocéntrico. 
 
    –    Lo sé. – Sonrío mientras juego con uno de los mechones de su cabello.- ¿Qué hay de ti? 
 
    –    ¿De mí? 
 
    –    Eres muy delgada, Emily. 
 
    –    ¡No hables como mi madre! – exclama haciéndome reír. – Ella jura que estoy en los huesos. 
 
    –    Pues tu madre tiene razón. 
 
    –    Digamos que no hago dieta o no soy buena haciendo deporte. – Se encoge de hombros. – Creo que así en mi metabolismo. 
 
    –    Vaya – le sonrío. 
 
    –    Sí, aunque tampoco deseo engordar. – Dice haciendo un puchero y luego me mira por un segundo. – ¿A ti… a ti te gustan las chicas delgadas o más gorditas? 
 
    Sonrío divertido mientras observo el techo de nuevo. 
 
    –    Siempre he estado con chicas delgadas – respondo y la escucho suspirar – Pero nunca había conocido a un esqueleto. 
 
    –    ¡Peter! – siento que me golpea en mi pecho haciéndome reír. 
 
    –    ¡No hablaba de ti! – me excuso riendo y ella hace un puchero, luego se hace la enfadada. 
 
    –    Más te vale. – Me saca la lengua. 
 
    –    Claro que no. – Hago una pausa y por un segundo bajo mi mirada a su cuerpo. – Tienes suerte de tener al menos un buen trasero, Emily. 
 
    Se sonroja de inmediato. 
 
    –    Basta, Peter. 
 
    –    Toda la grasa que consumes parece que se va a tus nalgas… – digo pero ella me cubre la boca antes de poder continuar. 
 
    –    Si sigues así te voy a molestar cuando engordes. 
 
    Frunzo mi ceño cuando saca su mano de mi boca. 
 
    –    No voy a engordar. 
 
    –    Entonces te sugiero que vayas al gimnasio pronto – responde riendo. 
 
    –    ¿Está molestándome, señorita contable? 
 
    –    Tal vez – me sonríe. 
 
    –    No vamos a comenzar con los tal vez ahora. ¿Acaso quieres provocarme? 
 
    –    Tal vez. 
 
    –    Diablos, Emily – gruño y luego la atraigo encima de mi cuerpo para darle una palmada en su trasero. 
 
    Ella agarra una almohada y me golpea juguetona haciéndome reír. Pasamos toda la tarde de esa manera, riendo, bromeando y besándonos. 
 
    No quise llamar a Oliver para que fuera a dejarla a su casa, sino que yo mismo tomé mi coche y la llevé. Ahí pasamos unos minutos besándonos hasta que la dejé ir. Llegué a la casa con una sonrisa tonta en mi cara. 
 
    (…) 
 
    –    Buenos días, señor – me saluda Oliver cuando salgo de la mansión al otro día. 
 
    –    Hola. – Le sonrío mientras que él me abre la puerta de la limu. – Gracias. 
 
    Se apresura en entrar para luego prender el motor y comenzar a conducir. 
 
    –    ¿Qué hay, Oliver? ¿Ha habido noticias? 
 
    –    Su padre no ha aparecido ni ha mandado más cartas – responde mirándome por el espejo retrovisor. – Y aún sigo buscando un abogado. 
 
    –    ¿No has pillado ninguno? 
 
    –    Claro que sí, señor. Pero los he rechazado todos, necesito a alguien confiable y que sepa lo que hace. 
 
    –    Está bien. 
 
    En el recorrido me distraigo mirando por la ventanilla. Milagrosamente me había levantado más temprano de lo normal, por lo menos me sirvió para tomar desayuno tranquilo. Tengo que comer bien o caeré enfermo. Llegamos al edificio en unos minutos, me despedí de mi chofer y caminé hacia el interior, tuve que evitar mirar a la recepcionista mientras caminaba hacia el ascensor. 
 
    Apenas llegué al último piso caminé hacia mi oficina. Ni siquiera busqué a Emily con mi mirada, no sé por qué. Ahí me encerré hasta que pasó una hora más o menos, tenía que enfocarme en algunas cosas que debía hacer. Cuando pasó una hora más alguien llamó a mi puerta. 
 
    –    Adelante – digo sin levantar mi mirada de mis papeles. 
 
    La puerta tarda en abrirse, segundos después alguien entra. 
 
    –    Hola, Peter – dice una voz familiar. 
 
    Levanto mi mirada quedando sin aire en mis pulmones. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 49       
 
    Peter 
 
    –    ¿Qué haces aquí? – pregunto aun mirándola. 
 
    Tarda unos segundos en responder, sólo me mira, se le ve nerviosa. En sus manos tiene un juego de llaves y no para de llevárselo a una mano y a otra. Trago saliva, no es para nada bueno que esté aquí sólo con ella. 
 
    –    Vine a ver a Shawn – responde al cerrar la puerta. 
 
    Por un segundo siento una pequeña desilusión, pensando que venía a verme a mí. ¿De verdad, Peter? Aunque es posible que pueda ser una excusa. 
 
    –    Pues él no está aquí. – Me encojo de hombros. – Aún no ha llegado. 
 
    –    Lo sé. – Me sonríe. – Pero él me llamó diciéndome que lo esperara aquí. 
 
    Oh, genial. Ahora tendremos que estar juntos hasta que Shawn aparezca, sólo espero que no sea mucho tiempo. 
 
    –    Bien – respondo a secas, evitando mirar a esos pares azules. – Tengo trabajo que hacer, así que… 
 
    Intento volver a mirar mis papeles y sólo observar las palabras en ellos, nada más. Pero siento un escalofrío cuando ella camina hacia mi escritorio segundos después. 
 
    –    Shawn me contó lo de tu padre – dice en tono de voz suave. 
 
    Me angustio de inmediato, pero intento no demostrarlo. 
 
    –    Lo lamento, Peter – termina diciendo. 
 
    La miro casi forzadamente notando la honestidad en sus ojos. Me hace tragar saliva de nuevo, no me siento bien teniéndola aquí conmigo. 
 
    –    No te preocupes – respondo volviendo mi vista a los papeles. 
 
    Por el rabillo del ojo la veo asentir con la cabeza y luego se sienta en la silla que está adelante del escritorio. 
 
    –    ¿Es muy grave? ¿Lo que pasó con tu padre y tú? 
 
    –    Algo – contesto secamente. 
 
    –    Ya veo. 
 
    Segundos después la miro de nuevo a los ojos, sin poder evitarlo. La estoy mirando tan fijamente que por un momento me cuestiono si de verdad está aquí o no. 
 
    –    ¿Qué? – Habla ante mi mirada haciéndome apartar mis ojos de ella. Pero alcancé a observar cómo sonreía. 
 
    –    Nada, sólo que…  – la miro – Estás diferente. 
 
    Como si fuera por instinto se lleva las manos a su corto cabello sin dejar de sonreír y mirarme. 
 
    –    Me lo había teñido cuando llegué aquí a Los Ángeles – responde mientras se mira las puntas. – Me gusta más así. 
 
    –    Bien. 
 
    Sé lo frío que estoy siendo, pero no tengo ganas de seguir conversando. Vuelvo a mirar mis hojas intentando seguir con mi trabajo, pero apenas puedo enfocarme mientras la tengo frente mío. 
 
    –    Tú también estás diferente – dice de repente. La miro de inmediato. 
 
    –    ¿Diferente en qué? 
 
    Sonríe antes de contestar. 
 
    –    No lo sé, pero no eres el mismo Peter que conocía. Ahora estás más… adulto, como todo un empresario – continúa haciéndome sentir algo alagado, no creí que de verdad alguien me vería así. – Además ahora eres más serio, antes sonreías más y bromeabas por cualquier cosa. 
 
    Su comentario final me hace, sin que lo evite, sonreír. En mi rostro se forma una sonrisa de boca cerrada, mientras la miro con tanta fijación. Ella le causa gracia por lo que suelta una pequeña risa. 
 
    –    Te hice sonreír justo después de eso – añade y luego su sonrisa se esfuma. – Pensaba que desde ahora nunca más te iría hacer sonreír.  
 
    Trago saliva y me coloco tenso. Mi sonrisa sólo duro unos segundos y luego desapareció ante sus últimas palabras. No quiero que esta conversación se vaya a otra parte. 
 
    –    Lo siento – se disculpa bajando la mirada, mostrando una sonrisa tímida. – No quise incomodarte. 
 
    –    No importa. 
 
    Digo lo último aun mirándola, sus mejillas están un poco sonrojadas, en estos días está llegando el frío y ella se abraza a sí misma. Está vestida con unos jeans y encima tiene un abrigo que apenas se ve cálido. 
 
    –    ¿Cómo has estado tú? – pregunto intentando esquivar el momento tenso. 
 
    –    Bien. – Suspira. – Al parecer venirme a LA fue una buena idea. 
 
    –    ¿Estás viviendo sola? 
 
    Mierda. ¿Por qué le pregunté eso? Bajo mi cabeza por un segundo cerrando los ojos y llamándome idiota en mi mente, pero la vuelvo a mirar al escuchar el sonido de su risa. 
 
    –    Descuida, puedes preguntar lo que quieras – me asegura con una sonrisa. – Y respondiendo a tu pregunta, sí, estoy viviendo sola – contesta haciéndome alzar una ceja. – En un departamento, en el centro a un lado de una gran cafetería. Me encanta – añade cuándo justo le iba a preguntar sobre su comodidad. – Me gusta sentir el aroma a café por mi ventana cada vez que me despierto. Es agradable. 
 
    Recuerdo que ella una vez me dijo que el aroma a café era su olor favorito, el segundo era el olor a las rosas. Bajo mi mirada de nuevo, ella me dejó conocerla mejor que nadie y yo jamás lo valoré. En ese tiempo no me importaba. 
 
    –    Me alegro de que hayas elegido otro estilo de vida – digo sincero. – Pero hay algo que no me concuerda. 
 
    –    Claro, dime. 
 
    –    ¿Qué pasó con tus padres? – pregunto observando su reacción. – Por lo que sé vivías con ellos. 
 
    Ella asiente lentamente mirando un punto fijo del escritorio. Se ha vuelto seria y se muerde el labio mientras creo que recuerda algo. Sus padres siempre fueron demasiados exigentes, eran adinerados, el dinero no les faltaba y querían a su hija haciendo lo imposible para que no se influenciara en malas vibras. Fue demasiado tarde al parecer, sobre todo porque yo fui una de esas malas vibras. 
 
    –    No los aguantaba más. – Se encoje de hombros al mirarme. – Me escapé de casa cuando nos mudamos, saqué un montón de dinero de la cuenta de mi padre, lo suficiente para empezar una vida sola. – Vuelve a encogerse de hombros. – No me arrepiento. 
 
    Me quedo algo sorprendido de su decisión, nunca pensé que iría a tener las agallas para hacer algo así. Pero al menos me alegra que haya dejado antes el nido de sus padres, ambos eran demasiados abusivos. Nunca comprendían a su propia y única hija. Lo sé porque ella misma llegaba hasta mí en busca de una escapatoria o de consuelo, y cuando me refiero a consuelo, era el sexual. 
 
    –    Te dejé sin palabras – dice ante mi silencio. 
 
    –    Sí, perdón – susurro bajando mi mirada. 
 
    Segundos después siento su mano sobre la mía haciéndome sentir otro escalofrío, uno similar. La miro a los ojos, tiene una pequeña sonrisa y pasan segundos cuando sólo nos miramos fijamente. 
 
    El sonido de la puerta nos hace romper el contacto visual y físico. 
 
    –    Aquí estás, amor – se escucha la voz de mi despachador. Otra vez con lo de amor. 
 
    Laura o mejor dicho, Lisa se voltea en la misma silla de ruedas para mirar a Shawn a los ojos. Estaría observando mis papeles de nuevo, pero en vez de eso me quedo mirando la manera en cómo mi amigo la observa a ella. Se le ve un cierto cariño y un brillo en sus ojos, algo que jamás había notado en él. Me hace tragar saliva, Shawn está tan enamorado que quisiera que jamás se enterara sobre lo que pasó en el pasado entre su novia y yo. 
 
    –    Hola – saluda ella con ternura, lo siguiente que hace es levantarse para darle un abrazo. 
 
    –    Te dije que me esperaras en el primer piso, no tenías que venir hasta la oficina de Peter. – Me mira, veo que ella vino para aquí con intención. – No era necesario que lo molestaras. 
 
    –    Oye – ella le da un golpe en su brazo en broma. – No lo estaba molestado, ¿verdad, Peter? 
 
    Ambos me miran, Shawn se le ve divertido y no deja de mirarla a ella mientras que Lisa me observa pidiendo que responda. 
 
    –    Es verdad, no fue una molestia – digo en un intento de parecer normal. La sonrisa de ella se agranda. 
 
    –    ¿Lo ves? Además, así pude conocerlo mejor, ya que en el restaurante no pude mucho. 
 
    Odio que actúe, pero no quiero levantar sospechas en mi amigo, quien asiente segundos después. 
 
    –    Me da gusto que os llevéis bien, te dije con Peter iría a ser más hablador. 
 
    –    Oh, sí, habló bastante – añade ella. – Y no dejaba de sonreír. 
 
    La miro de inmediato con una ceja en alto y al parecer no fui el único. 
 
    –    ¿De verdad? – pregunta mi despachador algo sorprendido. – Vaya, si logras que Peter te sonría es porque de verdad le agradas. 
 
    La situación me hace sacudir la cabeza, divertido, pero termino poniendo atención a mis papeles. 
 
    –    Eso significa que yo le agrado entonces. 
 
    –    Claro que sí – concuerda él ubicando un brazo en su cintura. – Gracias Peter. 
 
    –    No hay de qué. – Le sonrío. 
 
    –    Vamos amor, sabes que estoy en horario de trabajo, no puedo tenerte conmigo todo el tiempo. 
 
    –    Bien, vamos – responde ella algo desanimada. 
 
    –    Adiós, señor. – Se despide Shawn. Lo miro de inmediato. 
 
    –    ¿Señor? – pregunto con una sonrisa torcida, él se ríe un poco. 
 
    –    Peter. – Se corrige – aún tengo un poco la costumbre. 
 
    –    ¿No le gusta que lo llamen así? – se une ella mirándome. Shawn le niega aún divertido. 
 
    –    No, así que no lo provoques. 
 
    –    Interesante – añade ella aún con sus ojos en mí, me la quedo mirando unos segundos. 
 
    –    Hasta pronto, Shawn – me despido. Diablos, no puedo dejar de mirarla. 
 
    –    Adiós – dice él girándose hacia la puerta. 
 
    Ella queda de pie mirándome por un tiempo más, frunzo mi ceño, pero le sigo el contacto visual. Luego una sonrisa maliciosa. 
 
    –    Hasta luego – se despide – señor. 
 
    Sin evitarlo sonrío como idiota. Mierda Peter detente. Ella sigue a Shawn hasta que ambos salen de mi oficina. Dios, necesito ayuda urgente, porque no sé qué mierda me está pasando. Me tomo unos minutos para salir de mis pensamientos y volver a mi trabajo. Debo olvidar todo lo que tenga que ver con esa chica de cabello corto y negro. 
 
    (…) 
 
    Las horas pasaron rápido llegando el tiempo para ir a comer. Aún sigo en mi oficina, trabajando en mis papeles, con mis ojos en la pantalla y mis dedos en el teclado. 
 
    Cuando estoy dispuesto a salir, me levanto de mi asiento sin antes de estirar todos los músculos y luego me dirijo hacia la puerta. Cuando llego al balcón, miro como siempre el piso de abajo, los contables son los primeros en levantarse y dirigirse a comer, en cambio los que se encargan de vender acciones se deben ir diez minutos después. Aunque hay algunos que desean comer en sus puestos y trabajar al mismo tiempo. Camino hacia las escaleras y justo cuando voy bajando recibo una llamada. 
 
    Es de Shawn. 
 
    –    Hey, ¿qué pasa? 
 
    –    Hola Peter, te llamo desde el restaurante de spaguettis, estoy con Lisa. ¿Quieres venir? 
 
    Diablos, no quiero permitirme otro momento como el de ayer. Piensa Peter, piensa. 
 
    –    Pues… – miro a mi alrededor y me detengo cuando veo a Emily caminar hacia el ascensor, justo en donde estoy yo. Me giro de inmediato para darle la espalda. – No puedo, Shawn. Ya quedé en ir a comer con alguien más. 
 
    –    Oh, ¿ya me reemplazaste? – pegunta en un tono divertido. Sonrío. 
 
    –    No, te lo juro, pero de todas maneras quiero darte un tiempo a solas con tu… novia. 
 
    –    ¿Seguro? 
 
    –    ¿Peter? – escucho su suave voz. Mi sonrisa se agranda. Al voltearme lentamente la veo frente a mí, diablos se ve tan hermosa e inocente. 
 
    –    Hola, hermosa – la saludo casi babeando por ella, quien se ruboriza. 
 
    –    ¿Hermosa? – diablos, había olvidado que tengo a Shawn por el teléfono. 
 
    –    Perdona, no te dije a ti. Es que ahora mismo estoy… estoy con Em. 
 
    Mientras hablo, escucho a Shawn reír y a Emily mirarme con una ceja en alto y con curiosidad. 
 
    –    Oh, ya veo, que te diviertas. Nos vemos luego. 
 
    –    Sí, adiós. 
 
    Finalizo la llamada guardando mi teléfono en uno de mis bolsillos, sin despejar la mirada de ella. 
 
    –    ¿Cómo estás? – pregunta. – No te vi en todo el día. 
 
    –    Estoy bien, estaba ocupado en mi oficina. – Le sonrío – ¿No había papeles que firmar hoy? 
 
    Se ruboriza con mi pregunta riéndose. 
 
    –    No, hoy no hubo. Aunque me dieron ganas… – susurra lo último. 
 
    Sentí una pequeña corriente por todo mi cuerpo. 
 
    –    No dudes en ir a mi oficina, nunca Em. 
 
    Le aseguro formando una sonrisa torcida, ella baja la cabeza sonrojada. 
 
    –    Está bien. – Suspira para luego volver a mirarme. – ¿Vas a ir a comer? 
 
    –    Sí, pero… – miro el ascensor recordando que no podré ir al restaurante. Vuelvo a mirarla. – Creo que tendré que ir solo. 
 
    Frunce el ceño. 
 
    –    ¿Por qué? ¿Qué pasó con tu… amigo? 
 
    –    Está con su novia. – Me encojo de hombros, es primera vez que digo la palabra novia sin perder el aliento. 
 
    –    Oh, ya veo. – Me sonríe. – Pero… puedes venir conmigo… solo si quieres. 
 
    No la dejo de mirar mientras me dice eso, mi mirada la pone algo nerviosa. Respiro hondo intentando borrar la ridícula sonrisa en mi rostro y le asiento. 
 
    –    Gracias. 
 
    –    No me lo agradezcas. – Me guiña un ojo. ¿Me acaba de guiñar un ojo? 
 
    –    Dios… 
 
    Se detiene justo cuando iba caminando hacia el ascensor. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    –    No vuelvas a hacer eso. 
 
    –    ¿Qué cosa? 
 
    Le guiño un ojo. Se sonroja de inmediato, pero para esquivar mis palabras, vuelve a girarse. 
 
    –    Hablo en serio, Em. 
 
    –    ¿Qué tiene que lo haga? – pregunta al mirarme. – Tú no puedes ser el único en poder guiñar un ojo. 
 
    –    Sí, pero… –  le sonrío divertido. – Yo no parezco un tuerto cuando lo hago. 
 
    Finge hacerse la molesta, cruzando sus brazos y uniendo sus cejas. 
 
    –    ¿Qué intentas decir? 
 
    Me río. 
 
    –    Nada, nena. – La miro alzando mis manos en símbolo de paz. Luego me acerco a ella para luego llamar al ascensor aún con mi sonrisa divertida. Ella me sigue con sus brazos cruzados y justo cuando las puertas se cierran me da un golpe en uno de mis brazos. Suelto una carcajada. 
 
    –    Te odio – exclama de repente, burlona. 
 
    –    ¿Me odias? – le pregunto acercándome a ella para acorralarla en una de las paredes del ascensor. – No, tú no me odias, preciosa – susurro cerca de sus labios. 
 
    Traga saliva antes de que una mi boca con la suya. Toco sus labios con mi lengua, pidiendo acceso. Ella me lo concede por lo que abre su boca haciendo que nuestras cálidas lenguas se unan. Comienzo besando con demasiada intensidad mientras la aprieto a mi cuerpo, está jadeando y cuando llegamos al primer piso ambos nos separamos con falta de aire. 
 
    Le guiño el ojo una vez más antes de salir y hacer que me siga hacia las puertas. Cuando vamos llegando, escucho un gruñido de ella. 
 
    –    ¿Qué ocurre? – le pregunto al verla seria y con la cabeza cabizbaja. 
 
    –    Está sonriéndote – me susurra señalando a mi lado con su cabeza. 
 
    Sigo la dirección de su mirada y noto a la recepcionista mirándome, como dijo Em, con una gran sonrisa coqueta. Algo divertido, sigo la idea que acaba de llegar a mi cabeza. 
 
    –    Emily – la llamo, ella me observa algo confundida cuando me detengo. 
 
    –    ¿Qué pasa? 
 
    Ambos dejamos de caminar mientras yo la miro fijamente. 
 
    –    Bésame – le pido. 
 
    Su reacción lo dice todo, abre demasiado los ojos colocándose roja de inmediato. 
 
    –    ¿Qué…? ¿Qué? ¡No! 
 
    –    Sí – insisto. – Ya basta con hacerle falsas ilusiones. Déjame demostrarle que estoy interesado en ti. 
 
    –    Peter… – traga saliva mirándola de reojo. 
 
    –    Emily, es una orden. – Camino más cerca de ella y le tomo su mano. Em tiene su mirada solo en mí cosa que agradezco. Lo siguiente que hace es humedecer sus labios. – Bésame. 
 
    –    No creo que… sea una buena idea. 
 
    –    ¿Por qué? 
 
    –    ¡Le vas a romper el corazón! 
 
    –    A la mierda – digo quitándole importancia y en un despegar de ojos me encuentro besando a Emily en los labios, tan intensamente. 
 
    Tarda en seguirme el beso, pero la atraigo más a mí haciendo que me abrace, ubico mis brazos en su cintura y la muevo para que Em le dé la espalda a la chica. Al hacerlo abro mis ojos para asegurarme que nos esté viendo, y casi sonrío cuando noto a la recepcionista observándonos con la boca abierta. 
 
    Queriendo demostrar más, bajo mis manos al trasero de Em y se lo agarro con descaro. Cierro ms ojos cuando noto que la chica está demasiado enfadada. Segundos pasan cuando ella se aparta rompiendo el beso, nos miramos fijamente respirando frenéticamente y sin evitarlo le sonrío. 
 
    Emily me sonríe de vuelta, pero luego borra la sonrisa sorprendida, me quita las manos de su trasero para luego separarnos. 
 
    –    Peter – susurra. – No quiero verla así que vámonos luego. 
 
    Mi sonrisa se agranda. 
 
    –    Está bien. 
 
    Pero antes de caminar vuelvo a observar a la chica, su rostro está rojo y finge estar atenta a su trabajo. Lo siguiente que siento es la mano de Emily en la mía, me empuja hacia la salida y cuando ambos estamos fuera ella me da un golpe en uno de mis brazos. 
 
    –    ¿Por qué hiciste eso, Peter? 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    –    Porque quería hacerlo. 
 
    Ella hace una mueca de angustia y preocupación, pero luego toma una respiración profunda para calmarse. 
 
    –    Está bien, no creo que pase nada malo, ¿cierto? – pregunta más para sí misma. – Bien, ¿A dónde íbamos? 
 
    Sonrío como idiota, ella siempre me hace sonreír así. 
 
    –    A comer juntos. 
 
    –    Oh, cierto. Pues vamos. 
 
    Comienza a caminar, segundos pasan cuando la sigo y noto que nuestras manos jamás dejaron de tocarse. Estoy caminando de la mano con una chica, cuando antes creía que se sentiría raro, pero estaba equivocado, porque se siente tan bien tener nuestros dedos entrelazados. Al cruzar la calle, siento que la tengo segura a mi lado. Emily me habla del proyecto que está realizando ahora, dijo que Mark se lo ordenó contando que él mismo le ha dicho lo bien que hace su trabajo. Sonrío por ella, me alegra tanto que le vaya bien y que haya podido pedir una entrevista para ella. Ese puesto definitivamente era suyo. 
 
    Em me guio hasta un restaurante que jamás había visitado, venden comida mediterránea que según ella es deliciosa. Aceptando su idea, ambos entramos para luego buscar una mesa. Lo que me sorprende es que ella se dirige a una en la cual se encuentra una chica de largo cabello negro. 
 
    –    Hola Nat – la saluda Em con una sonrisa, la chica al verla también le sonríe, pero queda sorprendida al verme a mí, me acuerdo claro, de ella. – Invité a Peter a comer con nosotras. 
 
    –    Oh, está bien. – Me sonríe. – Hola Peter, mi nombre es Natalie. 
 
    –    Un gusto conocerte. – Le sonrío sin esfuerzo. 
 
    Nos sentamos los tres en la misma mesa y de inmediato nos atiende una camarera. Emily me sugirió un plato para mí, diciendo que era un arroz delicioso. Le sonreí al verla y acepté la comida. Minuto después estamos conversando y riendo animadamente. Al parece Natalie es una chica agradable y no deja de avergonzar a Em lo cual me parece divertido. 
 
    –    En serio, Peter, literal – me cuenta mientras come. – Estábamos todas vestidas de princesas de Disney y esta chica decide venir disfrazada de pirata. – Señala a Emily quien está con su rostro rojo tapado. 
 
    Ambos reímos, yo no evito imaginar a Em a los cinco años vestida como una pirata malvada, por alguna razón me parece mejor que imaginarla vestida de princesa. 
 
    –    Basta, Nat – le pide avergonzada. 
 
    –    No, no. Aún tengo muchas cosas que decirle a Peter. 
 
    –    Y yo quiero escucharlas. – Le sonrío a ella, ambos parecemos divertidos mientras que Em sólo gruñe. 
 
    –    ¡Oh, ya sé! – Exclama Natalie como si hubiera recordado algo sorprendente. – Navidad del 2002, Emily se metió a la chimenea buscando a Santa Claus. Lástima, nadie le dijo que no existía. 
 
    Y volvimos a reír a carcajadas. 
 
    –    ¡Era sólo una niña! – le saca la lengua. Su amiga vuelve a reír. 
 
    –    Aún recuerdo cuando salió, estaba toda negra por el polvo de la chimenea – sigue contando mientras ríe. Diablos, no recuerdo nunca haberme reído tanto en mi vida. 
 
    Fue, sin duda, la hora de comer más agradable. Los minutos pasaron volando, tuvimos que dejar de reír y comenzar a comer o sino la comida se hubiera enfriado. Aun así no quité nunca mi tonta sonrisa cada vez que miraba a Em, se veía aún avergonzada y no paraba de fulminar con la mirada a su amiga. Cuando salimos del restaurante, me despedí de Natalie quien me pidió repetir la ocasión, acepté de inmediato, quería saber más momentos vergonzosos de Emily. 
 
    Volví a caminar de la mano con la chica castaña en todo el recorrido. Creo que desde ahora siempre lo voy a hacer. 
 
    –    La voy a asesinar – comenta a regañadientes. Sonrío divertido. 
 
    –    No lo hagas, aún tiene más que contarme. 
 
    –    ¡Peter! – hace un puchero, haciéndome reír. – Algún día voy a hacerte sentir así. Ya verás. 
 
    Alzo una ceja. 
 
    –    ¿Amenazando a estas horas? 
 
    Sonríe viéndose tan inocente. 
 
    –    Claro que sí. 
 
    Y sin siquiera percatarme, se lanza a mi cuerpo para darme un beso en los labios. Me toma por sorpresa, pero aun así la tomo en mis brazos para profundizar esta agradable sensación. Olvido que a nuestro alrededor hay demasiadas personas mirando y sólo me concentro en ella y lo mucho amo tenerla a mi lado. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 50       
 
    Peter 
 
    Los días pasan con rapidez. En la empresa se encuentra el mismo ambiente de cada día, la tabla de valor aumenta su precio haciéndonos brindar de la felicidad. Creo que, si seguimos así, sin ninguna mala intención de mi padre, podemos llegar a cumplir el millón de dólares. 
 
    He ido a comer con Em estos dos días, la única diferencia es que sólo ayer vi a Natalie ya que hoy no nos pudo acompañar. Aun así, recuerdo las anécdotas que me contó acerca de Emily, otra vez almorzamos riendo y haciendo que el rostro de ella se tornara rojo durante toda esa hora. 
 
    Hoy he ido solo con la chica castaña, ha sido agradable. Ahora he podido sentarme a su lado para así comer y besarla sin el impedimento de los centímetros que en otras ocasiones nos separaron. Y menos mal que esta vez no hubo ningún camarero que nos molestara, eso es lo que amo de aquel restaurante de comida mediterránea. 
 
    Al volver al edificio, de nuevo camino con Em de la mano, se siente genial despertando a las mariposas en mi estómago. Las horas pasan rápido, después del brindis cada uno se dispone a marcharse, algo que a todos les hace feliz. El último piso comienza a quedar vacío mientras que yo me encuentro en mi oficina ya tomando mis llaves y móvil para irme. 
 
    El día de ayer no vi a Lisa, por suerte. Shawn se apareció dos veces en mi oficina y no aguantó las palabras en decirme que está feliz de verme contento con Emily. Y yo no pude aguantar la tonta sonrisa de mi rostro. Hoy tampoco he visto a Lisa, por suerte. Tengo mucho trabajo pendiente y Emily junto a Mark están haciendo ese proyecto importante. Me alegro ver que confía en ella para ese trabajo, no pudo haber existido una Contable mejor en esta empresa. 
 
    Respecto a la recepcionista, intento siempre evitar mirarla mientras camino por el primer piso. Aunque sé cómo soy yo, más de alguna vez la observo cuando está distraída, se le ve siempre seria y algo decaída, ya no luce tan ordenada respecto a su imagen, ya que su cabello a veces se encuentra desordenado y su maquillaje corrido. Siempre le pregunté a Em si se le ha topado o ha hablado con ella, pero siempre la respuesta fue un no. Me hace sentir aliviado, no quiero que haya ningún enfrentamiento entre ellas dos. 
 
    Camino hacia el balcón apenas salgo de mi despacho. El piso de abajo ya está casi vacío, como hay sólo dos ascensores, éstos bajan a tope y los demás tienen que esperar con paciencia. Aunque hay algunos que no la tienen y prefieren bajar por las escaleras. Son 50 pisos, por Dios. Cuando camino para quedar más cerca de uno de los ascensores, me encuentro con mi chofer. Como siempre me ha ido a buscar por las mañanas y a veces se presenta en mi oficina para informarme acerca de algún abogado y por supuesto de mi padre. No ha habido noticias, algo que me alivia. 
 
    –    Hola, Oliver – lo saludo con un apretón de manos. 
 
    –    Día agradable, ¿no? 
 
    Sonrío. 
 
    –    Exacto. Además, es viernes, no hay nada que no pueda ser mejor. 
 
    Mi chofer se ríe un poco y luego mira sobre su hombro. 
 
    –    Creo que necesitamos más ascensores – comenta. 
 
    –    Lo tendré en cuenta. 
 
    –    Sólo espero que no se descompongan con tanto peso. 
 
    –    Son lo suficientemente amplios para que quepan varias personas. – Me doy cuenta de que no hacemos más que hablar sobre los malditos ascensores por lo que cambio el tema. – ¿Noticias nuevas? 
 
    Oliver me mira y asiente con la cabeza. Suelto un suspiro, creí que iría a ser un no de nuevo. 
 
    –    Contraté a un abogado, es profesional y cuenta con todos los requisitos necesarios. 
 
    –    Excelente. 
 
    –    Así es. 
 
    –    Gracias, Oliver 
 
    –    No hay problema, señor. – Me sonríe. 
 
    –    ¿Y mi padre? 
 
    –    Nada – responde a secas. Miro hacia otro lado pensando en cómo estaría su rostro ahora mismo, espero que no se le ocurra desaparecer sólo para planear más cosas malas. 
 
    –    Hola, Peter – escucho la voz de ella. 
 
    Me giro y noto a Em sonriendo, tiene una carpeta en sus manos y está vestida como siempre, con una falda que le llega sobre sus muslos y una blusa blanca. Mierda, recuerdo que ayer pasó por mi oficina, tenía que firmar unos papeles solamente pero no la dejé ir. 
 
    Comenzamos a besarnos y a tocarnos, pero la pasión quedó hasta ahí cuando alguien tocó la puerta. Eran obviamente eran mis compañeros de trabajo: Mark y el bajito de Tom. Otra vez tuve que tener una reunión con mi erección presente, menos mal que sentado detrás de mi escritorio no se notó. 
 
    –    Hola, señorita – Oliver se dispone a saludarla con un apretón de manos, en ningún momento saca su sonrisa al verla, siempre le va a gustar tanto. 
 
    –    ¿Cómo está, Oliver? – le pregunta ella por educación. 
 
    –    Muy bien, gracias – le responde y luego me mira a mí – supongo que se irán juntos de nuevo. 
 
    –    Siempre será así, Oliver. No tienes que venir a estas horas, te lo habrá dicho. 
 
    –    Quería asegurarme, sabes que no tengo mucho que hacer por las tardes. 
 
    –    Bien. – Oliver sería un hombre más ocupado si tuviera mujer e hijos, pero a su edad aún no los tiene. Una vez estuvo casado, pero se divorciaron a los cinco años después, en todo ese tiempo no alcanzaron a criar niños, no sé por qué. Aunque jamás le he preguntado. – ¿Nos vamos, Em? 
 
    –    Sí, adelante. – Me sonríe. – Nos vemos, Oliver. 
 
    –    Adiós, señorita – se despide él con el mismo afecto. 
 
    Yo hago lo mismo y ambos caminamos hacia los ascensores, al menos ya la mayoría bajó y sólo quedaron unos pocos. No nos toma demasiado tiempo llegar al primer piso y cuando salimos, ella camina a mi lado mientras nos acercamos a la salida. 
 
    –    ¿No has hablado con ella? – me pregunta Emily. Al mirarla frunzo el ceño. 
 
    –    ¿Con quién? 
 
    Me señala con la cabeza hacia la recepcionista. 
 
    –    No – respondo. – ¿Tú sí? 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    –    Tampoco. Parece que de verdad le afectó. 
 
    –    Mmm. – Es todo lo que puedo murmurar ya que me quedo mirando la mano de Em. Llevo la mía para juntar nuestros dedos y así caminar juntos tomados de la mano, de nuevo. Es increíble como algo tan sencillo me haga sentir tan bien. 
 
    Justo cuando salimos, miro de reojo a la chica en la recepción quien ahora sí nos está mirando. Ninguna sonrisa de su parte, sólo una mirada fulminante, parece que está algo enfadada aún. Llevo a Em en mi auto, en todo el recorrido escuchamos música mientras que ella me cuenta el progreso de su proyecto. Dice que la carpeta que trae en sus manos es la información e ideas del trabajo. Cuando llegamos a su casa, estaciono sin apagar el motor, esperando angustiado por ya separarnos. 
 
    –    Adiós, Peter – se despide sin sonar seca y sin dejar de sonreír. 
 
    –    Adiós, señorita Contable. – Le sonrío y me acerco para poder juntar nuestras bocas. 
 
    El beso dura varios segundos, quiero sentarla encima de mi regazo para profundizarlo y llamar a la lujuria, pero ambos nos separamos antes que ocurra eso. Me muestra una sonrisa más antes de bajar y antes de irme espero a que entre a su casa. 
 
    (…) 
 
    Llega el sábado y la verdad creí que iba a ser más entretenido. No he tenido trabajo hoy, ya no hay mucho que hacer sobre todo porque la mayoría lo terminé ayer. 
 
    Oliver al fin quiso tomarse el día libre, Shawn me llamó como a las doce del día, diciendo que iba a estar fuera de la ciudad. Me alegro por él ya que va a visitar a su familia que vive en Boston. Y también quedo más aliviado ya que seguramente Lisa irá con él. 
 
    Estoy en mi casa sumamente aburrido mientras planeo alguna manera de matar este abrumador momento. Y lo único que pienso es en la chica castaña. La llamo sin pensarlo dos veces. 
 
    –    Hola, hermosa – la saludo apenas responde. 
 
    –    Hola, Peter – responde con su voz suave – ¿Cómo estás? 
 
    –    Bien, bien aburrido. – Sonrío como si pudiera verme. 
 
    –    ¿De verdad? ¿No tuviste trabajo hoy? 
 
    –    No, día libre – contesto – ¿Qué hay de ti? ¿Te gustaría salir? 
 
    Se toma unos segundos para pensar en mi pregunta. 
 
    –    Lo siento, Peter. Tengo mucho que hacer hoy. 
 
    Intento en no angustiarme totalmente y sólo pregunto. 
 
    –    ¿Por qué? 
 
    –    Por el proyecto. Recuerda que me traje el trabajo a casa para poder avanzarlo. 
 
    –    Pero tienes el día de mañana para hacerlo más tranquila. – La escucho titubear de nuevo. – Vamos, hermosa. Quiero verte. 
 
    Además, no quiero estar más tiempo aquí encerrado. 
 
    –    Perdóname, Peter. De verdad. 
 
    Hago una mueca de angustia y me quedo en silencio, ella lo nota por lo que se disculpa de nuevo. 
 
    –    No importa – digo al fin. – Nos vemos el lunes, adiós. 
 
    Cuelgo sin esperar respuesta. Diablos, ¿qué he hecho? Aun así, gruñendo me dirijo a mi habitación para dormir un poco. Necesito energías y por lo menos eso me ayudará a que pasen rápido las horas. Nunca deseé tanto trabajar un sábado. Caí en mi cama para luego dejarme llevar por el cansancio y cerrar mis ojos. 
 
    (…) 
 
    Son las siete de la tarde cuando abro mis ojos lentamente. Suelto un bostezo y me levanto, mis tripas se quejan cuando me pongo de pie. Aun así, no me dirijo de inmediato a la cocina sino que al baño, quiero darme una ducha para poder despertar del todo. 
 
    Agradecí el agua tibia caer por todo mi cuerpo y luego caminé hacia mi habitación en busca de ropa. Al llegar a la cocina ya listo, todo limpio y perfumado, me puse a mirar toda la comida del refrigerador pensando en qué decidir. Qué difícil es esto, mis tripas parecen ser impacientes haciéndome sentir un leve dolor en mi estómago. Angustiado cierro la puerta y me apoyo en la mesa para pensar. 
 
    En eso tocan el timbre. Con curiosidad camino hacia la puerta y sin mirar por la mirilla la abro. No hago ninguna mueca al verla ahí parada, frente a mí. 
 
    –    Hola – saluda tan normal y tranquila. 
 
    –    Hola. – Mi voz suena extraña casi bronca haciéndome aclarar mi garganta. – ¿Qué haces aquí? 
 
    –    Vine a verte, es obvio. – Me sonríe. 
 
    –    Creí que ibas con Shawn. 
 
    –    Sí, pero no quise ir. No me sentía bien. 
 
    –    Ah, ¿sí? ¿Te sientes mal? 
 
    –    Estoy bien, no te preocupes. – Vuelve a sonreír mientras yo trago saliva. – ¿Qué estabas haciendo? ¿Ocupado? 
 
    –    No, para nada. Solo estaba a punto de prepararme algo de comer. 
 
    –    Oh, ya veo – susurra moviéndose incómoda. Mierda, qué tensión hay aquí. ¿Qué se supone que debo hacer? Sin embargo, ella habla primero. 
 
    –    ¿No quieres salir? 
 
    Su pregunta me hace titubear demasiado tiempo. Estoy tratando de buscar los pros y contras que estarían si acepto salir con ella. Uno de los pros sería matar el aburrimiento y tener compañía, pero también uno de los contras sería la incomodidad de estar con Lisa una vez más, a solas. 
 
    –    Vamos, ambos estamos solos y sin nada que hacer. Así que, ¿qué saldría mal? 
 
    Sólo pasan unos segundos cuando me dejo llevar por su propuesta y sonrisa. 
 
    –    Voy por mis llaves – le digo. Su sonrisa se agranda. 
 
    –    Perfecto. 
 
    Minutos después me encuentro conduciendo, con ella a mi lado. Intento no arrepentirme de esto y sólo me dejo llevar. Una estación de la radio que ella eligió se encuentra sonando. De vez en cuando se escucha sus susurros mientras canta la letra de las canciones. 
 
    –    ¿Qué haremos primero? – me atrevo a preguntar mirándola de reojo. 
 
    –    Ir a McDonalds – responde y apenas pienso en la palabra comida mis tripas vuelven a sonar. Menos mal que la música lo amortigua. 
 
    Llegamos al lugar en unos minutos, estaciono el auto fuera y ambos entramos para pedir la comida. El joven nos entrega unas bolsas llenas de patatas fritas y hamburguesas junto con dos vasos de bebidas. Algo me confunde. 
 
    –    ¿Pedimos para llevar? – pregunto al ver las bolsas. 
 
    –    Sí – responde mientras camina hacia la salida. – Quiero llevarte a un lugar que conozco. 
 
    –    Está bien – digo algo incómodo. 
 
    Al llegar al auto, ella se sienta colocando toda la comida sobre sus piernas. El olor a frituras llena el ambiente de inmediato. Justo antes de encender el motor, siento que me deposita un beso en mi mejilla. 
 
    La miro de inmediato algo atónito. 
 
    –    Eso va por pagar todo esto – dice con una tímida sonrisa. 
 
    Respiro hondo e intento mover las llaves para conducir de una vez. Al hacerlo, ella me dirige hacia el lugar del que habló. Minutos después llegamos a una zona cerca de la playa, está todo aislado, ningún alma cerca. Todo está silencioso mientras que lo único que se oye es el ruido del auto. 
 
    –    Es aquí – menciona y apago el motor para luego bajarnos. 
 
    Caminamos por un camino lleno de tierras y flores. Desde aquí se siente el ruido y el aroma del mar. El viento se siente cada vez más fuerte y más frío, menos mal que se me ocurrió venir con este abrigo. 
 
    –    Ven, Peter. 
 
    Lisa se acerca a un lado del camino para luego sentarse en el suelo. Me acabo de dar cuenta que eso no es tierra sino arena. La sigo y me siento a su lado, segundos después me entrega una bolsa de comida. 
 
    Minutos pasan cuando sólo comemos sin hablar, tenía demasiada hambre por lo que me concentro sólo en lo que tengo en mis manos y en mirar en cómo el sol se va escondiendo en el mar. El cielo está anaranjado y el agua cristalina, es sin duda algo hermoso. 
 
    –    Increíble, ¿verdad? – habla ella al mirarme. Le asiento sin hablar. – ¿Qué piensas? 
 
    –    Nada – logro pestañear. – Gracias por traerme aquí. 
 
    Hago el esfuerzo de mirarla y sonreír, ella hace lo mismo. 
 
    –    De nada, era lo mejor o si no te hubieras muerto del aburrimiento. 
 
    –    Exacto – bajo mi mirada hacia mi comida mientras pienso en muchas cosas. 
 
    –    ¿De qué quieres hablar? – pregunta unos segundos después. 
 
    –    No lo sé – susurro sin ánimo. No deseo irme, pero no niego que me siento incómodo aquí con ella. 
 
    –    Puedes preguntar lo que quieras. – Me asegura con una sonrisa. 
 
    Pienso unos segundos hasta que lo digo. 
 
    –    ¿Por qué no quisiste ir con Shawn a Boston? – pregunto sin rodeos. – ¿De verdad te sentías mal? 
 
    –    No – responde de inmediato. – No quise ir porque no tuve el valor de ver a su familia de nuevo. – Frunzo el ceño confundido. – Es algo personal. 
 
    –    Entiendo – digo, no entiendo nada. Lo siguiente que hago es pensar en otra cosa. – ¿Piensas decirle? 
 
    Ella me mira a los ojos solamente esperando que me aclare. 
 
    –    A Shawn, sobre nosotros – digo incómodo. 
 
    Mira al frente angustiada tragando saliva. Me quedo mirando su perfil mientras espero su respuesta. 
 
    –    No lo sé, Peter – susurra esta vez ella. 
 
    Asiento con mi cabeza y también miro hacia el frente, no puedo imaginarme lo que haría Shawn si se entera. No quiero perder a un gran amigo como él. 
 
    Segundos pasan cuando ella se gira a mirarme. 
 
    –    ¿Qué piensas? – vuelve a preguntar. 
 
    Sonrío algo penoso y luego la miro a los ojos. 
 
    –    En muchas cosas. 
 
    –    Puedes decirme – habla con curiosidad. 
 
    –    No es necesario que te llene de todos mis problemas. 
 
    –    Claro que sí – dice con seguridad. – Peter – la miro-, por favor. 
 
    Niego con la cabeza mirando el atardecer. 
 
    –    Peter – sigo escuchando su voz, pero la ignoro – ¿En serio debo hacerlo? 
 
    Conozco es frase. La miro de inmediato notando la diversión en su mirada. Sé lo que trama. 
 
    –    Oh, no, no te atrevas. – La señalo con un dedo. 
 
    Se ríe. 
 
    –    Oh, sí, sabes que me atrevo. 
 
    –    Hablo en serio. 
 
    –    No estás serio. – Maldita sonrisa en mi rostro. – Peter, ¿me dirás? 
 
    –    Ya te dije que… – pero no termino de hablar cuando siento su mano en mi abdomen. Suelto una carcajada sin evitarlo. – ¡No! 
 
    –    ¡Sí! – exclama riendo y se incorpora para luego seguir con su ataque de cosquillas. Diablos me río a carcajadas con ella. – ¿Lo dirás? 
 
    –    ¿Qué diga qué…? ¡Mierda, basta! – pero mi voz queda amortiguada debido a mi risa. 
 
    –    Sabes lo que debes decir – murmura con diversión, pero luego tomo sus manos para retirarla y caer encima de ella – ¡No! – grita esta vez ella retorciéndose mientras ríe. 
 
    –    ¡Yo soy el mejor en esto! – Río mientras toco su abdomen sin parar, su cuerpo se llena de arena al moverse como loca en ella. 
 
    –    ¡Peter, detente! – me suplica, pero no lo hago, estamos igual que en el pasado, ella no para de reír y gritar y yo no me puedo detener mientras le hago esto. 
 
    –    ¡No voy a parar! – exclamo hasta que digo. – ¡No lo haré, Lau! – Mierda, así la llamaba siempre años atrás, me detengo con la respiración acelerada mientras la miro sin creer lo que dije. Ella me mira también desde el suelo, la diferencia es que me observa con una sonrisa.  
 
    Me incorporo hasta sentarme y ella hace lo mismo. Me he vuelto serio, sin creer que hayamos jugado como en los viejos tiempos. Siento que se sienta a mi lado, mirándome preocupada. No habla. No hablo. Solo me toma la mano y con la otra me gira el rostro para mirarla. 
 
    –    Siempre amé que me llamaras así. 
 
    Susurra al no dejar de sonreír. Segundos pasan cuando sólo nos miramos fijamente, tan cerca uno del otro, mi ceño está fruncido y mi cuerpo no quiere obedecer en el momento en que ella se acerca a mi boca. 
 
    Junta nuestros labios, lentamente. Los mueve con tanta delicadeza mientras cierra sus ojos y en sentir nada. Sólo dejo que me haga lo que quiere. Lleva sus manos a mi rostro para profundizar nuestras bocas y en el momento en que siento su lengua tocar la mía, me aparto bruscamente. 
 
    –    ¡No! – exclamo aturdido. ¿Qué acabo de hacer? – No debimos hacer eso, no. 
 
    –    Peter – susurra con tristeza. – No tienes por qué sentirte mal. 
 
    Pero me levanto con rapidez, miro a todos lados intentando pensar que sólo fue una pesadilla. Miro el cielo que ya se encuentra oscuro, luego miro el suelo, observando la arena en mis pies. Mierda, ¿qué acabo de hacer? Llevo mis manos para sacudir la arena de mi ropa y luego a mi cabeza totalmente abrumado. Nunca me había sentido tan mal en mi vida, tan culpable. 
 
    –    Peter – siento sus manos en las mías, pero la aparto de inmediato. 
 
    –    ¡No! ¡No te acerques! – su cara está aturdida también mirándome tan angustiada, tan afectada. 
 
    –    ¿Qué pasa, Peter? No entiendo… 
 
    –    ¿Qué pasa? – repito su pregunta – lo que pasa es que no debí haberte besado, no debí… 
 
    Cabello castaño, voz suave, rostro sonrojado. 
 
    –    Emily – digo tan afectado mientras miro hacia el suelo. No puedo creer que le haya hecho esto. 
 
    –    ¿Es eso? – pregunta. – ¿Te sientes mal debido a esa chica? 
 
    La miro. 
 
    –    Tú no lo entiendes, no sabes quién es ella. 
 
    –    Shawn me habló lo suficiente para saberlo. 
 
    Intento ignorar lo que dijo y sólo miro atrás de mí, hacia mi coche. 
 
    –    Debo irme – anuncio y camino tan torpe en la arena. 
 
    –    Peter, espera. 
 
    –    No – me niego. – No te acerques a mí. 
 
    Ese horrendo equipaje, sus faldas, su rostro enojado, sus manos en las mías. 
 
    Diablos, ¿qué te acabo de hacer? 
 
    Entro en mi coche y rápidamente conduzco por el camino de vuelta, sin mirar a Lisa quien queda devastada ahí. Sólo me importa una cosa y es no perder a la única chica que me ha hecho sentir tan bien, tan feliz. 
 
    Emily… 
 
    Siento un nudo en mi garganta, siento mi rostro arder mientras que, sin pensarlo, conduzco hasta su casa. 
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
    Peter 
 
    Jamás he conducido tan rápido en mi vida, literalmente. Por suerte no me encuentro con ningún vehículo policial, lo último que faltaría es caer con alguna multa. 
 
    Los semáforos son buenos conmigo, permitiéndome cruzar en cada verde en el mínimo tiempo posible. Incluso ni tráfico me encuentro. La noche se está volviendo más fría pero mi cuerpo se mantiene cálido gracias a la calefacción del coche, es obvio que este invierno se prevé demasiado abrumador. 
 
    Un nudo se cruza en mi garganta presionándola en el momento que visualizo su casa. Mis manos sudan con nerviosismo y a la vez siento pánico. No sé cómo reaccionaré cuando la vea o incluso qué voy a decirle, pero aun así no quiero largarme una vez que llegué. Necesito verla. Necesito saber que aún la tengo. 
 
    Piso el freno algo brusco y apago el motor para luego intentar calmar mi alterada respiración. Cierro mis ojos con fuerza al recordar el gran error que cometí unos minutos atrás. ¿Por qué accedí salir con Lisa? Una parte de mí sabía que ocurriría algo así estando a solas con ella, pero jamás me atreví a analizarlo. 
 
    Diablos, soy el más idiota del mundo entero. Presiono mis manos sobre el manubrio provocando que mis nudillos se tornen blancos. Mi mandíbula se encuentra tensa y siento aún esa presión en mi pecho, la cual me dificulta en respirar. 
 
    Vamos, Peter. Tienes que bajar del coche. 
 
    Y algo torpe y dudoso le hago caso a la voz de mi cabeza. Abro la puerta y bajo pareciendo un maldito anciano, ahora veo las pocas fuerzas que tengo. Una corriente de aire cruza mi cuerpo por completo y me estremezco, estoy seguro de que ya mi piel está de gallina. 
 
    Cierro la puerta sin dejar de mirar la casa que tengo frente a mis narices. Ya estoy aquí y no debo dar un paso atrás. Dentro de esa casa tengo a una especial chica para mí, la cual estoy a punto de perderla para siempre. 
 
    Trago saliva ignorando el nudo en ella y camino hacia el negro portón. No hay muchas personas aquí y de vez en cuando pasan un par de autos. Miro el cielo estrellado cuando llego a la acera, las estrellas brillan como si fueran pequeños seres prendidos por una increíble llama brillante. Ojalá todo aquí abajo fuera igual de hermoso que allá arriba, ojalá la gente mirara más hacia ese cielo tan magnífico. 
 
    Respiro hondo y me dispongo a mirar todo el portón en un intento de saber cómo entro. Hay un timbre, pero siento la incomodidad de tocar y que aparezca otra persona que no sea ella. Y como el arriesgado que soy, planeo saltar. Miro a mi alrededor primero asegurando que no haya nadie que haga un escándalo al verme trepar esta alta pared, con mucha fuerza en mis manos me trepo en el borde para luego subirme y saltar hacia el otro lado. Haciendo el menor ruido posible. 
 
    Vaya, eso fue sencillo. Sacudo mis manos y miro detrás de mí por si alguien descubrió quién es el desconocido que está trepando paredes, por suerte no hay nadie. La casa de Emily tiene unas cuantas ventanas encendidas, sobre todo las del primer piso. Camino algo inseguro hasta llegar a la puerta de entrada. 
 
    La parte difícil acaba de llegar. Mis manos otra vez sudan por lo que las paso por mis pantalones, intento peinar mi cabello y respirar hondo antes de presionar el botón del timbre. 
 
    Espero que sea ella quien me abra esta puerta. No sé qué excusa dar si abre su madre o padre al cuestionarse de cómo entré por el portón. Pasados los segundos, me pongo más nervioso de lo normal y el pánico hace presencia de nuevo. Vamos Peter, sólo aparenta indiferente. Pero me cuesta demasiado, sobre todo al recordar lo que hice. 
 
    Pero cuando iba a seguir discutiendo en mi propia mente, la puerta se abre. 
 
    Y maldición, juro haber sentido la culpa aumentar al verla. Tiene su cabello desordenado tomado en un gran tomate y viste con un tierno pijama. Dios, jamás creí que la vería lucir tan hermosa sin la necesidad de estar arreglada. 
 
    –    ¿Peter? – es obvio que debe estar confundida al verme, sobre todo a esta hora. Su ceño se encuentra fruncido y en un segundo mira al exterior. 
 
    –    Hola – mi voz sale como un susurro, es aquí donde me siento tan mal por lo que le hice. 
 
    –    ¿Qué haces aquí? – pregunta sin rodeos - ¿Cómo…? – Mira detrás de mí – ¿Acaso saltaste el portón? 
 
    –    Tan lista como siempre – digo tragando saliva al verla sonreír. 
 
    Esa bella sonrisa no durará mucho en tu rostro, hermosa… 
 
    –    ¿En serio? ¡No puede ser! ¿Estás loco, Peter? – exclama divertida mientras da un paso hacia mí. Puedo escuchar cómo su cuerpo me llama. – Pudiste hacerte daño. – Toca mi pecho y es como si la presión en él aumentara y a la vez disminuyera ante su tacto. 
 
    –    Quería verte… más bien, necesitaba verte. 
 
    Se sonroja un poco. 
 
    –    A la próxima vez llámame al teléfono y así podré verte fuera, no era necesario que brincaras por ahí. 
 
    Si tan sólo supieras todo… 
 
    –    Lo siento – digo de repente sintiendo mis ojos arder. Ella, sin sospechar nada, se acerca a mí para darme un cálido y agradable abrazo. 
 
    Mi cuerpo al sentirla reacciona como debe, llevo mis brazos para rodear su pequeña cintura y la presiono hacia mí, sintiendo todas las familiares sensaciones, sintiendo cómo una corriente hace presencia. 
 
    La abrazo como si fuera la última vez. Y eso no me hace sentir para nada bien. 
 
    –    Perdóname, Em – digo en un susurro luciendo desesperado. – Por favor… 
 
    –    Shh – me calla apretándose hacia mi torso. – No tienes que pedir perdón por eso. – Oh, si supieras – en cambio yo debo hacerlo. 
 
    ¿Qué? 
 
    Se aleja de mí lentamente para mirarme, nuestros rostros están a centímetros. 
 
    –    Perdón por no haber aceptado salir contigo – dice y como si fuera por instinto cierro mis ojos con fuerza, bajando la cabeza. – Estaba preocupada por el proyecto con el señor Mark que no me di el tiempo de estar un rato junto a ti. 
 
    –    Emily – la detengo mientras la observo. Diablos, se ve tan hermosa. 
 
    –    Ya sé qué dirás. – Sonríe – que no debo disculparme y que de todas maneras debía terminar el trabajo. 
 
    Me conoce tan bien. 
 
    –    Por favor, sólo abrázame – le pido tan débil. Ella sonríe una vez, para luego acercarse a mí y volver a unir nuestros cuerpos. 
 
    –    ¿Seguro que estás bien? 
 
    Esa pregunta me cuesta tanto responderla que antes debo tragar saliva y así buscar mi propia voz. No sé cómo decirle esto, no sé qué hacer al respecto. 
 
    –    Hay algo… – aclaro mi garganta mientras me alejo suavemente de ello. – Hay algo que debo decirte. 
 
    –    Sí, claro – responde. – Dime. 
 
    Pasan los segundos de silencio donde lo único que hago es mirarla. Este es el momento más difícil de mi vida. Ninguna palabra quiere salir de mi boca, ninguna. Ella me mira a la vez confundida y con diversión, que no se hace la más mínima idea de que la acabo de engañar con otra mujer. Y como si viera mi inseguridad, decide hablar. 
 
    –    Peter, está todo bien. No te comas la cabeza y sólo dime. 
 
    –    Yo… – diablos, suelto una gran cantidad de aire por mi boca y doy un paso hacia atrás, total y angustiado. 
 
    –    ¿Es algo malo? – pregunta captando mi atención. 
 
    Muy malo, demasiado malo. 
 
    La miro y la miro, tiene una sonrisa en sus labios haciendo que esto sea más difícil. No puedo, mierda, no puedo. 
 
    –    Bien, si te cuesta decirlo, no hay problema – murmura tan dulce como es. – Entiendo. 
 
    Obligo a mi cuerpo a moverse hasta llegar frente a ella. Puedo sentir su agradable aroma y me humedezco los labios al mirar su boca. Como extraño ya besarla, me causa una mala sensación al pensar que fue otra chica quien tocó por última vez mis labios. 
 
    No puede ser ella. No. Debe ser la chica castaña que tengo frente a mí la única en probar de mi boca. 
 
    –    Peter… – comienza a hablar, pero la callo. Llevo mi mano hacia la parte de atrás de su cabeza para atraerla hacia mí y presionar nuestros labios. 
 
    La escucho gemir a gusto mientras yo me siento tan bien al besarla. Es ella quien me hace sentir de todo con sólo un beso, es ella quien debe ser la dueña de mis labios para toda la vida. Pero la culpa viene de nuevo cuando el rostro de Emily cambia al de Lisa, diablos no. 
 
    Me alejo de ella tan bruscamente que causo que su expresión cambie por completo. Esta vez luce confundida y algo herida. 
 
    –    Lo siento – intento disculparme. 
 
    –    ¿Está todo bien, Peter? – vuelve a preguntar mientras se cruza de brazos. 
 
    –    Sólo estoy… algo cansando – me excuso. 
 
    Lo miro de nuevo, con mucha intensidad mientras que ella me observa con curiosidad. Lo siguiente que hago es acercarme de nuevo, para acercar nuestros labios. 
 
    –    Eres lo más importante para mí, deberías saberlo. – Le confieso otra vez al acariciar su mejilla. – Tan importante que temo perderte de una manera muy dolorosa. 
 
    –    No lo harás – asegura y lleva sus manos a mi rostro para acariciarme. – No a menos que haya una razón. 
 
    Eso es lo malo, porque hay una razón. 
 
    Sintiendo de nuevo el dolor, decido alejarme lo más rápido posible. 
 
    –    Si alguna vez lo hago, intentaré recuperarte – le digo. – No importa cuánto me cueste, intentaré siempre recuperarte. 
 
    Vuelve a sonreírme, mientras sus ojos se funden en aquel familiar brillo. Las luces de los focos de acá afuera la alumbran para mí, como si quisieran que sólo me enfocara en su belleza. Es tan malditamente perfecta que me causa demasiado temor en perder tal perfección. 
 
    –    Debo irme ahora – le anuncio segundos después de tanta mirada. 
 
    Cambia su sonrisa por un adorable puchero que me hace morder el labio. Lleva uno de sus mechones rebeldes atrás de la oreja y en un segundo mira detrás suyo, hacia el interior de la casa. 
 
    –    Puedes entrar, Peter – me dice al mirarme, con cierto nerviosismo. 
 
    Pienso en su proposición, pero lo descarto de inmediato, no puedo seguir a su lado sabiendo lo que le hecho. Además, a veces pienso que no merezco ni siquiera conocer a su propia familia. Soy un desastre. 
 
    –    Otro día, Em – respondo. – Es tarde. 
 
    –    Bien. – Se angustia un poco. 
 
    Comienzo a caminar hacia atrás sin dejar de verla. Quiero poder recordar su rostro e incluso ese pijama para mis sueños. 
 
    –    Buenas noches, hermosa. 
 
    Me despido de ella cuando me voy alejando dejándola con una pequeña sonrisa en el rostro. Me giro hasta llegar al gran portón de nuevo y me detengo en seco. Mierda, había olvidado que tuve que saltar para poder entrar, y creo que tendré que hacer lo mismo para salir. 
 
    Y mientras me quedo pensando en esta ridícula idea, la puerta frente a mí se abre automáticamente. Frunzo el ceño, pero lo retiro cuando miro sobre mi hombro notando que Em sigue ahí, fuera de su casa. 
 
    –    ¡Así no vas a alterar a los vecinos! – grita desde su posición. 
 
    Su comentario me roba una sonrisa. 
 
    –    ¡Gracias! 
 
    Me observa con una de sus sonrisas haciendo que me quedara unos segundos ahí, otra vez mirándola. Vamos, Peter muévete. Y me voy de ahí tan angustiado y a la vez preocupado. 
 
    (…) 
 
    –    Tendremos varias acciones de las empresas nuevas a las cuales acudimos, señor – me informa Tom mientras mira y mira varios papeles. 
 
    –    Me parece perfecto – le digo. 
 
    Lunes. Me encuentro en una agradable reunión matutina con todos los personales. El día de ayer no fue más que un largo día, creo que por primera vez fue el domingo más aburrido de mi vida. No salí y ni hablé con nadie, creo que pareció un depresivo mientras estaba en el sofá comiendo chatarra y viendo películas. 
 
    Por lo menos el inicio de semana llegó, ahora me gusta estar más aquí que en mi casa. Me hace distraer. 
 
    –    Podríamos comunicarnos con aquellos socios que nos dio un gran súbito de dinero, creo que serviría bastante en esta temporada – comenta esta vez Khristina. 
 
    –    Haga lo que sea necesario, si ves que eso serviría de mucho, no me opondré. 
 
    Ella me sonríe.  
 
    –    Lo haré, señor. 
 
    La puerta de mi oficina se abre interrumpiendo la sesión, en ella se asoma Shawn. 
 
    –    Peter, ¿podemos hablar? – pregunta y con sólo esa pregunta junto con su tono de voz forma mi piel de gallina. 
 
    Asiento. 
 
    –    Claro – dejo mi pluma a un lado de la mesa. – Señores, ¿me permiten? 
 
    Cada uno asiente mientras se levantan tomando sus carpetas y papeles con ellos. Lo siguiente que hacen es salir por la puerta donde se encuentra Shawn con rostro decaído. Mierda, algo pasó. Estoy seguro. 
 
    Cuando quedamos sólo él y yo, camina hacia mí aún con la cabeza cabizbaja. 
 
    –    ¿Qué pasa? – comienzo a preguntar. – ¿Estás bien? 
 
    No obtengo de inmediato una respuesta, él se acerca más a mí y toma asiento a mi lado. Junta sus manos y con la mirada en ellos dice: 
 
    –    Lisa me dejó. 
 
    Juro haber sentido un cubo de agua fría caer por todo mi cuerpo. Mierda, sabía que tarde o temprano algo así iría a ocurrir. Pero temo en saber si ella le habrá contado toda la verdad. 
 
    –    ¿En serio? – Asiente débilmente. – ¿Por qué? ¿Qué ocurrió? 
 
    Suelta un suspiro y se pasa los dedos por los ojos, los cuales están tornándose rojos. 
 
    –    La verdad no sé qué pasó – admite con una voz ronca-. El sábado en la noche la llamé y le enviaba textos, pero ella jamás me respondía. – Se encoge de hombros, mientras yo me siento como un imbécil – Y ayer… ayer la fui a ver a su departamento y… 
 
    Su voz calla de repente y en un segundo baja la cabeza totalmente. Llevo mi mano hacia su espalda dándole unos golpecitos para incentivarlo a hablar. Al parecer funciona. 
 
    –    Me cerró la puerta en la cara – dice de repente. 
 
    Mierda. 
 
    –    ¿No te dijo nada? – pregunto. 
 
    –    Sólo dijo que se encontraba mal y que no quería seguir conmigo. – Trago saliva, siento a la vez alivio, pero también siento una gran cantidad de culpa. – No sé qué pasó, Peter. Lo único que hago es preguntarme qué hice mal. 
 
    Suelto un suspiro con la mirada en la mesa, tengo a un Shawn casi llorando a mi lado y todo por culpa mía. Quito mi brazo de él y simplemente me quedo en silencio. No sé si esto será una buena idea. 
 
    –    No sé cuál fue la razón por la que decidió terminar – sigue cuestionándose. 
 
    –    Yo sí. 
 
    Él me mira de inmediato apenas digo esas dos palabras. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    Me trago el nudo en mi garganta y repito. 
 
    –    Yo sí sé la razón. 
 
    Pestañea confundido mientras me mira, pero yo sólo mantengo mis ojos sobre la mesa. Ya comencé a hacer esto por lo que no me detendré. 
 
    –    ¿De qué hablas, Peter? 
 
    Respiro hondo y lo miro a los ojos, con valor. 
 
    –    Hay algo… - trago saliva de nuevo. – Hay algo que no sabes, Shawn. 
 
    No habla por lo que decido seguir hablando. 
 
    –    La verdad es que… – comienzo a explicar con dificultad. – Lisa y yo… 
 
    Y como si algo lo hiciera reaccionar, se levanta de un golpe mirándome aturdido, sé que interpretó las cosas mal. 
 
    –    Shawn déjame que te explique, ¿de acuerdo? 
 
    –    ¿Te acostaste con mi novia? – pregunta, furioso. 
 
    –    ¡No! – niego de inmediato. – Claro que no. 
 
    –    ¿Entonces? 
 
    –    Resulta que… ambos nos conocemos hace años. 
 
    Frunce más el ceño. 
 
    –    ¿Hace años? ¿Qué es esto? – se pregunta. – ¿Intentas decirme que todo este tiempo sabías quién era y aun así no me lo dijiste? 
 
    –    No podía, ¿sí? No era algo sencillo. 
 
    –    ¿En serio? Porque ni ella ni tú tuvieron el lujo de contarme nada, me hicieron parecer un idiota. 
 
    –    Claro que no, Shawn – suelto un suspiro, agotado. – Sé que esto parecerá confuso, pero te pido que te calmes para poder aclarar esto. 
 
    Se toma unos segundos para respirar varias respiraciones profundas hasta que se ve como si estuviera aceptando hablar con tranquilidad. 
 
    –    Conocí a Lisa en una fiesta que hicieron unos amigos de aquel entonces – comienzo contándole, él aún se mantiene molesto, pero no dice nada. – Ella me dijo que estaba soltera por lo que decidió… – cierro mis ojos–, decidió meterse conmigo. 
 
    –    ¡¿Meterse contigo?! – Se altera de nuevo. 
 
    –    ¡Dijo que estaba soltera! – Alzo también mi voz. – No me hubiera acostado con ella sabiendo que estaba con alguien. 
 
    –    Eso quiere decir que yo era ese alguien. 
 
    Lo miro culpable, pero asiento con la cabeza. 
 
    –    La conocí el mismo mes que tú y ella eran novios – confieso mirando a cualquier parte menos a su mirada. 
 
    –    No puedo creer esto – lleva sus manos a la cabeza, afectado y luego me mira de nuevo. – ¿El mismo mes? Eso quiere decir que ella me engañó todo el tiempo – dice haciéndome sentir tan mal por él – ¡Me estuvo engañado contigo! ¡Al chico que consideraba mi amigo! 
 
    Mierda. 
 
    –    Shawn, fue en el pasado… sabes que si… 
 
    –    No, no – me interrumpe. – Tú estuviste ahí, en la fiesta cuando me la encontré y no dijiste nada. 
 
    –    No sabía que era ella – intento decirle, pero me ignora. 
 
    –    Tú viste lo feliz que estaba junto a ella y aun así no me dijiste nada – sigue murmurando mientras se mueve de un lugar a otro. – Por eso actuaste extraño en el restaurante. – Me señala. 
 
    –    Lo siento, Shawn. 
 
    –    ¿Lo siento? – se tensa mirándome con mucha más ira. – ¡Te metiste con mi novia! – Grita enojado. – ¡Con mi novia! 
 
    Me levanto rápido para intentar callarlo y calmarlo, pero sé que será difícil. 
 
    –    ¡Ninguno de los dos sabía lo que estaba pasando! ¡No tuve idea que ella estaba contigo! 
 
    Levanta una mano hacia mí en una señal de que me calle. 
 
    –    ¿Qué pasó el sábado? 
 
    Su pregunta me hace tragar saliva, me siento tan mal por todo esto, pero aún dispuesto a perder mi amistad con él, respondo. 
 
    –    Lisa fue a verme a mi casa, salimos a comer y nos… - Paso mi mano por mi cara. – Nos besamos. 
 
    Y no alcanzo a reaccionar cuando Shawn levanta una de sus manos para golpearme con su puño en mi mandíbula. Mi cuerpo se lanza a un lado tan bruscamente que alcanzo a agarrarme de la pared antes de caer. Gimo de dolor mientras me toco la zona afectada. 
 
    –    ¡Eres un traidor! – vuelve a alzar la voz. – ¡No me pidas que te perdone por esto, niñato! ¡Jamás en mi vida lo haré! 
 
    –    Shawn… – alcanzo a articular, pero él camina con pasos largos y firmes hasta desaparecer de la oficina. 
 
    Me dejo caer al suelo, con mi espalda apoyada a la pared, demasiado afectado y adolorido. Mi mejilla arde, pero lo ignoro, es más es el único golpe que considero merecido. Cierro mis ojos con fuerza mientras me pierdo en la culpa y el dolor. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 51       
 
    Peter 
 
    Diablos, esto duele demasiado. 
 
    No he querido salir de mi despacho en busca de hielo o algo frío, pero estoy seguro que tengo toda la mejilla inflamada. Por suerte nadie me ha venido a visitar, lo cual agradezco, sólo he pasado las horas encerrado aquí en mi despacho. Aunque creo que prefiero eso que estar cerca de la gente. 
 
    Dejo caer mi cabeza hacia el respaldo del asiento mientras cierro mis ojos. Hay un silencio en estas cuatro paredes, no hago y no muevo nada. Sólo me dejo llevar por los segundos de tranquilidad. 
 
    No puedo sacar de mi mente el rostro enfadado de Shawn, ahora perdí un gran amigo como él y todo por dejarme llevar por ella. Maldición, ¿qué podría ser peor? Y justo cuando debato en mi mente todo esto, alguien toca a mi puerta. 
 
    Mierda, me coloco rígido y me incorporo de inmediato del asiento. Intento no moverme nervioso y crear un plan para que no vean el lado izquierdo de mi rostro. Cuando me obligo a mantenerme quieto y disimular mi comportamiento, hablo. 
 
    –    ¡Adelante! – mi voz salió quebrada por lo que trago grueso. 
 
    La puerta se abre lentamente y juro suspirar de angustia al ver a mi chofer entrar. Me giro de inmediato para estar de lado y que sólo vea mi perfil derecho. Sé qué hará un interrogatorio cuando noté la hinchazón. 
 
    –    Hola, señor – saluda al cerrar la puerta. – No se ha visto mucho durante las últimas horas. 
 
    Oliver camina hacia mi escritorio causando que me coloque tenso. Pero lo único que debo hacer es actuar normal. 
 
    –    Sí… - Me aclaro mi garganta. – He estado revisando varios papeles. 
 
    Fijo mi mirada en los grandes ventanales detrás de mí, sintiendo cómo mis manos sudan. 
 
    –    Ya veo, se han presentado varias noticias buenas. 
 
    No tan buenas para mí. 
 
    –    Exacto, eso me comunicaron en la última reunión. – Asiento mientras juego con un lápiz. 
 
    Cuando creo que no habrá más nerviosismo y tensión, mi chófer hace la siguiente pregunta. 
 
    –    ¿Ha visto a Shawn? 
 
    Vuelvo a tragar grueso y me limito a menear la cabeza. 
 
    –    No, Oliver. 
 
    –    Oh, qué extraño. – Al parecer no creyó mucho mi respuesta. – Las personas afuera lo vieron salir de aquí muy enojado. 
 
    Mierda. Cierro los ojos con fuerza. 
 
    –    Volveré a preguntar, Peter. – Veo que se acerca más. – ¿Está todo bien? 
 
    No respondo. No me muevo. Sólo observo el cielo nublado de allá afuera. 
 
    –    Peter – insiste. – Mírame. 
 
    –    No quiero sermones ahora, Oliver. 
 
    –    Y yo lo que quiero es que me responda. 
 
    Suelto una gran cantidad de aire por mi boca y me giro totalmente con la silla, dándole la espalda a mi chófer. 
 
    –    Quiero que me mires, necesito saber por qué tú y Shawn habéis actuado tan extraños últimamente. 
 
    Me vuelvo a tensar. 
 
    –    No – niego con mi cabeza. – Sólo yo he actuado así. Sólo yo he cometido errores. 
 
    –    ¿De qué hablas, Peter? – pregunta con cansancio. 
 
    –    ¿Quieres verme? – Y me giro antes de obtener respuesta. Su reacción cambia de inmediato apenas me observa, su boca se abre con lentitud y acto seguido frunce el ceño. – Me veo bien, ¿no? 
 
    Me señala. 
 
    –    ¿Quién hizo eso, Peter? – pregunta, pero como si fuera obvio, sabe la respuesta. – Fue Shawn, ¿verdad? 
 
    –    Exacto. – Sonrío con amargura – y debo decir que me lo merezco. 
 
    –    ¿Por qué? – Apoya sus manos al escritorio. – ¿Por qué Shawn haría algo así? 
 
    Respiro hondo. 
 
    –    ¡Porque lo traicioné, Oliver! – Alzo mi voz sin evitarlo, él parece sorprendido. – Le hice algo imperdonable y me gané su puño en mi mandíbula. 
 
    –    ¿Qué le hizo? 
 
    Suspiro bajando mi mirada, dispuesto a contarle esto, sin importar lo que diría después. 
 
    –    ¿Recuerdas a su novia? ¿La chica con la que Shawn bailó en la última fiesta? 
 
    Levanto mi vista sólo para observar cómo asiente con la cabeza. 
 
    –    La conozco hace años, me metí con ella en el pasado sólo por sexo – murmuro evitando traer los viejos recuerdos de nuevo. – Y resulta que justo en ese tiempo que me la follaba, ella era novia de Shawn. 
 
    –    Vaya – es lo único que se limita a decir. 
 
    –    Sí… vaya. 
 
    –    Señor, aún puede arreglar esto – comienza a aconsejar. – Eso ocurrió en el pasado, aún no conocía a Shawn, él puede entender. 
 
    Vuelvo a sonreír, esta vez con tristeza. 
 
    –    No se podrá – bajo mi cabeza–, no cuando cometí un gravísimo error. 
 
    –    Podrá perdonarlo, no puede dejar las cosas así nada más… 
 
    –    Oliver, me besé con ella – suelto al mirarlo. Su ceño se arruga más – El sábado, me junté con ella y… nos besamos. – Me trago el nudo. – ¿Cómo podrá alguien perdonar algo así de quien llamó alguna vez amigo? 
 
    Oliver se queda callado, pero cuando lo vuelvo a mirar, su rostro demuestra enojo. 
 
    –    Besó a esa muchacha – repite serio. – Dime Peter, ¿en qué estabas pensando? 
 
    –    ¡Ocurrió de repente! – Que absurda excusa. – Estábamos ahí y de repente pasó… 
 
    –    No quiero escuchar esa respuesta, Peter – se gira enfadado y cuando creo que se va a ir, vuelve a mirarme. – ¿Qué hay de la muchacha, Emily? ¿Ella sabe esto? 
 
    Me angustió totalmente al pensar en ella. 
 
    –    No, no lo sabe. 
 
    –    ¿Piensa decírselo? 
 
    –    No lo sé, Oliver – llevo mis manos a mi cabeza frustrado. – No quiero que se entere porque estoy seguro que… 
 
    –    ¿La va a lastimar y se va a alejar de usted? – concluye por mí por lo que asiento. – Espero que lo haga. 
 
    Frunzo mi ceño. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    –    Escuchó, señor. No sé a qué juega con esa chica, pero créame que ahora pienso que ni siquiera merece estar ni un segundo con ella. 
 
    Parpadeo impactado, nunca pensé que iría a escuchar algo así de mi propio chófer. No admito que no me afectó. 
 
    –    Oliver… 
 
    –    Por un momento pensé que iría a cambiar y que iría a comprometerse seriamente con alguien – continúa, afectándome más de lo que estoy. – Como lo haría un hombre de 22 años y no uno que ande lastimando a las chicas como le dé la gana. 
 
    Y dejándome ahí sorprendido y sin palabras, Oliver se retira enojado de mi oficina, igual que mi despachador. Primero Shawn, luego él, ¿ahora quién vendría? 
 
    Me dejo caer por segunda vez en mi asiento y cierro los ojos, sintiéndome de verdad sólo. 
 
    (…) 
 
    Y de nuevo, ¿qué sería peor? Que Lisa entrara a mi despacho minutos después de que Oliver se fuera molesto. Increíble. 
 
    Me incorporo sin preocuparme por la hinchazón en mi cara mientras la observo, con un gesto de molestia. 
 
    –    ¿Qué haces aquí? – le pregunto. 
 
    Ella cierra la puerta y traga saliva viéndose apenada. 
 
    –    Peter por favor, escúchame. Es todo lo que te pido. 
 
    –    No quiero escu… – me detengo cuando observo que a su lado hay un equipaje. Frunzo el ceño. – ¿Te irás? 
 
    Baja la mirada por un segundo, dejando la maleta en el suelo. 
 
    –    Me voy. 
 
    Vaya. Lo único que hago es mirarla. 
 
    –    Preferí irme al pueblo de mis abuelos, hablé con ellos hace poco – me cuenta y una sonrisa honesta se forma en sus labios. – Me van a recibir en su hogar. 
 
    –    Eso está bien, me alegro por ti. 
 
    La verdad no puedo evitar sentir una pizca de alivio al escucharla, pero también pienso en Shawn quien va a estar devastado al enterarse. 
 
    –    Me iré ahora mismo, por lo que… Pero deja de hablar mientras me observa fijamente. – Oh, por Dios. – Se ve sorprendida. – Peter, tu cara. 
 
    –    Lo sé, no preguntes. – Suspiro al tocar mi mejilla afectada. 
 
    Ella vuelve a sonreír. 
 
    –    Le conté a Shawn sobre nosotros. – Digo de repente. 
 
    Y su sonrisa se esfuma. La miro cauteloso, esperando alguna reacción apenada de ella o su misma respuesta. 
 
    –    Creo… creo que merecía saber la verdad. 
 
    Asiento bajando la cabeza. 
 
    –    Eso creo también. 
 
    –    Lo siento, Peter – dice ella segundos después de silencio, dándose cuenta de mi reacción. – De verdad, lo siento por todo. – Hay una ligera pizca de honestidad en sus palabras, lo cual me conmueve. – Lo siento por besarte… por no haberte contado de Shawn en el pasado. – Une sus manos mientras se queda mirando el suelo. – No fue mi intención hacerle daño a él, solo que… – me mira. – Tú eras el que de verdad me hacía sonreír de verdad. – Trago saliva al escucharla, sintiéndome un poco mal por ella y Shawn. – Ojalá hubiera pensado las cosas antes de hacerlas, pero me comporté como una cobarde – continúa mientras una lágrima cae por su mejilla. – Nunca hubiera tenido el valor de decirle la verdad a Shawn, es un buen chico y solo espero que pueda encontrar a alguien que nunca le haga algo así. 
 
    –    Yo también. Susurro. 
 
    –    Perdón, Peter – vuelve a decir. – Perdón por haberme enamorado de ti. 
 
    Trago grueso al verla llorar frente a mi escritorio, me levanto de mi asiento para caminar hasta ella y tomar una de sus manos. 
 
    –    Lamento por no corresponderte, Lisa – comienzo a decir. – Pero también quiero agradecerte, por amarme, por ser la primera en hacerlo. – Le sonrío con tristeza. – Sólo espero que puedas ser… feliz. 
 
    Me devuelve el afecto. 
 
    –    Tú también – me desea al limpiarse las lágrimas. – Espero que puedas ser muy feliz – susurra–, con ella. 
 
    Siento el nudo en mi bilis al pensar en Emily, pero lo intento disimular. 
 
    –    ¿Me puedes dar un último abrazo antes de que me marche? – pregunta. 
 
    –    Por supuesto. 
 
    Envuelve sus brazos alrededor de mi torso mientras apoya su mentón en mi hombro, la escucho suspirar y yo también lo hago. Le respondo el abrazo mientras ella me aprieta más, aguantándose un sollozo. Segundos pasan cuando me separo suavemente de ella. 
 
    –    Adiós, Lisa – le digo. Ella me mira un segundo antes de tomar su maleta y abrir la puerta, pero justo antes de salir me dedica una pequeña sonrisa. Suelto un suspiro de alivio, no pude evitar sentirme un poco mal por ella aun así era tiempo de decirle un adiós permanente. 
 
    Pienso en sus palabras, pero intento no caer sumido en mis pensamientos y sólo camino hacia las ventanas. Apoyo mis manos en la pared mientras observo todo el paisaje de Los Ángeles, recuerdo el primer día que llegué aquí, varias cosas han pasado desde entonces, algo me decía que me irían a esperar muchas experiencias aquí. Cuando apoyo mi frente en el cristal frío, alguien toca la puerta, haciéndome tensar. Espero que no sea otra reunión más, no tengo energías para hablar sobre valores y accionistas. 
 
    –    Adelante – ordeno sin voltearme y sólo escucho el sonido que realiza la puerta al abrirse… y aquella dulce voz. 
 
    –    Hola, Peter – saluda, cierro mis ojos de inmediato. – Me preguntaba si estabas vivo – se ríe un poco y escucho que cierra la puerta. – Debería estar prohibido estar en una oficina todo el día, pero veo que tú puedes hacerlo – continúo escuchando su hermosa voz, mierda no puedo girarme, no puedo mirarla. – También me pregunto si comes o si vas al baño – Vuelve a reír. 
 
    Sonrío como idiota. 
 
    –    Creo que no soy normal. 
 
    –    También lo creo – dice, su voz escucha cada vez más cerca por lo que me coloco rígido. – ¿Estás bien? – pregunta sonando preocupada – ¿Tan buena está la vista ahí afuera? 
 
    –    Algo. – Mierda, soné cortante y ella pareció notarlo ya que segundos pasan cuando siento su mano tocar la mía, bajándola. 
 
    –    Mírame – me pide igual que Oliver, la diferencia es que obedezco de inmediato con ella. Me observa el rostro aterrorizada y como si fuera de un segundo a otro, su preocupación aumenta de inmediato. – Peter, ¿qué pasó? – Toca mi mejilla con su mano, haciéndome soltar un quejido de dolor – ¿Quién te hizo esto…? Oh, ¡fue tu padre! 
 
    –    No, Em. Tranquila, estoy bien – intento evitar que se altere más. 
 
    –    ¿No? Entonces, ¿quién fue? – vuelve a preguntar mientras inspecciona mi cara de nuevo. 
 
    Trago saliva, no quiero mentirle, pero tampoco sé qué decirle. No quiero arruinar esto más de lo que está. 
 
    –    Cuéntame – insiste. 
 
    Respiro hondo antes de hacerlo. 
 
    –    Me peleé con Shawn. 
 
    –    ¿Tu guardaespaldas? 
 
    –    Sí. – Suspiro. 
 
    –    ¿Por qué? – Frunce el ceño. – Se supone que debería golpear a quienes que sean malos contigo, no al revés. 
 
    –    Le di una razón, Em. Me lo merecía. 
 
    Se ve curiosa, pero sé que intenta no llenarme de preguntas, por lo que sólo asiente. La tensión disminuye, algo que agradezco, pero no permito un silencio incómodo. 
 
    –    Oye. – Capto su atención. – No me has dado ningún abrazo en todo el día. 
 
    Sonríe abiertamente ante mis palabras haciendo que mi corazón palpite rápido. Me encanta verla así. Ella asiente en acuerdo y luego se lanza a mi cuerpo, abrazándome tan fuerte. Su calor me envuelve de inmediato, haciéndome olvidar todo lo malo. Ubico mis brazos en ella para sentirla tan a mí, ojalá pudiera estar así con ella todo el maldito día. 
 
    Pero ocurre ahí. La siento tensarse en mis brazos por lo que se aparta de inmediato, con su ceño fruncido. La observo confundido, pero no me dedico a decir nada, sólo espero que ella hable. 
 
    Me observa antes de decir: 
 
    –    Tienes olor a perfume de mujer, Peter. 
 
    Mierda. ¡Maldición! 
 
    Ese debe ser el aroma a Lisa, debió haberme dejado su olor en mi cuerpo en el momento que me abrazó. Maldición. Ahora tengo a una Emily confundida esperando mi respuesta, lo malo es que no sé qué decirle. ¿Cuál se supone que sería mi excusa? ¿Qué pasé a una tienda de perfume de mujer? ¿O que salí del lavabo? Mierda, nada, absolutamente nada podré decirle, excepto la verdad. 
 
    –    Te lo explicaré. 
 
    –    Estoy esperando – dice manteniéndose seria. 
 
    –    Ahh… – Camino hacia mi escritorio, frustrado. – Diablos, esto es más difícil de lo que lo parece. 
 
    Siento un nudo en mi garganta, pero esta vez es más grande. Mi respiración se ve afectada haciéndome lucir desenfrenado. 
 
    –    ¿Qué es lo difícil? 
 
    –    Cometí un error, Emily – puedo articular, me giro hacia quien sólo me observa, lo siguiente que hago es caminar de un lado a otro, a punto de soltar todo esto. – Y después que te lo diga, te voy a perder para siempre. 
 
    Camina lentamente hacia mí. 
 
    –    ¿De qué error hablas? Y no des más vueltas, sólo dime. Por favor. 
 
    En sus ojos puedo notar una pizca de dolor, temor y nerviosismo. Yo estoy sintiendo lo mismo, pero con la compañía de la culpa. La observo, su hermoso rostro, su cuerpo, su vestimenta, está hermosa como todos los días desde que la conocí. Temo nunca más poder observar ese hermoso rostro de nuevo… pero aun así ya no puedo dar vuelta atrás. 
 
    –    Besé a otra chica. 
 
    Mi voz sonó poco audible, pero lo suficiente para que llegara hasta sus oídos. Su rostro se descompone, lleno de dolor. Juro escuchar desde aquí cómo su corazón se rompe en pedazos. 
 
    –    ¿Qu-qué? – balbucea aturdida. 
 
    –    Besé a otra mujer, Emily. 
 
    Mi voz suena esta vez firme, pero ahora que lo repito, me hace sentir más afectado de todo lo malo que me pasó hoy. El dolor ya hace presencia en mi pecho, sobre todo al ver a la chica que tengo frente a mí con sus ojos llorosos. 
 
    –    ¿Cómo… cómo pudiste, Peter? – pregunta con voz ronca, estando ahí, tiesa como una piedra. 
 
    Pestañeo respirando casi frenético. 
 
    –    Lo siento, en verdad… 
 
    –    Oh, no – exclama llevándose las manos a la cabeza. – ¡Rompiste una de las reglas, lo hiciste! 
 
    Frunzo mi ceño, confundido. 
 
    –    ¿Qué? ¿Qué reglas, Emily? 
 
    –    ¡De nuestra propuesta! – Alza la voz, mientras sus lágrimas caen de sus ojos. – ¡Rompiste la primera regla de nuestra propuesta! – repite sollozando. 
 
    Me acerco a ella de inmediato. 
 
    –    ¿De qué hablas, Emily? – le tomo sus manos, viéndome desesperado. – ¡Tú ya no eres una propuesta para mí! ¡Eres más que eso, Em! 
 
    –    ¡No me toques! – Retira sus manos de las mías. – Aléjate de una vez de mí. 
 
    –    Em… – Y cuando intento seguir insistiendo, alguien toca a la puerta. 
 
    Antes de responder, ésta se abre y en ella aparecen Mark y Tom con carpetas en sus manos. 
 
    –    Señor, tenemos la siguiente la siguiente reunión para eta hora – informa Mark. 
 
    Me angustio, mirando sólo a ella quien se limpia las lágrimas de rostro. Me observa unos segundos más, con todo el dolor y la decepción en su rostro hasta que camina débilmente por mi lado, saliendo de la oficina. Nunca pensé que iría a sentir un enorme dolor en mi pecho, sobre todo con una situación como esta. 
 
    –    ¿Señor? – habla Tom. 
 
    Me tomo unos segundos intentando tragarme el nudo para luego girarme y asentirles a los dos. Ahora tendré que disimular esta afectación que amenaza con arruinar mi vida. 
 
    (…) 
 
    Las reuniones apestan. Fue la hora más larga de mi vida, los personales miraban con confusión mi hinchazón hasta que decidieron quedarse callados, por suerte llegó la hora de ir a comer. Como siempre todos se dirigen a llenar sus estómagos, pero en cambio yo me quedo ahí parado fuera de mi oficina mirando a la chica que me encanta demasiado. Se levanta de su asiento con la mirada baja, mientras se dirige al ascensor. Sé que irá a comer con su amiga y no conmigo, el chico que le acaba de romper el corazón. Me hace cerrar los ojos con fuerza cada vez que pienso en ello. 
 
    Decido en ir a buscar algo que comer y encerrarme toda la tarde en mi despacho. También aprovecho en comprar una bolsa de hielo para pegarla a mi rostro, esto va empeorando cada vez más. Y por suerte las horas se fueron rápido. 
 
    Llega la hora en la que Emily se tiene que marchar, al darme cuenta de que son las cinco de la tarde, me levanto de mi asiento de un salto para luego bajar las escaleras y buscarla con mi mirada. Ahí me doy cuenta de que ya se ha ido. Mierda. 
 
    Prácticamente corro hacia los ascensores para luego llegar hasta el piso uno. Camino con rapidez hacia la salida sin dejar de buscar con mi mirada a la chica castaña. El ambiente afuera está aturdido de gente y un aire demasiado frío en esta época del año. Sigo y sigo buscando a mi alrededor, pero no tengo caso. Pero no me pienso rendir. Voy en busca de mi auto hasta que al fin conduzco en dirección a su casa. Eso es hasta que la veo caminar en la acera cerca de mi empresa. 
 
    Piso el freno bruscamente causando un ruido atroz, bajo la ventanilla dispuesto a gritar su nombre y ella al escucharme se dispone a caminar intentando ignorarme. Maldición. 
 
    –    ¡Emily! – sigo gritando su nombre mientras avanzo lentamente con el auto, a su paso – ¡Em, no voy a parar de seguirte hasta que entres, por favor! 
 
    Y al ver que estoy haciendo un alboroto y llamando la atención de los demás, toma una respiración profunda hasta que al fin decide subir al vehículo. 
 
    Abro mi boca para decir algo, para pedir perdón y rogarle… pero me interrumpe. 
 
    –    Llévame a mi casa. 
 
    Su voz suena demasiado fría y ronca haciéndome sentir peor. Pero aun así le obedezco conduciendo en dirección a su casa. Hubo un silencio en todo el recorrido, no pude decir nada por lo que cuando llegamos a su domicilio me encontraba algo temeroso y desesperado. 
 
    No pasan ni dos segundos cuando estaciono y ella se quita el cinturón de seguridad para querer abrir la puerta. 
 
    –    Adiós – dice, pero le pongo seguro a la puerta antes de que la abra. Se gira molesta hacia mí. – Abre la puerta, Peter. 
 
    –    Por favor, Em – le pido. – Cinco minutos, es todo lo que pido. 
 
    Piensa en mis palabras, en un segundo se gira hacia la puerta y al ver que tiene seguro aún, termina girándose hacia mí. Me tomo eso en una señal de poder hablar. 
 
    –    Sé que no me merezco que me perdones esto – comienzo a decir – pero quiero que sepas que nunca fue mi intención lastimarte, Em. Me dejé llevar… y después que lo hice pensé en ti y…  
 
    –    Basta – me interrumpe con los ojos cerrados. 
 
    –    Emily, por favor. – Me doy cuenta que jamás le he rogado a nadie. 
 
    –    No lo harás, Peter. – Me mira, con lágrimas a punto de caer de nuevo. – No vas a ablandar mi corazón tan fácilmente. 
 
    –    Lo sé. – Suspiro – Pero deberías saber que jamás me sentí tan arrepentido y mal por algo. Sabes que lo único que no quiero es perderte. 
 
    –    Por eso fuiste a mi casa ayer y te veías tan… extraño – susurra mirando a un punto ciego – ¿Cuándo pasó esto? 
 
    –    El… sábado – respondo con la poca voz que tengo. 
 
    –    Ya veo. – Sorbe por la nariz, cayendo en más lágrimas. – No sé si pueda, Peter. De verdad, lo siento, pero no sé si pueda con esto. 
 
    El pánico se apodera de mí, de nuevo. 
 
    –    No, Em. Por favor. – Me quito el cinturón acercándome a ella quien reacciona alejándose. – Haré lo que sea, te lo prometo. Haré lo que me pidas. 
 
    No dice nada, sólo se dispone a llorar y a llorar. Diablos, como odio verla así, y sobre todo hacerla sentir así. Soy un idiota. 
 
    –    Por favor, lo que sea… 
 
    –    Dame tiempo, Peter – dice y yo frunzo el ceño. – Necesito tiempo para poder pensar en todo esto, para poder superar lo que hiciste. 
 
    –    ¿Tiempo? – pregunto inseguro. 
 
    –    Dijiste que harías lo que fuera – me recuerda. Imbécil, haz lo que ella dice. 
 
    Asiento de inmediato. 
 
    –    Está bien – termino accediendo, ella me mira algo sorprendida. – ¿Cuánto tiempo? – Trago saliva. 
 
    –    No lo sé – titubea observando por la ventanilla. – El que sea necesario – agrega. – Pero por favor, en ese tiempo… te pido que no me hables o te acerques a mí – dice haciéndome reaccionar. – Por favor, Peter. 
 
    Obligado de mala gana, accedo a todo lo que me pide. Maldición, no sé si pueda, pero de todos modos tengo que intentarlo. 
 
    –    Solo hablaremos de cosas del trabajo, nada más – continúa–, te pido que me dejes en paz hasta que vea qué haré con esto. 
 
    Suelto todo el aire acumulado en mis pulmones, presiono mis manos en el volante y sólo vuelvo a asentir con la cabeza. 
 
    –    Gracias – dice tomando aire. – Ahora por favor, quita el seguro. 
 
    Afectado, como si la estuviera perdiendo para siempre, aún si me haya pedido tiempo, hago lo que dice. Presiono el botón hasta que le de acceso a poder salir, pero antes de que lo haga, la tomo del brazo. 
 
    –    Te lo prometo, Em – comienzo a susurrar. – Haré lo que sea para recuperarte, no importa el tiempo que nos lleve separados. 
 
    Me observa, intentando no dejar caer más lágrimas y sólo se desquita de mi agarre para luego salir de mi auto y correr hacia su casa. 
 
    Lo que sea necesario, hermosa… 
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 52       
 
    Emily 
 
    Es increíble como el tiempo puede pasar tan rápido y doloroso. Exactamente cuatro semanas llenas de silencio, soledad y tortura. Jamás creí que resultaría tan difícil evitar la tentación en acercarme a él, pero las fuerzas no me fallaron… algo que realmente me sorprendió. 
 
    Diciembre llegó y creo que jamás me voy a acostumbrar a este frío. Las calles están llenas de nieve, así que uno tiene que salir cubierto de ropa o te congelas hasta los huesos. Mamá está feliz, ¿por qué? Porque se acerca su época favorita del año: Navidad. Papá está ocupado, ¿con qué? Uff, no necesito decirlo. He visto mucho a Natalie estos días, creo que no puedo agradecerle tanto a nadie como a ella, quien hasta se ha quedado a dormir para hacerme compañía, según ella es para que ya no pueda llorar más sobre mi almohada. 
 
    Nana no para de visitar y visitar menús en Internet para Noche Buena, creo que aquel día tendremos una muy rica cena. Y yo… bueno, considero que no tendré mucho espíritu navideño este año. 
 
    Al menos el proyecto con el señor Mark me resultó agradable, nunca pensé que iba a amar tanto este empleo. Y todo se lo debo a él. 
 
    Peter. 
 
    Tengo que verlo todos los días de la semana, las desventajas de trabajar en el mismo piso. Además, tuve muchas más visitas a su oficina para hacer los deberes que realiza una secretaria. Recuerdo los momentos llenos de nervios, tensión e incomodidad que viví al estar a unos metros de su cuerpo. Fue, sin duda, lo más complicado que pude pasar. 
 
    –    ¿Necesita algo más, señorita contable? – pregunta él cuando termina de firmar aquellos documentos. 
 
    Diablos, Emily. Sólo dile que no y vete de ahí. 
 
    –    Ahh. – Mi respiración ya está afectada y puedo sentir mi corazón latir por la sensación en mi pecho. También odio sentir aquel dolor al verlo siempre. ¡Responde idiota! – N-no – Oh, oh, tartamudeo, inevitable. – Ya me voy, señor. 
 
    ¡Lo llamaste, señor! Me grita mi consciencia. Puedo sentir el cosquilleo cuando veo a Peter morder su labio. Recuerdo que salí huyendo de esa oficina antes de sufrir un infarto. 
 
    Algo que no puedo evitar notar, son las reacciones que hace él cada vez que me observa. Puedo notar la tristeza en sus rasgos o como cuando cierra sus ojos como si estuviera librando una batalla en su mente. Siento tanta curiosidad por saber lo que piensa. 
 
    Pero por más bien que me sienta al mirarlo a escondidas sin que se dé cuenta, también recuerdo el daño que me hizo. Jamás pensé que iba a vivir una infidelidad. Pero lo malo es que no es cualquier persona, sino el hombre que me tiene loca a todas horas. Me duele el pecho cuando lo recuerdo. Pero, aun así, los días pasan y Peter cumplió con sus palabras, nunca hablamos de nada que no fuera del trabajo. 
 
    Ahora que han pasado cuatro semanas, todavía no encuentro la solución a esto. Todavía no sé si poder volver a ser algo más que jefe y secretaria con él. Mi corazón me dice una cosa, pero mi cabeza otra. Genial, siempre estoy más confundida cada vez que pienso en esto. 
 
    Otra cosa buena, creo, que pasa en diciembre, es un día que me causa algo de emoción: Mi cumpleaños. Falta menos de una semana para esa fecha y ya mi familia me tiene una gran fiesta organizada. Es increíble que vaya a cumplir veinte años, ¿en qué momento crecí tanto? Pero no importan los años que vayan pasando, siempre la gente me va viendo de menos edad. 
 
    El sábado van a llegar familiares a mi casa, será una agradable cena primero y luego una pequeña fiesta. Aunque yo lo llamo más bien una reunión familiar. Lo bueno de esto es que llegarán muchas primas con las que me llevo bien, además Natalie y mis amigas de Nueva York, creo que estuve emocionada por dos horas al enterarme que iban a viajar hasta aquí por el fin de semana. 
 
    Debo aprovechar bien tiempo que esté con ellas, sobre todo con Nat quien entrará en la Universidad el otro año. Voy a extrañar sus locuras. Durante el fin de semana, mamá estuvo de compras para preparar todo para el día de mi cumpleaños, Nana se encargó de la comida y Natalie del vestido que iba a utilizar. Como siempre prefirió comprar uno al estilo sexy, pero le recordé que iba a ser una reunión familiar por lo que terminé comprando un vestido verde con cuello alto. Amé cómo se me vio al ponérmelo. 
 
    Y como si los días fueron segundos, mi cumpleaños llegó. Pero creo que lo único que no llegó fue mi entusiasmo. 
 
    –    ¡Las chicas llegarán en cualquier momento! – grita Natalie contenta. Está vestida con un hermoso vestido azul y su cabello negro cae en una cola alta. Se le ve más feliz que yo – ¿Te gusta cómo quedaron las luces así? 
 
    Se encuentra colocando los adornos por lo que todo el interior de la casa se ve iluminada. A los alrededores del living hay mesas donde Nana coloca los bocadillos preparados por ella. Mamá aún sigue arreglándose y papá milagrosamente va a llegar en unos minutos a casa. Va a pasar mi cumpleaños aquí con nosotros, pero estoy segura de que mamá le estuvo convenciendo por horas para que olvidara su trabajo por una noche. 
 
    –    Así están bien, Nat – le respondo al apoyarme en la pared detrás de mí. – Bájate de ahí, te vas a caer por culpa de esos zapatos. 
 
    Sus tacones miden diez centímetros, con sólo verlos hago una mueca de dolor. Menos mal que elegí ponerme estos zapatos de tacón bajo. 
 
    –    Bien, entonces así se quedan – dice antes de bajarse. 
 
    Las decoraciones están listas y la comida también. Nat se acerca a manipular la radio colocando música pop, cuando el timbre suena. 
 
    –    ¡Llegaron! – grita de nuevo, corriendo hacia las escaleras – ¡Los invitados están aquí! – sé que ese grito fue para mamá. 
 
    Se apresura en abrir la puerta mientras que yo tomo una respiración profunda antes de acercarme allá y saludar a todos con una sonrisa forzada. 
 
    Jamás había visto tantos regalos, odio que se hayan dado el tiempo y dinero en esto, pero aun así siento demasiada curiosidad. Mis primas corren a abrazarme, dos de ellas son casi de mi edad y las otras cuatro son menores. Mis tíos y tías también se acercan a desearme un feliz cumpleaños, pero lo que no puedo evitar es correr a lanzarme hacia Brit y Alison cuando llegan. 
 
    Toda la casa está repleta de charlas, risas y algunas lágrimas. No veo muy seguido a mi familia por lo que sé que me emocioné un poco. Pero podía sentir el vacío en mi pecho aún. La cena de Nana estaba deliciosa y las conversaciones de mamá encantadoras. Papá llegó una hora después, ha traído un regalo para mí bastante grande, intento no quejarme y sólo lo abrazo fríamente. 
 
    Al menos con las chicas estoy mucho mejor. Después de la cena, decidimos subir el volumen de la radio mientras que los mayores siguen bebiendo y charlando en la otra sala. 
 
    –    Tienes que contarme, Emily – habla Brit cuando se me acerca. Está algo exhausta por bailar tanto, se ve hermosa con su vestido blanco y su peinado de trenzas. 
 
    Frunzo mi ceño, pero le sonrío cariñosa. 
 
    –    ¿Qué cosa? 
 
    –    Sobre tu novio. 
 
    Y juro haber sentido una punzada en el corazón. Por suerte Natalie se da cuenta de la tensión y se acerca para interponerse entre nosotras.  
 
    –    Oh, vaya, el alcohol está muy bueno. ¿No te parece Brit? 
 
    Ella sin darse cuenta de nada raro le sonríe abiertamente a Nat. 
 
    –    Creo que deberíamos emborracharnos esta noche – comenta Alison sosteniendo su vaso de bebida. 
 
    –    Yo paso – susurro sintiendo aún la mala sensación en mi pecho. 
 
    –    ¡Voy a cambiar eso, es muy antiguo! – agrega Natalie cambiando las canciones, cuando uno suena de su agrado comienza a moverse al ritmo de ésta. – ¡Temazo! – exclama. – ¡A bailar! 
 
    Y todas comienzan a gritar, reír y a moverse como locas. Yo parezco la rara de la fiesta, la que no sabe ni qué hacer o siquiera lo que hace aquí. 
 
    –    ¡Vamos, cumpleañera! –me llaman, pero demuestro tan poco ánimo que lo único que hago es acercarme a la mesa y sacar un bocadillo. 
 
    Pienso en la pregunta de Brit, ella debe saber sobre Peter si me acaba de mencionar a un novio. Y estoy segura de que Nat tuvo algo que ver con eso. Pasan apenas unos segundos cuando escucho que el timbre suena, haciéndome fruncir el ceño. Todos están aquí por lo que algo confundida camino hacia la puerta. Lo único que se sigue escuchando es la música y los gritos de las chicas. 
 
    Y como si esta no fuera mi noche, en la puerta aparece el chico que ocupa mi cabeza a cada minuto. Peter… 
 
    Está ahí de pie, con unos tejanos oscuros y una chaqueta de cuero puesta, aún no me puedo acostumbrar a verlo sin su traje formal. Pero no evito pensar que se ve tan guapo, tan increíble. Mi corazón se encoge y luego reacciona latiendo feroz y las mariposas reviven en mi estómago. Rayos, ¿qué se supone que tengo que hacer? 
 
    –    ¿Peter? – reacciono articulando su nombre. Su hermoso nombre que no deja de repetirse en mi mente. 
 
    Él mira todo mi cuerpo por un segundo y luego me observa a los ojos tragando saliva, se le ve igual de nervioso que yo. 
 
    –    Hola – habla con voz ronca, pasando una mano por su cara, luego me mira, fijamente – Feliz cumpleaños. 
 
    Me sorprendo de inmediato. Jamás le mencioné cuándo era mi cumpleaños, o no encuentro la manera en la que se enteró. Aun así, no evito sentir la alegría en escuchar esa frase de su boca. 
 
    –    Gracias – logro susurrar, aún atónita. 
 
    Él baja su cabeza por un momento mientras yo no puedo dejar de mirarlo. Pasan unos segundos cuando se mueve nervioso, logrando volver a mirarme. 
 
    –    Sé que dijiste que no me acercara a ti o que te dejara en paz – comienza a hablar, causando que el dolor apareciera de nuevo – Pero… sólo quiero que me dejes hacer una excepción, sólo esta noche – me pide mirándome con intensidad–, por favor. 
 
    Trago grueso y bajo mi mirada un momento, meditando sobre eso. Una noche suena demasiado larga para mí, pero aun así intento no seguir siendo dura, por lo que asiento. 
 
    –    Está bien. 
 
    Él suspira y se humedece los labios antes de hablar. 
 
    –    Gracias. 
 
    Vuelvo a asentir mientras los nervios y la incomodidad aparecen de nuevo. ¿Qué debería hacer o decir ahora? Por suerte él habla primero. 
 
    –    Te traigo un regalo – dice sacando una pequeña caja azul de su bolsillo. Dios, mi corazón vuelve a encogerse. – Feliz cumpleaños, hermosa… Emily – se corrige haciendo como si no lo hubiera dicho. Me entrega el objeto y curiosa me enfoco sólo en eso. 
 
    Comienzo a abrirlo y una sonrisa pequeña se forma en mis labios. Una joya de pequeñas piedras formadas con mi nombre aparece ante mi visión. Creo que jamás había visto algo tan hermoso. Llevo mis dedos para tocarlo, mi atención es captada ante el material que jamás había visto. 
 
    –    ¿Qué es? – le pregunto aun mirando el collar. 
 
    –    Es una piedra llamada cuarzo rosa – me responde, lo miro aún curiosa y algo confundida. Jamás había oído sobre eso – es la piedra del amor – añade. 
 
    Siento que mi corazón se detiene, pero intento disimularlo. Bajo mi mirada al mineral de nuevo notando lo brillante que es. Me encanta el color rosado claro haciéndome sonreír de verdad. 
 
    –    Gracias – le digo – es hermoso, me encanta. 
 
    Traga saliva cuando lo miro a los ojos. Se lleva la mano a su cabello, ladeando su cabeza sin quitar su mirada de mí. Luego saca el collar de la caja. 
 
    –    Permíteme. 
 
    Me giro para darle la espalda y levantar mi cabello con las manos. Siento lo frío que es la cadena cuando toca la piel de mi espalda, la joya queda por encima del cuello largo viéndose hermosa combinada con el color verde del vestido. Mientras que lo que más me causa escalofríos es al sentir el cuerpo de Peter detrás de mí. 
 
    –    Listo – dice retirando sus manos de mi cuello. 
 
    Me suelto el cabello, me giro y de inmediato llevo mi mano para tocarlo. Me siento tan feliz de tener esto en mi cuerpo. 
 
    –    Gracias de nuevo. – Le sonrío. 
 
    –    No agradezcas – murmura aún sin poder sonreír. – Quise mandar a hacer tu nombre con ese mineral. No fue difícil. 
 
    –    No debiste… 
 
    –    Claro que sí – me interrumpe. – Lo que sea, ¿recuerdas? 
 
    Bajo mi cabeza cuando ese momento llega a mi cabeza. No quiero sentirme mal de nuevo, no ahora. 
 
    –    Quiero que tengas contigo ese collar de piedras siempre – dice llamando mi atención total. – Ayudan bastante con el nivel emocional… podrán otorgarte amor, ayudarte a expresar con facilidad las emociones, poder liberarte de todo lo malo que estés pasando. – Odio sentirme tan vulnerable a sus palabras, odio ser tan sensible cuando se trata de él, pero es tan complicado hacerme sentir mal de nuevo. – Te ayudará, Em. Te ayudará a curar corazones rotos. 
 
    Las lágrimas amenazan con aparecer y caer, pero no lo permito. Cierro mis ojos al bajar mi cabeza y sólo me concentro en no pensar en el dolor que yace en mi pecho. Sorbo por la nariz y al volver a mirarlo, noto que está tan afectado como yo. 
 
    –    También te ayudarán a poder perdonar a aquellos que alguna vez te hirieron – continúa punzando cada vez más mi corazón. – Ojalá que puedas mantenerlo contigo y siempre recordar… que este, Emily – Se humedece los labios, notando cómo sus ojos se tornan rojos – que este fue el peor mes de toda mi vida. 
 
    Quisiera poder hablar, decir algo o reaccionar, pero me es imposible. Lo único que hago es dejar caer mis lágrimas y tragarme el nudo que acaba de hacer presencia. 
 
    Y él al notar que no hay nada más qué decir, mira por unos segundos detrás de mí hasta que da un paso atrás. 
 
    –    Que tengas una buena noche – me susurra alejándose más. – Y recuerda, hermosa. Nunca nadie me hará feliz como tú sólo lo sabes hacer. 
 
    Y así, dejándome tan afectada y llena de las conocidas y fuertes emociones, se marcha de aquí. Alejándose como le pedí. 
 
    Me tomo unos segundos para recuperarme mientras sigo tocando el collar con mis dedos. Jamás pensé que el amor fuera tan doloroso. 
 
    Cuando me giro para entrar, noto que las chicas están ahí detrás, confundidas y tristes al ver mi rostro. Cierro la puerta y me apoyo en ella, bajando mi cabeza. La primera que se acerca es Nat quien no me dice nada, sólo me da lo único que necesito: un abrazo. Lloro desconsoladamente en su hombro, dejando salir el dolor que tenía ahí oculto siempre. 
 
    No me había dado cuenta en qué momento habían apagado la música, pero después de varios minutos tenía a todas apoyándome y consolándome. 
 
    (…) 
 
    –    ¿Segura que no quieres que nos quedemos? – me pregunta Alison mientras acaricia mi cabello. 
 
    –    Segura – respondo con voz quebrada. 
 
    Ella asiente lentamente y se marcha con los demás con la cabeza baja. De seguro la iría ver mañana para despedirme, pero esta noche sólo deseo estar sola. 
 
    Mamá y Nana se quedan despidiendo a los invitados, mientras que yo me dirijo a las escaleras. 
 
    –    Te vendré a ver mañana, preciosa. ¿Está bien? – me dice Nat quien me detiene para abrazarme. 
 
    –    Gracias. 
 
    Me suelta luego de varios segundos hasta que al fin me deja subir los escalones. 
 
    –    Está cansada – escucho que le dice a mi madre. – Pero mañana vendremos a verla de nuevo. 
 
    Dejo de oír su voz cuando llego al segundo piso, luego me pierdo en mi cuarto para ponerme mi pijama e ir a lavar los dientes. Me quito el maquillaje ya corrido por las lágrimas y luego caigo en la cama para poder conciliar el sueño. Llevo mis manos al collar de piedras, pienso en el guapo de traje y sus palabras, lo extraño tanto que no estoy segura de qué hacer con él. Ojalá fuera tan fácil. Dudo en quitarme mi regalo o no, peor lo niego de inmediato. 
 
    Me quedo dormida acariciando el colgante Emily de mi nuevo collar. 
 
    (…) 
 
    Estoy tan a gusto mientras me pierdo en el sueño, cuando escucho que alguien hace ruidos en mi habitación. Me cambio de posición quedando boca arriba ignorando todo el alboroto cayendo sólo en el sueño. Pero me despierto de nuevo al sentir otra presencia a mi lado.  
 
    Mis ojos se abren con rapidez pero lo único que veo es oscuridad, hasta que noto su rostro a unos centímetros de mí. 
 
    –    ¿Peter? 
 
    Me apresuro a encender la lámpara al lado de mi cama y así me doy cuenta, es él aquí en mi habitación. 
 
    –    ¿Qué haces, Peter? – pregunto confundida, incorporándome de la cama. Pero me quedo mirándolo al no tener respuesta, me doy cuenta de que se ve mal, muy mal, más afectado que antes. – ¿Estás bien? 
 
    Me observa por unos segundos hasta que niega con la cabeza, débilmente. 
 
    –    No – susurra apenas audible. – Te necesito, Em. 
 
    No alcanzo a responder o a reaccionar cuando se acerca a mí hasta besar mis labios con los suyos. 
 
    Le respondo de inmediato. Ambos nos besamos como si nos hubiéramos extrañado tanto uno al otro, tal y como es. Lo beso con ganas y él a mí con desesperación. Se sube encima de mí, dejándome caer en la cama, nunca soltando nuestras bocas. 
 
    Me acaricia por doquier, haciéndome gemir de placer. Llevo mis manos para quitar su chaqueta dejándolo con su camiseta puesta. Besa mis mejillas, mi cuello, muerde suavemente el lóbulo de mi oreja hasta susurrar: 
 
    –    Te quiero, Emily. – Mi corazón se detiene – Te quiero tanto, hermosa. 
 
    Las lágrimas caen de mi rostro, esta vez de felicidad. Intento pensar si esto será un sueño, pero aunque así fuera, jamás lo olvidaré. Sus labios vuelven a tocar los míos, esta vez con delicadeza. Nuestras lenguas se rozan y sin evitarlo le muerdo el labio haciendo que soltara un gemido. Sentí mi entrepierna contraerse por lo que gemimos al mismo tiempo. El placer y la pasión nos envuelve haciéndonos respirar frenéticos. Lo extrañé tanto, fueron cuatro semanas de tanta tortura, tanto dolor. 
 
    Estoy besando toda su cara haciendo que deje caer todo su cuerpo sobre el mío, cuando se aparta suavemente. 
 
    –    ¿Qué ocurre? – le pregunto respirando tan rápido. 
 
    –    Nada. – Sonríe escogiendo mi corazón, me encanta verlo así. – Te deseo, hermosa. Si supieras cuánto te extraño. 
 
    –    Igual yo – le susurro acariciando su cabello. 
 
    –    Quiero hacerte el amor – confiesa al borrar su sonrisa. – Pero no quiero arruinarlo. 
 
    Le sonrío, sin dejar venir la angustia. 
 
    –    Está bien – respondo, con mi corazón a mil. – Entonces, ¿qué haremos? 
 
    Besa mis labios de nuevo, lentamente. 
 
    –    Déjame dormir contigo, permíteme pasar una noche a tu lado, Emily. 
 
    Le devuelvo el beso, tomándolo de la cara. Luego lo miro a los ojos. 
 
    –    Concedido, señor. 
 
    Ambos nos sonreímos, hasta que cambiamos de posición. Hacemos la famosa postura de la cuchara, dejo que me abrace por atrás mientras juega con el collar que me regaló hace unas horas. Acerca su cara a mi oreja, haciéndome cosquillas. 
 
    –    Te quiero, Em – me susurra causando la fuerte emoción en mi pecho. 
 
    –    Te quiero, Peter – le respondo de la misma manera. 
 
    Suspira atrayendo mi cuerpo al de él. Sonrío sin evitarlo mientras me dejo llevar por la hermosa sensación. Olvido todo aunque sea por una noche, su traición, el dolor, las lágrimas… y sólo me duermo junto a él. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 53       
 
    Peter 
 
    Han pasado tres semanas desde que ella me pidió que la dejara en paz, que no me acercara jamás a ella sin ningún motivo acerca de nosotros. Maldición, fueron los días más difíciles de mi vida. No sé cómo pude mantener mi boca cerrada cada vez que ella entraba por la puerta de mi oficina, o cómo mi cuerpo se controló cuando estábamos a unos centímetros de tocarnos. Aun así, la idea de que jamás me va a perdonar está llegando a mi mente. 
 
    Sí, por mis malditos errores ella no va a querer volver con un imbécil como yo. Y estas tres semanas la han ayudado en eso, quizás fue el tiempo suficiente para superar esto o incluso olvidarme. Mientras que yo sigo aún tan afectado y sintiéndome como una mierda. 
 
    Durante la cuarta semana sin ella, Mark me llamó a su oficina. Charlamos un poco sobre algunos proyectos nuevos, creo que hasta él está feliz de trabajar con Emily. 
 
    –    Es una muy buena semana, señor – me comenta él y lo único que debo hacer es asentir. 
 
    –    Sí, que magnifica semana. – Suspiro con sarcasmo. 
 
    En ese momento la puerta se abre. 
 
    –    Señor Mark – aparece un joven vestido formalmente, jamás lo había visto pero se ve bastante joven. – Oh, disculpe señor Robinson – dice al darse cuenta de mi presencia. 
 
    –    No te preocupes – respondo aún con la curiosidad en mí. 
 
    –    ¿Qué deseas, Dylan? – le pregunta. 
 
    El joven sin demostrar incomodidad o nerviosismo se adentra a la oficina para apoyarse en el escritorio. 
 
    –    Aquí están los últimos papeles que me pidió. – Se los entrega en una carpeta sellada. 
 
    –    Muy bien – se los recibe–, te llamaré uno de estos días. – El chico le asiente con una sonrisa haciéndome arquear una ceja sin entender nada. Mark se da cuenta. – Él es Dylan Murphy, comenzará a trabajar aquí la próxima semana. 
 
    –    ¿Será uno de tus contables? – pregunto. 
 
    –    Así es, señor – me contesta el chico para mi sorpresa – Y será un gusto para poder demostrar mis habilidades aquí en su empresa. 
 
    Vaya, es como si fuera de otro mundo. 
 
    –    Bien, gracias. – Asiento. 
 
    –    ¿Está tu currículum aquí, Dylan? – le pregunta Mark mientras inspecciona la carpeta. 
 
    –    Sí, señor Mark. Está todo lo que usted me pidió. 
 
    Intento ignorar lo educado que es, pero aun así me resulta algo extraño. Creo que yo jamás podré hablar de tal manera, sobre todo porque fui criado casi por mí mismo. 
 
    –    Aquí está – dice Mark cuando encuentra la hoja–. La dejaré por aquí y eso sería todo. 
 
    –    Gracias por recibirme, señor Mark. 
 
    –    Nos vemos la otra semana, Dylan. Quiero que me sorprendas. – Las palabras de Mark hicieron sonreír al muchacho quien se va acercando a la puerta. 
 
    –    Hasta luego, señor Robinson – me dice a mí. 
 
    –    Peter está bien. Y adiós. – Digo sin mirarlo. No me gusta mi apellido, me recuerda al imbécil de mi padre. 
 
    –    Adiós, señor Peter. 
 
    Escucho que la puerta se cierra detrás de mí haciéndome saber que sólo estoy con Mark. 
 
    –    Es un buen chico – comenta. 
 
    –    ¿Dónde lo encontraste? 
 
    –    Él solito vino a verme, dijo que había visto mi solicitud de puestos de Contables, por lo que acudió al instante. 
 
    –    Creí que tenías todas las vacantes ocupadas. 
 
    –    Pero no el que dejó la persona que ayudó a su padre a sacar el dinero de la cuenta, ¿recuerda? 
 
    Asiento. 
 
    –    Sí. – Mark toma la hoja que le dio el chico para leerlo. Ahí me doy cuenta de que en la mesa está el currículum de Emily, el que yo le entregué a él. 
 
    Lo cojo para verlo y observo todos sus datos. Me causa una angustia enorme al ver su nombre escrito ahí, jamás pensé que una palabra se marcaría tanto en mi cabeza. Cuando sigo mirando, me detengo en su fecha de nacimiento incorporándome de golpe. Ella está de cumpleaños la otra semana, a inicios de diciembre. 
 
    –    ¿Está bien, señor? – pregunta al verme como estatua. 
 
    –    Sí, estoy bien. – Le entrego la hoja de mis manos. – Debo irme, hasta luego Mark. 
 
    Salgo como un rayo del edificio para dirigirme al centro comercial. La chica que me tiene encantado va a cumplir años la semana que viene, así que necesito comprarle algo. 
 
    Y literalmente recorro todo el maldito centro comercial sin obtener nada. Mierda, ¿tan difícil es comprarle algo a una mujer? Pero creo que lo es, sobre todo porque no sé lo que le gusta o no. 
 
    Sintiéndome angustiado, me largo de ahí caminando como un zombie en la calle. Llego a un parque por lo que me siento en un banco, ahí en el césped una pareja se encuentra besándose mientras se ríen y ríen sin parar. Trago grueso. Genial hasta una pareja me hace sentir mal. Y ahí me doy cuenta de que él agarra un palito para rodear la muñeca de ella, simulando una pulsera. 
 
    Y me viene la idea perfecta: un collar. 
 
    Pero no cualquier collar, sino que lo mandaré hacer. Y me levanto para sacar mi teléfono y llamar a varios contactos para poder obtener el regalo perfecto. 
 
    (…)  
 
    –    ¿Está listo? – pregunto como por enésima vez. 
 
    –    No, señor – me responde la recepcionista de la tienda ya impaciente. – Cuando digan su nombre usted podrá pasar a recibir su pedido. Ahora puede sentarse, por favor. 
 
    –    Mierda – susurro cabreado. 
 
    Llevo aquí diez minutos desde que me llamó ese hijo de puta. Según él iba a estar listo el martes, pero ya estamos a sábado. Emily está de cumpleaños hoy y todavía no tengo su regalo en mis manos. 
 
    Me muevo nervioso y sin paciencia mientras me muevo de un lado a otro. La sala que parece de espera hay sólo dos personas más, hay una pequeña tv en un rincón donde muestran las noticias. Observo la puerta donde saldrá el maldito mentiroso que me tiene aquí y luego miro a la recepcionista quien lee una revista. 
 
    –    Mierda, ¿tanto demora hacer un puto collar? – le pregunto y ella me fulmina con la mirada. 
 
    Antes de responderme, la puerta del final se abre mostrando a un hombre vestido con un delantal gris y guantes. 
 
    –    ¿Peter Ro…? 
 
    –    Soy yo – lo interrumpo caminando hacia él. 
 
    Me hace una señal para entrar y acepto de inmediato. La sala está llena de mesas con herramientas, en otras hay lo que parecen diamantes y perlas y en la otra más y más herramientas. 
 
    –    Tengo tu pedido listo. – Al fin – Debo decir que fue complicado encontrar la piedra que pediste. 
 
    –    Pero lo encontraste. 
 
    Se ríe. 
 
    –    Así es. 
 
    Llegamos a una mesa rectangular donde hay mucha cantidad de un mineral rosado partido en varios pedazos. Sin poder evitarlo tomo un fragmento con mis dedos para inspeccionarlo. Sí, estoy seguro de que le va a gustar. 
 
    –    Aquí está – dice él cuando se agacha y saca una caja. Cuando la abre veo el nombre Emily hecho de puras piedras. Vaya, si a mí me impresionó espero que a ella también. 
 
    –    Está perfecto, gracias. 
 
    –    No hay de qué, es una de mis mejores obras. Lo voy a empacar y hacemos el papeleo. 
 
    –    Está bien, pero tengo prisa – le digo. 
 
    –    Entonces vamos yendo, ven conmigo. 
 
    Y veinte minutos después tengo el regalo listo con una caja pequeña. 
 
    (…) 
 
    Toca el timbre cobarde, me dice mi subconsciente. Pero estoy como estatua fuera de su puerta. Escucho la música desde aquí y las risas de unas chicas, pero no la de ella. Conozco con detalle la risa de Em por lo que estoy seguro de que no debe estar de mucho ánimo para reír. Afuera de su casa hay como cuatro autos haciéndome saber que hay demasiada gente dentro. Complicando más esto. 
 
    Pero aun así, con el poco valor que tengo, hago sonar el timbre. La música nunca termina de escucharse al igual que las risas y gritos femeninos. Solo espero que ella me deje hacer esto, que reciba el obsequio y después que me mande a la mierda si quiere. 
 
    La puerta se abre haciéndome sentir como loco los nervios. Ella aparece frente a mí, mierda, está ahí en mi visión luciendo tan hermosa. Tiene un vestido verde que luce elegante y su cabello suelto pero liso. ¿Cómo lo hace para lucir tan bella? Maldición, mi corazón nadie lo puede controlar. Y ni siquiera puedo articular una palabra cuando los segundos pasan mientras sólo la observo. 
 
    –    ¿Peter? – habla ella primero, viéndose a la vez sorprendida y confundida. Su pecho sube y baja en rapidez haciéndome saber que está igual de alterada que yo, mientras que lo único que sigo haciendo es mirar todo su cuerpo. 
 
    Mierda, necesito hablar. 
 
    –    Hola –mi voz sale extraña y por un segundo llevo mi mano a mi cara, estoy tan nervioso – Feliz cumpleaños. 
 
    La miro con detalle, fijamente, observando cómo se sorprende ante mis palabras. Estoy seguro que no se lo esperaba. 
 
    –    Gracias – susurra. 
 
    Bajo la cabeza por un momento. Ya no sé qué decir, tengo tantas palabras que quiero soltar, tantas cosas que quiero decirte, pero tengo miedo a que me diga que me marche o que me detenga y no quiera escucharme. Necesito que sepa cuanto la he extrañado. Me sigo moviendo nervioso cuando decido hablar, esfumando el miedo. 
 
    –    Sé que dijiste que no me acercara a ti o que te dejara en paz – mi voz suena tranquila, casi suave mientras en mi pecho se siente una sensación nueva, inexplicable. – Pero… sólo quiero que me dejes hacer una excepción, sólo esta noche – le pido–, por favor. 
 
    Ella no dice nada, solo traga saliva viéndose nerviosa igual que yo. Como si estuviera debatiendo en qué decirme. Pero para no torturarla, me acuerdo del regalo que tanto me costó conseguir. 
 
    –    Te tengo un obsequio – comienzo a decir al sacarlo de mi bolsillo. – Feliz cumpleaños, hermosa… – Oh – Emily – me corrijo y le entrego el regalo para no llamar a la tensión. 
 
    Ella lo recibe con curiosidad, lo abre mientras que yo la observo, quiero ver su reacción al verlo. Quiero verla todo este rato que pueda estar con ella. Y al parecer le encanta, sobre todo cuando una hermosa sonrisa se forma en su rostro. Había extrañado verla así. 
 
    –    ¿Qué es? – pregunta cuando lo toca. 
 
    –    Es una piedra llamada cuarzo rosa – le respondo, veo su confusión por lo que le explico más. – Es la piedra del amor. 
 
    Espero que no le afecte o se sienta peor, pero sólo quería darle algo que sí tuviera un significado. Quiero que cuando lo vea piense en mí. Ella me observa con emoción en sus ojos y su sonrisa se agranda. Me agradece contenta y para evitar el silencio le pido que me deje colocarlo, ella se gira mientras que yo saco el collar de la caja para ponerlo en su hermoso cuello. Le queda perfecto. Pero antes de seguir pensando en eso, su aroma llega a mí de inmediato, haciéndome sentir débil. La tengo a unos pocos centímetros que puedo sentir su calor, ella espera a que me retire, pero sé que se siente igual que yo. 
 
    Llamando las fuerzas, me alejo avisando que está listo. Vuelvo a girarse y lo primero que hace es tocar su nuevo regalo, aun viéndose feliz. 
 
    –    Gracias de nuevo. 
 
    –    No agradezcas – murmuro sin ánimo. – Quise mandar a hacer tu nombre con ese mineral. No fue difícil. 
 
    Mierda, sí que fue difícil, pero valió la pena. 
 
    –    No debiste… – comienza a decir, pero la interrumpo. 
 
    –    Claro que sí. Lo que sea, ¿recuerdas? 
 
    Maldición, no quise traer ese momento de nuevo, pero no pude evitar decirlo. Quiero que sepa que hablaba en serio en poder hacer todo lo que ella me pidiera. Pero cambio el tema. 
 
    –    Quiero que tengas contigo ese collar siempre. Ayudan bastante con el nivel emocional… podrán otorgarte amor, a ayudarte a expresar con facilidad las emociones, a poder liberarte de todo lo malo que estés pasando – le digo sintiéndome como la mierda de nuevo. Esta piedra podrá darle todo lo que a mí jamás me podrá dar, en cambio ella sí, ella si podrá ser feliz con mucha facilidad. – Te ayudará, Em. Te ayudará a curar corazones rotos. 
 
    Me refiero claro a su bello corazón, al que yo rompí por idiota. Ella jamás merecerá que le hagan daño de tal forma, nunca llorar sino ser feliz. Ojalá fuera yo quien le otorgue todo eso y no una piedra. 
 
    –    También te ayudarán a poder perdonar a aquellos que alguna vez te hirieron – continúo con el dolor presente, sé que no querrá perdonarme, pero espero que siga pensando en ello. – Ojalá puedas mantenerlo contigo y siempre recordar… que este, Emily. – Me humedezco los labios, dispuesto a decirlo-, que este fue el peor mes de toda mi vida. 
 
    De toda mi puta vida. Me repito en mi cabeza. Observo cómo las lágrimas caen por sus mejillas. Quisiera decirle que no llore, que es su cumpleaños y que no debe sentirse así. Que jamás fue mi intención hacerle daño, que, si pudiera volver el tiempo atrás, cuando llegué aquí por primera vez, no lo haría. Estaría encantado de levantar su monstruosa cosa otra vez. Maldición, y pensar que todo fue por esa estúpida maleta. 
 
    Necesito largarme de aquí, ya no puedo seguir sintiéndome así y seguir lastimándola. Me doy cuenta de que la cuenta que la música para de sonar haciéndome saber que se dieron cuenta de la ausencia de ella. Detrás de Em está un grupo de chicas, en ellas puedo reconocer a Natalie. Como el cobarde que soy me despido. Me voy de ahí aun teniendo esas palabras atascadas en mi cabeza, esas dos palabras que quiero decirle a ella, a esa chica castaña tan especial y deseosa. 
 
    Me voy escapando y yendo a ese lugar oscuro en el que vivo cuando ella no está conmigo. 
 
    Pero cuando me subo a mi auto me quedo ahí. Con unas ganas de golpear algo, de gritar e incluso llorar. No quiero perderla, pero después que me acabo de ir, dejándola ahí llorando, sé que no hay vuelta atrás. 
 
    –    ¡Maldición, Peter! – me grito a mí mismo golpeando el volante – ¿Tan difícil es expresar tus sentimientos? Idiota, ¿por qué te fuiste? 
 
    Mierda. Odio sentirme así, prefiero estar con ella, reírnos, molestarla y luego besarnos mientras la pasión llega a nosotros. Prefiero todo eso y no yo aquí enojado y afectado y ella llorando por un imbécil como yo. 
 
    No sé cuánto tiempo pasa mientras estoy aquí, encerrando en mi coche. Miro hacia su casa y noto que el portón se abre, son su familia saliendo con los coches. Mierda, prendo de inmediato el motor y conduzco hasta ocultarme en un callejón. 
 
    Cuando llego, dejo el motor apagado y me agacho para no despertar sospechas. Por el espejo retrovisor, observo a la mamá de Emily afuera mientras despide a los vehículos que ya se están marchando. Pasan unos minutos cuando decide entrar y yo quedo ahí escondido en mi propio auto en este oscuro callejón. 
 
    (…) 
 
    Esto es una mala idea. 
 
    Mi mente no deja de decirme que me largue de ahí, que no haga nada indebido y que sólo deje pasar esta noche. Pero, sobre todo, que deje en paz a ella. 
 
    Pero, maldición, mis estúpidos impulsos son más fuertes, por lo que ya estoy dentro de su casa, caminando de un lado a otro. Desde el jardín noto que todo el interior está oscuro, ninguna luz encendida. Estoy justo debajo de la ventana de lo creo que es la habitación de Emily. Sus cortinas son rosadas dándome una pista de que debe estar ella ahí. 
 
    Debo pensar en esto primero. Lo último que faltaría es que suba y aparezca en la habitación de su mamá. 
 
    Muevo mi cuerpo nervioso y estiro mis músculos antes de comenzar a escalar. Sí que debo estar loco por ella como para subir por una pared a la una de la mañana. La verdad, gracias a mi fuerza, pude subir con facilidad. Lo que cuesta es poder agarrarse de esta fría y áspera pared. Llego a la ventana, por suerte ésta se encuentra un poco abierta. El viento sopla de inmediato las cortinas cuando entro, no noto más que oscuridad y un aroma agradable, femenino. Ahí me doy cuenta que es exactamente la habitación de ella. 
 
    Emily está acostada en la cama, durmiendo como la bella que es. Trago saliva mientras me quedo a observarla, sus ojos están cerrados con demasiada tranquilidad, sus rasgos faciales intactos y su pecho sube y baja en un movimiento lento. Parece un ángel mientras descansa. Dios, no debería estar aquí, yo jamás podré merecer tal perfección. 
 
    Pero luego me doy cuenta del maldito collar que el di hace unas horas. Lo tiene colgando por su hermoso cuello. Sonrío, ella prefirió  dormir con él. 
 
    Atraído por su cuerpo, comienzo a caminar en dirección a su cama. Intento hacer el menor ruido posible, pero causo golpear el palo de la cama haciendo un ruido atroz. Me detengo. La miro de inmediato cuando se mueve y cambia de posición, aún dormida. Suspiro y me acerco lo más rápido para llegar a su lado y observarla mejor. 
 
    Eso es hasta que la chica castaña comienza a abrir sus ojos, lentamente. Cuando me observa, la sorpresa es obvia en su mirada. Luego veo que enciende la luz y a ambos nos ciega de inmediato por un momento. 
 
    –    ¿Peter? 
 
    Escucho su voz y es como si cayera en millones de sensaciones que me relajan, me hacen sentir bien y a la vez mal. Es ella quien produce este sentimiento tan extraño y confuso que no me deja vivir en paz. No cuando sé que la estoy perdiendo. 
 
    –    ¿Qué haces, Peter? – pregunta arrugando su ceño mientras se incorpora. Yo me acerco a ella, sintiendo cómo la desesperación comienza a llegar, acompañado del puto dolor - ¿Estás bien? 
 
    Y reacciono. No sé si de una buena forma, pero lo hago, sin importar las consecuencias. Le niego con apenas una voz audible, dándole a saber lo mal que estoy sin ella. Es como si ni siquiera me importara nada más, solo su compañía. Y antes de seguir meditando o dejar que ella me responda, me acerco hasta juntar nuestras bocas. 
 
    Había extrañado ese sabor, ese sabor de la textura de aquellos labios. Siempre amaré tocar, rozar y sentir la piel sensible y perfecta de su cuerpo junto a mi boca. Ella es tan perfecta. 
 
    No me doy cuenta cuándo ya estoy encima de ella, mientras ambos seguimos basándonos y juntando nuestro calor como hace tiempo no lo hacíamos. Me alivia en que ella acepte mis caricias, no quería que me apartara, quiero que lo sepa, quiero que sepa cuánto la he extrañado. Lo que siento por ella, todo lo que me hace sentir. 
 
    Así que lo digo, expreso aquellas dos palabras que nunca a nadie le dije jamás. 
 
    –    Te quiero, Emily. Te quiero tanto, hermosa. 
 
    Se siente tan bien al soltarlo y que ella lo escuche. Dulce Em, a quien ya le entrego mi corazón, te has adueñado de este imbécil y has hecho conmigo lo que has planeado. 
 
    Debí habérselo dicho. Debí haberle dicho todo, absolutamente todo a la hermosa chica que besa mis labios tan deliciosamente. 
 
    Debí haberle dicho que me estoy enamorando de ella. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 54       
 
    Emily 
 
    Creo que nunca había dormido tan bien en mi vida. Despierto por dos cosas, la luz del sol que entra por mi ventana y por el chico que me abraza por detrás, quien roza su boca en mi oreja. 
 
    Cierro y abro mis ojos para que se acostumbren a la iluminación que hay aquí y luego giro mi cabeza para verlo. Peter en verdad está aquí, todo lo de anoche fue real. Está despierto y al verme me dedica una sonrisa haciéndome sonreír casi inevitable. Sigo sin poder creer que acabo de pasar una noche más con él, después de todo ese tiempo separados. 
 
    –    Buenos días, hermosa – me susurra en mi oreja, haciéndome cosquillas. 
 
    –    Buenos días, señor – le respondo con el mismo tono. Él se tensa un poco y con su brazo en mi cintura me atrae más a su cuerpo, juro haber dormido en las nubes. 
 
    –    No me provoques ahora – comienza a decir, como el seductor que es – ¿Has escuchado que un hombre despierta con una erección cada mañana? – me sonrojo sin responder de los nervios. – Pues con esta posición con la que dormimos, me has tenido así toda la noche, Em. 
 
    –    Oh – miro al otro lado para que no pueda ver el color de mis mejillas–, lo siento por eso. 
 
    Suspira. 
 
    –    Tuve que aguantarlo, menos mal que no tuve un sueño húmedo teniéndote tan pegada a mí. 
 
    –    ¡Peter! – exclamo, pero luego me cubro la boca al darme cuenta de que levanté mucho la voz. Me recuerdo a mí misma que seguimos en mi casa. – No empieces ahora con eso. 
 
    –    Tú me provocaste, Emily – dice tranquilo. 
 
    Lo miro a los ojos, en su rostro tiene una sonrisa de lado. Me humedezco los labios haciendo que me mire mi boca, por lo que su sonrisa se esfuma. 
 
    –    Aunque no creo que sea verdad – digo sin evitar una sonrisa tonta en mi cara. 
 
    –    ¿De qué? 
 
    –    De que estás… así ahí abajo. – Le señalo ruborizada. 
 
    Se ríe un poco causando que mi corazón se acelere. 
 
    –    Puedes tocarlo y averiguar por ti misma, si quieres. – Me guiña un ojo. 
 
    Trago saliva y observo sus caderas mientras me muerdo el labio. Tiene su cuerpo cubierto por las sábanas por lo que no veo nada más allá. Vuelvo mi mirada a sus ojos, los cuales están llenos de lujuria. Esto es mucha tentación, pero como la valiente que soy a veces, lo descubro bebiendo que dejara salir un suspiro. 
 
    Todavía lo sigo mirando y él a mí con mucha intensidad. Pero cuando bajo mi mirada a sus caderas de nuevo, me doy cuenta de que está sólo con bóxer. Lo miro de inmediato con una ceja en alto. 
 
    –    Me sentía incómodo durmiendo con ropa. – sonríe. 
 
    Le sonrío también, con diversión y luego me giro hacia él para quedar de frente. Me mira siempre a los ojos poniéndome nerviosa. Yo en cambio vuelvo a mirar allí abajo. Primero llevo mis dedos para rozar la piel de su abdomen, él se estremece un poco mientras siento su mirada en mí. De lo nerviosa que estoy no puedo mirarlo a los ojos, así que sólo me dedico a seguir acariciando su cuerpo. 
 
    Peter suspira cuando le bajo su ropa interior, notando el inicio de su miembro. Lo siguiente que hago es rozar la punta de mis dedos en su piel íntima. 
 
    –    Dios, Emily – gime haciendo que lo mire a los ojos. – Me estás torturando. Necesito que me toques, por favor. 
 
    Una sonrisa tonta y tímida se forma en mi rostro. Pienso en su tortura, por lo que, bajo su bóxer hasta sus rodillas, él se incorpora para facilitar la tarea. Mi mirada duda en fijarse en su total erección, la cual está toda a la vista. Pero como estoy con todas mis hormonas a flor de piel, le miro su miembro guardando cada detalle. 
 
    Siento el calor en mi rostro. De un momento a otro empezó a hacer calor aquí. Mi mano es como si se quisiera mover sola hacia allí, esta vez no sólo lo rozo, sino que lo toco con toda mi mano. Él vuelve a estremecerse. 
 
    –    Tienes la mano fría, hermosa. – Su cuerpo tiembla, pero hay una pizca de diversión en su rostro. 
 
    –    Lo siento. – le sonrío. 
 
    –    Sigue, por favor. 
 
    Obedezco a sus órdenes, por lo que abro toda mi mano para rodear su miembro. Éste se encuentra tibio y duro, me gusta lo suave que es su piel. Cuando muevo mi mano de arriba abajo, la piel de su erección se mueve con mis movimientos. Y de la boca de Peter salen gemidos que provocan que me excite. 
 
    –    ¿Ahora me crees? – pregunta. Al verlo tiene una sonrisa de lado. Pongo mis ojos en blanco. 
 
    –    Tal vez. – sonrío volviendo mi vista abajo. 
 
    Escucho que toma aire y luego lleva su propia mano para colocarla encima de la mía. Detiene mis caricias haciendo que vuelva a mirarlo a los ojos. 
 
    –    ¿Solamente quieres tocarlo? 
 
    Su pregunta pone de color mis mejillas de inmediato. Trago saliva cuando sé a qué se refiere… por lo que los nervios llegan a mi estómago. 
 
    –    Ahhh… – no sé qué responder. Me siento avergonzada. Él vuelve a sonreír. 
 
    –    Dime, hermosa. No seas tímida – siento las mariposas en mi estómago mientras se combinan con los nervios. Es una sensación rara – ¿Qué quieres hacer, Em? 
 
    Su mano aún está sobre la mía, por un segundo vuelvo a observar su miembro y como si fuera por instinto me humedezco los labios. Al mirarlo a los ojos, noto demasiada lujuria. 
 
    Vamos, Em. Has hecho cosas peores. 
 
    Es increíble que mi subconsciente me diga esto. Pero, aun así, le hago caso. Tomando todo el valor que tengo. 
 
    –    Quiero tocarlo – comienzo a susurrar, él asiente sin quitar su sonrisa. – Y, además, quiero… – Me humedezco los labios–, quiero besarlo. 
 
    Se muerde el labio apenas me escucha. Pasan unos segundos cuando sólo me mira, toma aire de nuevo hasta que pestañea. 
 
    –    Hazlo, entonces – dice. – Bésalo. 
 
    Oh, Dios. ¿En qué me metí? Estoy literalmente asustada y nerviosa. Pero no niego que esto me excita y me hace querer hacerlo. Él aún sigue mirándome, con lujuria, esperando a que haga mi siguiente acto. 
 
    Llamando a la nueva Emily con valor y poco inocente, me incorporo. Pongo a Peter acostado sobre su espalda mientras me ubico sobre él, bajo hasta la altura de sus caderas notando que su respiración se acelera al igual que la mía. Trago saliva cuando ya estoy justo abajo, cerca de su miembro. 
 
    Peter se tensa un poco, mirándome desde arriba. 
 
    –    ¿Estás cómoda en esta posición? – pregunta levantando mi mentón. Le asiento colocándome un poco tímida. – ¿Estás segura de esto? Digo, ¿en serio quieres hacerlo? 
 
    No pasan ni dos segundos cuando de inmediato respondo. 
 
    –    Sí. 
 
    Él se ve algo sorprendido pero su sonrisa no tarda en llegar. Acaricia mis mejillas por un momento y luego traga saliva. 
 
    –    Muero por sentir tu boca en mí, Em. 
 
    Estos nervios intentan matarme, al igual como el calor en mi estómago. Mi corazón late como loco, sobre todo cuando Peter lleva su mano a su erección para tomarlo y levantarlo, acercándolo a mi boca. Ahora soy yo la que me estremezco. 
 
    Lo más difícil es que no deja nunca de mirarme a los ojos. Y yo intento no observar la punta de su pene cuando ya lo tengo rozando mis labios. 
 
    –    Bésalo, preciosa – dice y con valor obedezco. 
 
    Beso la punta de su miembro y él suspira. Me humedezco los labios mientras que vuelvo a acercarme a su zona, para besarlo de nuevo, esta vez mirándolo a los ojos. 
 
    –    Ahora quiero sentir tu lengua – dice casi provocando un infarto en mi corazón. – Por favor. 
 
    Asiento lentamente. No sé cómo hacer esto así que intento improvisar. 
 
    Ay, Em. Imagina que es un dulce. 
 
    Y comienzo a sacar mi lengua, para lamer su miembro desde la base hacia la punta. Mi sexo se presiona al escuchar a Peter gemir con ganas. 
 
    –    Más, por favor – me pide. Me gusta hacerlo así, por lo que continúo. 
 
    Vuelvo a lamer, mientras lo tomo con mi propia mano. Él retira la suya y la lleva a mi cabeza para acariciar mi cabello. No deja de suspirar y gemir, me encanta. 
 
    Queriendo probar más, abro mi boca para introducirlo dentro de ella. Sabe casi salado y esta vez siento lo suave y duro que es pero entre mi lengua y dientes. 
 
    –    Mierda, Emily – gime con ganas mientras se agarra de las sábanas. – Así, hermosa. Diablos, que bien se siente. 
 
    Deja caer su cabeza hacia atrás, cerrando los ojos, disfrutando de lo que le hago. Jamás en mi vida pensé que iba a estar haciendo algo como esto. Saco su erección de mi boca para tomar aire y volver a lamerlo, es como si quisiera jugar con él. Beso la punta de nuevo y luego lo succiono, haciendo que Peter se agite. 
 
    –    Emily, mírame – me ordena cuando toma mi cabeza de nuevo. – No pares, preciosa. Oh – cierra los ojos. 
 
    Lo meto de nuevo entre mis labios, bajo mi cabeza para introducirlo lo más que puedo, mientras lo humedezco con mi propia saliva. 
 
    –    No voy a durar, hermosa – avisa agitado. – No es necesario que sigas… pero… me gustaría que te lo tragues. 
 
    La inocente de mi pregunta: ¿Qué me trague qué? Pero luego me ruborizo cuando encuentro la respuesta. 
 
    Lo miro a los ojos de nuevo, mientras sigo haciendo lo que le gusta. Él toma eso como un sí, por lo que se deja caer de nuevo hacia atrás para seguir gimiendo. Sólo espero que nadie se haya despertado aún. 
 
    –    Voy a acabar… Dios, Emily. – Respira casi frenético. 
 
    Me observa a los ojos una vez más cuando siento que un líquido llena mi boca. Aun así, no me retiro de inmediato. Él no para de gemir, y yo no paro hasta que acabe por completo. Cae respirando acelerado en mi cama, yo retiro mi boca de su miembro sintiendo el líquido algo salado en ella. Me paso la mano por mis labios, mirando cómo intenta volver a la realidad. 
 
    Pasan segundos cuando abre los ojos para mirarme, aún afectado por el momento. 
 
    –    Ven aquí, Em. – me sonríe, abriendo sus brazos para poder acostarme a su lado. 
 
    Sonrío como tonta una vez que lo hago, apoyo mi cabeza en su pecho, sintiendo los locos latidos de mi corazón. Así estamos unos minutos hasta que él habla. 
 
    –    ¿Quieres saber algo? – pregunta captando mi atención. Incorporo mi cabeza para mirarlo a los ojos y asentirle. – Quizás no me creas, pero… – Se le nota nervioso y algo ¿avergonzado? – nunca me habían hecho eso. 
 
    Por un segundo el aire se esfuma de mis pulmones. Mi cara se llena de sorpresa, lo admito. 
 
    –    ¿Qué? – Estoy en shock. 
 
    –    Nunca nadie me había… dado sexo oral – admite, incómodo. 
 
    Sonrío divertida. 
 
    –    No te creo, eso no puede ser verdad. – Me río un poco. 
 
    Se rasca la cabeza. 
 
    –    Es verdad, Em. – dice y mi sonrisa se congela al ver su honestidad. 
 
    –    ¿Es en serio? 
 
    –    Sí. – Asiente. – Tú eres la primera. 
 
    Trago saliva al oírlo, no puedo evitar sentir la felicidad de haber sido la primera. 
 
    –    Vaya… – suspiro – ¿Por qué nunca nadie te hizo eso antes? – pregunto con curiosidad. 
 
    –    No lo sé – responde viéndose aún un poco avergonzado. – Creo que sólo quería follar de inmediato. Además… siempre me sentía un poco escrupuloso al pensar en que cualquier boca me hiciera eso. 
 
    Vaya. La sorpresa no se quiere esfumar. Pero para no sentirlo más incómodo, le sonrío. 
 
    –    Me alegra ser la primera – susurro. 
 
    –    Y yo – sonríe también. – Te quiero, preciosa. 
 
    Aún no me puedo acostumbrar a escuchar esas palabras de él, en realidad creo que tomará un tiempo. Aun así, no puedo creer del todo que Peter al fin me haya confesado algo así. 
 
    –    Yo te quiero más – le respondo. 
 
    Se acerca a mi boca para besarme, lento y suavemente. El movimiento de nuestros labios se acelera mientras la pasión nos envuelve de nuevo. Estamos así hasta… 
 
    –    ¿Emily? – oh, no, ¡es la voz de papá! 
 
    En alerta me incorporo rompiendo el beso, miro la puerta escuchando sus pasos en el pasillo. Diablos. 
 
    –    Es mi padre – susurro. – ¡Va a entrar! 
 
    –    ¿No tiene seguro la puerta? – pregunta Peter. 
 
    –    ¡No! Yo nunca coloco seguro. 
 
    –    Hija, ¿estás despierta? – su voz se acerca cada vez más. 
 
    –    ¡Peter, fuera! – le grito en un susurro. Él me mira divertido. 
 
    –    Estoy desnudo, Em. 
 
    –    Pues vístete y lanza por la ventana. 
 
    Frunce el ceño aun sonriendo. 
 
    –    No soy invencible como para lanzarme. 
 
    Suelto un bufido escuchando cómo mi padre se acerca hasta golpear la puerta. 
 
    ¡Mierda! ¿Qué hago? Miro entre un Peter sin bóxer y la puerta que se está abriendo. 
 
    Y sin pensarlo, empujo a Peter de la cama hasta que cae al suelo. 
 
    –    Auch – se queja y le lanzo una almohada para que se cubra y así quedar más oculto. 
 
    –    ¿Hija? 
 
    Papá entra a mi cuarto, con su traje formal puesto. Cierra la puerta detrás de él y se acerca a mi cama. 
 
    –    Buenos días, papá – saludo con el corazón casi saliendo de mi pecho. 
 
    –    Buenos días, cariño – me sonríe sentándose en la orilla de la cama, si supiera que en el otro extremo hay un hombre desnudo, estoy segura de que le daría un infarto. – Estás colorada, hija. ¿Tienes calor? 
 
    Trago saliva. 
 
    –    Desperté así. 
 
    –    ¿Tienes fiebre? – pregunta levando su mano a mi frente. 
 
    –    No, estoy bien – respondo intentando respirar normal. – ¿Querías algo? 
 
    –    Solo quería ver cómo estabas, anoche te dormiste temprano. Creí que irías a quedarte con las chicas. 
 
    –    Lo sé, no me sentía bien – me excuso de inmediato. – pero estoy mejor, mucho mejor. 
 
    Sonríe. 
 
    –    Me alegro, hija. Sigo sin creer que ya tengas 20 años, cómo vuela el tiempo. 
 
    –    Así es. – Logro sonreír con él. 
 
    –    ¿Abriste los regalos? 
 
    Me había olvidado de eso. 
 
    –    No, aún no. Lo haré después de desayunar. 
 
    –    Está bien. Quiero que abras el mío, estoy seguro de que te va a encantar. 
 
    Trago saliva, no me acostumbro a hablar mucho con mi padre. 
 
    –    Gracias, papá – digo sólo para hacerlo sonreír de nuevo. 
 
    –    De nada, hija – responde, luego mira su reloj. – Llegaré tarde, ya me voy. 
 
    Sólo faltaba que su trabajo llegara. 
 
    –    Tu madre está despierta, el desayuno está listo. 
 
    Diablos, eso significa que estuvieron despiertas todo este tiempo. Sólo espero que no hayan escuchado nada raro en mi habitación. 
 
    –    Gracias – vuelvo a decir. 
 
    Mi padre antes de levantarse baja su mirada a mi cuello y con el ceño algo fruncido lleva su mano para tocar el collar que Peter me regaló. 
 
    –    Extraño – dice, pero luego sonríe. 
 
    –    ¿Por qué? – pregunto con curiosidad. 
 
    –    No es nada malo, sólo que a tu madre le obsequié una joya parecida, hecha con esta piedra. 
 
    Vaya, quizás es coincidencia o Peter y mi padre tuvieron la misma idea. 
 
    –    ¿Quién te lo dio? – pregunta al soltarlo. 
 
    Dudo en responder, no estoy lista para contarle a mi padre sobre Peter. Él nota mi nerviosismo e incomodidad. 
 
    –    ¿Fue un chico? 
 
    –    Sí – respondo tímida. Papá asiente y cuando espero que diga algo más, se levanta. 
 
    Pasan unos segundos cuando pregunta: 
 
    –    ¿Te hace feliz? 
 
    Trago saliva, no me esperaba esa pregunta. Me demoro unos segundos en responder. 
 
    –    Lo hace. La mayoría del tiempo. 
 
    Veo cómo asiente de nuevo hasta sonreír, me quedo algo sorprendida ante su reacción. 
 
    –    Nos vemos en la noche, cariño. Espero te guste lo que compré para ti. 
 
    Me da un beso en mi cabeza para luego salir de la habitación. Uff. Suelto una gran cantidad de aire y luego de inmediato me giro hacia el otro lado de la cama, mirando el suelo. 
 
    –    ¿Peter? 
 
    Sonrío cuando lo veo ahí, tirado, tapado sólo con la almohada. 
 
    –    Estoy vivo – dice al incorporándose. – Eso dolió. 
 
    Me rio sin poder evitarlo, sobre todo al ver su mueca de dolor. 
 
    –    Lo siento, pero no quería que mi padre te viera así. 
 
    –    Ya lo creo. – Sonríe, luego me observa por unos segundos. – ¿Debo irme? 
 
    Asiento con un poco de angustia. 
 
    –    Sí. 
 
    Peter comienza a vestirse y cuando termina camina junto a mi hasta que llegamos a la ventana. 
 
    –    ¿Has pensado en mí? 
 
    Su pregunta me hace detenerme en seco. Lo miro a los ojos sin entender mucho, pero de todas maneras asiento. 
 
    –    Sí, mucho. 
 
    Traga saliva bajando su cabeza.  
 
    –    ¿Alguna vez vas a perdonarme? 
 
    Siento cómo mi estómago se encoge al pensar en su pregunta. No quiero pensar en eso de nuevo. No ahora. 
 
    Suspiro. 
 
    –    No lo sé, Peter… 
 
    –    ¿Qué necesitas para que puedas hacerlo? ¿Qué más puedo darte? 
 
    –    No tienes que darme nada – respondo de inmediato. – Sólo necesito pensar en eso un poco más. De verdad me dolió. 
 
    Su mandíbula se tensa y aún tiene su mirada en el suelo. 
 
    –    ¿Volverás a pedirme tiempo? 
 
    Su pregunta me conmueve. No sé cómo se pregunta eso después de volver a estar juntos. 
 
    –    Claro que no. – Se alivia. – Sólo… sólo no hablemos de eso ahora. 
 
    –    Está bien. 
 
    Se dispone a correr las cortinas para luego comenzar a salir. 
 
    –    Ten cuidado, por favor – le pido, al ver la altura desde aquí. 
 
    Sonríe al mirarme. 
 
    –    ¿Sabes qué no puedo sacar de mi mente? 
 
    Lo miro curiosa. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    Sonríe más sin cortar el contacto visual, colocándome nerviosa. 
 
    –    Tu boca mientras disfrutabas comiendo de mi miembro. 
 
    Me pongo roja de inmediato. 
 
    Él se ríe al ver mi expresión. 
 
    –    Sólo… vete – le saco la lengua. 
 
    –    Está bien. – Sonríe y luego se acerca para darme un beso en los labios. – Adiós, preciosa. 
 
    –    Adiós, señor. – Le sonrío. 
 
    –    Te quiero – añade y me roba otro beso para luego comenzar a bajar por mi ventana hasta perderse de mi vista. 
 
    Qué mañana acabo de vivir. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 55       
 
    Peter 
 
    Observo mis manos cuando llego a mi vehículo, éstas se encuentran rojas debido a la escalada de esta mañana. 
 
    El cielo está claro y hace un frío de mierda. Todo mi coche está cubierto de nieve mientras me apresuro a entrar para encender la calefacción. Sonrío como un tonto al quedarme mirando su casa… y luego comienzo a reír como un loco. 
 
    Me siento tan feliz, tan bien. Y creo que no sólo se debe a la mamada que me acaban de dar, sino en haber pasado una noche más al lado de la chica que me tiene en las nubes. Diablos, cómo la quiero. No sé por qué tardé tanto en decirle aquellas dos palabras, se siente jodidamente bien cuando lo digo. 
 
    Y rayos, me acaba de hacer algo que nunca había experimentado en mi vida: sexo oral. No importaba sentir la pequeña vergüenza al decirle que un chico como yo, quien ha tenido experiencias sexuales, nunca le había hecho una mamada en su vida. Y pensar que ella es la única. 
 
    No puedo dejar de sonreír, eso se sintió tan bien, no lo niego. Ahora les creo a todos esos hombres que dicen que es algo genial. Pues no olvidaré su rostro inocente al estar haciéndomelo. Me muerdo el labio mientras me dispongo a conducir, llego a mi casa minutos después. 
 
    (…) 
 
    Cuando acabo de darme un baño paso a vestirme, voy a la cocina a prepararme el desayuno. De nuevo estoy solo y aburrido, pero creo que ahora prefiero eso a cometer algún error como la última vez. 
 
    Apenas mi estómago queda satisfecho, tomo mi teléfono para llamar a Em. Quiero escuchar su voz, maldita sea. Pero creo que la podré incomodar sonando algo desesperado, por lo que mi mente me recuerda que existe algo que se llama mensaje de texto. 
 
    Creo que nunca fui bueno para usar este tipo de cosas. Ni siquiera las redes sociales. Aun así, por primera vez en mucho tiempo lo hago. 
 
    No sabes la agradable mañana que acabo de vivir. 
 
    Sonrío como un idiota cuando lo envío, sólo pasan unos minutos cuando recibo su respuesta. 
 
    Debo admitir que yo también. Varias cosas me han sorprendido esta mañana, una de ellas es que me escribas textos. 
 
    Me muerdo el labio. 
 
    Me tendré que acostumbrar y así no llamarte siempre, además debo admitir que es cómodo usar esto. ¿Cómo estuvo tu desayuno? 
 
    Sonrío con diversión mientras espero a que responda. Aprovecho esos minutos para ir a sentarme al sofá. 
 
    Mi desayuno estuvo bien, mi parte favorita fue la leche… 
 
    Me atraganto de inmediato. 
 
    …la leche estaba deliciosa, añade. 
 
    Mierda. Por un momento sufro un ataque de escalofríos intentando verificar que de verdad ella me acaba de escribir eso. 
 
    Maldición, Peter. No seas pervertido, quizás de verdad tomó leche y solamente de eso habla. Pero no evito pensar en otra cosa… en mi otra leche. 
 
    Bueno, dicen que esa leche es muy buena para el metabolismo. Deberías consumirla más seguido. 
 
    Estos mensajes de textos se están convirtiendo en algo entretenido para mí. 
 
    Lo haré, señor ;) 
 
    Diablos, Emily. No sé qué me causa más provocación, o la palabra señor o aquel emoticono. Veo que es más valiente para hacer estas cosas por mensaje que en persona. 
 
    ¿Me harás caso y vas a tomar leche cada mañana? 
 
    Qué pervertido soy… 
 
    Sólo si eres tú quien me lo da. 
 
    Diablos, esto de a poco me está causando una erección entre mis piernas. Me muevo para acomodarlo, mientras sonrío como idiota ante la pantalla. 
 
    ¿Quién eres y qué hiciste con la Emily inocente? ¿Me la puedes pasar, por favor? Esta chica está siendo muy pervertida conmigo. 
 
    Aprieto enviar y no puedo evitar reír mientras espero a que escriba. Esta mañana se ha convertido en mi favorita. 
 
    Sé que te gusta que te diga estas cosas, ¿sabes cómo? 
 
    No tardo en responder. 
 
    ¿Cómo? 
 
    Porque puedo apostar a que tu amigo está palpitando ahora mismo. 
 
    Mierda. Y más mierda. Me siento como si ella me estuviera viendo en estos momentos, causando que coloque uno de los cojines sobre mi pantalón. Pero luego lo descarto y sonrío divertido. Se supone que soy quien dice este tipo de cosas, no ella. Veo que al menos esto de los mensajes ayuda a que tenga más valor. 
 
    Tienes razón, hermosa. Mi amigo está palpitante y duro por tu culpa, ¿ahora quién lo va a calmar? 
 
    No pensé que iríamos a hablar de estas cosas. Por un momento me vi diciendo palabras como te extraño o te quiero con ella. Pero no, aquí estamos hablando, primero de la leche y ahora de erección. 
 
    Lamentablemente nadie podrá por ahora. Sólo una ducha fría. 
 
    Su respuesta me hace reír. Diablos, esta chica me encanta. 
 
    Puedo subir por tu ventana en cualquier momento, preciosa. 
 
    Aquí lo espero, señor. 
 
    ¿Eso es una invitación? Mi corazón late rápido y mi pene no hace más que palpitar del placer que me causa esto. Veo que no tendré más opción que darme una ducha fría. 
 
    Mis amigas llegaron. Hablamos luego, Peter. 
 
    Me angustio un poco, quería seguir con esto. 
 
    Está bien. Te quiero, preciosa. 
 
    Hasta por mensaje se siente bien escribirlo. 
 
    Yo te quiero más y sé gentil con tu amigo. 
 
    Me rio como idiota. Y segundos después, obligado me dirijo a la ducha para calmar este animal en mis pantalones. Este día será agradable al parecer. 
 
    (…) 
 
    Lunes. 
 
    Podría decir que es el peor día de la semana, pero en cambio me levanto de muy buen ánimo. Oliver vendría a venir por mí, por lo que apresuro en entrar a la ducha y comer algo. Después de haberle contado a mi chófer sobre el motivo de por qué Shawn me golpeó el rostro y que me haya dicho que no me merezco estar con Em, no hablábamos mucho. 
 
    No se alejó, pero aun así estuvo varios días enojado. Hasta que yo rompí el silencio, aun así, él también se disculpó y fue el único que me intentó animar en las últimas semanas sin ella. 
 
    Shawn en cambio, apareció una semana después de haberme golpeado y haber sabido la verdad sobre su ex novia y yo. Vino a dejar su documento de retiro y renunció a su puesto de despachador. Recuerdo que me había dado una tristeza enorme, no supe qué decir en el momento que llegó a mi oficina y me entregó su hoja, se veía molesto y aún afectado. Ninguna palabra salió de mi boca y él se marchó sin decir adiós. 
 
    Creo que nunca voy a tener a un despachador mejor que él. 
 
    Cuando Oliver llega por mí esta mañana, se le ve contento al ver que las cosas se van solucionando. Y cuando hablo de cosas me refiero a las de mi padre. El abogado que mi chófer consiguió para mí hace un mes, hizo muy bien su trabajo. Resulta que hemos evitado que mi papá pise alguna vez mi empresa, la cual ahora es solo mía. Mi padre ya no pertenece a ella. 
 
    Fue una buena noticia, si alguna vez él se vuelve a acercar al edificio, podremos ponerlo tras las rejas, lo cual no suena para nada mal. 
 
    –    Usted también se ve feliz, señor – comenta Oliver cuando enciende el motor de la limu. 
 
    Sonrío como un idiota mientras me ajusto el cinturón. 
 
    –    Así es. 
 
    –    ¿A qué se debe? 
 
    Lo miro, él me observa por un segundo por el espejo retrovisor para luego prestar su atención al volante. 
 
    –    Pues, no te imaginas dónde dormí anoche – respondo sonriendo aún como idiota – o mejor dicho con quién. 
 
    Arquea una ceja a mi dirección. 
 
    –    ¿Con quién? – pregunta y luego se pone serio – ¿Acaso estuvo con alguna compañía nocturna? Sabe lo que opino sobre eso. 
 
    Pongo mis ojos en blanco. 
 
    –    Lo sé, Oliver. Pero no. 
 
    –    ¿Entonces? 
 
    Miro por la ventanilla mientras cruzamos las calles de la gran ciudad. 
 
    –    Vi a Em ayer – digo y siento que mi chófer me mira de inmediato. 
 
    –    ¿Se reconciliaron? – pregunta, curioso. – ¿Habló con ella al fin, señor? 
 
    Lo miro. 
 
    –    Estuvo de cumpleaños ayer así que la fui a visitar a su casa. 
 
    –    Me lo hubiera contado, me habría encantado hacerle un obsequio. – Debería agradarle demasiado si piensa en regalarle algo. 
 
    Sonrío. 
 
    –    Lo supe gracias a su currículum. 
 
    –    ¿Le compró algo? 
 
    Estamos llegando a mi empresa, Oliver se dirige al estacionamiento de inmediato. 
 
    –    Sí, mandé a hacer un collar con una piedra extraña. 
 
    Se ríe. 
 
    –    ¿Una piedra extraña? 
 
    Suspiro bajando mi cabeza. 
 
    –    Sí. Era una piedra que a mi mamá le gustaba. – Tengo pocos recuerdos pero valiosos. 
 
    –    Eso es maravilloso – comenta al apagar el motor. – Subamos, señor. 
 
    Cuando llegamos al último piso, de inmediato busco con mi mirada a Emily, quien está sentada en su escritorio. Como hace frío ahora debe usar pantalones que aun así la hacen lucir formal. Ya echo de menos sus faldas. Camino a mi despacho sin dejar de mirarla, esperando a que nuestras miradas se encuentren, pero veo que está demasiado ocupada en su trabajo. 
 
    Las horas pasaron normales, supongo. Todos los días se están pareciendo, la verdad hasta en los aranceles nos ha ido bien, las acciones han subido bastante por lo que ganamos más de setenta mil dólares al mes. Me comienzo a aburrir una vez que termino mis deberes jugando a lanzar bolitas de papel en el basurero. 
 
    En eso alguien toca la puerta. 
 
    –    Adelante – aviso mientras encesto la última pelota. 
 
    –    ¿Interrumpo? 
 
    Sonrío al girarme con mi silla para mirarla. 
 
    –    Para nada – respondo. – ¿Papeles nuevos? 
 
    Sonríe algo tímida al cerrar la puerta. Observo que no lleva nada de hojas en sus manos. Me levanto. 
 
    –    No por ahora – contesta al acercarse. 
 
    –    ¿Entonces? – llego hasta ella colocándola nerviosa. – ¿A qué se debe su visita, señorita contable? 
 
    Se humedece los labios antes de responder. 
 
    –    Quería… verte. 
 
    Me muerdo el labio. 
 
    –    ¿Me extrañabas? 
 
    Pone los ojos en blanco haciéndome reír. 
 
    –    Tú eres el que me echa de menos cuando estamos separados. 
 
    –    No lo niego. 
 
    Traga saliva cuando ubico uno de mis brazos en su cintura para acercarla. 
 
    –    Tampoco yo. – Me sonríe. Diablos, está tan hermosa y luego mi mirada cae a su cuello, tiene puesto el collar que le di. Mi sonrisa aumenta, me encantaría que lo llevara siempre puesto. 
 
    –    ¿Iremos juntos a comer? 
 
    –    Por supuesto, señor. 
 
    En el momento que me llama así, los mensajes de textos me llegan a la mente. 
 
    –    Así que… – hago una pausa. – ¿Estuvo rica la leche que consumió ayer, señorita? 
 
    Veo cómo se sonroja ante mi pregunta. Baja su mirada al sonreír divertida. 
 
    –    Sí – admite – Estuvo… deliciosa. 
 
    Mierda, no quiero que me deje con una erección otra vez. No soportaría la tortura de nuevo. 
 
    –    Veo que le encantó esa leche – digo sonriendo maliciosamente. 
 
    Se ruboriza, pero asiente. Me encanta cuando tiene valor. 
 
    –    ¿Cómo estuvo tu amigo? – pregunta y me rio de inmediato. 
 
    –    Estaba molesto cuando se dio la ducha fría. 
 
    –    Pobre – dice ella y ambos reímos. 
 
    Mientras la abrazo y nos encontramos haciendo bromas, la puerta vuelve a sonar. 
 
    Emily se separa de mí, arreglando su cabello como siempre cuando alguien nos interrumpe. 
 
    –    Adelante. 
 
    Mark entra junto con el chico que había visto la semana pasada, el que iría a empezar a trabajar como un nuevo Contable. 
 
    –    Hola, señor. ¿Podemos hablar sobre lo pendiente? – pregunta Mark y yo le asiento de inmediato. Lo pendiente es una charla sobre la nueva cuenta que solicitamos. 
 
    Emily me mira una vez más antes de saludar. 
 
    –    Hola, señor Mark. – Le sonríe educada. 
 
    –    Buenos días, señorita Saiz – le responde – Oh, déjeme presentarle al nuevo contable para esta empresa. Dylan – lo llama y el chico obedece al acercarse. – Ella es Emily Saiz, déjame decirte que es una de las mejores que tenemos en este sistema. 
 
    Ella sonríe contenta a las palabras de Mark y luego mira al joven para saludarlo con la mano. 
 
    –    Un gusto conocerte, Dylan. – Le sonríe haciéndome fruncir el ceño. 
 
    –    Igualmente, Em – responde él. ¿La acaba de llamar Em? 
 
    –    Comencemos, Mark – interrumpo para que el tal Dylan deje de mirarla tanto. 
 
    –    De acuerdo. 
 
    Emily me sonríe una vez más para luego caminar hacia la puerta y salir. Yo me siento en la mesa junto con los dos hombres para comenzar la charla. 
 
    Iba a hablar hasta… 
 
    –    ¿Desde hace cuánto tiempo ella trabaja aquí? – pregunta él a Mark. 
 
    –    Hace un mes, Peter me la recomendó. – Me mira a mí y yo asiento como respuesta. – Nunca le di las gracias, señor. La señorita Saiz hizo muy bien el último proyecto. 
 
    –    Te dije que ella es brillante – replico. 
 
    –    Lo es – dice – ¿Le conté que el nuevo proyecto lo hará Dylan? 
 
    Frunzo el ceño. El chico sonríe. 
 
    –    Acaba de empezar hoy a trabajar. 
 
    –    Lo sé, pero me ha demostrado que puede hacerlo – responde Mark al mirarlo. – Además tenía pensado en que la señorita Saiz lo ayude un poco. 
 
    ¿Qué Em y él hagan el proyecto juntos? ¿Qué es esto? ¿Trabajo en parejas como en la escuela? Por nada en el mundo diría que sí. 
 
    –    Creo que ella ha hecho suficiente – digo. – Si quieres que él lo haga, tienes que dejarlo por su cuenta. Deja que te sorprenda. 
 
    Ambos parecen dudarlo. 
 
    –    Que Dylan elija – dice de repente y lo mira. – Dime, ¿deseas trabajar sólo o con la compañía de ella? 
 
    Lo miro esperando su respuesta, sin darme cuenta de que lo estoy fulminando con la mirada. Él por supuesto no lo nota. 
 
    –    Me gustaría ver cómo de brillante es ella. – Mierda – así que me encantaría que trabaje conmigo. 
 
    Mark sonríe y el chico también. 
 
    –    Perfecto – dice. 
 
    Pirficti. 
 
    Malditos celos. 
 
    Vamos, Peter. Cálmate. 
 
    –    ¿Ahora sí hablamos sobre la cuenta bancaria? – pregunta Mark. 
 
    Suspiro angustiado. 
 
    –    Hablemos, entonces. 
 
    –    Me gustaría que proporcionemos una contraseña segura y que obviamente sólo la tenga una persona, que sea confiable. Además de usted obviamente. 
 
    –    Tú elije la contraseña y la persona. Confío en ti. 
 
    –    Está bien, señor. Gracias. 
 
    Luego sin evitarlo miro al chico. 
 
    –    ¿Y es necesario que él esté aquí? 
 
    –    Dylan debe saber cómo son las cosas aquí, por eso quise que estuviera presente en esta charla. 
 
    Él me sonríe haciéndome retirar la mirada. 
 
    –    Y hablando del proyecto… – comienzo a decir. 
 
    –    ¿Aún? – pregunta Mark, pero lo ignoro. 
 
    –    ¿Cómo lo harás para realizarlo? Digo… ¿piensas juntarte fuera de la empresa con ella o algo así? 
 
    No sé por qué mierda estoy preguntando esto. Pero aun así espero la respuesta. 
 
    Él se ríe antes de responder. 
 
    –    Creo que lo voy a decidir con ella. 
 
    –    Sería bueno que lo hicieran aquí – digo – el proyecto – añado para que no suene raro. 
 
    Él asiente. 
 
    –    Ahí veremos. 
 
    –    Señor, no debe preocuparse. Dylan lo tiene todo controlado. 
 
    Ahí veremos, Dylan. 
 
    Diablos, no confío en este chico por lo que aún quedo algo celoso cuando ambos salieron de mi oficina. Debo calmar y evitar que la sangre me hierva más. 
 
    Mierda, lo que provocas en mí, Emily. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 56       
 
    Emily 
 
    Nuevo día de la semana. Comenzó con un rico desayuno de Nana, música romántica en el auto de mamá y una visita a la oficina de Peter. 
 
    Voy saliendo aún nerviosa de su despacho mientras me dirijo a mi escritorio de siempre. Ahí me quedo haciendo mis deberes durante la próxima hora. Cuando termino de ver las cuotas y cuentas de todas las acciones, me dispongo a usar la impresora. 
 
    Pero cuando intento encenderla, ésta no obedece. Manipulo la computadora de nuevo, pero nada indica estar mal. ¿Qué ocurre? Si la impresora está mala tendré que conseguir otra. Pero antes me quedo intentando un rato más. 
 
    Nada. No quiere encender. 
 
    Me levanto de mi asiento para inspeccionarla y darle unos que otros golpecitos. Pero a este objeto parezco no agradarle. 
 
    –    Creo que deberías enchufarla primero. – Escucho que alguien dice. 
 
    Me incorporo de inmediato dejando el aparato en paz, lo siguiente que hago es ver al chico que estaba en la oficina de Peter. 
 
    Oh. 
 
    Observo que en su mano tiene el enchufe y con una sonrisa divertida lo conecta a la corriente. Me doy un golpe en la frente. 
 
    –    Gracias – digo algo avergonzada. – Creo que hubiera estado media hora golpeando la impresora sin saber que no estaba enchufada. 
 
    Él se ríe al mirarme. 
 
    –    Hubieras perdido la paciencia y el pobre aparato roto en el suelo – responde haciéndome reír. 
 
    –    Hubiera limpiado la escena del crimen antes de que alguien lo note – comento, él forma una sonrisa agradable. 
 
    –    Y luego se preguntan dónde quedó la impresora número 49 que tenías justo al lado de tu escritorio. 
 
    Sonrío luciendo inocente. 
 
    –    ¿Desapareció? 
 
    –    Tienes que hacerlo mejor, con una excusa como esa ya estarías frente a un abogado. 
 
    Suelto una carcajada. 
 
    –    ¿Por romper una impresora? 
 
    –    Sería algo como: La contable Emily dulce Saiz es acusada por asesinar una de las costosas impresoras de Robinson’ L Company. Declara ser inocente pero no tiene las suficientes pruebas, sólo queda buscar el cadáver. 
 
    Lo miro con el ceño fruncido y con una sonrisa divertida. Él vuelve a reírse. 
 
    –    ¿Me llamaste Emily dulce Saiz? – pregunto aún con diversión. 
 
    Se encoje de hombros. 
 
    –    Apuesto a que lo eres. 
 
    Y se gira para sentarse en uno de los escritorios vacíos. Me doy cuenta de que está al lado del mío, así que aún sonriente me dirijo a mi asiento. 
 
    Intento enfocarme en la impresión de mis hojas y no en mirar la sonrisa burlona que tiene el chico al comenzar a escribir en su ordenador. Pero no pude mantener mi boca cerrada. 
 
    –    ¿Empezaste hoy a trabajar? – le pregunto al observarlo. Él vuelve a sonreír aun teniendo sus ojos en la pantalla. 
 
    –    Además de dulce, inteligente – dice tranquilo. Me ruborizo un poco. 
 
    Las hojas comienzan a salir de la impresora con todo lo que debe estar escrito en ella. Las tomo, sintiendo lo tibia que están. 
 
    –    Yo comencé hace un mes – le anuncio contenta. – Es un trabajo muy bueno, espero que sea de tu agrado. 
 
    –    Gracias, Emily – me mira. – Ya eres de mi agrado, he amado la contabilidad desde que era pequeño. 
 
    Me sorprendo. 
 
    –    ¿De verdad? 
 
    Vuelve su vista al ordenador, pero asiente. 
 
    –    Así es. 
 
    –    Yo comencé a enamorarme de la contabilidad cuando cumplí 14 años, mi padre había traído un contable a mi casa – le cuento captando su atención. – Me había dado una charla sobre todo lo que trataba eso y quedé interesada. 
 
    –    Eso está bien – responde. – Yo tengo a mi padre quien fue dueño de una empresa de corredores de bolsa. Él me hizo saber lo que era la Contabilidad. 
 
    Me sorprendo otra vez. 
 
    –    ¿Tu padre era dueño de una empresa como esta? – pregunto sin parecer una acosadora. 
 
    Vuelve a asentir. 
 
    –    Se retiró obviamente debido a los años. 
 
    –    Vaya. – Sonrío – ¿Y quién ocupa su lugar ahora? 
 
    Se encoje de hombros. 
 
    –    Otro familiar. 
 
    Bien. 
 
    Intento esta vez dejar de hablar y me enfoco en mirar los papeles de mis manos. Verifico que la tinta salió bien y que los gráficos estuvieran en orden. Todo bien. Los guardo en una carpeta y luego me quedo mirando la pantalla de mi ordenador de nuevo. Escucho que el chico a mi lado carraspea llamando mi atención, creyendo que me está mirando, noto que aún sigue enfocando en su trabajo. 
 
    Debo intentar morder mi lengua para no seguir hablándole y dejar que haga su trabajo en paz. Pero me resultó tan agradable, sobre todo al tenerlo como compañero de trabajo. Pienso que tenemos muchas cosas en común. 
 
    Lo miro. Tiene el cabello negro y su piel es un tono ni tan bronceado ni tan claro. Está vestido formalmente, usa los pantalones algo ajustados, pero le queda bien. Su ceño está fruncido mientras lee en la pantalla. 
 
    Es ahí cuando se gira dejándome congelada. Sonríe al darse cuenta de que lo estaba observando haciendo que mis mejillas se tornen rojas. 
 
    –    Lo siento. – Le sonrío como disculpa. 
 
    Él me queda mirando unos segundos más. Me comienzo a colocar nerviosa de tanta mirada fija por lo que intento volver a mirar mis papeles. 
 
    –    ¿No te han dicho nada? – pregunta haciéndome fruncir el ceño. 
 
    –    ¿Sobre qué? 
 
    No quita su sonrisa. 
 
    –    Haré el siguiente proyecto que el señor Mark dispuso. 
 
    –    Eso es genial. 
 
    –    Y tú me tendrás que ayudar, Em. 
 
    Intento ignorar que me llamó Em y sólo pregunto con demasiada curiosidad y sorpresa. 
 
    –    ¿Ayudarte? 
 
    –    Mark dijo que hiciste muy bien el último proyecto, así que me aconsejó en que podrías ayudarme a realizar el nuevo. 
 
    No escondo mi emoción y entusiasmo. 
 
    –    ¿Es en serio? ¡No puede ser! Eso suena maravilloso. – Sonrío contenta muy contenta. – Lo haré, te ayudaré. Sí. 
 
    –    Bien – dice sin más. – Podríamos juntarnos uno de estos días, ¿qué te parece? 
 
    –    ¡Claro! – accedo – ¿Vives cerca de estas calles? 
 
    –    Un poco al sur, así es. Podrías darme tu número y nos ponemos de acuerdo en qué lugar. 
 
    –    De acuerdo. – Respiro con dificultad ante la felicidad, es increíble que el señor Mark me haya dado tal tarea, significa mucho. 
 
    Quito un pedazo de papel para escribir mi número en él, luego se lo entrego a mi compañero de proyecto. 
 
    –    Espera mi llamada – dice. 
 
    –    Lo haré. – Hago una pausa recordando su nombre. – Dylan. 
 
    Él me observa unos segundos más al oír su nombre antes de volver a su trabajo. Trago saliva e intento hacer lo mismo. 
 
    Me siento tan emocionada de comenzar con el nuevo proyecto. 
 
    (…) 
 
    La hora de comer llegó, cada trabajador se dispone a levantarse y dirigirse a satisfacer su hambre. Siento que mi propio cuerpo me pide comida por lo que me levanto para luego mirar a mi alrededor. 
 
    El chico del escritorio de al lado, también lo hace. Y antes de caminar me mira con una sonrisa. Yo también lo hago y sin evitar el grito. 
 
    –    ¡Qué comas bien, Dylan! 
 
    Ay, Emily, ni que fuera a comer mal. 
 
    Avergonzada intento bajar mi cabeza y hacer como si ordeno algo en mi escritorio. 
 
    –    Lo tendré en cuenta – escucho que responde y al mirarlo tiene una sonrisa burlona en su rostro. 
 
    –    Nos vemos, entonces. – Debo calmar mi estúpida lengua. 
 
    –    Adiós, asesina. – Me río ante sus palabras y él se marcha. 
 
    Me sigo riendo hasta que mi mirada cae en Peter quien está a un lado de los ascensores mirándome con el ceño fruncido. Oh. 
 
    Camino borrando mi sonrisa hasta llegar a él, veo que Dylan pasa a su lado saludando, pero Peter sólo le asiente. 
 
    –    Hola – saludo con nerviosismo. 
 
    Él me mira con cautela por unos segundos hasta que al fin pestañea. 
 
    –    ¿Nos vamos? 
 
    Asiento rápidamente. 
 
    –    Sí. 
 
    Llegamos al restaurante de comida mediterránea. Ahí nos encontramos con Nat quien nos espera sentada en una de las mesas, saluda a Peter con un abrazo ya que no se habían visto en un mes, luego a mí para luego sentarnos y pedir la comida. 
 
    Los minutos fueron agradables, mi amiga por supuesto decidió seguir contando momentos sobre mí mientras Peter la alentaba a seguir contando. Otro momento vergonzoso. 
 
    Cuando terminamos de comer, Peter se levanta a ir al baño por lo que quedo sola con Natalie. 
 
    –    Tu chico sí que es un adonis – dice soltando un suspiro. – Ahora entiendo por qué decidiste comer de su manjar. 
 
    –    ¡Nat! – le doy un puntapié por debajo de la mesa. Ella se ríe. 
 
    –    Y bien, cuéntame. ¿Cómo van las cosas en el trabajo? 
 
    Y apenas me hace esa pregunta me viene el proyecto a la cabeza. 
 
    –    ¿Recuerdas el último proyecto que mi jefe del sistema de contables me dio? 
 
    Asiente. 
 
    –    Ajam. 
 
    –    Pues voy a realizar otro. – Chillo como niña chica. – Pero con un joven que ingresó hoy. 
 
    –    Felicidades, eso es… – se detiene. – Espera, ¿un joven? 
 
    –    Sí, es nuevo. Parece de mi edad, creo, pero es… es agradable. 
 
    –    ¿Es lindo? 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    –    No voy a responder a eso. 
 
    –    Al menos dime qué te parece – insiste. 
 
    –    Se ve simpático, ama la contabilidad, igual que yo. Y no sé, se ve como si fuera un… sabelotodo. 
 
    Ella se ríe. 
 
    –    Oh, veo que Peter tiene competencia. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    –    ¿De qué hablas? 
 
    Bebe de su bebida antes de hablar. 
 
    –    A ti te gustan los nerds, Em. 
 
    Abro mis ojos sorprendida. ¿Me gustan? No lo creo. Pero, aunque así fuera, Peter no es nerd sino un adonis como dijo Nat. 
 
    –    Me gusta Peter – digo y sonrío segura de mis palabras. 
 
    –    Lo sé, quién no se enamoraría de ese bombón. Pero sólo pienso que… - hace una pausa, como si estuviera estudiando mi rostro. – Nada, olvídalo. Es una tontería. 
 
    –    Dime – insisto, soy muy curiosa en lo que piensa. 
 
    –    No es nada, pero tengo una duda. ¿Qué piensa Peter sobre él? 
 
    –    ¿Qué? 
 
    –    ¿Qué si le agrada o no? 
 
    –    No lo sé, no hemos hablado de él, además acaba de empezar a trabajar hoy. Pero he visto que ha estado… algo… 
 
    –    ¿Celoso? – termina por mí bebiendo más Coca cola. 
 
    Frunzo mis labios pensativa. 
 
    –    Tal vez. 
 
    –    Es obvio que lo está y debes entenderlo. Harás un proyecto con ese chico, estarás mucho tiempo con él, puede que Peter desconfíe. 
 
    –    ¿Por qué habría de hacerlo? Sólo vamos a trabajar. 
 
    –    Son hombres, ellos también sienten celos como nosotras. Y además saben las intenciones de otros nombres. 
 
    Quedo con el ceño fruncido en el momento que Peter llega a la mesa. Me quedo varios minutos pensando en todo lo que Nat me dijo. 
 
    Nos despedimos de ella y ambos caminamos tomados de la mano hacia su empresa. Él no habla sólo observa al frente. Lo miro, observo su hermoso perfil mientras me agarro de su abrazo para estar más unidos. 
 
    –    Peter – lo llamo. 
 
    Se gira a verme, se le algo triste o eso ven mis ojos. Trago saliva. 
 
    –    Sabes que te quiero sólo a ti, ¿verdad? – le digo, su respiración se acelera. – Tú eres el que ocupa mi corazón y así siempre será. 
 
    Me observa a los ojos varios segundos más hasta que traga saliva. 
 
    –    Te quiero, Em – responde y una tonta sonrisa se forma en mi rostro. 
 
    Toma mi nuca con su mano y se acerca a besarme con demasiada intensidad. Le respondo el beso de la misma manera, sintiéndome tan bien. Es él quien me encanta, es él al que amo. 
 
    –    Eres tan perfecta para mí – susurra en mis labios, chocando nuestras narices. – Y eres mía, preciosa. 
 
    Le quiero decir que no soy propiedad, pero al ver el brillo en sus ojos decido en quedarme callada. Lo beso de nuevo hasta hacerlo suspirar. 
 
    –    Quiero pedirte algo. – Dice al dejar de besarnos. 
 
    –    Claro. 
 
    Sonríe. 
 
    –    Sal conmigo este viernes, tengamos una tercera cita.  
 
    Y me rio contenta.  
 
    –    Acepto, señor. 
 
    –    Dios, no sabes cuánto te quiero. – Junta nuestros labios una vez más hasta que quedamos sin aliento. 
 
    Cuando llegamos al edificio, antes de entrar Peter me detiene. Al verlo noto que está viendo su teléfono. 
 
    –    Oliver quiere que vaya a chequear algo en la limusina – dice al guardarlo. – ¿Me acompañas o quieres subir? 
 
    –    Subiré, ya debería estar trabajando. 
 
    –    Bien. – Se acerca para darme un pequeño beso. – Nos vemos en la salida entonces. 
 
    –    Adiós. – Le sonrío. 
 
    Entro sola al edificio dirigiéndome al ascensor, en eso alguien toma mi bazo. Al girarme veo que es la recepcionista, quien no se ve para nada contenta. 
 
    –    Has estado muy feliz últimamente, Emily. 
 
    Su tono de voz me da mala espina. Frunce el ceño mostrándose molesta. Se cruza de brazos y por un segundo me mira de pies a cabeza. 
 
    –    Y ya veo la razón – continúa. – Debe ser agradable comerse al jefe. 
 
    ¿Qué? Pestañeo, confundida. 
 
    –    No sé de qué hablas – respondo intentando no tartamudear. – Lo siento si no pudiste tener una oportunidad con él. 
 
    –    No seas cínica – exclama molesta. – Sabías lo mucho que estaba interesada en él y aun así decidiste burlarte de mí. 
 
    –    Yo no me bur… 
 
    –    ¡No he terminado! – me interrumpe. – ¿Qué le dijiste sobre mí? ¿Qué era una cualquiera? ¿Una perra? ¿Qué? 
 
    –    Escucha… 
 
    –    Sé que te metes con él – comienza a acercarse a mí por lo que retrocedo. – La secretaria del señor Peter está embobada por sus encantos – se ríe. – ¿Crees que no sé cosas? Yo llevo dos años aquí. 
 
    –    ¿Qué cosas? – decido en preguntar, no quiero ningún enfrentamiento, no deseo problemas. 
 
    Ella sonríe antes de responder. 
 
    –    Tú no eres la primera secretaria con la que él se mete. 
 
    Intento en que sus palabras no me afecten o me confundan. Sé que quiere hacerme sentir mal, arruinar mi situación con Peter. 
 
    –    Todos aquí lo saben, Emily – señala a su alrededor. – Todos aquí saben que tú eres una cualquiera que decidió meterse con su jefe. 
 
    Trago saliva, sin saber qué responder. 
 
    –    No deberías hablarle así. – Alguien interrumpe. 
 
    La recepcionista y yo notamos que Dylan se acerca a nosotras. Tiene su mirada sólo en ella. 
 
    –    Sólo bromeaba, no le incumbe. 
 
    –    ¿Llamarla cualquiera era parte de la broma? – pregunta dejándola sin habla. Yo también estoy como estatua. – Creo que sólo una zorra utiliza la palabra cualquiera. 
 
    ¿Qué acaba de decir? 
 
    Tanto la chica como yo quedamos sorprendidas ante las palabras del chico. La diferencia es que la recepcionista cambia su reacción de inmediato a una molesta. 
 
    –    ¿Me acaba de llamar zorra? – pregunta viéndose ofendida. – ¿Quién se cree es usted? 
 
    –    Un hombre que está defendiendo a una señorita y apartando a una zorra. – Lo dice tan tranquilo. 
 
    Ella pestañea enojada y ofendida, su rostro está rojo y aun así no sabe qué decir. 
 
    –    Deberías ir a hacer tu trabajo, hay muchas personas esperando a ser atendidas. 
 
    No tiene más remedio que soltar un bufido y caminar hasta su puesto de trabajo. Es aquí donde me quedo más avergonzada de lo normal. 
 
    –    ¿Estás bien? – pregunta al ver mi expresión. 
 
    –    Sí – susurro humedeciendo mis labios. – Gracias, de verdad. 
 
    Se encoje de hombros. 
 
    –    Es un placer. No debió haberse metido con una asesina de impresoras. 
 
    Sonrío ruborizada. 
 
    –    ¿Escuchaste…? ¿Escuchaste todo lo que ella dijo? 
 
    Me quedo mirando su reacción, intentando ver alguna expresión de diversión o algo así. No quiero que piense que es verdad y que soy una suelta que se mete con los jefes sólo por sexo. 
 
    –    No te preocupes. – Me sonríe. – No tienes que sentirte mal solo por las palabras que dijo ella, ni yo las creo y eso que apenas te conozco. 
 
    Sonrío. 
 
    –    Gracias. 
 
    –    No problema. 
 
    Me mira por unos segundos más hasta que camina al ascensor. Mi respiración queda afectada y mis mejillas aún rojas. Miro a la recepcionista, está atendiendo de mala gana mientras me fulmina con la mirada. 
 
    Tomo una respiración profunda y justo cuando decido en subir, noto que Peter va entrando por las puertas. 
 
    No quiero pensar en las palabras de la chica, sé que eso empeorará todo. Sólo reacciono de la única forma que llega a mente y es correr hasta lanzarme a los brazos del guapo de traje. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 57       
 
    Peter 
 
    No alcanzo a reaccionar cuando veo que Emily se lanza hasta caer en mis brazos. Se abraza a mi cuerpo fuertemente dejándome atónito y a la vez con una tonta sonrisa en mi rostro. 
 
    Coloco mis brazos por su cintura de inmediato. La atraigo más a mí, sintiendo cómo nuestros corazones laten al mismo tiempo. Me encanta. Ella dura así varios segundos hasta que reacciona y se separa para verse algo avergonzada. 
 
    –    Lo siento, es solo… – traga saliva bajando su mirada. 
 
    –    ¿Querías subir conmigo? – sonrío de lado. – ¿No puedes estar unos minutos sin mí, eh? 
 
    Me golpea en uno de mis brazos, pero sonríe. 
 
    –    ¡No es eso! 
 
    –    Ah, ¿no? – alzo mis cejas. 
 
    –    Bueno… por parte sí pero sólo fue un impulso. 
 
    –    ¿Un impulso? – finjo estar decepcionado. 
 
    –    Y también tuve ganas de abrazarte una vez más. – Se ríe. 
 
    Sonrío como un idiota cuando la observo reír, vuelvo a poner mis manos en su torso para acercarla más. Ella se ve algo tímida y por un segundo mira a un lado, poniéndose seria. 
 
    Estoy a punto de preguntar qué le ocurre hasta que sigo la dirección de su mirada. Veo que la recepcionista mira a Em fulminándola. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    –    ¿Qué pasa? 
 
    Hago que me mire a los ojos, pero niega con la cabeza. 
 
    –    Ella… ella habló conmigo. 
 
    Me sorprendo apenas dice eso, pero luego la preocupación llega a mí. 
 
    –    ¿Qué te dijo? 
 
    Se encoje de hombros. 
 
    –    Muchas cosas… estaba enojada y recuerdo que una de las cosas que me dijo fue que soy… – baja la mirada–, una cualquiera. 
 
    La suelto como si me hubieran golpeado para reaccionar. 
 
    –    ¿Te llamó cualquiera? – pregunto, Emily mira a su alrededor sin responder, me tomo su silencio como un sí. – Esto es genial – susurro sacando mi móvil. 
 
    Ella lo nota por lo que con curiosidad me pregunta. 
 
    –    ¿Qué estás haciendo? 
 
    Tecleo en mi teléfono. 
 
    –    ¿Qué crees que estoy haciendo, Em? Voy a despedirla. 
 
    Queda sorprendida. 
 
    –    ¿Qué? No puedes hacer eso. 
 
    La miro. 
 
    –    De hecho, sí, soy el puto dueño de esta empresa. Además, no dejaré que una rubia engreída llame cualquiera a la chica que quiero. 
 
    Noto que sonríe ruborizada, pero de un segundo a otro se ve preocupada. 
 
    –    No creo que sea lo correcto, me sentiré algo culpable. – traga saliva mirando a la recepcionista de reojo. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    –    Lo haré de todos modos – digo tecleando en mi celular de nuevo. 
 
    –    Aun así, sigo creyendo que no es correcto – murmura. 
 
    Sigo escribiendo hasta que selecciono enviar. 
 
    –    Listo. – Miro a Emily para guiñarle un ojo. 
 
    –    Ya no hay vuelta atrás, ¿no? – pregunta tragando saliva. 
 
    Sonrío maliciosamente. 
 
    –    Oh, no. Ahora, ¿quieres ver algo satisfactorio? 
 
    Se pone curiosa. 
 
    –    ¿Qué cosa? 
 
    –    Sólo observa. 
 
    La atraigo hacia mí haciendo que se gire para que esté mirando a la dirección del escritorio de la recepcionista. La chica está atendiendo clientes cuando recibe una llamada. Su expresión cambia de inmediato a una de tristeza y sorpresa al atender el teléfono. 
 
    –    Veo que recibió la buena noticia – le susurra a Em en el oído. 
 
    –    Sí que puedes ser cruel – dice ella aun mirando a la chica quien mira a todos lados algo afectada. 
 
    –    Puedo ser malo cuando se me disponga. 
 
    Me mira. 
 
    –    Me gustan los chicos malos. 
 
    ¿Qué? Mi corazón da un brinco al escucharla. 
 
    –    Eso quiere decir que yo te gusto. 
 
    Sonríe. 
 
    –    Así es. 
 
    Me acerco a besarla, lenta y suavemente para hacer que nuestros cuerpos se desesperen por dentro. Siento su cálida y mojada lengua con la mía haciéndome respirar más rápido de lo normal. 
 
    Carajo, ella me encanta demasiado, santa mierda. 
 
    Amén, Peter. 
 
    Pongo mi mano en la parte de atrás de su cabeza para acercarla más y sentir nuestras bocas más apretadas. El beso de a poco se va intensificando. A mi alrededor escucho todo el ruido que provocan las personas en este piso, pero como si fuera de un segundo a otro, todo absolutamente todo estruendo desaparece. Sólo escucho el sonido de nuestras bocas al tocarse, nuestros labios de seguro están hinchados y humedecidos debido a nuestra saliva. Me encanta. Provoca cosas que jamás creí que iría a sentir en mi cuerpo. 
 
    Em se separa, ambos estamos respirando pesadamente. Nos miramos a los ojos, fijamente, como si nos estuviéramos hablando con la mirada. Esto me recuerda cuando Shawn estaba en la misma situación con Lisa, en aquella fiesta. Emily me está haciendo sentir y vivir lo mismo, cuando pensé que no me iba a pasar algo similar. 
 
    Le sonrío, su mirada baja a mi boca por su segundo hasta que ese color café se junta la verde de mis ojos. Es increíble esta química entre nosotros. 
 
    –    Peter… – susurra mi nombre y mi cuerpo reacciona con esa similar corriente eléctrica. Ella habla con apenas un suspiro mientras su sonrisa se va borrando. – Hay… hay otra cosa. 
 
    Sonó preocupada, tragando saliva mientras sólo me observa. Aun así, no puedo quitar mi tonta sonrisa. 
 
    –    Dime. 
 
    Tarda unos segundos, se le ve nerviosa y más preocupada. 
 
    –    Ella me dijo otra cosa. – Señala a la recepcionista quien está recogiendo sus cosas. Las personas que están en la cola comienzan a reclamar. 
 
    Miro de nuevo a Em, esta vez con mi ceño fruncido. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    Deja salir una gran cantidad de aire antes de responder. 
 
    –    Dijo que yo no soy la primera secretaria que has tenido y con la que te has metido. 
 
    Quedo sorprendido por unos segundos, pero sólo por unos segundos. Luego suelto una carcajada. Me estoy riendo y ella comienza a fruncir sus cejas, mirándome algo molesta. 
 
    –    ¿Por qué te ríes, Peter? – pregunta cruzándose de brazos. 
 
    –    Porque… – tomo aire al dejar de reír–, me sorprende las cosas que puede decir una mujer cuando está molesta. 
 
    Se le ve más confundida. 
 
    –    ¿Qué quiere decir eso? – traga saliva. – ¿Es verdad? 
 
    –    No. – Me pongo serio. – Por Dios, sólo he estado aquí un poco más de un mes. – Pongo mis ojos en blanco. 
 
    –    Ella dijo que llevaba aquí dos años y que sabe cosas. 
 
    –    ¿Cosas? – pregunto alzando mis cejas. – Sea lo que sea que te haya dicho es mentira, hermosa. Solo he tenido dos secretarias desde que comencé a trabajar aquí. 
 
    –    ¿Sólo dos? – se descruza de brazos. – ¿Contándome a mí? 
 
    Asiento. 
 
    –    Y déjame decirte que la primera me sacaba de mis casillas. 
 
    Observo de nuevo a la gente en el escritorio de la recepcionista. Comienzan a quejarse más causando un alboroto. Mierda. 
 
    –    ¿Por qué? – escucho que Em pregunta. 
 
    –    Era una… – me detengo al mirarla. – Digamos que la conocía antes de que mi padre la contratara como mi secretaria. – Me encojo de hombros. – Ella solo quería follar conmigo. 
 
    Se sorprende un poco pero luego una sonrisa se forma en su rostro. 
 
    –    Y por eso la despediste, ¿no? 
 
    –    En realidad, ella se retiró. – Me paso la mano por mi cabello. 
 
    –    Fue ese día en que me enteré sobre la traición de mi padre, estaba enojado y ella justo apareció con su coquetería y… 
 
    Se ríe.  
 
    –    No puedo creerlo. 
 
    –    ¿Qué? – sonrío divertido. 
 
    –    Nada, solo… me alegro de que hayas reaccionado así y no que te hayas acostado con ella. 
 
    –    Antes hubiera hecho eso, ahora creo que… tengo otros gustos y pensamientos – digo mirando a otro lado. Diablos, sí que no me parezco nada el antiguo yo. 
 
    –    Me alegro, Peter. – Sonríe. 
 
    Le devuelvo la sonrisa, pero luego soy interrumpido por mi teléfono. Al sacarlo veo el nombre de Oliver. 
 
    –    ¿Qué pasa? – pregunto. – Voy a subir en un momento. 
 
    –    Lo que pasa, señor, es que al parecer no tenemos recepcionista de la primera planta. 
 
    Ah, eso. 
 
    –    Sí, estoy aquí, viendo el alboroto. 
 
    –    Me dijeron que usted mandó a despedirla. 
 
    Sonrío. 
 
    –    Tiene una explicación. 
 
    –    Ah, ¿sí? Porque no era el tiempo correcto para hacerlo, no en horas de trabajo. – Se le escucha algo molesto por lo que suelto un bufido. Em lo nota mientras me mira con curiosidad. 
 
    –    Dije que tiene una explicación, además ya me cansé de verla en la recepción. No tiene el carácter que quiero. 
 
    Lo escucho suspirar. 
 
    –    ¿Y cuál es esa explicación? Necesito una para dársela a saber al Comité. 
 
    Miro a la chica castaña que tengo frente a mí, esta vez se encuentra mirando el desorden que comenten todos ahí. 
 
    Me tomo una pausa antes de responderle a mi chófer. 
 
    –    Le dijo a Emily que es una cualquiera. 
 
    Oliver se queda en silencio y Em me mira de inmediato con una ceja en alto. Le guiño un ojo. 
 
    –    ¿Qué? – Oliver reacciona. – ¿De verdad dijo eso? 
 
    Sonrío porque sé que le molestó, él le tiene mucho afecto a ella, se le nota y además me lo ha dicho varias veces. 
 
    –    Sí, la recepcionista quería mis encantos, pero no le fui concedido. Así que descargó su ira con Emily. 
 
    –    Que desagradable – responde. – ¿Ya se fue del edificio esa mujer? 
 
    Ahogo una carcajada y miro de nuevo a la recepción, la chica ya tiene todas sus cosas por lo que viene caminando hacia las puertas. La gente atrás le sigue reclamando. 
 
    –    Ahora mismo lo está haciendo – le indico a mi chófer. 
 
    –    Bien. Ahora lo necesito arriba, los demás se harán a cargo de arreglar el problema allí abajo. 
 
    –    Está bien, nos vemos arriba entonces. – Cuelgo. 
 
    Guardo mi celular en mi bolsillo y miro a Em que me observa con una sonrisa. 
 
    –    ¿Era Oliver? 
 
    –    Sí, quería saber la razón por la que despedí a… 
 
    Dejo de hablar cuando miro a mi lado, la chica de la recepción viene hacia aquí viéndose muy molesta. Emily también se da cuenta, se acerca a mí como si quisiera que la proteja, sonrío como un idiota. 
 
    –    Gracias por el despido – replica la chica–, no veo la hora de que su padre aparezca para que le arruine toda la empresa de nuevo. 
 
    Alzo mis cejas sorprendido por su ataque. La verdad lo encuentro divertido. 
 
    –    Espero lo mismo, así podré darle otra paliza. 
 
    Su enojo aumenta y Em sólo me mira aguantando una sonrisa en su rostro. La atraigo más a mi cuerpo, colocando un brazo por su cintura. La chica, Melanie, nos fulmina con la mirada como si en cualquier momento sacara una bazuca para dispararnos. 
 
    –    Pudiste haber sido muy feliz conmigo, pero veo que quisiste quedarte con las… – Mira a Em – sobras. 
 
    Suelto una carcajada y le hago un pellizco en la cintura a Emily en una señal de que no se deje lastimar. 
 
    –    Diablos, debo decirlo, me encantan tus palabras de perra en celo. 
 
    Ambas ahogan un grito, pero Em ríe de inmediato cubriendo su cara en mi pecho. 
 
    –    ¡¿Disculpa?! – estalla en furia. – ¿Primero el otro joven me llama zorra y ahora usted me dice perra en celo? ¡Son unos imbéciles! 
 
    Ojalá me pagaran por cada vez que alguien me dice imbécil. 
 
    La observo, sin saber a qué joven se refiere, pero lo ignoro. Solo le doy un beso en la cabeza a Emily quien sigue con su rostro pegado a mí para luego observar a la chica furiosa que está frente a mis ojos. 
 
    –    Ya no tienes nada qué hacer aquí – le digo serio. – Ahora lárgate. 
 
    Se altera. 
 
    –    ¡Les deseo lo peor a los dos! – alza la voz llamando la atención de las personas. – ¡Espero que no duren mucho tiempo juntos! 
 
    Vuelvo a sonreír. 
 
    –    Eso lo veremos nosotros – comienzo a decir. – Pero créeme, la hubiera elegido a ella de todos modos. 
 
    –    ¡Genial! Así me has ahorrando el haber estado con un imbécil como tú. 
 
    Repito, ojalá me pagaran por cada vez que alguien me dice imbécil. 
 
    –    Adiós. – Le sonrío. 
 
    Pero la chica no parece obedecer acabando con mi paciencia. Dios. 
 
    –    Pueden pudrirse los dos – nos dice al señalarnos. 
 
    Miro a Em a los ojos. 
 
    –    No lo sé, cariño. ¿Qué dices tú? ¿Nos pudrimos o no? 
 
    Ella sonríe divertida. 
 
    –    No lo sé, pero mientras sea contigo lo haré. 
 
    –    Perfecto. – Miro a la chica. – Gracias, Melanie. Ahora si me permites, voy a ir a comerme a besos a la hermosa mujer que tengo en mis brazos. 
 
    Le sonríe una vez más antes de comenzar a caminar con Emily hacia los ascensores. 
 
    –    ¡Cosas malas vendrán a ti, Peter! – grita la chica en mis espaldas. – ¡El destino te tiene una mala jugada! 
 
    Mierda, ¿qué es? ¿una bruja o algo así? 
 
    La ignoro y sido caminando colocando mi brazo por encima de los hombros de Emily. 
 
    –    ¡Sois unos malditos! – grita una vez más. 
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    –    Dime algo, hermosa – le susurro a Em llamando su atención. – ¿Quieres hacer otra maldad? 
 
    Se sorprende por un segundo, pero luego con la diversión en su cara me asiente. 
 
    –    Bien – hago que dejemos de caminar, miro detrás mi hombro notando que la recepcionista sigue ahí, mirándonos como el diablo. – Quiero que le muestres el dedo del medio a ella. 
 
    –    ¿Qué? – exclama negando con la cabeza. – Nunca he hecho eso. 
 
    Me río. 
 
    –    Mayor razón para hacerlo ahora – le digo. – ¿Juntos? 
 
    Me mira unos segundos a los ojos pensando en mi proposición, mira a la chica de reojo y luego me observa a mí para asentir. 
 
    –    Juntos. 
 
    Y antes de entrar al ascensor, Melanie se ganó dos dedos del medio de parte de nosotros. 
 
    Al llegar arriba, nos despedimos con una sonrisa y al ver que el tal Dylan está sentado justo en el escritorio del lado de Em, hubiera querido ir a dejarla hasta allá para luego darle un beso frente a él. Con una angustia en mí por dejarla cerca del cerebrito ese, camino a mi despacho. 
 
    Oliver me pregunta con más detalles sobre la historia de la recepcionista, le explico mejor notando cómo le molestó que la haya llamado de tal forma a Emily. 
 
    El día fue entretenido a mi parecer, sin importar los celos que sentí hoy y los problemas con la tal Melanie. 
 
    (…) 
 
    El jueves fue un día demasiado agotador, doble ración de empleo. 
 
    Además, Em se iría a juntar con el cerebrito en la tarde algo que no me gustó para nada. Aun así, ella me pidió confianza. Debo hacerlo. Lo que más me gustó que la semana se fuera pronto, es que el viernes venía llegando. Emily y yo tendríamos una tercera cita y pienso hacerlo algo especial. 
 
    No tengo todo planeado, pero al menos algo tengo en mi mente. Las horas del jueves se fueron como rayos y ya llegaba el momento en que Em y el chico irían a hacer el proyecto. Intenté no quejarme y sólo me despedí de ella. 
 
    –    Adiós, Peter. – Me sonríe al abrazarme. Noto que Dylan la espera a un lado de los ascensores. 
 
    –    ¿Me puedes avisar cuando terminéis de hacerlo? – Mierda, de nuevo sonó raro – el proyecto. 
 
    –    Está bien. 
 
    Se separa de mí y sin darme cuenta me deposita un beso en mi mejilla. Frunzo el ceño cuando se va alejando. 
 
    –    Emily – la llamo, pero ella solo me sonríe una vez más hasta irse con el cerebrito. 
 
    ¿Por qué no me quiso dar un beso en los labios? Una parte de mí piensa que es para que Dylan no lo viera. Vamos, Peter, tienes que confiar. Solo van a hacer el proyecto juntos, nada más. Pero de todas maneras estuve toda la tarde preocupado y esperando su llamada. 
 
    (…) 
 
    Debo resistirme a no llamar a Em primero. Han pasado dos horas por lo que creo que ya acabaron.  
 
    Mierda, eso también sonó raro. 
 
    Frustrado doy vueltas por el living mientras la noche llega, teniendo en mi cabeza la idea de que ella está a solas con otro hombre. 
 
    Me tiro al sofá y caigo en un sueño profundo con el celular en mi mano. 
 
    (…) 
 
    –    Lo siento, Peter – dice ella con lágrimas. 
 
    –    ¿Por qué? – frunzo el ceño confundido y con temor. 
 
    Ella no hace más que llorar hasta que lo dice. 
 
    –    Te fallé. 
 
    ¿Qué? 
 
    Juro que mi mundo se detuvo en verdad mientras quedo tieso solo observándola. Tiene su cabeza agachada dejando salir todas las lágrimas y la culpa. 
 
    No puedo creer esto. 
 
    No ella. 
 
    No con él. 
 
    No puedo hablar, mierda, no puedo decir nada. Los minutos pasan cuando aparece el chico colocando su brazo en la cintura de ella. 
 
    ¡No la toques! Quiero gritar, pero mi voz sólo se queda dentro. ¿Qué está pasando? 
 
    Emily al fin me mira, pero ya no tiene lágrimas en sus ojos ni en sus mejillas, sino que esta vez sonríe. 
 
    –    Adiós, Peter – dice y comienza a alejarse con el chico. 
 
    ¡Emily! 
 
    No puedo gritar, ni moverme. Solo siento que algo me vibra en mi mano. 
 
    Me incorporo exaltado del sofá, respirando frenético. Mi teléfono cae al suelo, miro a mi alrededor notando solo oscuridad. ¿Qué mierda pasó? La luz de mi teléfono llama mi atención, lo recojo del suelo viendo el nombre Emily en él. 
 
    Confundido atiendo la llamada. 
 
    –    ¿Peter? – Sí, esa es su voz. 
 
    –    ¿Hola? – mi voz suena ronca, siento mi garganta muy seca. 
 
    –    Soy yo, querías que te avisara cuando terminara el proyecto. – Toma una pausa –, así que eso hago. 
 
    Mierda. Siento que todo mi cuerpo queda aliviado. Solo fue una pesadilla, pero no dejo de pensar que fue más bien una advertencia. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 58       
 
    Emily 
 
    –    Sí… – lo escucho suspirar, su voz suena extraña, como si estuviera desorbitado o recién despertando. 
 
    –    ¿Te encuentras bien? – siempre me voy a preocupar por él. 
 
    –    Lo estoy, es solo que… me había quedado dormido mientras esperaba tu llamada. 
 
    –    Oh, lo siento por hacerte esperar – digo angustiada–, terminamos el proyecto tarde. 
 
    Y sí que fue difícil pero divertido. Dylan de verdad fue un buen compañero de trabajo, espero que a Mark le guste lo que ideamos. 
 
    –    Ya veo, pero no te preocupes – susurra y en un momento lo escucho bostezar. – ¿Cómo estuvo? 
 
    –    Bien, fue complicado, pero pudimos acabarlo a tiempo. 
 
    Estoy en mi cama con la espalda apoyada en la cabecera. Mamá y Nana estaban despiertas cuando llegué por lo que decidí comer con ellas y luego llamar a Peter. Lo que menos quería era hacerlo esperar, intento imaginármelo acostado durmiendo con su teléfono cerca de él esperando mi llamada, hace que haga pucheros. 
 
    –    ¿Ya estás en tu casa? – pregunta. 
 
    –    Sí, estoy acostada. La verdad fue agotador haberlo hecho con Dylan. 
 
    –    ¿Haberlo hecho? – pregunta de inmediato, pero luego parece que se aclarara – Ah, el proyecto. 
 
    Sonrío divertida. 
 
    –    Estás casi dormido. 
 
    –    Más o menos, la verdad desperté algo… frenético – dice haciéndome fruncir el ceño. 
 
    –    ¿Por qué? 
 
    –    No es nada, tal vez fue porque desperté muy rápido. 
 
    –    Sí, puede ser eso. 
 
    Pero estoy insegura de sus palabras ya que suena extraño al hablar. Pero aun así le echo la culpa al sueño. 
 
    –    Nos vemos mañana, entonces – dice a modo de despedida. 
 
    –    Está bien – susurro – Buenas noches, Peter. 
 
    –    Descansa, hermosa. 
 
    –    Igualmente… 
 
    Y sin alcanzar a decir un te quiero, Peter cuelga la llamada dejándome sumida en mis pensamientos. Aun así, hago el intento de dormir. 
 
    (…) 
 
    Viernes. 
 
    Creí que iba a ser un día corto, sobre todo porque estuve toda la mañana en el despacho del señor Mark. Ahí estábamos con Dylan también mientras analizábamos el proyecto. 
 
    –    Fueron dos los números en total que fueron los más altos de las últimas semanas – explican Dylan señalando la pizarra en donde está escrito todo lo que planeamos. – Tengo pensado en crear un listado de los valores de las demás cuentas. 
 
    –    ¡Eso es perfecto! – Exclama Mark al aplaudir. Sonrío abiertamente. 
 
    –    ¿De verdad? – pregunto contenta y aliviada. 
 
    –    Por supuesto que sí, me encantó. – Se levanta para acercarse a nosotros. – Buen trabajo, los dos sois excelentes. 
 
    Me siento muy emocionada y Dylan sonríe también. 
 
    –    Gracias, Mark. – Los dos hombres se dan un buen apretón de manos. 
 
    –    Ojalá tuviera más personas como ustedes aquí – dice –, me gustaría que se hicieran a cargo de ese listado. Señorita Saiz, gracias por aceptar ayudarnos. 
 
    –    No hay problema. – Le sonrío. 
 
    –    Voy a analizarlo un poco más y luego se lo haré saber al señor Robinson – menciona al tomar el informe que hicimos. – Y eso sería todo. 
 
    Nos da las gracias una vez más viéndose contento al igual como nosotros. Luego Dylan y yo salimos para caminar hacia los escritorios. 
 
    –    Eso estuvo bien, asesina – me dice al mirarme. 
 
    –    Fui mejor que tú. – Le sonrío. – Si no fuera por mí, el señor Mark no se hubiera alegrado tanto. 
 
    Se detiene cuando bajamos por las escaleras. Yo hago lo mismo. 
 
    –    Quizás es cierto, hubiera sido en caso perdido sin ti. – Me guiña un ojo. 
 
    Se va caminando hacia su escritorio dejándome con la diversión en el rostro. Lo miro mientras se va alejando hasta sentir unas manos en mi cintura. Me giro exaltada. 
 
    –    Tranquila, no soy tan feo. – Sonríe de lado. 
 
    –    Peter. – Siento mi corazón a mil, pero de igual manera le sonrío. – Me diste un gran susto. 
 
    –    Lo siento – se ríe. – ¿Cómo estuvo la reunión allá? 
 
    –    Bien, mejor que bien. – Respondo sonando apresurada. 
 
    –    Me alegro, eres la mejor en eso. – Hace una pausa. – Mejor que el cerebrito, incluso. 
 
    –    ¿Cerebrito? 
 
    Mira unos segundos sobre mi hombro y luego me observa a mí con una mirada obvia. 
 
    –    Ah, te refieres a Dylan – digo sonriendo. 
 
    –    ¿Fue bueno contigo? – Se le ve cauteloso. 
 
    –    Sí, muy bueno. En verdad es bueno en esos temas. 
 
    –    Pero no tan bueno como tú. – Me guiña un ojo. 
 
    –    Él también me ayudó con la recepcionista – suelto sin pensar. 
 
    –    ¿Cómo? – Se pone serio. 
 
    –    Cuando la chica me llamó de esa manera, él apareció y me… defendió. – Me encojo de hombros. 
 
    Peter se tensa. 
 
    –    ¿Y por qué crees que hizo eso? 
 
    Pienso en su pregunta notando que su humor cambió de repente. Luego recordé lo que me dijo Nat en el restaurante. 
 
    –    Para ser amable, supongo. 
 
    No parece satisfecho con mi respuesta por lo que mira detrás de mí sumido en sus pensamientos. 
 
    –    ¿Saldremos hoy? – pregunto para cambiar el tema. 
 
    Él vuelve a mirarme, pero se queda así unos segundos más hasta asentir. Trago saliva al ver su poco entusiasmo. 
 
    –    Sí, iré a buscarte a tu casa por la noche. 
 
    –    Oh… – bajo mi mirada. – ¿Por la noche? 
 
    –    Sí, ¿por qué? – frunce el ceño. – ¿Tenías otros planes? 
 
    –    No. – sonrío. – Solo que me hubiera gustado que… estemos juntos después del trabajo. No quiero esperar tanto. 
 
    –    ¿Quieres salir de inmediato? – pregunta aún serio. 
 
    –    Sí – asiento, nerviosa. – Sólo si tú quieres. 
 
    Ni siquiera lo piensa, sólo acepta de inmediato haciéndome sentir algo emocionada. 
 
    –    Está bien, después de las cinco será. 
 
    Le sonrío una vez más mientras él mira un segundo mi boca, luego se va acercando haciéndome saber que quiere un beso. Pero me sorprendo cuando mi cuerpo responde apartándose. 
 
    Peter de inmediato me mira confundido. 
 
    –    Lo siento – intento explicarme, pero ni yo sé por qué lo hice. 
 
    –    Debería ir a trabajar, además… hay muchas personas aquí. 
 
    Se le ve afectado por un momento, pero luego su reacción cambia a una molesta. 
 
    –    Sobre todo, Dylan, ¿no? – pregunta. Frunzo el ceño. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    –    Nada. 
 
    Suelta mi cintura y retrocede tragando saliva. 
 
    –    Peter… – lo llamo. 
 
    –    Si te preocupa lo que los demás piensen sobre nosotros, pues no te besaré, Emily. 
 
    Mis ojos responden llenándose de lágrimas al ver cuánto le afectó y le molestó que lo rechazara. 
 
    –    No es eso – digo, pero él niega con la cabeza mientras se va alejando. 
 
    –    Tengo cosas que hacer, nos vemos luego. 
 
    Se dirige a su oficina dejándome ahí. Me llamo tonta en mi mente mientras calmo las lágrimas en los ojos y la sensación extraña en mi estómago. Vuelvo a mi escritorio desanimada, miro de reojo a mi compañero viendo cómo se dedica a trabajar. Luego pienso en lo que dijo Peter, pensó que lo aparté para que Dylan no viera, pero no veo que fuera eso. Creo que no me acostumbro a que todos aquí me vean besándome con Peter. 
 
    Apenada sólo comienzo a trabajar. 
 
    (…) 
 
    La hora de comer al menos fue agradable, por un segundo creí que Peter no iría a ir conmigo, pero de todas maneras lo hizo. Le pedí perdón, pero él sólo se limitó a decir un no importa. Eso fue como un cuchillo en mi pecho. 
 
    Natalie lo hizo reír, al menos. 
 
    La tarde llegó junto con mi hora de salida. Peter y yo iríamos a salir haciéndome sentir más preocupada. No quiero que eso se arruine. Lo estoy esperando a un lado de los ascensores cuando Dylan pasa por mi lado. 
 
    –    Adiós, Emily dulce Saiz. –Su apodo me hace sonreír, pero la sonrisa no llega a mis ojos. 
 
    –    Adiós, cabeza hueca – le digo, él se va por el ascensor riendo. 
 
    Al girarme noto a Peter frente a mí, diablos. ¿Hace cuánto estuvo aquí? 
 
    –    Hola. – Otra vez saludé con nerviosismo. Tengo miedo de que haya escuchado en la manera en cómo Dylan se despidió de mí. Y al ver su rostro serio, me doy cuenta de que la respuesta es sí. Diablos. 
 
    –    Hola – responde a secas y camina a esperar uno de los ascensores. Yo me ubico a su lado sin saber a su lado sin saber qué decir. 
 
    Las puertas se abren cuando llegamos al primer piso. Él deja que yo salga primero por lo que comienzo a caminar hacia la salida, de vez en cuando miro atrás para ver si sigue conmigo o no. Noto que en la recepción no hay nadie, pero esta vez no hay un alboroto como el otro día. Peter se dirige al estacionamiento donde encontramos su coche, antes de llegar hasta él, tomo su mano. 
 
    Se pone rígido, pero aun así deja que nuestros dedos se unan. Saca sus llaves para quitar el seguro y luego me abre la puerta. 
 
    –    Peter – lo llamo antes de entrar, él me mira, pero no dice nada. – ¿Estás molesto? 
 
    –    Sí – responde haciéndome tragar grueso. Creí que lo iría a pensar más o que la respuesta iba a ser un no, pero veo que en verdad está enojado. 
 
    –    Lo siento – digo sintiéndome mal de nuevo. 
 
    –    ¿Por qué? 
 
    Tomo aire. 
 
    –    Por hacer que te enojes. 
 
    –    ¿Acaso sabes la razón de por qué estoy así? 
 
    –    No… bueno sí. – Me muevo incómoda. – Estás molesto por Dylan. 
 
    Se humedece los labios mirando a cualquier lado menos a mis ojos. Ubico mis manos en su rostro, traga saliva al sentir mi tacto, pero aun así me mira de nuevo. 
 
    –    ¿Por qué estás enojado por causa de él? – le pregunto apoyando mi frente en la suya, Peter es más alto que yo por lo que baja su cabeza un poco. – No tienes que sentir celos, no deberías. 
 
    –    ¿Sabes qué me enoja más? – pregunta al interrumpirme, le niego con la cabeza. – Fue haberte visto reír con él, te veías muy alegre. 
 
    –    Peter… 
 
    –    No. – Pone sus dedos en mis labios. – Tú no ríes así conmigo, Em. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    –    ¿Y sabes qué me causa más temor? 
 
    Vuelvo a negar, débilmente. 
 
    –    Que cuando te veo reír con él, pienso que hay alguien que puede hacerte mucho más feliz que yo – continúa apenado. – Hay alguien ahí quien de verdad se merece estar contigo… 
 
    –    Pero yo no quiero estar con nadie más. – Puedo articular sintiendo un nudo en mi garganta. 
 
    –    ¿Por qué? – pregunta desesperado. – ¿Por qué elegirías estar conmigo? ¡Te rompí el corazón, ¿recuerdas?! ¡Te engañé, fui un imbécil y aun así estás conmigo! – aparta mis manos de su cara. – ¿Por qué? 
 
    Estoy sin habla, lo tengo a él frente a mí mirándome con emoción y tristeza. Las lágrimas caen por mis mejillas y sin importar lo que él piense o diga, ocupa el valor que tengo dentro de mí. 
 
    –    Porque aun después de todo lo malo o de tus errores y defectos – tomo una pausa, sintiendo mi corazón tocar mi pecho. – Me pude enamorar de ti. 
 
    Pestañea aturdido y traga saliva retrocediendo mientras se cubre su rostro con las manos. Lo miro, con temor a su respuesta. Pasan segundos cuando se descubre la cara para mirarme. 
 
    –    ¿Me amas? – pregunta con voz ronca, respirando con rapidez. 
 
    Asiento. 
 
    –    Sí – susurro. – Te amo, Peter. 
 
    –    Dios. – Es todo lo que dice antes de girarse, colocando sus manos en su cabeza, como si estuviera sin creerlo o incluso frustrado. 
 
    Estoy apoyada en su auto mientras lo único que miro es su espalda, esperando a que diga algo. ¿Y si él no me ama? Diablos, lo que menos quiero es el rechazo. 
 
    Tengo el corazón a mil y siento que mi dignidad va cayendo por los suelos… es eso hasta que al fin reacciona y se gira para mirarme. 
 
    –    Lo siento, yo…  – oh, no, trago saliva mirándolo sin poder decir nada. Sigue observándome dejándome como estatua. Su boca se abre, pero luego la cierra viéndose desesperado de nuevo. – ¡Mierda! 
 
    Lo miro como si estuviera viendo a un loco. 
 
    –    ¿Por qué me cuesta tanto esto? – se pregunta más para sí mismo. 
 
    Eso, eso le está costando expresar sus sentimientos de nuevo. Sin evitarlo, llevo mi mano al collar me obsequió, lo tomo con mis dedos despacio. Una lágrima cae hasta llegar al suelo del estacionamiento. Veo que él nota mi reacción por lo que se acerca de inmediato a mí. 
 
    –    No llores – me pide secando mis mejillas. – Por favor. 
 
    Apoya nuestras frentes de nuevo y me mira fijamente a los ojos. Otra vez es como si va a hablar, pero no lo hace. Su cuerpo no parece ayudarle. 
 
    –    No importa lo que digas – comienzo a decir. – Sólo quería decirte que no te preocupes por Dylan, él es mi compañero de trabajo, nada más. – Peter cierra sus ojos, pero yo sigo mirando todo su rostro. – Solo quería asegurarme que supieras que es a ti a quien amo. 
 
    Lo veo tragar saliva hasta que al fin sus ojos se encuentran con los míos. Me mira de nuevo con intensidad debatiendo en qué decir. Pero ya me cansé en esperar una respuesta. 
 
    –    Deberíamos irnos – digo mirando sólo el suelo. Él se pone tenso y antes de que yo suba al vehículo, toma mi brazo. 
 
    –    Jamás le he dicho a alguien un te quiero – dice cuando lo miro. – Jamás nunca he dicho nada como eso, Emily. 
 
    –    Lo entiendo – susurro decepcionada. – Pero ya no importa. 
 
    Pero justo antes de entrar él vuelve a detenerme. 
 
    –    Lo lograste, Emily. 
 
    Confundida lo miro. 
 
    –    ¿Qué cosa? 
 
    Respira hondo. 
 
    –    Lograste que me enamorara de ti. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 59       
 
    Peter 
 
    Muchas palabras rebotan en mi cabeza. Palabras que quiero decir y que quiero que solo ella escuche. 
 
    Eres tan preciosa, Emily. 
 
    Gracias por amar a este idiota. 
 
    Estoy locamente enamorado de ti. 
 
    Palabras que están atascadas y que necesitaría luchar conmigo mismo para poder sacarlas de ahí. Aun así, la hermosa chica que tengo frente a mí está contenta de lo que acaba de escuchar. 
 
    Pero, joder. Lo logró, acaba de lograr que haya sentido algo más allá que una atracción, más que un afecto y un te quiero. Lástima que hasta las otras dos palabras estén atascadas ahí también. 
 
    Sus ojos cafés se llenan de lágrimas, pero una hermosa sonrisa se forma en sus labios. Es así como me encanta verla, feliz. Mi corazón late rápido y siento mis manos temblar, es increíble las miles de sensaciones que he sentido desde que llegué a esta ciudad. 
 
    Emily… 
 
    La chica de la monstruosa maleta está enamorada de mí. Y lo mejor… yo también lo estoy de ella. 
 
    –    Peter… tú… yo… – está sin habla mientras que no para de balbucear. 
 
    –    ¿Podrías solo besarme? – le pido con una sonrisa. – Y de paso también darme un abrazo. 
 
    Sonríe y se lanza a mi cuerpo. Tomo sus piernas con mis manos para levantarla del suelo y ubicarla pegada a mí. Nuestras bocas se juntan y en los próximos minutos no hacemos más que besarnos uno al otro. 
 
    –    Te amo – susurra cerca de mis labios. Dios, eso se escuchó hermoso. 
 
    –    Dilo otra vez – le pido. 
 
    Ella se ríe un poco. 
 
    –    Lo amo, señor. 
 
    Mierda, sí que estoy hechizado por ella. 
 
    La beso de nuevo, con desesperación, aprovechando el momento tan feliz y conmovedor. 
 
    (…) 
 
    Llevé a Em a mi casa. No era lo que había planeado, pero fue ella quien insistió. 
 
    Una parte de mí pensó sólo en llevarla a la cama, pero tuve que contener al animal en mis pantalones. Ella, en cambio, se dirigió a la cocina para preparar una cena. Íbamos a tener una tercera cita, por lo que eligió hacerlo así. No me quejé, lo encontré perfecto. 
 
    Hicimos un menú que pillamos en Internet y cocinamos riendo y a la vez besándonos. De verdad me encantó. Cuando estuvo lista la comida, ambos nos sentamos para comer juntos, la tenía a mi lado y no podía dejar de mirarla mientras se llevaba cada bocado a la boca. De verdad nunca había conocido a una chica tan hermosa. 
 
    –    Perdón por haber rechazado tu beso hoy – dice, pero le niego con la cabeza. 
 
    –    No importa – respondo dejando la copa en la mesa. – Si te incomoda que te bese en público… 
 
    –    ¡No! – me interrumpe. – Claro que no me incomoda, no sé por qué lo hice. 
 
    Baja su mirada angustiada, pero le levanto su mentón para hacer que me mire. 
 
    –    Solo no lo hagas de nuevo. – le pido. Ella asiente de inmediato. 
 
    –    No lo haré. – Me sonríe. 
 
    Bebo una vez más de mi copa sin dejar de mirarla. Ella se ruboriza un poco pero luego se acerca a mí. 
 
    –    Peter… – susurra. 
 
    –    Dime – respondo dejando la copa en la mesa. 
 
    Se humedece los labios y mueve sus piernas, nerviosa. 
 
    –    No quiero sonar desesperada pero… – hace una pausa, – me gustaría hacer… ya sabes. 
 
    Sonrío como idiota. 
 
    –    ¿Hacer qué? 
 
    Sé que no le gusta que sea cruel de esa manera, pero me gustaría que tuviera valor para oír lo que quiero. 
 
    –    Quiero ir… arriba contigo – dice algo avergonzada. 
 
    Alzo una ceja. 
 
    –    ¿Para qué? 
 
    Aguanto una carcajada al escucharla gruñir. 
 
    –    Quiero que me hagas – se humedece los labios – el amor. 
 
    Mi miembro responde colocándose duro, ahora no podré calmar a este animal. 
 
    Me muerdo el labio y observo a Em por todo su cuerpo. Hoy tiene puesta una de sus faldas, pero con otra prenda en sus piernas para protegerse del frío. Se ve hermosa. Y sexy. 
 
    Paso mi lengua por mis labios, seductor. Coloco una mano en su cintura para acercarla, así nuestros rostros están más cercas. Con mi otra mano comienza a bajar sus medias para dejar la piel de sus muslos desnuda. Ella tiembla un poco mientras su piel se pone de gallina. Es malditamente adorable. 
 
    –    Ahora tus manos están frías – dice sonriendo. 
 
    –    Solo mis manos. – Respondo guiñando un ojo. 
 
    Ahoga un grito cuando la levanto de la silla y ubico sus piernas alrededor de mis caderas. Se agarra a mi cuello y apoya su cabeza en mi hombro. En esta posición la llevo a mi habitación. 
 
    El cuarto está cálido gracias a la calefacción que hay aquí. Llevo a Em de inmediato a la cama, pero no la acuesto, sino que la dejo en el suelo para luego besarla en los labios. Le acaricio su espalda encima de su abrigo, bajo mis manos a su trasero para agarrarlo con descaro y luego las llevo a sus hombros. Le quito su abrigo hasta que cae al suelo, dejándome ver su blusa amarilla. 
 
    –    Quiero que te quedes a dormir conmigo – le susurro apenas deja de besarme. 
 
    Ella gime, pero luego asiente con la cabeza. 
 
    Sonrío, pero luego me enfoco en quitarle la ropa. Llevo mis dedos a los botones de su blusa y mientras la beso voy desabotonando cada una, la prenda se abre y el sostén de Emily queda al descubierto. La piel de su vientre también se pone de gallina mientras se concentra en besarme y disfrutar de mis caricias. 
 
    Cuando la blusa llega al suelo, la acuesto en la cama para dejarla ahí y tener una mejor vista de su cuerpo semidesnudo. Bajo a quitarle sus zapatos y luego miro de nuevo esa falda que hace semanas me tiene loco. Mi miembro ya está duro como roca y comienza a quejarse dentro de mis bóxers. Lo ignoro por el momento, tiene que esperar. 
 
    Me subo encima de ella para besar sus labios, luego su cuello hasta su pecho. Su espalda forma un arco mientras de sus labios salen gemidos deliciosos y satisfactorios para mí. 
 
    Aprovecho para quitar su sostén, me mira cuando busco el broche y cuando lo suelto levanta sus brazos para poder quitarlo. Le sonrío, cuando me devuelve la sonrisa, su mirada cae a mi cuerpo. Luego de un segundo a otro, sus pequeñas manos comienzan a quitarme la ropa. 
 
    Muero por sentirla. Cuando deja mi torso desnudo, comienza a acariciar de inmediato mi pecho hasta mi abdomen, causando más excitación. Bajo a besarla de nuevo, mientras la toco por todos lados. Ella igual hace lo mismo y en un segundo ubica sus piernas alrededor de mis caderas para sentirme. 
 
    –    Emily – gimo. 
 
    Tiene una sonrisa traviesa en su rostro, llamando al seductor yo. Muevo mis caderas para chocarla con las suyas. Ambos gemimos. Cuando dejo de moverme, siento que su mano está en el botón de mi pantalón, ahogando un gemido, dejo que baje el cierre y así poder quitar mi pantalón. Ahora estoy sólo con bóxer y ella con su ropa interior. 
 
    –    Mierda, ha pasado tanto desde la última vez que te sentí – le digo respirando más rápido de lo normal. 
 
    –    Lo sé – susurra tan suave. – Por favor, Peter. 
 
    Me pongo débil ante sus palabras, en un segundo a otro le quito la última prenda que tiene su cuerpo dejándola desnuda. Su piel está toda expuesta para mí haciéndome tragar con dificultad. De inmediato me quito el bóxer dejando al animal a toda vista, ella lo mira con timidez humedeciendo sus labios. Mierda, recordé la mamada de la otra vez. Sí que me dejó loco. 
 
    Queriendo aguantar las ganas de pedirle que haga eso de nuevo, me acerco a la mesita de un lado para sacar un condón. Cuando lo tengo en mi mano, intento imaginar la sensación de cómo sería poder sentida sin ninguna barrera. Sacudo mi cabeza para concentrarme en lo que hago mientras rompo con mis dientes la bolsa del material. 
 
    Bajo a darle un pequeño beso en sus labios y luego me coloco el condón en mi erección. No quiero sentirme torturado de nuevo, por lo que ya listo para entrar en ella, me ubico en medio de sus piernas. Pero antes de hacerlo ella me detiene. 
 
    –    Peter. 
 
    La miro, está nerviosa. 
 
    –    ¿Qué ocurre? 
 
    –    Es sólo… – traga saliva – me gustaría ir… arriba. 
 
    Mierda. La miro con intensidad viendo la manera tan inocente en que me lo pidió. Le sonrío, bajo a besarla en los labios lentamente chocando la punta de nuestras narices. 
 
    –    Ven aquí. 
 
    Me incorporo para sentarme en el colchón, levanto una de mis manos para ayudarla a subir encima de mi regazo. Esta es la primera vez que hacemos una posición distinta y estoy ansioso. 
 
    Abre sus piernas, pero no se sienta del todo, ubico sus brazos en mi cuello para que no pierda el equilibrio mientras espero a poder entrar en ella. 
 
    –    Peter… es incómodo – dice aferrándose a mis hombros. 
 
    –    Está bien, shh – La tomo de sus caderas. – Esto es como un montar un caballo. 
 
    Se ríe luciendo tierna y divertida a la vez. 
 
    –    ¿Quieres que te imagine como un caballo? – pregunta. 
 
    Sonrío. 
 
    –    Quiero que me montes. 
 
    Suelta otra carcajada haciendo que casi se caiga de mis brazos, pero la alcanzo a sujetar. 
 
    –    Solo… solo ayúdame. – Me pide. 
 
    Le asiento al borrar mi sonrisa. La miro de nuevo con lujuria mientras levanto mi miembro con mi mano, ella gime al rozar su zona íntima. 
 
    –    Comienza a bajar lentamente – le indico con cautela – Sentirás que va entrando, si se siente incómodo o duele te detienes, ¿sí, hermosa? 
 
    Tiene sus ojos cerrados cuando asiente. 
 
    –    Está bien. 
 
    Comienza a bajar, siento como mi erección toca su pequeña y húmeda vagina, Em está sujetada más a mi cuerpo mientras se mueve lentamente en un movimiento de arriba abajo. Yo estoy comenzando a gemir y suspirar al sentirla de a poco, pero la tortura va apareciendo también. 
 
    –    Así, preciosa – la animo ubicando mis manos en sus muslos. 
 
    Sigue moviéndose lento mientras gime con sus ojos cerrados. La punta de mi pene es lo único que ella tiene dentro. 
 
    –    Emily, no quiero sonar desesperado – le digo – pero si bajaras un poco más… sería fabuloso. 
 
    Se ríe un poco pero luego comienza a obedecer. Mi miembro está más adentro haciéndome gemir en verdad. Presiono mis manos en sus caderas, haciendo que baje más. Estoy pendiente de su reacción por si veo alguna de dolor o incomodidad, pero al ver que no veo ninguna, comienzo a levantar mis caderas. 
 
    –    Oh, Dios. – gime con gusto. 
 
    –    Eso es, hermosa – la sigo alentando. – Así, así. 
 
    Sus movimientos comienzan a acelerarse, de a poco todo mi miembro va entrando y nuestros gemidos van sonando más fuertes. Se siente genial, se siente como el cielo. 
 
    –    Peter – gime al sentirme todo. 
 
    La beso mientras sigo levantando mis caderas para aumentar la exquisita fricción. Nuestras caderas al chocar forman un ruido por toda la habitación, llevo mi mano a su nuca para intensificar el beso sintiendo su cálida lengua, perdiéndonos en el placer. 
 
    –    Más, Em – le pido. – Quiero más, preciosa. 
 
    –    Peter… - habla mientras respira con dificultad. – Esto no es como… cabalgar… un… caballo. 
 
    Me rio un poco pero luego vuelo a apretar nuestras bocas sintiendo el clímax llegar. A sólo unos segundos de la explotación, ella brinca sobre mi miembro con mayor rapidez volviéndome loco en verdad. 
 
    –    Peter, voy a… 
 
    –    Acaba conmigo. – le pido frenético. 
 
    Ambos llegamos al orgasmo gimiendo con ganas. Caigo sobre mi espalda en la cama y con Em encima de mí. Nos tomamos unos segundos para que nuestra respiración se calme y nuestros corazones comiencen a latir normal. 
 
    Tiene su cabeza en mi pecho y lo único que escucho es su respiración. Le beso su cabello, le acaricio su espalda sintiendo como el calor está más alto aquí. Cuando veo que ambos llegamos a la realidad, la miro. 
 
    –    Emily. 
 
    Me humedezco mis labios, hasta mi garganta está seca. 
 
    Levanta su cabeza un poco para mirarme con una sonrisa. 
 
    –    Te amo, Peter – me susurra. 
 
    Mi corazón acaba de calmarse pero después de oír eso, volvió a latir como loco. La chica a mi lado se acomoda más a mi cuerpo para poder dormir. 
 
    Recuerdo que sonreí como idiota al mirar el techo de la habitación. 
 
    (…) 
 
    Dos semanas después las cosas siguieron igual. Me encontraba en mi oficina mientras tenía una reunión a temprana hora de la mañana. 
 
    Oliver era una gran ayuda en varios temas de la empresa, me alegra que sea más que un chófer. Al final contrataron una nueva recepcionista en el primer piso, recuerdo que Emily quedó encantada ya que le agradó al instante cuando hablaron una vez. Debo admitir que yo igual la encontré una buena persona. 
 
    Em y yo hemos estado bien estas dos semanas. Nos vemos todos los días en el trabajo, los dos fines de semana que han pasado he dormido con ella, creo que no ha existido nada más perfecto que escuchar ese te amo de sus labios cada día. 
 
    En verdad me puedo imaginar con ella el resto de mi vida. 
 
    El tal Dylan ha estado cerca de ella, bueno trabajan juntos, pero no ha pasado nada sospechoso. Más de alguna vez me dieron ganas de ir y golpear su cerebrito por acercarse a mi chica, pero tuve que contenerme. Las calles de Los Ángeles ya están llenas de adornos por Navidad. Es increíble cómo haya venido tan rápido. Algo que no me emociona para nada a mí, siempre he pasado esas fechas en fiestas y creo que esta vez lo haré en mi casa o saldré con Oliver. 
 
    En el paso de los días, he extrañado mucho a Shawn. No creí que le había tenido un gran afecto, no lo he visto haciéndome saber que quizás se fue de la ciudad igual que Lisa. Ni con ella he tenido contacto, pero algo me dice que debe estar bien allá en casa de sus abuelos. 
 
    Faltaba una semana para que las fiestas de fin de año llegaran, todos en el edificio irían a tener aquellos días libres. En la tarde, Emily me estaba esperando a un lado del ascensor… con la compañía del cerebrito. 
 
    –    Los números en la semana pasada fueron mayores – escucho que le dice a Em. 
 
    –    ¡Claro que no! – ella le exclama. – Fueron los de esta semana. 
 
    Ambos se ríen y creo que debo acostumbrarme a verlos así. Al llegar me aclaro la garganta. Emily se da cuenta por lo que me mira algo nerviosa. 
 
    –    Hola, señor. – Me saluda él. 
 
    –    Hola – lo miro intentando no fulminarlo con la mirada. – ¿Ya te vas? 
 
    –    Sí, sólo hablaba con Emily. 
 
    Ella me sonríe, pero al ver la tensión, se acerca a mí. 
 
    –    ¿Nos vamos, Peter? – pregunta al tomar mi mano. 
 
    –    Está bien. 
 
    Cuando el ascensor se abre, noto que el cerebrito entra con nosotros. Quiero decirle que tome otro, que este está lleno o cualquier cosa para apartarlo, pero Em aprieta la mano para que me calme. Tomo una respiración profunda después de eso. 
 
    –    Nunca le he dicho esto, señor… 
 
    –    Dime Peter – lo interrumpo sin mirarlo. – Puedes tutearme. 
 
    –    Está bien – dice. – Quería decirte que esta empresa es genial. Admiro el poder que tienes. 
 
    –    Gracias. – Digo entre dientes. Dios, que largo el viaje en ascensor. 
 
    –    Emily, ¿recuerdas que te dije que mi padre era dueño de una empresa como esta? 
 
    ¿Qué? 
 
    Ella asiente. 
 
    –    Sí, ¿cómo está ahora mismo? ¿Ganan mucho dinero? 
 
    –    No lo sé, lo que nunca te dije es que jamás conocí a mi papá – le cuenta. 
 
    –    Oh, lo siento – le responde. – ¿Al menos sabes dónde queda esta empresa? 
 
    –    Nah, sólo sé que era de corredores de bolsa. Mamá me dijo de eso. 
 
    Así que el chico también pertenece a una familia de corredores de bolsa. Intentando ignorar todo lo que hablan, suelto un suspiro cuando llegamos al primer piso. 
 
    –    Nos vemos, Emily – se despide de ella con una sonrisa. – Adiós, Peter. 
 
    –    Adiós, Dylan. – Responde ella solamente. 
 
    Veo al chico alejarse hasta salir por las puertas. Sí que no lo soporto, pero de todas maneras camino con Em hacia el estacionamiento. 
 
    –    ¿Estás bien? – pregunta antes de entrar. 
 
    –    Sí – sonrío acercándome a su boca para darle un beso. 
 
    –    Te amo, Peter – me susurra. Mi corazón late rápido al escucharla. 
 
    Aún no he podido responderle de la misma forma, creo que necesitaré tiempo para hacerlo. Ella parece entenderme por lo que no me presiona, algo que le agradezco. 
 
    Cuando sigo besando esos hermosos labios, recibo una llamada de teléfono. 
 
    –    Es Oliver – le digo a Em. 
 
    –    Bien, te espero dentro. – Me da un último beso. 
 
    Le sonrío cuando abre la puerta del vehículo para entrar. Atiendo la llamada mientras la miro inspeccionando la radio. 
 
    –    Oliver – respondo. 
 
    –    Peter – habla algo apresurado. – No creerás lo que pasó. 
 
    Esto me da mala espina, pero aun así con preocupación le pregunto. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    No se tarda nada en decirlo. 
 
    –    Tu padre está en prisión. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 60       
 
    Peter 
 
    –    ¿Sabes la razón por la que está aquí? – me pregunta Em sin soltar mi mano. 
 
    La miro para negarle con la cabeza, ella se ve preocupada mientras esperamos fuera en la recepción. Arriba sale el nombre de Penitenciaría Royal #62 LA. Trago saliva, es la primera vez que visito una cárcel y por el nerviosismo de Em noto que ella también. Un oficial aparece con archivo en sus manos, intento ignorar lo intimidante que se ve con esa pistola en su cinturón y sólo me enfoco en lo que está pasando. 
 
    –    ¿Robinson? – pregunta al verme, le asiento con la cabeza al acercarme. – Richard Robinson está en la celda número 12, tiene el permiso de visitarlo. 
 
    ¿Qué? Frunzo el ceño. No quiero ver a ese bastardo. 
 
    –    No, solo vine por la información – le indico. Él parece entender. 
 
    –    Tiene que pasar por la oficina al fondo del pasillo. Ahí lo van a informar de todo. 
 
    –    Gracias. – le asiento y comienzo a caminar con Em de la mano. 
 
    –    ¿Crees que es muy grave lo que haya hecho? – me pregunta ella. 
 
    –    Al parecer sí – respondo. 
 
    Llegamos al fondo del pasillo, ahí hay una sala con las puertas abiertas, puedo escuchar varias voces que hablan dentro. Al cruzar el umbral, veo a tres oficiales, a mi abogado y a Oliver. 
 
    –    Peter. – Mi Chófer se acerca a mí. – Llegaste a tiempo, aquí te vamos a informar. 
 
    –    ¿Qué pasó? – comienzo a preguntar mirando a mi abogado. – ¿Qué fue lo que hizo? 
 
    El tipo deja unos papeles en la mesa para dar su atención a mí. 
 
    –    Primero que nada, no le hizo nada a su empresa. – Me alivio un poco pero luego la curiosidad vuelve. – Sino que traicionó a otro empresario, uno más poderoso. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    –    ¿A quién? 
 
    –    Rogers White – me responde Oliver. Alzo mis cejas sorprendido. 
 
    –    ¿Corredores de bolsa White Company? – pregunto, ellos me asienten. – Creí que ese tipo era amigo de mi padre. 
 
    –    Igual yo – dice mi chófer – pero al parecer tu padre no tiene amigos. 
 
    –    ¿Qué le hizo? 
 
    –    Lo mismo que a usted – me responde mi abogado–, con la diferencia que él había hecho un acuerdo con el señor White para compartir inversiones. 
 
    Idiota, jamás se tiene que hacer eso. Todo empresario sabe lo peligroso que es confiar en otras empresas. 
 
    –    Lo que el señor Rogers no sabía es que usted es el dueño actualmente. 
 
    –    ¿Él creía que mi padre seguía al mando? 
 
    –    Así es – responde. – Después de ese acuerdo, su padre se aprovechó de la lealtad para luego robarle la mayoría de las acciones. Las vendió y se quedó con el dinero. 
 
    Vaya. Ese imbécil debe estar muy obsesionado con el dinero para hacer algo así. 
 
    –    Así que Rogers lo demandó – se une Oliver. – Hizo todo lo posible para meterlo tras las rejas, por eso está aquí. 
 
    Me alegro. 
 
    –    Bien, por lo menos no hará nada más estando aquí – digo aliviado. 
 
    –    Así es, señor – me dice. – Pero él espera a que usted pague su fianza. 
 
    –    ¿Qué? – me molestó. – No pienso pagar ninguna mierda. 
 
    Emily me da un apretón para que me calme. 
 
    –    Lo entendemos, Peter – dice Oliver al mirarme. – Pero como tu padre no tiene a nadie más, piensa que tú puedes hacerlo. 
 
    –    Ya lo dije, Oliver. No voy a pagar nada – replico con la mandíbula tensa. – Él mismo buscó meterse aquí, así que lo soporte como el hombre valiente que es. 
 
    Ambos asienten sin querer seguir insistiendo. 
 
    –    Eso es todo, señor – me dice mi abogado. 
 
    –    Gracias, fuiste de gran ayuda – le respondo, él asiente una vez más hasta salir por la puerta. 
 
    –    Vámonos de aquí – le digo a mi chófer. 
 
    Pero cuando iba a salir por la puerta, Oliver me detiene. 
 
    –    Peter, deberías ir a verlo. 
 
    Me detengo en seco al escucharlo. ¿Es una puta broma? 
 
    –    No. – Le espeto dispuesto a seguir caminando, Em mira con tristeza a mi chófer. 
 
    –    Por favor, Peter – sigue insistiendo. 
 
    –    No tengo ninguna razón para hacerlo. 
 
    –    De hecho, sí – dice y me detengo para mirarlo. ¿Qué? 
 
    –    ¿Cuál? No quiero ni ver su estúpida cara. 
 
    –    Hay una razón – comienza a decir y le hago una señal para que continúe – Tiene algo que decirte. 
 
    –    ¿Sobre qué? 
 
    –    Sobre tu madre. 
 
    Mi respiración se esfuma y mi cuerpo responde colocándose tenso. Tanto Emily como yo quedamos sorprendidos. 
 
    (…) 
 
    Llego a la zona de las celdas. Em aún sigue conmigo por lo que al ver a los prisioneros me preocupo. 
 
    –    Hazme un favor, hermosa – le pido al detenerla cuando iba a caminar. – Quédate aquí, ¿sí? 
 
    Niega de inmediato. 
 
    –    No, quiero ir contigo. 
 
    –    Lo sé – le acaricio sus mejillas. – Pero por favor, espérame aquí. 
 
    Lo piensa unos segundos, mira detrás de mí viendo el alboroto que hacen algunos prisioneros y luego me mira a mí para asentir. Suelto un suspiro. 
 
    –    Gracias. – le doy un beso en los labios y la dejo en la entrada para caminar hacia la celda de mi padre. 
 
    Al pasar por todas las otras, los tipos en ellas comienzan a murmurar y golpear las paredes. Que horrible lugar. Todo es oscuro aquí, las luces apenas alumbran el pasillo. Ignoro todo el ruido y solo me concentro en llegar hasta la número doce. Ahí veo a mi padre mirando por la pequeña ventana. 
 
    Está vestido con el uniforme que entregan aquí, su cuerpo se ve cansado y su celda es pequeña, compuesta por una cama a un lado que no se ve cómoda para nada y un retrete a toda la vista. Hago una mueca de disgusto y luego me aclaro mi garganta. 
 
    Él se gira permitiéndome ver su rostro. Se le ve sorprendido por un segundo y luego se acerca a mí con una sonrisa arrogante. 
 
    –    Viniste – dice al llegar hasta las rejas, no retrocedo. – Viniste a sacar a tu viejo. 
 
    Hago el intento de no soltar una carcajada y solo le asiento. 
 
    –    Así es. – Miento. 
 
    Su sonrisa se agranda viéndose aliviado. 
 
    –    Sabía que mi propio hijo se iba a preocupar por su padre – dice sin quitar esa estúpida sonrisa. – Ahora, sácame de aquí. 
 
    Niego con la cabeza, su sonrisa se tensa. 
 
    –    Primero tienes que decirme lo que quiero oír. 
 
    Frunce el ceño. 
 
    –    ¿Y qué es eso? 
 
    –    ¿Por qué me utilizaste todo este tiempo? 
 
    Siento que mi propia sangre comienza a hervir, sintiendo mi cuerpo más caliente. Él baja su cabeza colocando sus manos en las rejas. 
 
    –    Soy un maldito desgraciado que quiso traicionar a su hijo también – responde aumentando la ira. – Es como una maldición que tengo en mí. No puedo evitarlo. 
 
    –    ¿No puedes evitar ser malo? – Pregunto y él asiente. Qué absurdo. 
 
    –    Tu abuelo también me traicionó una vez y pues me dio el mismo ejemplo. 
 
    Suelto un bufido. 
 
    –    Eso es imperdonable – digo apretando mis puños. 
 
    –    Lo sé. – Me observa serio – Y sé que no servirá de nada pedirte perdón. 
 
    El imbécil ni siquiera lo siente. Mierda, no sé qué hago aquí. Pero luego recuerdo lo que Oliver dijo. 
 
    –    ¿Qué hay de mamá? 
 
    Él se congela ante mi pregunta mirándome con el ceño fruncido. 
 
    –    ¿Qué hay de ella? – pregunta. 
 
    –    Nunca murió, ¿verdad? 
 
    Tarda unos segundos en responder, se pasa la mano por la cara haciéndome notar una pizca de tristeza en su rostro. Luego me mira para asentir. 
 
    –    Nunca murió. 
 
    Mierda. Mi cuerpo no quiere reaccionar al saber que mi propia madre sigue viva. 
 
    –    ¿Por qué me mentiste? 
 
    –    ¿Creías que era buena idea decirte que tu madre se fue de la casa, dejándote sólo conmigo? 
 
    –    ¿Y fue mejor decirme que murió? 
 
    Debo calmarme o si no voy a tomar su maldito cuello hasta ahogarlo. 
 
    –    Tranquilo – me dice – Lo siento por eso, pero no tuve otra opción. 
 
    –    ¿Por qué se fue? 
 
    Hace una mueca de fastidio al escuchar mi cuestionario. 
 
    –    ¿Por qué no mejor me sacas de aquí primero y luego te cuento todo en un lugar más cómodo? 
 
    –    No. – niego de inmediato – Me vas a decir todo lo que quiero saber o no pago tu fianza. 
 
    Alza una ceja. 
 
    –    ¿Me estás amenazando? 
 
    –    Tómalo como quieras, pero si no haces lo que te pido, te vas a pudrir aquí encerrado. 
 
    Lo piensa un rato hasta que suelta una gran cantidad de aire por la boca. 
 
    –    Está bien – responde. – Tu madre se fue porque tenía otro hombre. 
 
    –    ¡Mentira! – exclamó enojado. – Ella se fue por causa de tus problemas. 
 
    –    Estoy diciendo la verdad – insiste igual de enfadado que yo – ella tenía otra aventura, con un hombre de mejor aspecto que yo y decidió irse con él. 
 
    Sé que eso no es verdad. 
 
    –    ¡O me dices la verdad o te dejo aquí, ¿me escuchaste?! 
 
    –    ¡¿Quieres oír la verdad?! – alza la voz también. 
 
    –    ¡Dilo! 
 
    –    ¡Yo era el que tenía otra aventura! – Quedo como estatua – ¡Yo fui el que tenía otra mujer! ¡Tu estúpida madre se enteró y me dejó, con un mocoso a mi lado! 
 
    –    ¡Maldito hijo de puta! 
 
    Agarro su cuello atrayéndolo hacia las rejas, él no hace más que sonreír. Los demás prisioneros comienzan a gritar y hacer escándalo. 
 
    –    ¡Querías la verdad, ahí la tienes! ¡Engañé a tu madre y ella decidió dejarte! 
 
    –    ¡Dime dónde está! – le pido a gritos agarrando con fuerza su cuello, él está pegado a las rejas. 
 
    Se ríe. 
 
    –    ¿Crees que ella va a querer verte de nuevo? ¿Después de abandonarte? 
 
    –    ¡Dímelo! 
 
    –    Peter. – Escucho la voz de mi chófer pero lo ignoro. 
 
    –    ¿Qué hace este aquí? – pregunta mi padre al verlo. 
 
    –    ¡No cambies el tema y habla de una vez! 
 
    –    ¡Tu madre está donde siempre quiso escapar! Se fue a tomar un avión para irse lejos de un infeliz como yo y un niñato como tú. 
 
    –    ¡¿Dónde?! – grito con toda la ira a flor de piel. 
 
    –    ¡Canadá! ¿Dónde más? 
 
    ¿Canadá? Suelto a mi padre quien cae al suelo. Lo quedo mirando pensando por qué ella decidió irse tan lejos. 
 
    –    Tranquilos. – Oliver calma a los oficiales. 
 
    Mi padre se sienta en el suelo mirándome con una sonrisa maliciosamente. 
 
    –    Ahora anda, ve a buscar a tu amada madre a ver si te recibe. 
 
    Lo fulmino con la mirada. 
 
    –    Espero que disfrutes tu hermoso nuevo hogar, porque no voy a sacarte nunca de aquí. 
 
    Él me observa con rabia con sus ojos más oscuros que lo normal. 
 
    –    No te necesito – dice – ¿Crees que tú eres el único hijo que tengo? 
 
    Frunzo mi ceño, respirando casi frenético por la adrenalina. 
 
    –    ¿De qué hablas? 
 
    Se ríe otra vez. 
 
    –    Sí que no sabes nada. 
 
    Antes de hablar de nuevo, Emily llega a mi lado preocupada. 
 
    –    ¿Estás bien? – pregunta, coloco mi brazo por su cintura para sacarla de ahí. Mi padre la mira con una asquerosa sonrisa. 
 
    –    Creí que te gustaban más putas – dice y Oliver tiene que agarrarme para evitar que lo golpee de nuevo. 
 
    –    ¡Espero que te quemes en el infierno! – le grito una vez más – ¡Maldito bastardo! 
 
    Escucho que vuelve a reír haciéndome gruñir. 
 
    –    Vámonos, Peter – me dice mi chófer. – No vale la pena. 
 
    Le tomo la mano a Em y me largo de ahí, deseando jamás volver. 
 
    (…) 
 
    –    ¡Lo odio! – grito al llegar a mi auto. 
 
    –    Necesitas calmarte, Peter – dice una vez más Oliver, pero es lo menos que puedo hacer. – ¿Qué fue lo que te dijo sobre tu madre? 
 
    Suspiro mientras Em me abraza calmando mi respiración. 
 
    –    Dijo que está viva. 
 
    Se sorprende al igual como ella. 
 
    –    Y que está viviendo en Canadá – añado. 
 
    –    Creí que ella había fallecido – dice mi chófer aún sorprendido. 
 
    Oliver sabía lo mismo que yo, que mi mamá estaba muerta y que sólo había crecido con la presencia de papá. Bueno, con la poca presencia de él. 
 
    –    Yo también lo creía – susurro angustiado. No puedo creer que mi madre esté viva, me pregunto cómo estará su vida o si se acuerda de mí. 
 
    –    Tu padre nombró Canadá, ¿es allí donde ella está viviendo? 
 
    Asiento. 
 
    –    Sí. 
 
    –    ¿Piensas contactarte con ella? 
 
    Lo miro. No tengo seguro de si quiero hacerlo o no, recién me estoy enterando de esto, no creo que sea algo bueno. 
 
    Además, a pesar de que ella se haya ido por la infidelidad de mi padre, nunca intentó contactarse conmigo. 
 
    –    No lo sé. – Bajo mi mirada, me siento mal y cansado debido a la descarga de adrenalina de hace un rato. 
 
    –    Oliver asiente al entender. Lo siguiente que hace es subir a la limusina. Emily me mira sin dejar de abrazarme, tiene esa mirada de preocupación y tristeza. 
 
    –    Todo está bien, Peter – me asegura. – No es necesario que tomes decisiones ahora mismo. 
 
    –    Lo sé. – Intento sonreír. 
 
    Al menos al ver su sonrisa hace que todo lo malo se esfume. Bajo un poco mi cabeza para rozar nuestras narices, abro mi boca para comenzar a besarla lentamente. Eso era justo lo que necesitaba. 
 
    (…) 
 
    –    Mantén el motor encendido, Oliver – le digo a mi chófer por la ventanilla. 
 
    –    De acuerdo, señor. 
 
    Me acerco a Em quien está fuera de su casa, ubico mi mano en su cintura para acercarla a mí mientras la beso de nuevo en sus labios. 
 
    –    Si necesitas a alguien, puedes llamarme – me dice al dejar de besarnos. Le sonrío. 
 
    –    Gracias, hermosa. 
 
    La beso un poco más hasta que la suelto para que abra su portón. Justo antes de que entre, la llamo. 
 
    –    Olvidé decirte algo – ella con curiosidad se acerca a mí, lo suficiente para escucharme. – ¿Recuerdas que te dije que tenía planeado algo especial para nuestra tercera cita? 
 
    –    Sí, pero yo dije que ir a tu casa estaría bien. – Me sonríe. 
 
    –    Exacto – digo acariciando sus mejillas. – Pero de todas maneras quiero hacer lo que tenía planeado. 
 
    –    ¿Y qué era? 
 
    –    Quiero llevarte a San Francisco. 
 
    Se sorprende un poco pero luego una pizca de entusiasmo llega a su rostro. 
 
    –    ¿De verdad? – pregunta – Peter, no juegues conmigo. 
 
    –    Es en serio. – Me río al ver su puchero. – Quiero mostrarte la ciudad en la que viví casi toda mi vida. 
 
    –    ¡Perfecto! – exclama contenta. – ¿Cuándo vamos? 
 
    –    Después de las fiestas de fin de año. 
 
    –    Está bien. 
 
    Y se lanza a mis brazos emocionada mientras me besa con ganas. 
 
    –    Te amo, Peter – me dice cerca de mis labios – Te amo. 
 
    Sonrío como un idiota al escucharla. La beso una vez más hasta que nos despedimos y ella entra a su casa. Lo siguiente que hago es entrar a la limusina aún con mi sonrisa.  
 
    Oliver se dispone a conducir, creí que todo el recorrido iría a estar en silencio, pero sabía que iba a hablar. 
 
    –    Peter – me llama, su voz suena con preocupación. 
 
    –    Dime. – Ya no estoy sonriendo como idiota por lo menos. 
 
    –    ¿Recuerdas la otra cosa extraña que dijo tu padre? 
 
    Frunzo mi ceño mientras pienso. Lo que más me causó impacto fue lo de mi madre. 
 
    –    No, ¿qué cosa? 
 
    Él estaciona el auto antes de responder. 
 
    –    Dijo que tú no eres su único hijo. 
 
    Ah, recuerdo eso. Confundido miro por la ventanilla. 
 
    –    Creo que lo dijo sólo para confundirme. – Me encojo de hombros. 
 
    –    Podría ser eso, pero… – se calla. 
 
    Me quito el cinturón, pero me quedo dentro de la limusina al ver el rostro de Oliver. 
 
    –    ¿Pero qué? 
 
    Toma aire pensando en lo que decir. 
 
    –    ¿Recuerdas cuando una vez visitamos una empresa antigua en San Francisco? 
 
    Le asiento de inmediato. Ahí tenía solo 18 años y Oliver junto con Shawn habían ido conmigo. Papá me quería mostrar más cosas acerca de las acciones. 
 
    –    ¿Qué pasa con eso? 
 
    Oliver apaga el motor y se gira para verme a los ojos. 
 
    –    ¿Recuerda que al salir su padre estaba hablando con una mujer? 
 
    ¿Una mujer? No lo recuerdo mucho. 
 
    –    Estaba vestida con un vestido rojo y usted comentó lo alta que era. 
 
    Mierda. 
 
    –    Hijo, espérame aquí. 
 
    Papá caminó hacia un Chevrolet negro que estaba estacionado junto a la acera. Con curiosidad me apoyo en la limusina aun mirando a mi padre. 
 
    –    ¿Qué es lo que hace, Oliver? – le pregunto a mi chófer. 
 
    –    Debe ser un cliente. 
 
    Asiento ante su respuesta, pero luego noto que del auto baja una mujer con un largo vestido rojo. Sonrío divertido. 
 
    –    Vaya, esa mujer sí que es alta – comento y Shawn asiente divertido también. 
 
    Pero frunzo el ceño al ver que mi padre la toma de la cintura. 
 
    –    Parece que alguien está muy cariñoso – murmuro sin quitarle el ojo – Oliver, ¿la conoces? 
 
    Mi chófer la mira por unos segundos. 
 
    –    Me parece haberla visto más de una vez cerca de su padre. 
 
    La mujer tiene el cabello negro y usa lentes de sol. Genial, parece que tengo una madrastra. 
 
    –    Será mejor que suba a la limu, señor. 
 
    –    Está bien. 
 
    Pero me detengo cuando del Chevrolet negro se baja una de las ventanillas haciéndome notar a un chico dentro de cabello negro. Mi ceño se arruga más. 
 
    –    ¿Y ese? – pregunto. 
 
    Oliver se da cuenta de quien hablo. Él también parece confundido, sobre todo cuando mi padre lo saluda a través de la ventanilla. 
 
    –    ¿Otro cliente? – dice Oliver pero no me convence. 
 
    –    Es muy joven para ser un cliente. 
 
    El chico se ve como de 14 años. Pasan los minutos cuando papá al fin se despide de la mujer alta de un beso en la mejilla. 
 
    –    Al fin – susurro. 
 
    Oliver me abre la puerta de la limu pero no dejo de mirar al chico que está dentro del auto. 
 
    Miro el suelo, confundido como si esto se tratara de una estúpida broma. 
 
    –    ¿Ahora lo recuerda, señor? 
 
    La voz de Oliver me hace pestañear. Lo miro casi aturdido. 
 
    –    Ese chico… el que estaba en el auto… 
 
    Asiente. 
 
    –    Así es, señor. Creo que ese hijo era el que su padre mencionó. 
 
    Frunzo mi ceño, confundido y sorprendido. 
 
    –    ¿Qué quiere decir eso? 
 
    Suspira. 
 
    –    El chico que estaba dentro de ese auto era tu hermanastro. 
 
    ¿Qué? Siento un jarro de agua fría por todo mi cuerpo. La saliva desapareció de mi boca y mi corazón dejó de latir. 
 
    Tengo un hermanastro. Mi padre había hecho otra familia sin que yo lo supiera. 
 
    –    Y sé otra cosa, señor. – Oliver habla con cautela. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    –    Ese chico – comienza a decir – trabaja en su empresa. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 61       
 
    Peter 
 
    Siento como un escalofrío pasa por todo mi cuerpo cuando lo escucho. 
 
    –    ¿Quién es? 
 
    Esa pregunta sale de mis labios con un poco de temor. No puedo creer que todo este tiempo tuve a mi hermanastro cerca y jamás lo supe. 
 
    Oliver me mira unos segundos, como si estuviera dudando en decirlo o no. 
 
    –    Dime, Oliver – insisto. – Quiero saberlo. 
 
    Él suspira. 
 
    –    Es ese chico que Mark contrató hace poco. 
 
    El aire se esfuma de mis pulmones y siento como si me hubieran golpeado el estómago. En mi mente comienzo a pensar a cuál chico se refiere, pero no tardo en encontrar la respuesta. 
 
    –    ¿Lo recuerdas? – pregunta, pero no puedo ni siquiera hablar. Oliver lo nota por lo que continúa – Dylan Murphy. 
 
    Me cubro mi rostro con mis manos. Esto debe ser una puta broma, no puede ser verdad. Ese cerebrito no puede ser parte de mi familia. ¿Qué mierda…? 
 
    Gruño ante mis palmas. Todo este tiempo estuve sintiendo celos por mi hermanastro, incluso Emily no tiene idea. Maldición. 
 
    –    ¿Cómo lo sabes? – le pregunto a mi chófer con la esperanza de que esté equivocado. 
 
    –    Busqué información de la mujer con la que su padre alguna vez tuvo una relación – me cuenta. – Sus datos me llevaron a una tal Rebecca Murphy, madre de Dylan Murphy quien pertenece a su empresa. 
 
    Diablos, no puedo con esto. Frustrado y sin poder creerlo aún, me dispongo a bajar de la limusina. Oliver preocupado hace lo mismo. 
 
    –    Señor –me detiene–, el chico no lo sabe. 
 
    Frunzo mi ceño al escucharlo. Así que también todo esto le era oculto. Le asiento viéndome totalmente angustiado mientras me dirijo a la entrada de mi casa. 
 
    –    Buenas noches, Oliver – me despido sin esperar respuesta. 
 
    Voy a la cama con la cabeza llena de puras mierdas que me ocurrió hoy. Primero me entero de que el imbécil de mi padre está en prisión, luego que mi madre está viva y que el cerebrito que me estuvo hirviendo la sangre todo este tiempo es nada menos que mi hermano. Que complicada puede ser la vida de un segundo a otro. 
 
    (…) 
 
    Llego a mi empresa hecho un desastre. En la recepción noto a la misma chica que contrataron hace poco, los ascensores suben casi llenos y el ambiente arriba hace que me duela más la cabeza. 
 
    Noto a Emily en su escritorio de siempre conversando con Dylan. Trago saliva al verlo, lo estoy mirando detalladamente intentando notar algún parecido conmigo, pero no lo encuentro. El chico tiene el cabello oscuro y sus ojos son negros, en cambio mi pelo es castaño y mis ojos son claros. Ni en los rasgos faciales hay una similitud. 
 
    Camino débilmente a mi oficina, pero antes de subir las escaleras, escucho que Em me llama. 
 
    Al buscarla con la mirada, noto que viene hacia mí, luciendo tan hermosa como siempre. 
 
    –    ¿Cómo estás? – pregunta, de inmediato la atraigo hacia mi cuerpo sintiendo su aroma. 
 
    –    Estoy bien. – Suspiro, sueno inseguro y ella lo nota también. 
 
    –    Te ves algo mal – dice y por un momento pienso en contarle lo que me enteré ayer. – Peter, dime la verdad. 
 
    Dejo salir el aire acumulado en mis pulmones mientras me paso las manos por mi rostro. 
 
    –    Ven conmigo, a mi oficina. 
 
    En unos minutos estamos en mi despacho, aseguro en cerrar bien la puerta y al girarme veo a una Emily muy preocupada y curiosa. 
 
    –    ¿Qué pasa? – pregunta. 
 
    Tomo una respiración profunda antes de decirlo. 
 
    –    Ayer me enteré de que… tengo un hermanastro. 
 
    Se sorprende de inmediato. 
 
    –    ¿Quién es? – pregunta sin rodeos. 
 
    –    Trabaja aquí y ha estado más cerca de ti todo este tiempo.  
 
    Frunce el ceño, pensativa esperando a que me aclare. 
 
    –    El cerebrito – añado. 
 
    Sus ojos están en órbitas y se acerca más a mi cubriendo su boca. 
 
    –    ¡¿Dylan?! 
 
    –    El mismo – trago saliva. 
 
    –    No puedo creerlo, no puede ser… él… ¿Estás seguro? 
 
    –    Sí, Oliver lo descubrió. 
 
    –    ¡Oh, por Dios! – exclama sin creerlo. 
 
    –    ¡Oh, por Dios! – copio su expresión. – ¿Ahora qué hago? 
 
    Ella intenta calmar su respiración mientras se come las uñas, nerviosa. Está intentando encontrar una respuesta, pero luego vuelve a mirarme sorprendida. 
 
    –    ¿Dylan lo sabe? 
 
    Niego de inmediato. 
 
    –    No. 
 
    Se relaja un poco. 
 
    –    Él me dijo que su padre era dueño de una empresa como esta – recuerda, pero pensé que se refería a tu papá. 
 
    –    También dijo que jamás lo conoció, ¿recuerdas? Cuando íbamos en el ascensor. 
 
    Asiente. 
 
    –    Sí, así que no lo sabe. 
 
    –    Pero una vez estuvo frente a mi padre, fue hace años cuando estábamos en San Francisco – murmuro caminando hacia mi escritorio, ella me sigue – Noté que mi papá estaba con una mujer y dentro del auto estaba Dylan. 
 
    –    ¿Crees que él lo recuerde? – pregunta colocándose frente a mí. – Dylan tiene cuatro años menos que tú, no pudo haberlo olvidado. 
 
    ¿Cuatro años menos que yo? Eso significa que mi padre se metió con esa mujer cuando yo apenas era un bebé. Cierro mis ojos con fuerza al saberlo. 
 
    –    No debes preocuparte. – Emily acaricia mi pecho – Pero ¿piensas decirle? 
 
    Abro mis ojos para pensarlo, pero no lo tengo claro. No me cae bien ese chico y no puedo decirle de un momento a otro que somos familia. Maldición, será mejor que intente seguir con mi vida como si nada. 
 
    –    No quiero – respondo, ella me mira con las cejas en alto. – Al menos por un tiempo. 
 
    –    Está bien – susurra sin querer insistir. – ¿Qué hay de tu madre? 
 
    La miro. 
 
    –    Tampoco quiero pensar en eso, Em. 
 
    –    Algún día tendrás que hacerlo. 
 
    –    Sí, pero no ahora. 
 
    Mierda, siento unas punzadas en mi cabeza y me siento cansado. Ni anoche pude dormir bien. 
 
    –    Peter – suspira luego de decir mi nombre. 
 
    Estoy a punto de responder, pero ella junta nuestros labios. Apenas rozamos nuestras bocas, había olvidado lo genial que se siente besarla de esta manera. 
 
    –    Te amo – me dice al mirarme a los ojos. 
 
    Solo le sonrío. Debo responderle de la misma forma alguna vez, no puedo ocultar esas palabras por siempre. Aun así, la vuelvo a besar intentando no excitarme demasiado. Lo que menos quiero es quedar con una erección de nuevo. 
 
    –    Peter, ¿puedo preguntarte algo? 
 
    Me humedezco los labios. 
 
    –    Claro, dime – respondo al besar su cuello. Huele tan bien. 
 
    –    ¿Qué harás para Navidad? 
 
    No detengo mis besos y caricias cuando me pregunta eso, sino que sigo sintiendo toda su suave piel contra mis labios. 
 
    –    Nada, estaré en casa. 
 
    Se separa de inmediato para verme con el ceño fruncido. 
 
    –    No puedes pasar Noche Buena solo, Peter. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    –    Siempre lo paso sólo. 
 
    –    No esta vez. 
 
    –    ¿Qué? – Siento un cosquilleo al pensar que ella me hará compañía en Navidad. 
 
    –    Ven a mi casa, Nana va a preparar una rica cena y podrías venir con nosotras. La vas a pasar genial. 
 
    Piensa en ello, pero me siento incómodo de inmediato al pensar en estar con su familia ahí. 
 
    –    No lo sé, Emily. De verdad no me molesta en pasar esa noche sólo. 
 
    –    Peter. – Se molesta. – Te prohíbo que lo pases sólo en tu casa. Vendrás a la mía a cenar, te guste o no. 
 
    No puedo evitar sonreír como idiota al verla con los brazos cruzados. 
 
    –    ¿Qué te parece si pasamos juntos Año Nuevo? – le pregunto. 
 
    Ella frunce el ceño. 
 
    –    ¿Qué te parece si pasamos juntos ambas fechas? 
 
    Diablos, qué insistente es. La amo. 
 
    –    Emily, no quiero estorbar… 
 
    –    No lo harás. – Me interrumpe. 
 
    –    Para mí significaría más besarte cuando toquen las doce que estar cenando contigo en Noche Buena. – Se ruboriza un poco y antes de que siga insistiendo la interrumpo – Es eso y punto. Ahora ir a hacer su trabajo. 
 
    Me giro para sentarme en mi escritorio. Ella me sigue mirando molesta, pero sólo dura unos segundos. 
 
    –    De todos modos, te haré un regalo – dice haciéndome reír. – Nos vemos luego, señor. 
 
    Se retira sin antes de sonreírme. Quedo ansioso de poder pasar con ella esa fecha. 
 
    (…) 
 
    En el día de Navidad no hubo trabajo. La empresa estuvo vacía por doquier, todos irían a pasar la noche con su familia. Fui a dejar esa tarde a Em a su casa, nos besamos como cinco minutos en el auto hasta que al fin la dejé ir. Recuerdo que siguió insistiendo a que pase a cenar por la noche con su familia. 
 
    Llegué a mi casa aburrido. Oliver tenía otros planes mientras que yo lo único que iba a hacer era ver televisión hasta quedarme dormido. Que Navidad más encantadora. 
 
    Al otro día me encontré con Em quien me tenía mi regalo de Navidad listo. Lo abrí con una tonta sonrisa en mi rostro, mierda fue lo más adorable que me hayan dado jamás. Recuerdo que estuve riéndome como diez minutos con ella. 
 
    En mi cuarto coloqué el oso de peluche que decía Peter en el pecho junto con un corazón. Diablos. Me comí a Em a besos ese día, ambos estábamos con gorros de Navidad puestos en la cabeza mientras hicimos el amor. 
 
    En la noche fuimos a cenar juntos. Creo que fue la Navidad más perfecta que haya tenido. 
 
    (…) 
 
    La semana se fue rápido. Solo faltaban horas para darle la bienvenida al otro año. 
 
    Me acababa de dar una ducha y estaba vestido con uno de mis trajes formales. Iría a buscar a Emily a su casa para llevarla a una de las fiestas más grandes y populares de Los Ángeles. Cuando salió de su casa estaba vestida con un vestido rojo que parecía tipo copa abajo. Sus labios estaban pintados del mismo color, era la primera vez que se pintaba los labios así y la encontré perfecta. 
 
    –    Mierda, debería ser ilegal ser tan hermosa – le digo para sonrojarla. Ella se ríe antes de caminar hasta mí para besarme. 
 
    –    Gracias, señor. – Me sonríe. 
 
    Le abro la puerta del auto para que suba, de inmediato prendo la calefacción. Hace un frío de mierda de nuevo. Todo el recorrido fuimos escuchando música a su gusto. 
 
    Llegamos al club en unos minutos. La cola para entrar estaba larga, pero gracias a mis contactos pudimos entrar de inmediato. Emily se sorprendió al ver el lugar, es enorme por dentro, lleno de luces y personas. La música estaba muy alta y todos tenían gorros en su cabeza esperando las doce. 
 
    –    Ven, hermosa – la llevo de la mano hacia la barra de tragos. Ahí se acerca el barman. – ¿Qué quieres tomar? – le pregunto a Em quien está indecisa. – ¿Algo suave o fuerte? 
 
    –    Primero algo suave – responde – No quiero desmayarme antes de las doce. 
 
    Me río. 
 
    –    Bien, algo suave será. 
 
    El chico nos entrega las bebidas que pedí segundos después. 
 
    –    Salud, hermosa – le guiño un ojo. 
 
    –    Salud, señor. 
 
    Choca nuestros vasos antes de que reclame sobre cómo me llamó. Me sonríe inocente y bebe de su trago sin quitarme la vista de encima. Yo me muerdo el labio, pero bebo también para ocultar mi sonrisa. 
 
    –    Me encanta este lugar – dice levantando la voz por el estruendo. 
 
    –    Me encantas tú – le respondo. Sonríe tímida, pero sigue bebiendo de su bebida con gusto. – Tomemos esto, quiero llevarte a bailar hasta que no podamos más. 
 
    Me asiente contenta y en unos minutos ya bebimos de nuestros vasos dejándolos en la barra. 
 
    –    Vamos. – le tomo su mano para llevarla a la pista de baile. 
 
    Ésta se encuentra llena, una música movida suena haciéndome sonreír divertido. Quiero ver cómo se mueve igual que la última vez. Me giro para mirarla, está algo nerviosa, pero intenta disimularlo, noto que observa a su alrededor para luego comenzar a mover sus caderas. Mierda, ahora no animal en mis pantalones. 
 
    La tomo de su cintura para acercarla, seguimos moviéndonos al ritmo de la música mientras no puedo dejar de verla. La pego a mi pecho, cruzamos nuestras piernas y la beso en la boca para poder sentir cómo la pasión nos envuelve mientras bailamos. Emily ríe contra mis labios y luego se gira para pegar su espalda contra mi pecho. 
 
    Mierda, siento que vendrá una erección en cualquier momento si seguimos así. 
 
    Mueve sus caderas en un ritmo lento, me encanta que tenga valor. De a poco comienza a hacer calor, la empiezo a tocar desde sus muslos hasta su vientre. Está jadeante y mi miembro ya está quejándose. Le muerdo el lóbulo de su oreja para hacerla gemir, a pesar del estruendo escuché clarito ese sonido. 
 
    –    Sigue así, hermosa – le digo en su oído. – Dios, espero que puedas perdonarme después. 
 
    Gira su cabeza para mirarme con el ceño fruncido. 
 
    –    ¿Por qué? 
 
    –    Porque si sigues provocándome así, tendré que hacerte el amor, no importa si tengo que llevarte a mi auto o en los mismos baños. 
 
    Se avergüenza. 
 
    –    Peter, shhh. 
 
    Pero me río porque nadie es capaz de escucharme excepto ella. 
 
    Minutos después otra canción movida suena. Ambos ya estamos con calor. Luego me doy cuenta de que Em mira al DJ con una sonrisa. Frunzo el ceño. 
 
    –    Tengo una idea – dice al mirarme. 
 
    –    ¿Cuál? 
 
    –    Espérame aquí. 
 
    No alcanzo a protestar cuando ella se va hasta llegar a donde el chico que pone las canciones. Veo que habla con él por unos segundos, confundido sólo la observo. El chico le asiente con una sonrisa y Emily regresa a mí contenta. 
 
    –    ¿Qué…? – comienzo a preguntar, pero ella me calla colocando sus dedos en mis labios. 
 
    –    Esta es nuestra canción – susurra. 
 
    Luego se escucha otro tema. Sonrío como un idiota y la abrazo, ella se ríe pero luego nos besamos mientras nos balanceamos al ritmo lento de la canción. Ubica sus brazos en mis hombros y yo en su cintura, no dejemos nunca de mirarnos. Me baja la cabeza un poco para apoyar nuestras frentes, le sonrío dejándome ver su hermosa sonrisa también. Llevo mi cara hasta su cuello, le aparto su suave cabello para dejar a la vista su oreja. Le doy un beso en su cuello haciéndola estremecer. 
 
    –    I promise you I will learn from my mistakes – le canto en su oído. Me siento tan identificado con esta canción. Ella no quita jamás su sonrisa, junta nuestras bocas de nuevo y el resto de la canción la vivimos sólo moviendo nuestros labios. 
 
    Llegamos a la mesa cansados y acalorados. Pedimos otros tragos a la camarera y no dejamos nunca de besarnos. 
 
    –    ¿Aún sigues pensando en provocarme? – le pregunto sonando seductor. Ella sonríe divertida. 
 
    –    No lo sé – responde acariciando mis muslos de arriba abajo. Mierda, mi bóxer va a explotar – Creo que ya lo hice. 
 
    Se ve tan inocente al mirarla que me muerdo el labio con mayor fuerza. La vuelvo a besar, juntando nuestras lenguas en un ritmo delicioso, Emily se acerca a mi cuerpo soltando un gemido en el momento que muerdo su labio. No puedo con esto, necesito sentirla. 
 
    –    Arriba, hermosa – le ordeno al levantarme – Ahora. 
 
    Ella con nerviosismo y excitación me obedece. Le agarro su mano y comienzo a caminar por la multitud. 
 
    –    ¿Al auto? – pregunta divertida. 
 
    Le sonrío malicioso mientras me dirijo al pasillo de los baños. Su sonrisa se esfuma. 
 
    –    Oh, no, no Peter – intenta detenerme. 
 
    –    Tendrás que sufrir las consecuencias. 
 
    Llegamos al baño de los varones. Entro yo primero notando que no hay nadie, solo un chico va saliendo. Le hago una señal a Em para que entre, ella se resiste por lo que la tomo por mi hombro para que obedezca. 
 
    –    ¡Peter! – grita moviendo sus piernas. – No tendré sexo en un baño – susurra. 
 
    Me río mientras la dejo en el suelo. Lo siguiente que hago es cerrar la puerta con seguro. La música no llega tanto aquí y apago las primeras luces para darnos más privacidad. Veo a Em quien se ve algo preocupada. 
 
    –    Alguien va a querer entrar – dice señalando la puerta. 
 
    –    Entonces tenemos que darnos prisa. 
 
    Me encojo de hombros y la acerco a mí para besarla en los labios, con intensidad. Intenta apartarme, pero luego sigue el beso con gusto. Retrocedo hasta sentarme en uno de los retretes y de inmediato siento a Em en mi regazo. Ella gime al sentirme entre sus piernas, pero luego se aparta rompiendo el beso. 
 
    –    Tenemos que darnos prisa, ¿verdad? 
 
    Asiento. 
 
    –    Sí. 
 
    Suelto un gemido cuando ella se levanta para bajarse la ropa interior. Mieeeerda. Yo la miro encantado y de inmediato me bajo los pantalones para liberar al animal. Emily tiene sus mejillas ruborizadas y respira igual de rápida que yo. 
 
    –    Vamos, hermosa – la llamo y literalmente ella brinca encima de mí. 
 
    La penetro de inmediato, sintiendo lo húmeda que está. Gimo y ella hace lo mismo mientras comienza a moverse lentamente. 
 
    –    Oh, hermosa. Se siente genial estar dentro de ti. 
 
    Le estoy haciendo el amor sin condón. Intento no pensar en los riesgos y simplemente la abrazo fuertemente para darle embestidas lentas pero firmes. La beso en los labios para callar nuestros gemidos, esto se siente genial. Mierda, es la primera vez que hago esto sin la barrera del condón. 
 
    –    Peter – gime con sus ojos cerrados. 
 
    Siento el clímax llegar por lo que me recuerdo en salir antes, pero primero dejo que ella tenga un fabuloso orgasmo. Respira frenética mientras se aferra fuertemente a mis hombros. No dejo nunca de mirarla, joder, es tan perfecta. 
 
    Estoy tan enamorado de ella. 
 
    –    Emily – digo su nombre una vez más antes de sacar mi miembro y venirme fuera. 
 
    Me olvido de que ahora tendré que irme todo manchado y solo sigo observando a la hermosa chica que tengo encima de mí. 
 
    Ella me mira a los ojos cuando aún estoy pasando por el clímax. Suelta un jadeo al moverse y apoya nuestras frentes. Le miro esos ojos cafés, esa sonrisa que ahora tiene en sus labios, ese brillo que me encanta notar cuando la observo fijamente. 
 
    Todo el mundo afuera comienza a dar la cuenta regresiva. Emily salta emocionada queriendo levantarse de mi regazo, pero no lo permito. La abrazo de nuevo, tragando saliva al verla tan contenta. 
 
    Me humedezco los labios mientras nos seguirnos mirando a los ojos. Siento mi corazón latir como loco y mis manos sudan mientras que por primera vez hago esto. 
 
    Todos afuera gritan por la llegada del año nuevo. Se escucha mucho estruendo, pero aun así ella y yo seguimos compartiendo emociones con la mirada. 
 
    –    Te amo, Emily – le susurro sintiendo que mi corazón se detiene por un segundo. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 62       
 
    Peter 
 
    Dos semanas después. 
 
    Viernes, queridísimo viernes. Todos se marchan de la empresa alegres deseando llegar a sus camas para descansar… y otros deseando la noche ansiosos por salir.  
 
    Iba en el auto con Em, esta noche no podemos dormir juntos ya que hará una pijamada con Natalie. Aun así, estuvimos como diez minutos besándonos y riendo antes de dejarla ir. Sí que le iría a extrañar. 
 
    –    Te amo, ¿lo sabías? – le digo haciéndola reír. 
 
    –    Te amo más. – Me saca la lengua. 
 
    La agarro de su cintura para besarla unos segundos más. De a poco nuestros labios comienzan a hincharse de tantos besos, pero ambos no queremos parar. Ella se intenta escapar de mis brazos mientras ríe, pero la subo encima de mí evitándolo. 
 
    –    Tienes que dejarme ir. – Hace pucheros. 
 
    –    Tú déjame ir, siempre estás encima de mí – la aparto en broma. – Por Dios, sé que soy irresistible, pero tienes que dejarme solo alguna vez. 
 
    Y reímos juntos para luego callar nuestras risas con más besos. Es esto lo que me ha hecho feliz durante más de dos meses. Solo con ella. 
 
    –    ¡Déjame, animal! – grita intentando zafarse de mí. 
 
    –    ¿Te refieres al animal de mis pantalones? – pregunto divertido – Oh, él nunca te dejará. 
 
    Me subo encima de ella quien está gritando, riendo y rogando que la deje ir. Pero sé que también quiere más minutos para probar de mis labios. 
 
    –    Odio que seas deliciosa – susurro cerca de sus labios. 
 
    Se ríe un poco antes de besarme, pero luego notamos que su Nana llega iluminando con la linterna. 
 
    –    Sabía que se irían a poner calientes en el auto, han pasado varios minutos desde que llegaron. 
 
    –    ¡Nana! – exclama Emily como siempre lo hace. 
 
    Me levanto de ella, tomando asiento en el lugar del conductor. Em también se sienta con su rostro avergonzado. 
 
    –    Tengo suerte de encontrarlos con ropa, un rato más y los pillo desnudos – continúa murmurando. 
 
    –    Nana, por favor. Enseguida entro. 
 
    La mujer nos mira unos segundos más hasta que decide entrar. No puedo quitar mi tonta sonrisa del rostro, sobre todo cuando Emily se voltea para verme, con sus mejillas acaloradas. 
 
    –    Y llegó la hora de separarnos – dice formando una mueca de tristeza. 
 
    Me río, pero aun así la abrazo una vez más antes de despedirnos. 
 
    –    Olvidé decirte – comienza al separarse – Nat me invitó a hacer escalada. 
 
    Frunzo mi ceño. 
 
    –    ¿Escalada? 
 
    –    Sí, ya sabes. Donde se escala un muro. 
 
    –    Sí, sé lo que es, es sólo… ¿no es algo peligroso? 
 
    –    Estaré bien, esas cosas son bien seguras. – Me sonríe dándome un último beso en los labios. 
 
    –    Me llamas, ¿de acuerdo? 
 
    –    Lo haré, mañana en la noche – dice antes de bajar y entrar a su casa. 
 
    (…) 
 
    El sábado llegué a mi oficina para buscar unos papeles que necesitaba. Ahí me encontré con una segunda compañía, era Dylan. Me sorprendió verlo aquí un día libre de trabajo, pero de todos modos lo hice pasar. 
 
    –    Vine a dejarle unos papeles a Mark, no estaba así que se los dejé en su oficina para que puedas decirle – me pide. – Claro, si no es una molestia. 
 
    –    No, claro que no. – Le sonrío – Yo le diré. 
 
    –    Gracias, Peter – dice. – ¿Ya te vas? 
 
    –    Sí, solo vine a buscar esto. – Le señalo una carpeta llena de hojas. 
 
    Él asiente. 
 
    –    ¿Te llevarás el trabajo a casa? – pregunta al salir de la oficina conmigo. 
 
    –    Algo así, es más bien para revisarlos. La semana pasada me llamaron varios inversionistas, planean comprar muchas acciones por lo que me pidieron información. 
 
    –    Eso es genial, cada vez la empresa está creciendo. 
 
    –    Así es. 
 
    Ambos tomamos el ascensor juntos hasta que llegamos al primer piso. 
 
    –    ¿Sabes? El otro día hablé con mi madre acerca de mi papá desaparecido. 
 
    Me sorprendo, pero lo intento disimular. 
 
    –    ¿Y qué te dijo? – pregunto casual. 
 
    –    Que ella tampoco sabe dónde está y que, aunque me dijera quién es, no iba a valer la pena. 
 
    Trago saliva. Solo tengo que decirle, contarle toda la verdad de una vez, él no se merece que le sigan ocultando algo así. Pero mierda, no puedo. 
 
    –    Sé que algún día vas a descubrirlo – le digo y él me sonríe. 
 
    –    Eso espero, creo que tendré que pedir ayuda al FBI – comenta riendo. 
 
    No lo niego, el cerebrito me está agradando. 
 
    (…) 
 
    En la tarde llego a mi casa sin saber qué hacer primero. Emily me había enviado un mensaje hace una hora diciendo que Natalie y ella ya iban a escalar. Me alegré por ella, sé que lo pasará genial. 
 
    Estaba revisando los papeles de mi empresa cuando alguien toca el timbre de mi casa. Curioso voy a abrir y sonrío al ver a mi chófer. 
 
    –    ¿Visita en un sábado? Me sorprendes. 
 
    Él se ríe, pero luego lo noto algo nervioso. 
 
    –    Hola, señor. 
 
    –    Pasa. – Lo invito a entrar, él obedece mientras cierro la puerta – ¿Quieres algo de beber? 
 
    –    No, gracias – me niega sentándose en el sofá – Tengo algo para ti. 
 
    Cuando camino hasta él, noto que en sus manos tiene una carpeta. 
 
    –    ¿Qué es eso? – pregunto al sentarme a su lado. 
 
    –    Encontré información sobre tu madre. 
 
    Trago grueso. Oliver me pasa la carpeta, pero siento miedo de saber lo que dice. Aun así, curioso la abro. Lo primero que salen son sus datos, veo su nombre: Bárbara Robinson, edad: 47 años, sale su número de seguridad nacional, su número telefónico hasta su dirección. 
 
    –    Vaya. – Estoy sorprendido de todo lo que mi chófer consiguió.- Serías bueno siendo un detective privado, Oliver. 
 
    –    Tengo mis contactos. 
 
    Pongo mis ojos en blanco, pero sigo revisando cada dato de ella. Luego algo me hace fruncir el ceño. 
 
    –    Aquí dice que es casada – le señalo. 
 
    –    Se volvió a casar, con otro hombre que conoció cuatro años después de dejar a tu padre. 
 
    Asiento. Así que pudo hacer otra vida sin mí. 
 
    –    ¿Tuvo más hijos? – pregunto sintiéndome algo mareado - ¿Aparte de mí? 
 
    –    No – responde y por un momento siento que todo se relaja. 
 
    –    ¿Por qué me traes esto, Oliver? 
 
    –    Para que le den las agallas de contactarse con ella. 
 
    Lo miro. 
 
    –    No lo haré, yo no me alejé de ella, yo no fui el que la abandonó, 
 
    –    Lo sé – murmura mirándome con un poco de compasión. – Pero deberías al menos buscarla para escuchar su versión. 
 
    –    ¿Su versión? 
 
    –    No creo que ella haya querido abandonarte así como así – dice – Y si lo hizo, ¿crees que no le importó? ¿Piensas que ya te olvidó? 
 
    –    Entonces, ¿por qué no se ha contactado conmigo? – replico algo molesto. 
 
    –    Quizás perdió toda comunicación, Peter. Tu padre después de hacerse rico quiso comenzar una nueva vida, olvidando todos los datos antiguos. 
 
    Vuelvo a mirar la carpeta, no sé qué pasaría si tuviera a mi propia madre frente a mí, no sé si tendré las agallas algún día. 
 
    –    Piénsalo, Peter – me pide colocando su mano en mi hombro. – Después de todo, ella sigue siendo tu madre. Y no olvides que ella si te quiso, a diferencia de tu papá. 
 
    Asiento débilmente sintiendo la tristeza y dolor llegar a mi cuerpo. Me causa una rabia enorme al recordar que jamás fui importante para mi padre. Trago saliva de nuevo mientras Oliver se levanta. 
 
    –    Hay otra cosa detrás de esa hoja – dice antes de marcharse. 
 
    Me paso las manos por mi rostro y curioso doy vuelta el papel para notar una fotografía. Diablos, mis ojos queman al verlo. Mi madre aparece ahí, está sentada sobre el césped sonriendo ante la cámara. Su cabello es del mismo color que el mío y sus ojos verdes brillan. Maldición, tuve que guardar la imagen antes de ponerme a llorar como un niño. 
 
    Media hora después, recibo un mensaje de Em, lo veo de inmediato deseando tenerla a mi lado. 
 
    Vestida, lista para la acción, te extraño. 
 
    Me río con su mensaje. Es una foto que se tomó a sí misma, está vestida con el traje que utilizará para comenzar a escalar, teniendo una hermosa sonrisa en su rostro. 
 
    También te extraño, maldición no puedo estar ni un día sin ti. Llámame cuando llegues a tu casa, te amo. 
 
    Y aprieto enviar. 
 
    Esa fue la última vez que hablamos por mensaje. 
 
    (…) 
 
    La noche llegó y aún esperaba la llamada de Em. No había respondido mi mensaje, pero aun así intentando no preocuparme esperé y esperé. 
 
    Comencé a ver televisión, pero minutos después decidí a darme una ducha. El agua tibia me calmó de inmediato, sabía que eso era lo que necesitaba. Volví al living, estaba comiendo palomitas mientras miraba mi serie favorita. 
 
    (…) 
 
    12:32 am 
 
    Nada, ninguna llamada recibí. Tomé mi móvil para llamarla, pero sólo me respondía su buzón de voz. 
 
    Dos llamadas más y tampoco respondió. 
 
    –    Em, soy Peter… ah, no sé a qué hora habrás terminado de escalar o si saliste con Natalie, pero… - Trago saliva – Sólo llámame, ¿sí, hermosa? Adiós. 
 
    01:02 am 
 
    Nada. 
 
    01:32 am. 
 
    Estoy durmiendo en el sofá con mi celular en la mano de nuevo. Salto sobresaltado cuando lo siento vibrar. 
 
    Llamada entrante: Hermosa. 
 
    Suspiro más calmado mientras me incorporo para responder. 
 
    –    Diablos, me diste un susto de muerte… 
 
    –    ¿Peter? 
 
    Esa no es la voz de Em. 
 
    Frunzo mi ceño. 
 
    –    ¿Quién habla? 
 
    –    Peter, soy yo… Natalie. 
 
    Me levanto de un golpe del sofá, con el corazón latiendo a mil. 
 
    –    ¿Natalie? ¿Qué ocurre? ¿Em está bien? 
 
    –    Peter… – su voz se quiebra. 
 
    –    Mierda, háblame – pido desesperado. 
 
    –    Emily está en el hospital. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 63       
 
    Peter 
 
    Literalmente conduzco a toda velocidad hasta llegar al hospital que Natalie me indicó. Ni siquiera me molesté en tomar un abrigo, sólo agarré mis llaves, mi teléfono y me dirigí a verla. 
 
    Emily… 
 
    Su vida está en peligro, mi corazón late tan rápido como si estuviera asustado en que nuestros corazones se separen. Voy como puedo aguantando las malditas lágrimas para no tener la vista borrosa durante el viaje. Tengo un nudo cruzado en mi garganta mientras no dejo de pensar cosas malas. 
 
    Está demasiado oscuro debido a la noche, el ambiente congela hasta los huesos causando que mi propio cuerpo sufra de escalofríos cada minuto. Llego al hospital central de Los Ángeles, no dejo mi vehículo en el aparcamiento, sino que me bajo para luego correr hasta la entrada. 
 
    Tengo la ira acompañada del dolor. Tuve un mal presentimiento desde que me mencionó que iría a hacer escalamiento. Mierda, debí haberle dicho que no. Debí haberle pedido que estuviera conmigo. Pero no, ahora está en un hospital con su vida colgando en un hilo. Mis oídos zumban y no siento mis manos debido al frío, cuando llego a la sala de urgencias es un caos enorme. Muchas personas están ahí, algunas llorando y otras incluso rezando. Tragando saliva, camino hacia la zona de información, tengo que esperar con paciencia a que la mujer termine de hablar con la recepcionista mientras no dejo de moverme nervioso. 
 
    Mierda, apresúrate. 
 
    Golpeo mis dedos en el mostrador llamando la atención en ambas. 
 
    –    Vengo ver a una paciente – digo de inmediato. La mujer debió haber notado mi desesperación por lo que me asintió con la cabeza. 
 
    –    ¿Nombre? 
 
    –    Em… Emily Saiz – respondo con la voz quebrada. 
 
    Ella comienza a teclear en su ordenador. Espero mientras me distraigo mirando a mi alrededor, en esta zona entran incluso gente herida, es increíble cómo dejan morir a las personas aquí. 
 
    –    Emily Saiz – dice ella, la miro de inmediato nervioso. – Llegó hace unas horas, está en el piso de Neurología. 
 
    ¿Hace unas horas? ¿Y recién me vengo a enterar? 
 
    ¿Neurología? 
 
    Mierda, mi mente está hecho un caos enorme dejándome tomar la información de una manera lenta. 
 
    –    ¿Qué piso? – pregunto apresurado. 
 
    –    El cuarto piso, si guiará con las señales… 
 
    Pero no sigo escuchando porque corro de inmediato a tomar el elevador. Hay solo tres y éste tarda mucho en llegar a mi piso. 
 
    –    ¡Mierda! – exclamo enojado. Las personas ya empiezan a mirarme raro. 
 
    Giro a un lado notando las escaleras, de inmediato comienzo a subir hasta llegar al piso cuatro. Abro la puerta, veo tres pasillos, tres direcciones, intento no frustrarme y busco las señales de arriba que me indican el camino. Avanzo hasta notar la palabra Neurología junto con una flecha y al ver el camino correcto, me apresuro en llegar mientras observo a mi alrededor. 
 
    Ahí veo un rostro familiar. Natalie está en la pequeña sala de espera junto a la madre de Em y su Nana. Camino hasta ellas y Natalie es la primera en verme. 
 
    –    Peter. – Se levanta, sus ojos están rojos e hinchados dándome una mala señal. 
 
    –    ¿Dónde está? ¿Dijeron algo? 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    –    No nos han dicho nada – responde con una voz ronca. Sé que ha estado llorando desde hace rato cómo para verse así. Y eso me da a saber que esto sucedió hace horas. 
 
    –    ¿Por qué no me llamaste antes? – pregunto intentando sonar calmado. 
 
    –    Perdona, todo ocurrió de repente… dejé mi celular allá en el taller de escalada… su mamá me había traído las cosas hace una hora. 
 
    No deja de sorber por la nariz, tomando pausas en cada palabra que dice. Sigue vestida con el mismo traje que tenía Emily y al enviarme esa foto y sus manos están rojas. Espera… 
 
    –    ¿Esta es sangre? – pregunto respirando casi frenético. Natalie me muestra sus palmas, las cuales están pintadas de un color rojo. 
 
    Asiente lentamente antes de soltar un sollozo. Mierda. Me llevo las manos a mi cabeza, cerrando mis ojos con fuerza. 
 
    Tranquilo, Peter. Emily está bien, tiene que estar bien. 
 
    Pero no estoy seguro de mis palabras por lo que apoyo mis manos en la pared detrás de mí, bajo mi cabeza mientras intento calmar mis pensamientos. Tomo una respiración profunda sintiendo cómo el temor está en mi pecho intentando llenar mis ojos de lágrimas. Me cubro la boca, la saliva en ella ha desaparecido, mi garganta sigue obstruida por el nudo y mis manos tiemblan del temor. 
 
    Pasan minutos cuando siento que Natalie se coloca a mi lado. 
 
    –    ¿Qué pasó? – le pregunto aún con mis ojos cerrados, quitando la mano de mi boca – ¿Cómo ocurrió esto? 
 
    Escucho que ahora otro sollozo mientras se apoya en la pared. Abro mis ojos para mirarla y hago lo mismo, mirando el pasillo en donde pasan y pasan personales de salud. 
 
    –    Estábamos… escalando – Se aclara su garganta. – Emily quiso demostrar que podía subir más alto que yo… 
 
    –    Mierda – susurro sintiendo cómo mi propio pecho se va apretando. 
 
    –    Yo le dije que no podía hacerlo – continúa mientras lágrimas caen de sus ojos. – Lo último que ella hizo… fue reír… y… – se detiene, pasando sus manos por el rostro, dejando manchas rojas en sus mejillas. – Y luego todo ocurrió tan rápido… Em… Emily perdió el equilibrio y noté que su casco se había salido antes de que ella llegara al suelo. 
 
    Me cubro el rostro con mis manos. Quiero quitar de mi cabeza la imagen de ella cayendo hasta estrellarse en el suelo. 
 
    –    Lo siguiente que hice fue gritar… pedir ayuda… – Respira profundo – bajé cómo pude hasta llegar a su lado… ella no reaccionaba. Intenté hablarle, moverla… pero luego quedé perpleja al ver toda la sangre que salía por su cabeza. 
 
    Miro el suelo, notando cómo mi vista se comienza a nublar. 
 
    –    Una persona de ahí llamó a una ambulancia… sostuve su cabeza todo el rato… ella nunca abrió los ojos. 
 
    –    El golpe… – trago saliva. – ¿Lo recibió en su cabeza? 
 
    Me mira unos segundos antes de asentir. 
 
    –    Sí – susurra. 
 
    Intento en no pensar las consecuencias y riesgos y solo me dejo caer hasta el suelo para pasar los minutos siguientes ahí. 
 
    (…) 
 
    Una hora después estoy con la desesperación al límite. La mamá de Emily está llorando mientras Nana la consuela, Natalie sigue sentada mirando a un punto ciego, aun teniendo sus ojos hinchados y rojos, por lo menos se limpió las manos y su rostro quitándose todo el rastro de sangre. Voy caminando de un lugar a otro, con mis manos en la cabeza o dando palmas en mis muslos. 
 
    Sabía que esta noche iría a ser la más larga de toda mi vida. 
 
    Por un momento me vuelvo a apoyar en la pared, pensando en todos los momentos buenos e inolvidables que pasé con la chica castaña. Aún no puedo creer que esté aquí. Todavía siento esa horrible sensación en mi pecho, que estoy seguro de que no se detendrá hasta que sepa que ella está a salvo. 
 
    –    ¿Familiares de Emily Saiz? 
 
    Un hombre vestido de bata blanca llega hasta nosotros. Tiene unos papeles forrados por una fina tapa dura color café, sus manos lucen blancas de seguro de tantas veces que se lava las manos, tiene gafas puestas mientras nos observa a los cuatro. Caminamos hacia él listos para escuchar lo que sea que tenga que decir. 
 
    –    Nosotros, soy su madre – habla la mamá de Em limpiando sus mejillas con un pañuelo. 
 
    –    Soy el Neurólogo Paul Harrison, estaré a cargo del caso de su hija… 
 
    –    ¿Cómo está ella? – lo interrumpo respirando acelerado. 
 
    El doctor me mira. 
 
    –    Debo ser honesto con ustedes – Mierda, eso no es bueno – la paciente llegó con fractura del cráneo y hemorragia interna. Hicimos los análisis principales logrando detener la hemorragia externa, pero… tememos que obtenga alguna anomalía en el cerebro. 
 
    –    ¿Anomalía? – pregunta Natalie llamando su atención. 
 
    –    En casos de golpes intensos de cabeza, lo que más hay que preocuparse es del cerebro. Éste recibió mucho daño en el momento del impacto, aumentando el riesgo de que se presente una hemorragia cerebral. 
 
    Mierda. No puedo con todo esto, bajo mi cabeza sintiendo cómo todo lo que el hombre dice me afecta como miles cuchillos. 
 
    –    ¿Qué pasaría si se presenta una hemorragia cerebral? – le pregunta Natalie temblorosa. 
 
    El dolor hace una respiración profunda antes de responder. 
 
    –    Una de las consecuencias más graves de una hemorragia dentro del cerebro, es un paro cardio-respiratorio – responde haciendo a las tres mujeres llorar de nuevo. 
 
    Es verdad. Emily tiene su vida en mucho riesgo. 
 
    –    ¿Qué le harán ahora, doctor? – pregunta la madre de Em. 
 
    –    La trasladaremos a cirugía, tenemos que revisar la meninge antes de empezar a hacer los siguientes exámenes – dice mirando sus hojas. – La operación durará roda la noche, les estaré dando información al medio día. 
 
    Genial. 
 
    Me doy la vuelta para volver a sentarme en uno de los asientos, Natalie hace lo mismo mientras apoya sus manos en sus muslos intentando respirar con facilidad. 
 
    –    Gracias, doctor – le agradece la Nana de Em. 
 
    El hombre asiente asegurando que hará lo imposible por mantener a Emily con vida, luego se marcha hasta perderse en una de las salas restringidas. Me paso la mano por mi rostro presionando mis dedos en mis ojos, luego me despeino en una señal de frustración. Ahora hay que esperar a que la noche se esfume para saber más. 
 
    Emily pasaría a ser operada del cerebro, algo que suena sumamente peligroso y arriesgado, estarían manipulando uno de los órganos más sensibles e importantes del cuerpo humano, causando que esa mala sensación en mi pecho llegue de nuevo. 
 
    Necesito verla. Necesito estar con ella. 
 
    04:56 am. 
 
    Me duelen los ojos, mi cuerpo reclama por la falta de sueño, deseando energía. Pero no puedo siquiera pensar en la palabra dormir, no sabiendo que ella está en un hilo de morir. 
 
    No, Emily está bien. Está bien. Está bien. 
 
    Mi estúpida cabeza no deja de repetirme esas palabras, haciendo que mi corazón palpite con más rapidez. No puedo estar seguro de su estado, sobre todo porque no dejo de imaginarme otras cosas que no podría ni nombrar. 
 
    –    Me siento tan culpable. – Escucho que Natalie dice. 
 
    La miro, tiene su cabeza apoyada en la pared mientras está sentada sin dejar de mirar a la nada. 
 
    –    No es culpa tuya – intento decirle. 
 
    –    Ella no estaría aquí si no la hubiera invitado a ir a ese estúpido taller. 
 
    –    Las cosas pasan, Natalie. El problema es que nunca sabemos lo que va a ocurrir. 
 
    –    Debí haberle dicho que no subiera tan alto, debí haberme asegurado de revisar su casco, así el golpe hubiera sido menor. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    –    No ayudará en nada si buscamos culpables. 
 
    La vida puede cambiar de un segundo a otro, nunca se sabe cuándo puede quitarte a un ser amado o incluso tu propia vida. Me siento también con la misma culpa, pero intento no comerme la cabeza con ello. Emily no querría eso. Sonrío con tristeza cuando la recuerdo con su mueca enojada, sus brazos cruzados y su ceño arrugado. 
 
    Pero mi sonrisa se esfuma cuando recuerdo otra cosa. 
 
    –    Natalie – trago saliva, ella me mira – ¿Crees que Em se haya golpeado tanto la cabeza cómo para…? 
 
    Me callo en sólo pensarlo. 
 
    –    ¿Cómo para qué? 
 
    –    ¿Cómo para perder la memoria? 
 
    Ella se queda en silencio unos segundos, mirando a la nada de nuevo. 
 
    –    Es posible – susurra. 
 
    No podría con eso. Pensar que Em haya olvidado años de su vida, incluyéndome a mí en ellos, hace que mi pecho se desgarre. Me dolería bastante si ella olvida todo lo hermoso que hemos vivido. 
 
    08:12 am 
 
    El hospital se va llenando más de gente. La sala de espera en la que estamos hay gente en la misma situación que nosotros, llorando y suplicando a Dios por la ayuda de un ser querido. 
 
    No hay noticias de Em. 
 
    11:36 am 
 
    Otra vez camino de un lugar a otro. Tengo hambre y presiento que en cualquier momento me voy a desmayar. Pero sé que muy en el fondo tengo energía disponible para mantenerme despierto. 
 
    Y como el desesperado que me encuentro, camino hacia la recepción. 
 
    –    Hola, ¿puedo ayudarlo? – la chica me sonríe. 
 
    –    Necesito información sobre la paciente Emily Saiz, llevamos toda la noche aquí y no nos han dicho nada. 
 
    –    ¿Es usted un familiar? – pregunta al inspeccionarme con la mirada. 
 
    –    Soy un novio – digo rápidamente. 
 
    Intento respirar lento y profundo cuando ella comienza a teclear en su computador, tarareando una canción. Golpeo mis dedos en el mesón nervioso. 
 
    –    Lo siento – dice – pero su información no está actualizada, lo que sí sé es que la siguen tratando y que su vida persiste. 
 
    Intento no suspirar aún. 
 
    –    ¿Qué hay de la cirugía? – pregunto, veo que Natalie se coloca a mi lado. 
 
    –    Por lo visto aquí, la operación habrá terminado, eso significa que el Doctor Harrison vendrá en cualquier momento. 
 
    Asiento, aún no puedo sentirme calmado. Necesito verla por mí mismo, no me fío de las palabras de ella. 
 
    Camino de nuevo hacia la sala, acompañado de Natalie quien me dedica una mirada de tristeza. Ahí notamos que un hombre vestido con traje llega hasta nosotros. 
 
    Frunzo el ceño. Tiene una barba de varios días y su imagen luce como todo un empresario. La madre de Em lo observa y de inmediato se pone de pie luciendo enfadada. 
 
    –    ¿Dónde estabas? – le pregunta – ¿En serio decides estar toda la noche trabajando mientras tu hija está grave? 
 
    Me doy cuenta de que es el mismísimo padre de Emily. Él baja la cabeza un segundo viéndose culpable. 
 
    –    Lo siento – le susurra. 
 
    –    Tu hija te necesita aquí, no estando encerrado en un edificio. 
 
    –    Lo sé, Beatriz – la intenta calmar. – Por eso ahora estoy aquí. 
 
    Ella respira profundo mientras lo fulmina con la mirada. La entiendo, incluso yo me sentiría enojada con él. Emily ha llorado más de una vez por causa de la ausencia de su padre, lo menos que podría hacer es quedarse aquí. 
 
    –    ¿Qué te han dicho? – le pregunta. 
 
    –    No hemos sabido nada, el Doctor va a venir en breve – responde al sentarse de nuevo. 
 
    Natalie se coloca al lado de él. 
 
    –    Lo último que supimos es que la operaron, pero dicen que es grave.  
 
    –    ¿Se golpeó la cabeza? 
 
    Ella asiente. 
 
    –    Sí, fue muy fuerte el impacto. 
 
    El hombre asiente notándose triste, mira a su esposa una vez más antes de ajustarse la corbata. 
 
    –    Iré por comida, deben estar hambrientas. 
 
    Y sin percatarse de mi presencia, se marcha. Natalie me mira alzando las cejas, con fastidio. 
 
    Tengo un suegro agradable. Suspiro con sarcasmo. 
 
    01:45 pm 
 
    Tuve que obligarme a comer uno de los sándwiches que el padre de Em compró, pero no pude evitar hacer arcadas. Tenía ahora esa sensación rara en mi estómago, es como si quisiera destruirme por completo. 
 
    El padre de Emily decidió quedarse, pero noto que no deja de teclear en su celular. Al parecer es igual de idiota que mi papa. Natalie no ha llorado por lo menos y la madre de Em, Beatriz, logró comer y estar un poco más tranquila también. 
 
    Yo sigo nervioso, muevo mis piernas y manos y cuando los minutos pasan cómo días, me levanto a caminar de un lugar a otro. 
 
    Ahí decido llamar a Oliver. 
 
    –    ¿Llamada en un domingo? – pregunta divertido robándome una pequeña sonrisa. 
 
    –    Oliver… – susurro. El nudo en mi garganta aparece de nuevo al hablar con él. 
 
    Nota la angustia en mi voz. 
 
    –    ¿Qué pasa, Peter? – pregunta preocupado. 
 
    –    Emily… ella está en el hospital. 
 
    Se queda unos segundos en silencio antes de escucharlo respirar. 
 
    –    ¿Qué le pasó? ¿Está bien? 
 
    –    Tuvo un accidente escalando, se golpeó la cabeza al caer. 
 
    –    Cielos, ¿qué tan grave está? 
 
    –    Anoche supe que estaba muy grave, hasta ahora sólo sé eso – respondo caminando hacia los grandes ventanales del pasillo. – Estuvo en cirugía, pero… pero… tengo miedo, Oliver. 
 
    –    Iré al hospital, Peter – dice haciéndome negar con la cabeza, ahogando un sollozo. 
 
    –    No, por favor – le pido. – Quiero que te hagas cargo de la empresa durante los próximos días. 
 
    –    ¿Seguro? – Suena dudoso. 
 
    –    Sí, pero te mantendré al tanto – le indico. 
 
    –    Mucha fuerza, Peter. Tienes que tener toda la fe del mundo. 
 
    Hago una mueca.  
 
    –    No soy muy creyente que digamos, Oliver. 
 
    –    De todas maneras Dios podrá escuchar tus plegarias, sobre todo si le pides ayuda por la vida de la mujer que amas. 
 
    Trago saliva. 
 
    –    Gracias. 
 
    –    Me llamas cualquier cosa, por favor –me pide. 
 
    –    Lo haré. 
 
    03:01 pm 
 
    Estoy viendo el exterior por las ventanas mientras estoy con la compañía de Natalie. En eso llega el Doctor. 
 
    –    ¿Familiares de…? 
 
    –    Sí – lo interrumpimos. 
 
    Nos acercamos a él de inmediato, él nos observa y segundos después una sonrisa se forma en sus labios. 
 
    –    Buenas noticias – informa. – La operación fue un éxito. 
 
    Todos suspiran, menos yo. 
 
    –    ¿Podemos verla? – pregunta, eso es lo que necesito para poder estar tranquilo. 
 
    El doctor me mira antes. 
 
    –    Sigue inconsciente, debe tomar varios días para recuperarse. Debo decirles que la cirugía tardó mucho, pero hicimos lo mejor posible. 
 
    –    Gracias, doctor. – Le agradece Beatriz al sonreír, él le asiente con la misma sonrisa. 
 
    –    ¿Entonces…? – Muevo mis manos. 
 
    –    Pueden verla, le hará bien escuchar voces conocidas, así disminuye la posibilidad de pérdida de memoria. 
 
    Frunzo el ceño como todos al escucharlo. 
 
    –    ¿Olvidará? – pregunta Natalie. 
 
    –    Con un golpe así de fuerte hay posibilidad, pero aún no lo confirmamos. 
 
    Sentí como un cuchillo en mi corazón. 
 
    –    Puede que durante los próximos días ella se pierda de las conversaciones, olvide momentos o incluso otras cosas como nombres o direcciones. – Deja de hablar al ver nuestras caras de preocupación. – Les pido que estén tranquilos, por el momento no sabemos hasta que Emily despierte. Ahora podrán entrar a verla, pero con la condición de que pasen de a uno. 
 
    Suspiran de nuevo mientras le agradecen al doctor quien se marcha segundos después de indicarnos el camino hacia la habitación de Emily. 
 
    La señora Beatriz me mira. 
 
    –    Lo mejor será que Peter entre primero – dice. 
 
    Le sonrío agradecido notando que el padre de Em me observa con el ceño fruncido. Creo que recién nota mi presencia. Camino hacia el pasillo observando los números en las puertas de las habitaciones. Solo debo encontrar la 320. 
 
    Voy avanzando con el corazón tocando mi pecho. Tengo miedo, mierda, voy temblando mientras visualizo el número 320 pegado en la pared. Trago saliva antes de entrar, no hay puertas sino que es una sala abierta, pero privada. Mis manos sudan cuando la veo sobre la cama, está con sus ojos cerrados durmiendo calmada sin saber lo que pasa. Su brazo izquierdo está conectado a tubos delgados y transparentes, su boca y nariz están cubiertos por una mascarilla mientras su pecho sube y baja con lentitud. 
 
    Su cabeza está vendada con una tela blanca haciéndome notar una pequeña mancha roja en la parte trasera. Está en una posición lateral, dejando su nuca libre de cualquier roce o tacto. Es en ese momento donde mi corazón late con dolor, mis pulmones duelen en cada respiración que hago. 
 
    Todo en mí duele al verla en esta situación. 
 
    –    Oh, hermosa – comienzo a hablar mientras tomo su mano derecha, notando lo fría que está su piel. – Solo espero que puedas recordarme, Em. 
 
    Sus ojos siguen cerrados, mientras se mantiene quieta. Entrelazo mis dedos con los suyos y luego me lo llevo a la boca para besarle su mano. 
 
    –    Todo está bien – aseguro más para mí mismo. – Cómo odio verte de esta manera. 
 
    Acaricio su cabello sintiendo cómo mi garganta se va secando. Ella suspira al sentir mi tacto. 
 
    –    Te amo, Emily – le susurro en su oído. – Sólo pido que no hagas nada que me deje marcado toda la vida. 
 
    Una lágrima cae por mi mejilla en el momento que beso su cabeza. Me quedo ahí unos segundos intentando aguantar las ganas de llorar a su lado. 
 
    –    No soy nada sin ti, Em. Por favor, por favor. 
 
    Otra lágrima cae por mi mejilla mientras miro sus ojos cerrados, viendo su rostro pálido. 
 
    –    No me olvides, mi amor. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 64       
 
    Peter 
 
    Me quedo unos minutos con ella, acariciando su cabello, mejillas y manos escuchando sus suaves suspiros. Luego salgo para que los demás la puedan ver. 
 
    Una hora después estoy sentado nuevamente en la sala de espera. Natalie después de ver a Em salió con lágrimas en los ojos y luego se marchó a su casa en busca de ropa nueva, iría a estar aquí en un rato. El padre de Emily me miro unos segundos, noté que susurraba algo con su esposa y luego se acercó a mí hasta sentarse a mi lado. 
 
    Me muevo incómodo. 
 
    –    Así que tú eres el novio de mi hija, ¿no? 
 
    Lo miro solo para asentir. 
 
    –    Sí. 
 
    –    ¿Qué edad tienes? 
 
    Sabía que empezaría una encuesta, haciéndome sentir como en una entrevista de trabajo. Aun así, intento responder amable. 
 
    –    Veintidós – respondo. 
 
    Él asiente mientras se frota el mentón con su mano, igual como lo hacía papá. 
 
    –    ¿A qué te dedicas, Peter? 
 
    –    Soy dueño de una empresa – digo y él me mira de inmediato con las cejas en alto. 
 
    –    ¿De verdad? – me mira con interés, quitando su rostro de serio – ¿Cuál empresa? 
 
    –    Robinson Company. 
 
     Y su sonrisa se tensa. Lo miro con el ceño fruncido al ver su reacción. 
 
    –    ¿Tu padre es Richard Robinson? 
 
    Me sorprendo. 
 
    –    ¿Conoce a mi padre? 
 
    –    También soy dueño de una empresa, tu padre y yo éramos socios hace muchos años. 
 
    Vaya, no puedo creer eso. 
 
    –    Ya veo – susurro aún asombrado. 
 
    –    Tu padre es todo un hombre de poder, sobre todo un hombre que jamás se rinde fácilmente. 
 
    Suelto un bufido como si fuera por instinto. Luego le asiento con la cabeza, mirando a otra parte. 
 
    –    ¿Qué es de él hoy día? – pregunta – ¿Se retiró? 
 
    –    Está en prisión – respondo y ahora es él quien me mira con sorpresa. – Salió en las noticias durante las últimas semanas. 
 
    –    Está en prisión – respondo y ahora es él quien me mira con sorpresa. – Salió en las noticias durante las últimas semanas. 
 
    –    Oh, no me enteré – dice – no veo mucho las noticias. 
 
    Será porque se preocupa más de su trabajo. 
 
    –    Le robó a otro empresario – le cuento, me mira con curiosidad por lo que añado. – Otro corredor de bolsa. 
 
    –    Eso no es bueno. 
 
    Miro de nuevo a mi alrededor, el ambiente está empeorando igual como en las noches. 
 
    –    ¿Amas a mi hija? – pregunta de repente. 
 
    Lo miro a los ojos. 
 
    –    Mucho – respondo. 
 
    Sonríe sin quitarme el ojo. 
 
    –    Me alegra saberlo – dice colocando un brazo sobre mis hombros. – Y te acepto, sé que serás un buen hombre para ella. 
 
    Trago saliva, pero me siento algo contento y aliviado de sus palabras, creí que en verdad iría a ser un suegro complicado. 
 
    –    Gracias. – Asiento. 
 
    –    Mi hija te necesita más que nada ahora mismo, espero que puedas estar con ella por encima de todo lo malo. 
 
    Y vuelve a su lugar al lado de su esposa. 
 
    16:12 pm 
 
    Fui a comer con Natalie apenas volvió de su casa, se había dado un baño y trajo un bolso con ropa limpia en él. Al verla aseada me dieron ganas de darme una ducha, pero no quiero salir de este hospital. 
 
    –    ¿Viste cómo estaba? – pregunta al dejar de beber su jugo.- Estaba conectada a muchos tubos. 
 
    –    Sí – concuerdo al ver esa imagen en mi mente. 
 
    –    ¿Crees que despierte pronto? 
 
    Miro sólo mi plato de comida antes de responder, sintiendo que el apetito ya se esfumó. 
 
    –    Eso espero. 
 
    Natalie asiente antes de seguir comiendo. Los minutos pasan en un largo silencio, hasta que yo lo rompo. 
 
    –    ¿Hay… hay posibilidad de que ella… ya sabes, sobreviva? – pregunto con temor. 
 
    –    Claro que sí, Peter – responde de inmediato. 
 
    Al verla a los ojos, noto una sonrisa penosa en su rostro. Ojalá que eso sea verdad. 
 
    (…) 
 
    Días después. 
 
    10:33 am 
 
    Em aún no ha despertado, pero su vida sigue alejándose del riesgo. 
 
    –    Emily seguirá hospitalizada varios días – comienza a decirnos el Doctor – su cerebro sigue algo dañado después de comprobarlo con varios exámenes, por lo que debemos seguir tratando. 
 
    –    ¿Qué tan dañado está su cerebro? – pregunta Natalie robándome las palabras de la boca. 
 
    –    Hay una hinchazón en las paredes de éste, debido al daño de los vasos sanguíneos y la expulsión de la sangre. 
 
    Todos asentimos. Minutos después el Doctor se marcha. 
 
    13:45 pm 
 
    Estamos todos sentados cuando una enfermera se acerca a nosotros. Nos levantamos de inmediato.  
 
    –    La paciente Emily Saiz acaba de despertar – dice haciendo que mi corazón palpite apresurado. 
 
    –    Gracias. – Le sonríe Beatriz. 
 
    La mujer se marcha mientras todos nos quedamos en un círculo. 
 
    –    ¿Quién entrará primero? – pregunta el padre de Em. 
 
    Todos me miran a mí. 
 
    –    Peter, será lo mejor – dice Natalie y las dos mujeres asienten. 
 
    Voy caminando con la compañía de Nat conmigo. Estamos a unos pasos de llegar hasta la habitación. 
 
    –    ¿Qué pasará si no sabe quién soy? – pregunto sintiendo cómo el sudor y temblor acude a mi cuerpo. 
 
    Ella coloca una mano en mi hombro. 
 
    –    Lo hará, Peter. – Me sonríe. – Esperaré aquí. 
 
    Sigo caminando sólo en paso lento. Siento miedo, nervios, angustia y estoy algo ansioso de verla despierta. Cruzo la línea delgada que separa el pasillo y el cuarto, sintiendo cómo mis piernas se forman de jalea, mi respiración se altera y mi pecho se aprieta en el momento que noto la cama de Emily. 
 
    Sudo como si estuviera en el infierno. Me acerco a su cama, viéndola igual que la última vez, a diferencia que ahora no tiene la mascarilla de aire puesta. Mis pasos son lentos pero firmes, cada recuerdo de ella diciendo mi nombre o cualquier otra palabra suena en mi cabeza, dificultando la mala sensación en mi pecho. 
 
    Y literalmente me detengo en seco cuando sus ojos se abren hasta encontrarse con los míos. 
 
    Trago saliva, sintiendo cómo un valor inexplicable cubre mi cuerpo. Esos ojos cafés me miran y me miran, haciéndome sentir el nudo en mi garganta. 
 
    Pasan segundos cuando intentó abrir la boca pero… 
 
    –    ¿Peter? 
 
    Es ella quien acaba de decir de eso. 
 
    Su voz salió suave, confusa con una pizca de tristeza. Sus ojos se llenan de lágrimas haciéndola llorar. 
 
    Dios, sabe quién soy. 
 
    –    Hola – susurro al llegar a su lado y sentarme en la cama – Hola, soy yo. 
 
    –    Peter – dice de nuevo mientras no deja de llorar. 
 
    –    No llores, hermosa – le pido secando sus mejillas con mis dedos. – No llores o vas a empeorar. 
 
    –    Mi cabeza… mi cabeza duele – menciona al hacer una mueca. 
 
    –    Tranquila, tranquila – acaricio su frente, aún tiene una venda rodeando su cabeza – Todo está bien, estarás bien. 
 
    Me siento tan bien de escucharla, de verla esta vez lúcida. Su voz está calmando todo mi ser. 
 
    –    ¿Cuánto llevo aquí? – pregunta mirando a su alrededor. 
 
    –    Una semana – respondo mientras le acaricio su cabello, el cual ya no se siente suave como antes. 
 
    –    Caí… caí mientras escalaba – comienza a decir. – Escuché a Nat gritar, es todo… todo lo que recuerdo. 
 
    –    Shhh – la callo. – Ya no importa, ahora estás bien. Todo estará bien. 
 
    –    ¿Mi… mi familia? 
 
    –    Están aquí, todos – respondo. 
 
    –    Lo siento, Pe-Peter – tiembla la voz mientras deja caer lágrimas de nuevo. 
 
    Le beso su frente, intentando calmarla. No quiero que siga llorando. 
 
    –    No necesitas decir lo siento – le digo. – Sólo no vuelvas a hacerme algo así. 
 
    Y la beso en sus labios, delicadamente sintiendo que todo se mejora de nuevo. 
 
    –    Te amo, Peter – me dice y sonrío abiertamente. 
 
    –    Te amo, mi amor – susurro cerca de sus labios. 
 
    14:16 pm 
 
    –    Estoy tan contenta – dice Natalie a mi lado. – No olvidó nada. 
 
    –    Así es – sonrío un poco. 
 
    Justo antes de que Natalie me responda, el doctor llega hasta nosotros. 
 
    –    La recuperación de Emily aumenta, esta vez la vamos a trasladar a tratamientos intensivos. Algo bueno es que estará consciente todos los días que lleve aquí. 
 
    Y todos volvimos a asentir relajados. 
 
    –    Ella dijo que le dolía fuertemente la cabeza – dice Natalie. 
 
    –    Síntomas normales – responde, pero no quedo convencido del todo. 
 
    El Doctor se marcha y minutos después llega la misma enfermera de siempre, se acerca a mi lado. 
 
    –    La paciente tuvo que devolver todo tipo de objetos personales, pero tenía esto guardado con ella. – Me muestra el collar que yo le obsequié en su cumpleaños. 
 
    –    Gracias – digo al recibirlo. 
 
    Lo guardo en uno de los bolsillos de mi chaqueta antes de ir con Natalie a comer. 
 
    (…) 
 
    –    Mark se ha estado haciendo cargo también, decidió ayudarte después de contarle lo ocurrido – dice Oliver al teléfono. 
 
    –    Está bien, dale las gracias. 
 
    –    También desea que Emily se mejore pronto – añade – ¿Noticias nuevas? 
 
    –    Se está mejorando, la trasladaron a tratamientos intensivos – le cuento mientras camino por el exterior. Me hacía falta respirar aire fresco. 
 
    –    Eso es muy bueno, Peter. Me alegro mucho. Ya se extrañan ambos aquí en la empresa. 
 
    Su comentario me hace sonreír. 
 
    (…) 
 
    Dos días después. 
 
    Estoy con Em en su camilla, viendo la pequeña televisión que está sobe la pared. Tiene que estar sentada en una posición de noventa grados para mejorar el ritmo sanguíneo hacia su cerebro. Aún tiene la cabeza vendada y por suerte no ha presentado ningún síntoma de pérdida de memoria o inconsciencia. 
 
    Tengo sus manos sobre las mías mientras tengo su espalda pegada a mi pecho. 
 
    Pasan segundos cuando me quedo sumido en mis pensamientos. No sé cómo hubiera estado ahora mismo si ella hubiera perdido la memoria, lo que sí estoy seguro es que hubiera sido horrible para mí. 
 
    –    ¿Estás bien? – me pregunta haciéndome pestañear. La miro a los ojos. 
 
    –    Sí – susurro. – Solo que no soporto tenerte aquí. 
 
    Ella asiente lentamente y acaricia nuestros rostros antes de seguir viendo tele. Yo en cambio la sigo mirando, tiene un pequeño corte en un lado de la sien, algo que no había notado antes. Trago saliva, no quiero volver a ver ninguna herida en su cuerpo. 
 
    –    Emily – llamo su atención. – Cuando salgas de aquí…, cuando te den de alta… 
 
    Comienzo a decir, sintiendo la emoción en mi pecho. 
 
    –    Quiero que vivas conmigo, Em – le digo y ella sonríe. – En mi casa, juntos. Quiero tenerte cada noche junto a mí, que podamos dormir juntos, abrazados sin el temor de despertar solos nunca más. – Sus ojos comienzan a humedecerse. – Así yo podré cuidarte, tenerte a mi lado y poder protegerte y así nunca permitir que nada malo te pase de nuevo… quiero poder despertar junto a ti, irnos al trabajo juntos y… cuando la noche llegue, poder acostarme junto a tu hermoso cuerpo y hacerte el amor. Eso quiero para el resto de mi vida, Emily. Sólo contigo. Quiero que sepas que quiero estar todos los días de mi vida contigo, porque si te das cuenta… no tengo a nadie más… – acaricio su mejilla secando una lágrima. 
 
    –    Yo… deseo eso, Peter. Deseo todo eso – sonríe emocionada. 
 
    –    ¿Recuerdas cuándo te advertí de que no te encariñes conmigo? – le pregunto y ella asiente. – Pues yo fui el que terminó encariñándose contigo, yo fui el idiota que se dejó caer en las redes de los sentimientos. 
 
    Apoya nuestras frentes mientras choca nuestras narices. Desde aquí puedo sentir cómo nuestros corazones laten al mismo tiempo, acelerados por todo lo que he dicho. 
 
    –    Me enamoré de ti desde el momento en que levanté tu horrible equipaje del suelo – le digo sintiendo cómo una lagrima cae por mi mejilla. – Solo me tardé mucho en descubrirlo. 
 
    –    Te amo, Peter – dice antes de darme un beso. – Eres lo mejor que tengo en mi vida. 
 
    La beso de nuevo, sintiendo la felicidad enorme por todo mi ser. Mierda, la amo. Tomo su rostro con mis manos para poder sentir su lengua, su piel aún sigue fría por lo que con mi tacto se relaja. 
 
    Luego la miro a los ojos. 
 
    –    Cuando salgas de aquí – comienzo a decirle, con lágrimas de emoción en mis ojos–, te haré mi esposa, Em. 
 
    Y ella se ríe antes de asentir y volver a besarme. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 65       
 
    Peter 
 
    Al otro día voy a mi oficina. Últimamente solo he visitado mi casa en busca de ropa limpia y una ducha, por lo que se puede decir que estoy viviendo en el hospital. Oliver me avisa sobre todas las novedades de la empresa, él y Mark han estado haciendo un buen trabajo. 
 
    Estuve hace unos minutos en su despacho, me quiso mostrar los rangos de las acciones vendidas y sobre las últimas compañías que les hemos dado nuestros servicios. Le agradecí enormemente, sin él hubiera tenido que obligarme a pasar todo el tiempo en el edificio. Cuando veo unas últimas cosas en mi oficina, revisando archivos en mi computador, me voy para tomar el ascensor. 
 
    Ahí me alcanza Dylan. 
 
    –    Hola – me saluda con una sonrisa amable. Me giro para darle un saludo de apretón de manos. 
 
    –    Hola, ¿cómo estás? – le sonrío de la misma forma. 
 
    –    Bien, gracias. ¿Cómo está Emily? 
 
    –    Mejorando – respondo intentando no tragar saliva. Él asiente bajando su cabeza por un segundo. 
 
    –    ¿Podrías darles mis saludos? – me pide al verme. – Y espero que salga pronto, sana obviamente. 
 
    –    Se lo diré, gracias. 
 
    Lo siguiente que hago es sonreírle una vez más antes de girarme para presionar el botón del ascensor. Justo cuando llega a mi piso y las puertas se abren, Dylan pregunta: 
 
    –    Eres mi hermano, ¿verdad? 
 
    Me giro sorprendido, queriendo escuchar de nuevo lo que acaba de preguntarme. Él se le ve tranquilo mientras espera mi respuesta. 
 
    –    Ahhh… – Pestañeo aturdido aún, teniendo la boca media abierta. – Sí – contesto al fin. 
 
    Dylan sonríe. 
 
    –    Me alegra que lo seas – dice haciéndome tragar saliva mientras siento una pequeña emoción en el pecho. 
 
    –    Yo también – susurro más para mí mismo. – ¿Cómo lo supiste? 
 
    –    Tu padre me contactó desde la prisión, me pidió que pagara su fianza lo cual me sorprendió un poco. 
 
    Ese bastardo… 
 
    –    No lo hiciste, ¿verdad? – pregunto refiriéndome a la liberación de mi papá. 
 
    –    No – suspiro. – Encontré algo chistoso cuando me llamo hijo y luego me pidió que lo liberara. O sea, apenas me enteraba, por lo que me hizo saber que sólo quería utilizarme para sacarlo de las rejas. 
 
    –    Lo siento por no haberte dicho – digo aun conmocionado. 
 
    –    No importa, Peter. De todos modos, espero que nos llevemos bien… ya sabes, como familia. 
 
    Sonrío abiertamente y le asiento de inmediato con la cabeza. 
 
    –    Por supuesto – respondo. 
 
    (…) 
 
    Llego al hospital media hora después. Justo cuando saludo a Natalie en la sala de espera, el doctor llega hasta nosotros. 
 
    –    Buenas noticias – menciona al sonreír – Emily saldrá de alta uno de estos días. 
 
    Y todos sonreímos aliviados. Es aquí donde comienzo a respirar normal. 
 
    –    Tendrá que estar con licencia, seguir con los cuidados que le voy a recomendar y por supuesto venir a hacerse los exámenes que registraré. 
 
    Nos informa. Las mujeres le agradecen y luego el Doctor se marcha. Vuelvo a sentarme con Natalie. 
 
    –    ¿Cómo están las cosas en tu trabajo? – pregunta. 
 
    –    Bien, nada malo que me prohíba estar aquí. 
 
    –    Qué bien, Em se siente mejor teniéndote aquí con ella – dice al sonreírme. 
 
    Respiro hondo antes de mirarla a los ojos. 
 
    –    Quiero casarme con Emily cuando la den de alta – le cuento. 
 
    Abre los ojos más de lo normal y luego suelta un pequeño grito contenta. 
 
    –    ¡No inventes! Eso es fabuloso, Dios. 
 
    Sonrío. 
 
    –    Lo sé. 
 
    –    Seré la dama de honor, ¿no es así? 
 
    Reímos juntos pero le respondo que sí de inmediato. 
 
    (…) 
 
    Los días pasan llevándose todo el peligro que estaba en la vida de Em. Últimamente me he estado haciendo cargo de sus cuidados, la enfermera me dio las indicaciones de cómo cambiarla de posición, la ayudo a comer e incluso en los baños de cama. Hago todo esto para así estar más cerca de ella, lo cual la está ayudando bastante. No ha habido pérdidas de memoria, el doctor dice que ya la posibilidad está más baja que antes haciéndome sentir tranquilo. También hago lo que puedo por estar con ella en los momentos que pasa aburrida solo viendo televisión. 
 
    El día de ayer había traído cartas de póker, me reí junto con ella al ganarle dos veces seguidas. Recuerdo su hermoso puchero y luego su mueca de enojada. Hace que me enamore más de todas sus muecas y gestos. Em ha bajado casi dos kilos debido a las costumbres de estar acostada siempre, además tiene que beber demasiada agua y las comidas que el otorgan no son para agradables. Aun así, la obligo a comer. Hoy en la mañana estábamos escuchando música, ella con un audífono y yo con otro, estábamos abrazados mientras escuchaba cómo cantaba cada letra de cada tema. Su voz está grabada en mi cabeza. 
 
    Emily ha estado casi un mes en el hospital, le han hecho exámenes tres veces a la semana, su cerebro ha estado mejorando gracias a los tratamientos disminuyendo la probabilidad de cualquier riesgo. Al otro día fui a verla de nuevo en el medio día para poder ayudarla a comer, sus brazos delgados están marcados por las tantas veces que le han pinchado, ese corte que tenía en su sien ahora es una cicatriz y el dolor de cabeza ha sido menos doloroso. 
 
    –    Sé que no es el mejor sabor del mundo, pero tienes que comer – le piso al ver que no decide tragar más haciendo una mueca de asco en cada bocado. 
 
    –    Extraño la sal – dice, sonrío divertido. – Y mi trabajo, mi cama, extraño todo lo que hay allá afuera. 
 
    –    Lo sé – le acaricio su cabello y luego llevo la cuchara a su boca. – Abre. 
 
    Ella junta los labios queriendo no obedecer. Alzo una ceja. 
 
    –    Emily – digo entre dientes. 
 
    –    Prefiero la gelatina. – hace pucheros. 
 
    Suelto un suspiro dejando la pequeña fuente de comida en la mesita de al lado de la cama, luego tomo su postre. Abro el envase y agarro un poco de la gelatina sabor frambuesa con la cuchara plástica para luego dirigirla a su boca. 
 
    –    Ñam, ñam. – dice al tragarlo, mirándome con una pequeña sonrisa. 
 
    Nunca la dejo de mirar a los ojos mientras la sigo alimentando, a pesar de estar casi cuatro semanas aquí, sigue viéndose hermosa. 
 
    –    Te amo – le susurro antes de darle un beso en los labios. 
 
    –    Yo te amo más, Peter – responde apoyando nuestras frentes permitiéndome ver ese color café de cerca. 
 
    –    No sé qué es lo que haré primero cuando salga de aquí. 
 
    –    Mudarnos juntos – dice ella. Sonrío como idiota. 
 
    –    Perfecto. 
 
    –    Y luego podrías cocinarme algo que tenga sal. 
 
    –    Aun fuera del hospital, te darán una dieta estricta, Em. 
 
    Hace una mueca de disgusto. 
 
    –    ¿No voy a poder comer sal? – pregunta mirándome con tristeza. 
 
    –    Nadie se va a enterar si le echo un poco a tu comida – le digo guiñando un ojo, ella asiente contenta. – Será nuestro secreto. 
 
    –    Y luego podríamos ir a caminar a algún parque – sugiere –me urge caminar. 
 
    –    Lo haremos. 
 
    –    Y no pararemos hasta que nos cansemos. 
 
    –    Exacto, hasta que nos casemos. 
 
    Sonríe. 
 
    –    Cansemos – repite. – luego haremos eso. 
 
    –    Te voy a hacer mi esposa, Emily. No me importa si te llevo arrastrando al altar – le digo en broma. 
 
    –    Eso suena lindo – se ríe y me tengo que alejar un poco para ver todo su rostro mientras lo hace. Me encanta guardar en mi mente la sonrisa que se forma al reír o cómo sus ojos se achinan. Es perfecta. 
 
    Lo siguiente que hago es besarla, primero con lentitud y luego con intensidad haciéndola gemir. 
 
    –    Y por último… – comienza a decir mirándome con lujuria – haremos el amor. 
 
    –    Así es – susurro mirándola con el mismo deseo. 
 
    Nos besamos de nuevo, nuestras lenguas se juntan para chocarse una a la otra y así hacerme sentir su sabor. Ella se agarra de mi cuello para apretar nuestros cuerpos, la comienzo a besar en su cuello lentamente depositando cada beso en una línea recta, el envase de jalea ya vacío cae al suelo, mis manos están libres para tocar su piel por debajo del camisón del hospital. Em gime a gusto, siento me baja el cierre haciendo a un lado la cremallera para agarrar mi miembro ya erecto. Suelto un gemido. 
 
    –    Creo que tu amigo… me ha extrañado – dice jadeante. 
 
    Sonrío al mirarla. 
 
    –    No sabes cuánto. 
 
    Pero detengo sus caricias, quito su mano de mí para luego calmarnos de esta pasión. Lo que menos quiero es hacerle el amor a ella aquí y que una enfermera nos sorprenda. 
 
    –    Ya tenemos todos los planes listos, entonces – dice al besarme. – No puedo esperar, señor. 
 
    La lujuria amenaza con venir de nuevo, trago saliva y luego le muerdo el labio inferior. 
 
    –    Mía – la beso con un poco de brusquedad. – Y siempre mía, señorita contable. 
 
    (…) 
 
    Días después voy camino a mi casa, ahí aprovecho a darme una buena ducha caliente y luego como un pedazo de pizza que compré en el camino. 
 
    En eso tocan el timbre. 
 
    Suponiendo que es mi chófer, dejo la pizza en el mesón y camino en dirección a la puerta. Al abrir siento un vuelco en mi corazón. 
 
    –    Shawn – susurro al verlo. 
 
    Está vestido con unos jeans azules junto con un abrigo negro, en su cuello se nota una camiseta color blanca. Se ve algo diferente ya que tiene barba, pero no más que eso. Intento ver una reacción de enfado o algo así, pero al no pillarla me acerco a abrazarlo. 
 
    –    Cuánto tiempo, Peter – dice al corresponder el abrazo. 
 
    –    Sí, estos tres meses han sido largos. 
 
    No sé por qué al tenerlo aquí conmigo, me dan unas ganas de llorar y desahogarme con él. Me separo lentamente y ambos nos miramos a los ojos. 
 
    –    Perdón – le digo sintiendo la pizca de arrepentimiento. 
 
    Shawn me sonríe antes de colocar una de sus manos en mi hombro derecho. 
 
    –    No importa. Sigues siendo un buen amigo, Peter. 
 
    Creo que no había sentido más grande satisfacción que esa. Recuperar la amistad que tenía con mi despachador alegró aquel día. 
 
    (…) 
 
    –    Y dijo que toda la culpa fue de ella, el beso, el no haberme dicho nada en el pasado y lo demás – concluye Shawn antes de beber de su trago. 
 
    Estamos en uno de los bares de la ciudad, me invitó a pasar la tarde con él para poder conversar. Me habló que se encontró con Lisa hace unas dos semanas, ella le aseguró que nada había sido culpa mía y que no merecía que me odiara. Shawn pareció entender, por eso vino a visitarme. 
 
    –    Y lo siento por darte esa golpiza – dice al señalarme el rostro. Sonrío divertido, recuerdo que estuve como una semana y media con el moretón. 
 
    –    Me lo merecía de todos modos – me encojo de hombros. 
 
    –    ¿Y cómo han estado las cosas por aquí? – pregunta. 
 
    Debo beber de mi vaso para intentar tragarme el nudo que comienza a formarse en mi garganta. 
 
    –    La empresa está teniendo mucho éxito – comienzo a decir – superamos el récord. 
 
    –    Felicidades – me sonríe. 
 
    –    Pero… pero he estado muy preocupado durante este mes. 
 
    –    ¿Por qué? 
 
    Lo miro a los ojos colocándome tenso. 
 
    –    Emily tuvo un accidente, estuvo grave en el hospital. 
 
    –    No tenía idea, lo siento – dice mirándome con angustia. – He estado en contacto con Oliver y jamás me lo mencionó. 
 
    Alzo una ceja. 
 
    –    ¿Tú y Oliver aún hablan? 
 
    –    Sí, recuerdo que intentó convencerme de que te perdonara también. 
 
    –    Pues claro que lo hizo – me río. 
 
    –    Sabes que él se preocupa como si fuera tu padre – dice haciéndome mirar a una zona del bar por varios segundos. Jamás pensé en algo así, Oliver es más que mi chófer, pero nunca he apreciado su preocupación como para compararlo con una figura paterna. Aun así, lo estimo demasiado – espero que Emily se recupere. 
 
    Pestañeo para volver a mirarlo, intentando sonreír. 
 
    –    Gracias, yo también. 
 
    Me doy cuenta de que esta es la primera vez que hablo con Shawn con demasiada seguridad. Él siempre fue del tipo tímido, no conversaba mucho y yo tenía que sacarle conversación. Pero me alegra que ahora haya más confianza. 
 
    –    Me dio gusto verte, Peter. Si gustas salir algún día, sólo llámame. 
 
    –    Lo tendré en cuenta – respondo. – Y creo que ahora no necesito a un guardaespaldas, sobre todo teniendo a mi padre tras las rejas. 
 
    –    Me enteré de eso, fue una buena noticia, ¿no? 
 
    Sonrío al llevarme el vaso a la boca. 
 
    –    Una agradable noticia. 
 
    (…) 
 
    Llego al hospital en la noche, ahí me encuentro sólo con la Nana de Emily quien me informa que los demás llegaran dentro de una hora. Le asiento y camino de un lado a otro sintiendo el aburrimiento. 
 
    –    Peter – me llama, me acerco a ella de inmediato – Vi a Emily hace una media hora, dijo que te hiciera pasar para que puedas estar con ella. 
 
    –    ¿Puedo verla ahora? 
 
    Las horas de visitas son a medio día por lo que quedé algo desconcertado. 
 
    –    Sí, el médico dijo que ella ha estado mejorando sobre todo con tu presencia – me dice con una amable sonrisa. 
 
    Me siento contento de poder estar con ella a estas horas, me gustaría incluso estar a su lado todo el día, sé que le aburre bastante estar acostada a cada minuto. Así que voy con una sonrisa hacia su habitación, camino por el pasillo donde cruzan varios enfermeros que llevan pacientes en camillas y en sillas de ruedas. Siempre cuando paso por aquí, escucho cómo tosen las personas dentro o incluso sus llantos, por lo que sé la mayoría de esas personas dentro o incluso sus llantos, por lo que sé la mayoría de esas personas están solas todo el día. Es algo triste estar aquí sin tener ningún familiar cerca. 
 
    Cruzo el umbral y de inmediato veo a Em sentada en su respectiva cama. Tiene su mirada hacia el televisor mientras ve Los Simpsons, en una hora más debe dormir por lo que su rostro ya comienza a demostrar cansancio. Sus ojos se encuentran con los míos cuando me acerco, luego una sonrisa se ilumina en su rostro y de inmediato me hace espacio en su cama para que me acueste con ella. 
 
    –    Hola, hermosa – le doy un beso en sus labios. 
 
    –    Hola, guapo – responde haciendo que la observe con una ceja en alto. 
 
    –    ¿Eso fue un cumplido? 
 
    –    De nada – se ríe. 
 
    Me acomodo a su lado izquierdo, ella aún tiene esos tubos conectados a su brazo derecho y otros pegados a su pecho para tomar sus latidos con su corazón, quien palpita lento pero rítmico. También se muestra su temperatura y frecuencia respiratoria. 
 
    Le arreglo su almohada para que su cuello esté más cómodo y evitar dolores en la nuca. Luego le acaricio su cabello hasta llegar hasta su cabeza por encima de la gran tela blanca. 
 
    –    ¿Comiste? – le pregunto mirando su reacción. Ella vuelve su vista a la televisión y segundos después asiente lentamente. 
 
    –    Sí, y me bebí toda el agua del día. 
 
    –    Bien – tomo su mano con la mía, siempre su piel está helada - ¿Te tomaron la presión? 
 
    Me mira a los ojos para volver a asentir. 
 
    –    Todavía siento el brazalete en mi brazo. 
 
    Sonrío. 
 
    –    ¿Salió normal? 
 
    –    Ajam. 
 
    Dejo que se ría mientras observo cómo Homer estrangula a Bart, estoy viendo su perfil, pero luego observo todo su cuerpo en busca de cualquier anomalía. 
 
    –    ¿Fuiste a tu empresa el otro día? – pregunta teniendo los ojos en la TV. 
 
    –    Sí, todo en orden – respondo – Dylan te manda saludos. 
 
    –    ¿Hablaste con él? 
 
    –    Ya sabe que somos una familia – digo y ella me mira a los ojos, algo sorprendida. 
 
    –    ¿Se lo dijiste? 
 
    –    No, él mismo se enteró. 
 
    –    ¿Cómo se lo tomó? 
 
    –    Bien, él… – Sonrío sin querer – me dijo que se alegra que yo sea su hermano. 
 
    –    Eso es tierno – me sonríe. 
 
    Tierno. 
 
    –    Te tengo un regalo – menciona Em con una gran sonrisa. 
 
    –    ¿De verdad? – pregunto - ¿Qué es? 
 
    –    Está ahí – me señala la mesita pequeña a mi lado. 
 
    Me giro para abrir el cajón y poder notar el obsequio. Es cuadrado, está envuelto en papel de regalo y al tomarlo lo siento algo pesado. Miro a Emily a los ojos quien me observa aún sonriente. 
 
    –    Tu cumpleaños es dentro de tres semanas, por lo que quise adelantarme. 
 
    Alzo mis cejas. 
 
    –    ¿Cómo sabes cuándo es mi cumpleaños? 
 
    –    No te lo diré – me saca la lengua. – Ahora ábrelo. 
 
    No quito mi estúpida sonrisa del rostro en el momento que comienzo a romper el papel envoltorio. Ahí noto una fotografía donde salimos ella y yo. 
 
    –    Emily – susurro algo emocionado. 
 
    Es la foto que ella tomó allá en San Francisco, junto al atardecer. Salimos dándonos un beso, el ambiente se ve anaranjado, su cabello más castaño y ambos nos vemos felices. 
 
    –    ¿Te gusta? – pregunta 
 
    No dejo de mirar el cuadro, en sus bordes tiene un corazón en cada esquina y abajo está escrita la frase Juntos mejor que separados son los más significativos que he recibido en mi puta vida. 
 
    –    ¿Peter? – habla al verme callado – ¿Qué ocurre? ¿No te gusta? 
 
    –    Mi amor, me encanta – digo rápidamente al mirarla. 
 
    Paso mis dedos por mis ojos para evitar las malditas lágrimas y sólo me acerco a ella para darle un beso en sus labios. 
 
    –    Gracias, esto es… es hermoso – le digo haciendo que esa bella sonrisa aparezca en su rostro de nuevo. 
 
    –    Me alegra que te guste, Nat los mandó a hacer. Yo tengo uno en mi casa y este es para ti – Me señala el cuadro. – Así cada uno tendremos uno por si alguna vez nos separamos. 
 
    Frunzo mi ceño. 
 
    –    Pero nunca nos vamos a separar. 
 
    –    Nunca – repite. 
 
    Nos miramos con una sonrisa una vez más antes de que la bese nuevamente, miro mi regalo y después lo dejo en la mesita pequeña haciendo nota mental de llevármelo a mi casa después. Em vuelve a acostarse para intentar dormir mientras sigue viendo televisión. 
 
    –    Supongo que has dormido, ¿verdad? –me pregunta. Me acuesto a su lado en posición lateral apoyando mi cabeza en un codo. 
 
    –    Sí – miento. Ella se ríe al descubrirme. 
 
    –    Mentiroso. 
 
    Y se queda dormida minutos después mientras le acaricio su rostro. Aún siento las ganas de llorar y eso no me da buena espina. 
 
    (…) 
 
    El miércoles iban a venir familiares de Emily a visitarla. Natalie me hizo a saber que son de otras ciudades, las mismas personas que viajaron para verla en su cumpleaños. Después de venir del baño, noto la sala de espera más llena y son debido a esa gente. Todos comienzan a hacer turnos para entrar a ver a Em. Hay mujeres de la tercera edad, hombres que se ven de cuarenta años, unas chicas que recuerdo que vi ese día que le fui a dejar el collar a Emily y unos tres niños. 
 
    Pasan los minutos y cada uno regresa acá después de entrar a la habitación de Em. Yo en cambio estoy apoyado en la pared del fondo mirando por el exterior por los ventanales, en eso Natalie se me acerca con el grupo de chicas. 
 
    –    Peter, déjame presentarte a las amiga de Emily – comienza a decir – Ella es Alison, vive en Nueva York. 
 
    La tal Alison tiene el cabello como Em pero un poco más oscuro. Viste un pantalón ajustado color morado con una chaqueta de jeans arriba. Me mira con una sonrisa estrechando su mano con la mía. 
 
    –    Un gusto conocerte al fin, Peter – dice. 
 
    –    Igualmente – le sonrío. 
 
    Nuestras manos se separan y luego ella me sigue mirando para luego observar a Natalie con una sonrisa más divertida. 
 
    –    No mentías respecto a su imagen – le susurra y ambas ríen.  
 
    –    Cállate. Ahora te presento a Brittany, también es de Nueva York. 
 
    Ella en cambio tiene el cabello rubio armado en un peinado de trenzas, viste un jeans azul junto con un chaleco gris. 
 
    También me sonríe. 
 
    –    Me alegro que Em y tú sean novios, déjame decirte que tienes todas las expectativas que sugiero para aceptarte y darte mi consentimiento para con Emily. 
 
    Vaya. 
 
    –    Gracias, es un gusto conocerte. – le respondo sonriendo algo incómodo. 
 
    –    ¿Me permites realizarte una pequeña encuesta? Viene escrita en el documento. 
 
    ¿Documento? Frunzo mi ceño. 
 
    Natalie se ríe colocando un brazo por encima de los hombros de ella. 
 
    –    Está bromeando, ¿verdad Brit? 
 
    –    No – niega de inmediato. – Ahora, ¿me permites? 
 
    –    Ahh… 
 
    –    Perfecto, gracias – me sonríe sacando una libreta de su bolso con un lápiz – ¿Del uno al diez qué tan perfecta encuentras que es Em? 
 
    Las tres chicas esperan mi respuesta mirándome fijamente. Me muevo más incómodo pero dispuesto a responder. 
 
    –    Cien. 
 
    Todas sonríen. 
 
    –    Me gusta, me gusta. – dice Brittany mientras escribe – si Emily alguna vez te pone los cuernos, ¿qué harías? Alternativa A: terminar con ella. Alternativa B: golpear al patán con el que te engañó. Alternativa C: pagar con la misma moneda. 
 
    De nuevo me observan detalladamente esperando a que hable. Me pongo a pensar mientras miro a mi alrededor. Dios, si ella hiciera algo así me dolería bastante y no sé cómo reaccionaría. Luego recuerdo que yo le hice eso una vez haciéndome tragar grueso, ya estoy empezando a pensar que Em jamás me lo va a perdonar. 
 
    –    Alternativa B – termino respondiendo, ellas se ríen. 
 
    –    Así se hace – dice Natalie. 
 
    –    Con respecto a la chica con la que te besaste causando la infidelidad hacia Em, ¿has vuelto a verla? 
 
    Me pongo serio. 
 
    –    No. 
 
    –    Dime algo, ¿sabes dónde vive ella? 
 
    Frunzo mi ceño. 
 
    –    ¿Para qué? 
 
    –    ¡Para matar a la zorra! – grita la otra chica, Alison. 
 
    –    Te van a escuchar – le advierte Natalie mirando a los demás familiares. 
 
    –    ¿Peter? – Brittany llama mi atención. 
 
    –    No sé dónde vive, pero tengan seguro que jamás volveré a verla. 
 
    Las tres parecen entender. 
 
    –    ¿Eres modelo? 
 
    Me ruborizo un poco, no sé por qué. 
 
    –    No.  
 
    –    ¿Bailarín nudista? – pregunta Alison. 
 
    –    Tampoco – sonrío de lado. 
 
    –    ¿Cuándo es la boda? 
 
    Eso me hace pestañear sorprendido. Luego miro a Natalie quien observa con una sonrisa inocente. 
 
    –    Pronto – le respondo. 
 
    –    ¿Alguien dijo boda? – pregunta la Nana de Em al llegar hasta nosotros. 
 
    Natalie se ríe. 
 
    –    Sí, Em y Peter piensan casarse. 
 
    –    ¡Oh! – se alegra al mirarme – ¡Por la barba de Merlín! ¡Eso es excelente! – exclama y se acerca a abrazarme. Las tres chicas se ponen a reír, pero nos miran con ternura – iré a buscar los aperitivos de inmediato – anuncia al separarse. 
 
    –    Ah, no… 
 
    –    Y yo podría encargarme de las invitaciones – añade Brittany. 
 
    –    ¡Y yo del pastel! – dice la otra. 
 
    –    No, por favor – sonrío algo avergonzado llamando la atención de todas – No quiero que hagan planes hasta que Emily salga de aquí. 
 
    –    Exacto, Nana – le dice Natalie – aún no. Y vosotras, ya vamos, a comprar comida. 
 
    Las tres chicas se van y la Nana de Em me sonríe antes de ir a sentarse. Suelto un suspiro. 
 
    (…) 
 
    Entro a la habitación de Em al otro día, noto que en la mesa de atrás de su cama hay varios globos y peluches, de seguro son de su familia. Hoy no vendrían por lo que sólo estaría yo con ella. Al acercarme a su cama la noto durmiendo, sonrío mientras acaricio su cabeza y luego tomo el control de la tele para apagarla. 
 
    Voy a acercarme a la ventana del cuarto tecleando en mi teléfono cuando la escucho moverse. 
 
    –    ¿Peter? 
 
    Me giro para notar que intenta incorporarse. Me acerco para ayudarla dándome cuenta de una mueca de dolor que forma. 
 
    –    ¿Qué pasa, hermosa? – le pregunto al sentarme a su lado – ¿Te encuentras bien? 
 
    –    Mi cabeza…–- Se queja – Mi cabeza duele mucho. 
 
    Preocupado coloco mi mano en la parte de atrás de su cabeza notando la zona demasiada caliente. 
 
    –    Mierda, Em. Estás ardiendo. 
 
    De inmediato corro hacia el pasillo en busca de una enfermera. La encuentro en una pequeña sala sentada en un escritorio. 
 
    –    La paciente… – digo jadeando – Emily Saiz está mal. 
 
    Ella me acompaña hasta su habitación para acercarse a Em y revisar su dolor. 
 
    –    ¿Estás bien? – pregunto intentando calmarme. 
 
    –    Emily, dime algo cariño, ¿en qué lugar de la cabeza te duele? – le pregunta mientras palpa la zona. 
 
    Em hace un gemido de dolor, pero le señala la parte de atrás, donde recibió el golpe. 
 
    –    De acuerdo – dice la enfermera, luego se levanta – Traeré al Doctor. 
 
    Y se marcha de la habitación dejándome ahí a punto de llorar del miedo de nuevo. Ella me mira notando mi reacción. 
 
    –    Estoy… estoy bien – susurra levantando su mano hacia mi dirección. 
 
    La recibo y bajo hasta arrodillarme en el suelo y besarle su mano. 
 
    –    No me asustes de nuevo – le pido, ella ahoga un sollozo, pero acaricia mi rostro. 
 
    –    ¿Emily? – llega el Doctor, me incorporo cuando se acerca a su cama. – ¿Qué sucede? ¿Te duele? 
 
    Pues sí, maldición. Haz algo. 
 
    Intento respirar profundo y contar hasta diez para intentar calmarme. Em la asiente articulando un sí. 
 
    –    Bien – dice al inspeccionarla – señorita Rivera – llama a la enfermera. – Administre el medicamento. 
 
    –    Sí, Doctor. 
 
    La chica trae una jeringa junto con un pequeño frasco con un líquido café dentro. Lo siguiente que hace es pasar una pequeña bola de algodón en el antebrazo de Em para luego pincharla. Ella hace un quejido de dolor de nuevo. 
 
    –    ¿Eso la va a ayudar? – le pregunto al médico. 
 
    –    Las cefaleas son normales, pero para calmar la intensidad del dolor se le administrará un sedante. 
 
    –    ¿Sedante? ¿Eso es droga? – pregunto algo inquietante. 
 
    –    Hará efecto en unos minutos, Emily se va a dormir, pero le aseguro que después se sentirá mejor. 
 
    Por alguna razón no me fío de este doctor. 
 
    –    Está bien – asiento poco convencido. 
 
    –    Puede quedarse con ella, puede que no hable demasiado pero aun así le ayudará escucharlo – dice antes de retirarse. 
 
    La enfermera acomoda a Em y luego se retira junto con el médico. Me acerco a su cama notando que ya tiene sus ojos cerrados. Aun así, me arrodillo hasta su altura para seguir acariciando su cabeza. 
 
    –    Todo está bien – susurro para mí mismo viéndola descansar. 
 
    –    Pe…ter – Balbucea. 
 
    –    Estoy aquí. Sólo duerme, ¿de acuerdo? Te hará sentir bien. 
 
    –    ¿Estás… estás bien? – pregunta arrastrando un poco las palabras. 
 
    No respondo. Solo llevo una mano a mi boca, intentando no botar ninguna lágrima frente a ella. El miedo está presente en mi pecho, queriendo acabar conmigo, la tengo de nuevo mal a ella y no me hace ningún bien. No puedo volver a respirar normal luego de estar viéndola de esta manera. 
 
    –    No… no te preocupes. Estaré bien – le aseguro tomando una respiración profunda. 
 
    Ella sigue dejándose llevar por los efectos del sedante, luciendo tan tranquila con sus ojos cerrados. 
 
    –    Pe-Peter… 
 
    –    Shhh, ya no hables, preciosa. 
 
    –    Peter… te… te perdono – dice haciéndome sentir un vuelco en mi corazón. 
 
    Una lágrima cae por mi mejilla, sin evitarlo, mientras sonrío observando su bello rostro. 
 
    –    Gracias – susurro. 
 
    –    Peter – suspira – ¿Qué dirías… sí…  
 
    –    ¿Si qué? – acaricio su mejilla. 
 
    –    ¿Qué dirías… si te dijera… que estoy…? – pero se calla antes de terminar la frase. 
 
    Veo que los sedantes ya hicieron su total efecto, causando que se quedara dormida del todo. Le deposito un beso en su cabeza susurrando un te amo en su oído. Me quedo ahí varios minutos. 
 
    (…) 
 
    Viernes 29 de enero. El día que marcó toda mi puta vida. 
 
    –    Debería hacerle un examen o algo – le dice el padre de Em al doctor. – Mi hija ha presentado dolores de cabeza de nuevo. 
 
    –    Y son fuertes dolores – añade Natalie con preocupación. 
 
    –    Lo haremos, señor. Mañana estaremos realizando uno de los análisis a la paciente, hoy le seguiremos administrando sedantes para el dolor. Es todo lo que puedo hacer. 
 
    –    ¿Todo lo que puede hacer? – repito llamando su atención – No me diga que no puede hacer ese análisis ahora mismo. 
 
    –    Tengo otros pacientes, otras vidas que atender también – replica con calma. 
 
    –    Y por culpa de eso dejará que ella se… 
 
    –    Peter – me detiene Natalie, no me había dado cuenta de que me estaba acercando al médico. – Tranquilo. 
 
    Fulmino con la mirada al sujeto quien se retira sin decir nada. Frustrado me siento para calmar la ira que comenzó a aparecer. 
 
    –    Em va a estar bien – escucho que ella dice. 
 
    Ya he escuchado tantas veces eso que comienzo a perder la fe. 
 
    (…) 
 
    18:33 pm 
 
    Estoy con la desesperación al límite de nuevo. Comienzo a caminar de un lado a otro mirando a todas partes, luego me dirijo hacia la enfermera de siempre. 
 
    –    ¿Puedo verla? – pregunto. No necesito decir el nombre para que sepa a quién me refiero. 
 
    –    Está sedada – responde con una mirada de compasión. 
 
    –    Por favor – suplico suavizando su expresión. 
 
    No me interesa que esté durmiendo, con sólo estar a su lado hace que me calme un poco. La enfermera asiente segundos después. 
 
    –    Solo unos minutos – advierte. 
 
    –    Eso es más que suficiente. 
 
    Camino hasta su habitación, ella está acostada en la misma posición lateral de siempre, tan calmada. Agarro la silla y la acerco a su cama para tomar asiento y tomar su mano. me quedo solo viéndola los siguientes segundos. 
 
    –    Emily – susurro en apenas un suspiro. No pude decir nada más. 
 
    –    ¿Señor? 
 
    Me volteo notando a la enfermera en el umbral. 
 
    –    Un hombre vino preguntando por usted – dice. 
 
    Confundido le asiento y me levanto para darle un beso en la frente a Em. Luego me marcho hasta llegar a la sala de espera. Ahí encuentro a Oliver. 
 
    –    Hola, no sabía que ibas a venir – le digo sintiéndome mejor con su compañía. 
 
    Él se acerca a mí para darme un abrazo, trago saliva, pero le respondo. 
 
    –    Viniste – digo en apenas un susurro. – Gracias. 
 
    Él se separa para verme, presiento que tengo mis ojos rojos. 
 
    –    ¿Cómo está? – pregunta con tristeza. 
 
    –    Está… está mal de nuevo, Oliver. 
 
    –    Peter, todo mejorará cuando… 
 
    Pero Oliver se calla al ver que una luz ruja comienza a alumbrar todo el pasillo, como tipo sirena. Mi corazón comienza a latir con temor, presintiendo algo malo. 
 
    –    ¿Qué pasa? – pregunta Oliver. 
 
    Ambos caminamos por el pasillo. 
 
    –    Código azul en habitación 320 – dice una voz por radio- código azul en habitación 320. 
 
    Oh, por Dios, ese es el cuarto de Em. 
 
    –    ¿Qué es código azul? – pregunto. 
 
    Asustado y con mi corazón latiendo feroz corro a su cuarto, ahí se me cruzan como seis personales de salud. Todos entran en su habitación a socorrerla, Emily está acostada teniendo sus ojos cerrados. 
 
    –    ¿Em? – la llamo, pero no responde. 
 
    Intento entrar para acercarme a ella, pero una de las enfermeras me detiene. 
 
    –    No puede entrar, señor… 
 
    –    ¡Emily! – grito al verla pálida. 
 
    Siento que alguien agarra mis brazos por detrás sujetándome. 
 
    –    Peter, tranquilo. – Esa es la voz de Oliver. 
 
    –    ¡No! – intento zafarme. – ¡Por favor, Em! ¡Emily! 
 
    Pero ella no parece reaccionar. 
 
    –    Señor, tiene que dejarnos hacer nuestro trabajo – dice una vez más la enfermera antes de ir a ayudar. 
 
    –    ¡Emily, despierta! – le ruego en llantos, mis mejillas comienzan a humedecerse por las lágrimas – ¡No puedes hacerme esto! 
 
    –    Comiencen con treinta compresiones por minuto – dice una de las mujeres cuando el doctor se remanga los brazos para entrelazar sus manos y comenzar a comprimir el pecho de Em – ¡Insuflaciones cada quince compresiones! 
 
    Me duele el pecho, no puede esto estar pasando. No puede. Algo se ha roto desde mi garganta a mi estómago, causando que apenas pueda respirar. El aparato donde se escuchaban los latidos del corazón de Em ha quedado mudo, ella aún no despierta mientras el médico no deja de hundir su pecho con las manos. 
 
    –    No, por favor, por favor – lloro desconsoladamente mientras mi chófer me abraza por detrás. 
 
    –    ¡Desfibrilador cargado! – grita uno de ellos al tomar el aparato para cardio shock. 
 
    Siento que algo me acaba de hundir el pecho mientras observo con terror y tristeza la escena. Una mujer tiene una bolsa tipo mascarilla sobre la boca y nariz de Em mientras lo presiona de vez en cuando. 
 
    –    ¡Necesito tocarla, necesito estar con ella! – pido a gritos causando que caiga al suelo – ¡Déjenme tomar su mano! ¡Emily, por favor despierta! 
 
    Oliver aún sigue afirmando mi cuerpo. Escucho a más personas llorar a mi lado, ahí veo a toda la familia de Em dejando salir todo el dolor con las lágrimas. 
 
    –    ¡Necesito que despejen! – grita el que sostiene las dos placas del desfibrilador. 
 
    Emily tiene todo su pecho descubierto, con unas telas metálicas pegadas en dos partes de ahí. Están todos listos a intentar reanimar su corazón. 
 
    –    Emily… – sigo llorando mientras mi pecho se va desgarrando, las lágrimas aumentan haciéndome sentir tan afectado. 
 
    Esta es la primera vez que lloro tanto. Y sé que es por causa de una pérdida. 
 
    –    ¡Mi amor! – sigo luchando por intentar llegar a su lado – ¡Recuerda como nos conocimos, Em! ¡Piensa en mí! ¡Por favor, piensa en nosotros y despierta! ¡Despierta! 
 
    Pero justo en ese momento me doy cuenta de que su corazón abandonó el mío. 
 
    –    ¡No! ¡No! – sigo gritando esta vez con ira. 
 
    Su cabello castaño, sus muecas, su sonrisa, sus gruesos labios, su aroma, su cuerpo, su voz… 
 
    Mi mente es un caos de nuevo mientras no paro de intentar pensar que sólo es una pesadilla. 
 
    –    ¡Despejen! – grita el médico y el pecho de Em se levanta al contacto de las placas de corriente. 
 
    –    No me hagas esto – pido con la poca voz que tengo – ¡Emily! 
 
    –    Te pregunté cómo te llamas – sonrío. 
 
    –    Oh, soy Peter – Le ofrecí mi mano. 
 
    –    Emily – respondió aceptando mi saludo. 
 
    Su nombre me encantó. 
 
    –    ¡Despejen! – grita una vez más. 
 
    Pero ningún latido se escucha. Mis ojos arden, mi cara está mojada, siento algo cruzado en mi garganta, ya no siento mi corazón y el dolor está presente por todo mi cuerpo. Escucho que Oliver llora, muchos otros llantos en la sala, mi cabeza duele, mis manos tiemblan mientras observo al amor de mi vida esfumándose lejos de mí, lejos de esta vida. 
 
    –    ¡Dijiste que estarías conmigo! – le grito a su cuerpo – ¡No me puedes dejar así, Emily! – digo con más llanto. 
 
    –    Tu chaqueta – me recordó. 
 
    –    Lo sé – respondí al abrir la puerta del auto. – Quédatela, así recordarás mi olor, aunque sea por una noche. – Le sonreí antes de subir. 
 
    –    ¡Otra descarga! – gritan sin querer rendirse. 
 
    Sigo sumido a los momentos más bellos con ella. 
 
    –    No quiero que te separes de mí, Em. – Mi voz sonó en un susurro. 
 
    –    No lo haré – me aseguró con su bella sonrisa. 
 
    Lloro aún más. 
 
    –    ¡Lo hiciste! ¡Te has separado de mí! – le grito. 
 
    –    Ven conmigo, Em – Tomé su rostro con mis manos. 
 
    –    Iría contigo a todos lados – me susurró… 
 
    –    No me hagas esto, por favor Dios – suplico. 
 
    –    ¡Despejen! – Su espalda se arquea de nuevo. 
 
    Estoy rendido. He perdido lo único bueno en mi vida, mi felicidad, mi amor, mi luz. Mi todo. 
 
    –    Peter – Oliver habla como puede – Ven conmigo. 
 
    Me levanta del suelo para sacarme de la sala donde los personales de salud siguen haciendo lo que pueden. Veo que Natalie está en el suelo, llorando desesperada también. Oliver me lleva hasta el pasillo donde noto a varias personas ahí mirando con curiosidad. Al verme a mí observan con tristeza y compasión. 
 
    –    Oliver – hablo con mi voz quebrada. 
 
    Él no dice nada, sino que me abraza fuertemente. 
 
    –    Llora, hijo – me susurra. – Llora, déjalo salir. 
 
    Y hago justamente eso. Estoy llorando más fuerte, soltando gritos y gruñidos. El hombro de mi chófer no tarda en quedar empapado mientras me permite sacar todo el dolor que tengo dentro. 
 
    –    Oliver… 
 
    –    Estoy aquí, Peter. 
 
    –    Sácame de aquí – le pido. – Por favor. 
 
    En unos minutos ya estamos en el estacionamiento, Oliver pone uno de mis brazos en sus hombros para ayudarme a caminar. Ya dejamos ese horrible hospital. Me sube a la limusina en el asiento de adelante, cuando cierra la puerta bajo mi cabeza para llorar más y más. Él sube a mi lado para encender el motor. 
 
    –    ¿Adónde vamos, Peter? – pregunta. 
 
    No tengo idea… 
 
    Lo único que hago es seguir llorando. Recuerdo su rostro, sus manos, cada mínima cosa de ella. 
 
    –    Eres lo más importante que tengo para mí, deberías saberlo – le confieso. – Tan importante que temo perderte de una manera muy dolorosa. 
 
    Y eso es justo lo que acabo de hacer. 
 
    –    ¿Peter? – Oliver me observa con preocupación limpiando las lágrimas en sus mejillas. 
 
    –    ¿Me amas? – le pregunto con voz ronca. 
 
    –    Sí – susurra. – Te amo, Peter. 
 
    Llevo mis manos a mi cara, sin poder dejar de llorar. Oliver me acaricia la espalda dejando que lo haga. 
 
    –    Lo lograste, Emily. 
 
    –    ¿Qué cosa? 
 
    –    Lograste que me enamorara de ti. 
 
    Descubro mi rostro para tomar una respiración profunda.  
 
    Miro a mi chófer quien solo me observa. 
 
    Me intento aclarar mi garganta para responder. 
 
    –    Al aeropuerto. 
 
    Él no dice nada, solo se dispone a conducir. 
 
    –    Frank – llamo a la orca – Ella es Emily – la presento al mirarla–, el amor de mi vida. 
 
    Todo el recorrido hice lo posible para intentar no seguir llorando. Había pasado por algo que jamás creí que iría a vivir, que jamás pensé que iría a sentirse tan doloroso. Solo pasaron unos minutos cuando Oliver se estacionó fuera del Aeropuerto. 
 
    –    ¿Qué harás, Peter? – pregunta con cautela. 
 
    Mierda, siento que mi corazón duele más con esta decisión, pero sé que será lo mejor. Mi chófer asiente lentamente mirándome con tristeza, luego me da un cálido abrazo. 
 
    –    Quiero que te cuides, ¿de acuerdo? 
 
    No puedo hablar más. Solo le asiento antes de bajarme. Me giro para mirarlo una vez más antes de entrar. Camino como puedo hasta la cola para comprar mi boleto de avión. Ahí vuelvo a sentir más ganas de llorar al ver el lugar en donde estoy. 
 
    –    Peter – susurra llamando mi atención. – Y pensar que todo comenzó en este lugar. 
 
    Mierda. Debo irme, debo alejarme de aquí. 
 
    –    ¿Señor? – la mujer detrás del mostrados me llama – ¿Adónde va a viajar? 
 
    Miro a mi alrededor una vez más, estaría dejando miles de recuerdos, muchas cosas especiales y que jamás voy a olvidar. Hasta que vuelvo a observar a la mujer y responder: 
 
    –    Canadá. 
 
    (…) 
 
    Bajo del avión y de inmediato no siento mis manos. Me apresuro en tomar un taxi mientras que en el recorrido voy con mi cabeza apoyada en la ventana. Me había grabado de memoria su dirección, por lo que con sólo mi celular y las llaves del auto que dejé en LA, voy a su casa. Saco mi teléfono de mi bolsillo, ahí lo primero que observo son los últimos mensajes que envié con ella. 
 
    Luego una lágrima cae por mi mejilla, aumentando el dolor presente. Con las pocas fuerzas que tenga, abro la ventanilla y lanzo el celular hasta que se pierde de mi vista. 
 
    –    ¿Se encuentra bien? – me pregunta el chófer pero lo ignoro. 
 
    Minutos después me deja en mi destino. Observo la casa, no es grade, pero tampoco pequeña. Camino por la nieve, en la oscuridad de la noche hasta llegar a su puerta. Con mis manos congeladas hago el intento de hacer sonar el timbre. 
 
    La puerta no se tarda en abrir. 
 
    Una mujer aparece, tiene su cabello castaño suelto mientras se limpia las manos en su delantal de cocina. Me mira confundida… pero segundos después se queda como estatua al saber quién soy. 
 
    –    ¿Peter? 
 
    No creí que me iría a reconocer. 
 
    –    Hola, mamá – Trago saliva. 
 
    –    Oh, Dios mío. – Se emociona y luego se acerca a abrazarme. 
 
    –    Peter. 
 
    Y es ahí donde siento las ganas de llorar de nuevo, sobre todo al abrazarla por primera vez en mucho tiempo. Por lo que ambos dejamos salir las lágrimas envueltos en nuestros brazos. 
 
    FIN 
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